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Por acuerdo del Congreso Internacional de Americanistas 
Teriñcado en Bruselas en Setiembre de 1879, fué designada la 
villa de Madrid para celebrar la cuarta reunión en el mismo mes 
de Setiembre de 1881. 



Par decisión du Congrés International des Américanistes 
réani á Bruxelles en Septembre 1879 , la yille de Madrid a été 
áéaignée pour étre le siége de la quatriéme session du 25 au 28 
Septembre 1881. 
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JUNTA ORGANIZADORA. 



Protector. 
S. M. EL REY DON ALFONSO XIL 

Patrono. 

ExcMO. Ayuntamiento de Madrid. 

Presidente de honor. 

£xcMO. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, ex-presiden- 
tc del Consejo de Ministros, presidente de la Sociedad 
Geográflea de Madrid, académico de la Española, de la 
Historia y de Ciencias morales y políticas ; caballero de 
la insigne orden del Toisón de Oro , etc. 

Vicepresidentes de honor. 

ExcHO. Sr. D. Cristóbal Colón de la Cerda, almirante y 
adelantado mayor de las Indias , duque de Veragua y de 
la Vega, marqués de la Jamaica, grande de España, se- 
nador del reino , licenciado en Derecho civil y canónico 
y doctor en Derecho administrativo. 

ExcMO. Sr. D. Antonio Marcilla de Teruel Moctezuma y 
Navarro, duque de Moctezuma de Tultengo, marqués 
de Tenebrón , grande de España y gentil-hombre de cá- 
mara y mayordomo que ha sido de S. M. la Reina Doña 
Isabel II , ex-senador del reino , gran cruz de Carlos III, 
gran cordón de la Legión de Honor de Francia, maes- 
trante de la de Zaragoza. 

ExGMO. Sr. F. Rusell Lowsll , enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos de 
América. 
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8 • \ COHOmSO- OB A>BfBRiGAHI6TAS, 

jBXfl^'^it. B. FBRKór zm Lasala. y Ooliado , ex-miiii9tro de 
^. V*.. •*Fo™c"to> senador del reino y gran ctua de la Gotioep- 
•'/-.• ción de Villavlciosa tie PartugaL ' ' < 

ExcMO. Sr. D. Francisco Queipo de Llano y Gayoso^ coa- 
de de Toreno, grande de España, presidente del Congre- 
so de los Diputados, presidente del Consejo superior de- 
Agricultura, Industria y Comercio, etc. 

Vicepresidentes. 

ExcMO. Sr. D. José de Cárdenas, ex-direclor general do- 
Instrucción publica, diputado á Cortes, gran cruz de- 
Cristo de Portugal y comendador de la Legión de Honor. 
SUcMO* Sr* D. Rafael Mbi^ry del Val y enviado oxtraordi^ 
. uario y nuoistro plenipoteuoifirio de España en Bélgica^ 
ExcMO. Sr. D..AntoWiO García Gutierrw, directar del 
, Museo Arquoológicp Nacional y académico de la Es-»- 

pañola, 
^XGico* Sr. D. Francisco Javu^r m Saus, capitán de na^ 
. vio, director del Museo naval, de la Real Academia de 
la Historia, griaa cruz déla orden de Cristo de PortugaL 

* . • ' • - 

Tesorero. 

fitCMO. seROr marqués deUrqüíjo, banquero. 

Secretario general. 

Ilmo. Sr. D. Cesáreo Fernández Duro, capitán de navio, 
académico de la Historia , vicepresidente de la Sociedad 
Geográfica de Madrid, del. Consejo supei*ior de Agricul- 
tura, Industria y Comercio. 

Secretarios adjuntos. 
SríD. M. Andrés Domec, oficial del cuerpo de Archiveros,. 



M- «ficbliotecarios y Aniicuarios y seeretario' do k Soeiódail 
Gieogréfic^ deMadrkt ' ' • 

Sr. D. Alfredo Escobar y redactor de. La Época. 

ExcMO. Sr. D. Manuel González Llana, redactor 'de La 
Iberia , ex-gobernador civil y gran cruz de Isabel la Ca- 
tólica. 

Sr. D.. José Gutiérrez Abascío. , redactor de El ImparciaL 

Sr. D. Juan Catalina- García, 'redactor de El Fényx^^ ar- 
chivero, bibliotecario y anticuario, correspondiente de 
la Real Academia de la Historia. 

Sr. D. José Fernández .Qremón^ redactor de La Ilustración 
Española y Americana y jefe de Administración. 

• j , j r . 1 * ' » < I í ' ' 

..,. . . 1 . yocato» delegados. 

6iiW3ir*BAii«ANírB6 (Excmo. Sr.'D. Vicente), inspéctdr ge- 
-ji ¿eral de InstrQéctóta'^üblicaV de las Reales Academias 
< ' 'Espaftl)!» y de la Historia , ex-dipntado á Cortes. 
CoteLfco Y:QüBSADk(Bxcmo. 8r. D. Francisco), coronel de 
ingenieros retirado , académico déla Historia, presidente 
" honorario iéé la SocieJádííéógpáflk» dé Madrid, gran cruz 

♦ Manca d^ Mérito Militar, comendador de la Legión de 
í'Hottot"y de la orden militar de Leopoldo lie Bélgica, etc. 

CoLMBiRO Y Penido (Excmo. Sr. D. Miguel), decano de la 
Facultad* de Ciencias de la Universidad de Madrid, pro- 
fesor y director 4^ Jardtu Botá(i;cp, vocal del Conseje 
superior de Agricultura, Industria y Comercio, de las 
Reales Academias de Ciencias y. .de Medicina, gran cruz 
de Isabel lá Católica, etc. 

CoRRADi Y 6ÓS1E2 (Excmo; Sr. D. Fernando), ex-ministró 

* 'plenipotentíario, senador del reino , académico de la His- 
'tbria, gran cruz de Carlos III, de Cristo de Portugal y de 

otras órdenes , etc. , etc. 
Escudero de la Peña (Sr. D. José María) , director del Ar- 
chivo general Central , archivero-bibliotecario y profesor 
'de la Escuela de Diplomática , correspondiente de la Reai 
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Academia de la Historia, comeadador de Cirios III y de 
Isabel la Católica. 

Fabié (Excmo. Sr. D. Antonio María) , diputado á Cortes, 
de 1¿ Real Academia de la Historia , consejare. de Estado» 
gran etut de Isabel la Católica. 

Ferreiro (Sr. D. Martín] , constructor de carias de la Di* 
reooión de Hidrografía, corregió ndiente de la Real Aca- 
demia de la Historia y secretario de la Sociedad Geo^ 
gráfica de Madrid. ... 

González de Vera (Excmo. Sr. D. Francisco), director da Ja 
sección de Archivos y del Histórico Nacional, gran «cruz 
de Isabel la Católica, comendador de Carlos III. 

González Yslasco (Excmo. Sr. D. Pedro), doctor en medi- 
cina y propietario del Museo Antropológico de su nom- 
bre, ex-director de los Museos de la Facultad de Medicina, 
de la.UníYersidaá de Madrid, fundador de las sociedades 
Anatómica y Antropológica españolas, gran cruz diO Isa- 
bel la Católica. 

JiiiÉMBz l>x LA Espada (6r. D; Málveos). 

Pbziíela t Lobo (Eicmo. Sr. D. Jacofao de la), cocooei 
retirado, académico de' la Historia, gentil-hombre de. cá- 
mara, gran cruz de la Ordeii Civil. 

Pí T .Makoall (Excmo. Sr. D. Fi-ancisoo) , abogado. 

Ruiz de Salazar (Ulmo. Sr. D. Emilio), doctor ea Gieor»- 

- cias, caiedi*átiooen la Universidad de Madrid,'ex-jefe del 
negociado de segunda enseñanza y especial en el Ministe- 
rio de Fomento, comendador de Carlos 1 1 1. 

Váxqubz Queipo (Excmo. Sr. D. Vicente), de las Reales 
Academias de la Historia y de Ciencias. 

ViLANovA Y Pirra (Sr. D. Juan).,, profesor de Paleofttor 
logia. 

Zaragoza (Sr. D. Justo), ordenador de pagos del Ministerio 
de Fomento, de la Sociedad mexicana de Geografía y 
Estadística, de. la Geográfica de Madrid, etc. 
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Vooales« 

« - • 

SA^ft. Abblla (D* MarceUano de), oñdal de bintorfirtlación 
de lenguas, comeadador dfi:Saa.E9tam8teQ de Rusia. 

AeulRiiB (D. Bdoardo)) propiet¡arío y a^eíate de Bolsa» 

Alouso Sakíuoío (Illmo. Sor. D« Eugeitio), jefe de daooíán 
• ea el Ministerio de Ultramar.. 

Alvarez Marino (Exczno. Sr. D. José), dipiUado á CoEtes, 
gran cruz.de Is(üt)6l la CatóIÍGai oomeudador de la Legióa 
de Honor. . . 

Alvarbz MtJAiiBs:(Bxcmo* 6ir^ D. Bdnardo)^ fiscal de im- 
prenta que ha sido de la isla de Guba^ graa eras de Isar 
bel la Católica. . . 

Arias T'AufiJBKM (D. Aquilino), prcqiietario. 

A^AAHoáie Y £aRzÁBAL (D. Franddca de), diplomático y 
«escritor, académioo houosario ds la Real Academia de la 
Historia. 

Barbibri (Excmo. Sr. D. Francisco AseQJA)^ compositor^de 
mtíBica, de la Real Abademia doBella/i Artes' de SaaiSer*^ 
nando y gran oruz.^a Isabel la Católica; 

Blas y Mblbndo (Sr. D. Andrés), abogíados-ft^^diputado á 
Ck)rtes y éx^ñscal de imprenta deJa Aud¿Bncia.dei(adrid. 

Borrego ^D. Andrés), escritor y periodista^. . . 

Bo^tblla (D/ Federico de), inspector general de Minas, y 
de la Real Academia de Ciencias. 

Campillo (D. Toribio), jefe de sección del cuerpo de Archi- 
Teros, Bibliotecarios y Anticuarios, y profesor de la Es-* 
cuela de Diplomálíca. 

Cancio VnLLAAtfiL'( Excmo. 8r« D. Mariano), ex-consejero de 
Estado, diputado á Cortes, cx-intendeiite de la isla de 
Cuba. 

Caí^amaqub (D. Francisco), escritor, catedrático de la Eco- 
nómica Matritense, de la Academia de Ciencias y EtoUas 
Artes de Córdoba. 

■ 

Carreras y González [Excmo. Sr. D. Mariano), catedrático 
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» 

en el Instituto de San Isidro, ex-diputado á Cortes, in- 
tendente de Hacienda, que ha sido de las islas Filipinas^ 

» 

gran cruz de Isabel la Católica, etc« , 

Cbrralbo (marqués de), Excmo Sr, D. Enrique Aguilera y 
Gamboa, marqués de Almarza y de Campo Fuerte, conde 
de Villalobos, de Alcudia y de Foncalada, grande de 
España. 

Cortés Llanos (Excmo. Sr. D. Bonifacio), inten4ente de la 
Real Casa y Patrimonio, y ex-director general de Ha- 
cienda de la isla de Cuba. 

Díaz y I^rez (Excmo. Sr. D. Nicolás), escritor, bibliote- 
cari.o de la Económica Matritense, consejero de la Cruz 
Roja de Suiza,, gran cruz de la Concepción y comendador 
de Cristo de Portugal. 

FERNÁNDEZ DB CÓRDOBA (D. Luis), comaudajoite graduado^ 
capitán de infantería. 

Fernández y González (D. Modesto), ex-oñcial del Minister 
rio de Ultramar, escritor, licenciado en Derecho y -en 
Administración. 

Ferrbr y Plantada (lllmo. Sr. D. Miguel), secretario que 

. h^t sido del Gobierno de la Habana y del General de la 
isla de Puerto Rico» 

Flores Dávila (marqués de), Excmo. Sr. D. Manuel Agui- 
lera y Gamboa. 

Foronda (Sr. D. Manuel), diputado provincial, vocal de la 
Junta directiva de la Sociedad Geográfica de Madrid, de 
la Academia matritense de Jurisprudencia y Legislación» 

Fuensanta del Valle (marqués de la), Excmo. Sr. D. Feli- 
ciano Ramírez de Arellano, director general de los Re* 
gistros civil y de la propiedad y del notariado, gran cruz 
de Isabel la Católica, comendador de Carlos III y conde- 
corado con la cruz roja del Mérito Militar. 

Galdo [Excmo. Sr. D. Manuel María José de), senador del 
reino, catedrático en el Instituto del Cardenal Cisneros» 
de las Reales Academias de Ciencias y de Medicina. 

González Encinas (limo. Sr. D. Santiago), doctor en medi- 
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ciña, catedrático en la Universidad de Madrid, ex-dipu- 

tadó á Corles, éx -consejero de Sanidad. 

González Sierra (D. Vicente). 

Graner (D. Antonio). 

éuAQüi (conde de), Excnio. Sr. D. José Manuel Goyeneche 

y Gamío, grande de España, gentil-hombre de cámai'a, 
senador del reino, etc. 

Guerrero (D. Teodoro), literato, diputado á Cortes.. 

CfurtAO KaVarro (Excmo. Sr. D, Ángel), senador del reinó, 
caiedrático y director del Instituto de Murcia, de la Real 
Academia de Ciencias y presidente de la Sociedad espá* 
'ñolal de^ Historia natural. 

H^kERo& DÉ Tejada (Excmo. Sr. D. Feliciano], subsecreta- 
rio de la presidencia del Consejo de ministros y ministro 
plenipotenciario y enviado extraordinario, que ha sido, 

• ddiBápaná ett México, «x-senadór del reino y ex-diputado 
á Cortes, gran cruz de Isabel la Católica. 

ItóÉNGÁ T Castellanos (limo. Sr. D. José), profesor dé la 

' 'Esctídla Nacional de Música y Declamación, académico 
de la de Bellas Artes de San Fernando, comendador de 

* Isabel la Católica, caballero de Cristo de Portugal. 

Labra (D. Rafael Márfa de), diputado á Corles, catedrático 
de derecho internacional de la Instilüción libre dé Ense- 
ñanza; presidente del Comité ejecutivo de la Sociedad 
Abolicionista Española, vicepresidente del Ateneo cientí- 

' ' ñco y líterarfo do Madrid y de la Academia matritense 

' de Jurisprudencia y Legislación. 

LARRAfiüRÉ Y Unanue (E.), subsccrctario que ha sido del 
Ministerio de Relaciones del Perú, y secretario do pri- 
mera clase dé sü legación de España. 

IJOPEZ DE Letona (Excmo. Sr.'D. Antonio), teniente gene- 
ral, director general de Caballería, senador del reino. 

LoPBz YiLLABRiLLte (D. Fausto) , correspondiente de la Real 
Academia Española. 

MAC-PiíEhsow(D. Guillermo), cónsul de Inglaterra. 

Maldonado MacanAz (limo. Sr. Dr. D^ Joaquín), ex-direc- 
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tor generarde Administración y Fomentó del Minieíterío 
de Ultramar, director general qne ha sido y consejero de 
Instrucción publica, catedrático en la Universidad de 
Madrid. " ' 

Martínez (Excmo. Sr. D. Diego A.), diputado á Cortes, gran 
cruz de Isabel la Católica. 

Mbnekdbz Valdés (D. Baltasar), oficial del Consejo de Es- 
tado. 

MoÑTEJO Y Robledo (Excmo. 8r. D. Bonifacio), gran cruz 
de Isabel la Católica. 

MORMY (conde de), Excmo^Sr. D. Guillermo Morphy, se- 
cretario particular de S. M. el Rey. ' 

Novo yColson (D. Pedido), teniente de tíavío, correspon- 
diente de la Real Academia de la Historia y secretario de 
lá Sociedad Geográfica ^ Madrid. - -^ •' 

Ortiga vRet {D. Pablo), jefe de Administración, ex-^ber- 
nador civil de Manila, vicepresidente del Consejo de Fi- 

"lipinas, comendador de Isabel la Católica y caballero de 

' 8án Juan de Jernsíalen. ' 

Pena-Ramiro (conde de), D. Joaquín Caro y AWarez'deTo- 

- ledo, senador del ruino, de la Sociedad Geográfica de 
Madrid. ^ ^ ^ 

PéreSs Arcas (Dr.vD.'Laut^aiio), caftedrátlcojcn la-üñitehrsi- 
dad de Madrid y académico de la de Ciencias. 

P&RBZ Di: GuzíiiiK tl>. Juan), escritor. 

PiNiLLA T Elias (D. Manuel), escritor y oficiar que ba sido 
de Hacienda en Ultramar. 

PniALA (limo. Sr. D. Antonio), historiador, vocal de la Jun- 
ta directiva déla Sociedad Geográfica de Madrid, comen- 
dador de Carloe I[I, de la orden del Mérito Militar, gran 
oficial déla coronado Italia. 

Portilla y Gutiérrbz (Eicmo. Sr. D. Segundo de la), to- 

* itiente general, diputado á Cortes, capitán general que 
ha sido de la isla de Puerto-Rico. 

Rada V Delgado (Excmo. Sr. Dr. D. Juan de Dios de la), 

' . de las Reales Academias de la Historia y Bellas Artes de 
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.r-, San Femando; direotor de la Escuela de Diplomática, 
jefe de sección en el Museo arqueológico nacional. . 

RrBó(D.. José Joaquín)^ oficial del Instituto geográfico y 
estadístico, jurisconsulto, caballero de las órdenes del 
Mérito Militar y la de Francisco I. 

Rico Y StiroBAS (Illmo. Sr. D. Manuel), catedrático en la 
UniTersidad de Madrid, de la Real Academia de Cien- 
das, anticuario y escritor. 

RoDBieuEZ FbARbr (Excmo. Sr. D. Miguel), secretario ge- 
neral del Consejo superior de Agricultura,. Industria y 
Comercio, ex-gobemador civil, correspondiente de las 
Reales Academias de la Historia y Bellas Artea de San 

, Fernando, gran cruz, de Isabel la Caiólica, gran oficial 
de la corona de Italia^ . . 

Rodríguez Laguna (lUmo. Sr. D. Julián), jefe superior de 
Administración honorario, comendador de Isabel la .Ga* 
tólica. 

BosBix (Excmo. Sr. D. Cayetano), director de la Biblioteca* 
Nacional y académico do la Historia; gran cruz dei Isabel 
la Católica. 

Saatbdra (Excmo. Sr. D« Eduardo)^ ingeniero, j^fe de Ca- 
minos, académica de la Española, de la Historia y de 
Ciencias, vicepresidente djs la Sociedad Geográfica de 
Madrid. 

Sainz Gutiérrez (Dr. D. Pedro), catedrático de organogra- 
fía y fisiología vegetal en la Facultad da Ciencias de la 
Universidad de Madrid. 

Sancho Ra.tón (Sr. D. José), jefe de la Biblioteca del Miais- 
terio de Fomento; 

San Rafabl db Luvanó (conde de), Excmo. Sr. D. Adolfo de 
Quesada, segundo introductor de embajadores. 

San Rosián (marqués de>, Excmo< Sr. D. Eduardo Fernán- 
dez San Román, teniente general, ex-director general de 
Infantería, senador del'reino^ condecorado con varias 
grandes cruces, 

Santa Eulalia (marqués de), Excmo. Sr. D. Rodrigo Uha- 
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gón, banquero, de la Sociedad española de Historia Na- 
tural, etc. 

Sebastián (D. Cándido), teniente coronel de Artillería, de 
la Junta directiva de la Sociedad Geográfica de Madrid. 

SoLís Y Arias (D. Pedro), profesor, perito mercantil y vo- 
cal de la Junta directiva de la Sociedad Económica Ma- 
tritense. 

Stor Redondo (D. Ángel), licenciado en filosofía y letras, 

• profesor de la Institución libre de Enseñanza. 

SuAREz YiGiL (Ezcmo. Sr. D. Miguel), diputado á Cortes, 
director general que ha sido de Hacienda y de Adminis- 
tración y secretario del Gobierno general de la isla de 
Cuba, magistrado y fiscal que ha sido de la Audiencia de 
la Habana, gran cruz de Isabel la Católica. 

Torres de Mendoza (D. Luís), diputado á Cortes, editor y 
propietario de la ^Colección de documentos inéditos del 

' Archivo de Indias. ^^ 

Tro y Moxó (D. Luís María de), abogado y secretario pri- 
mero de la Sociedad Económica Matritense, caballero de 
Carlos III y condecorado con la Cruz Roja por servicios 
especiales. 

ÜHAGÓN (D. Serafín), banquero, tesorero de la Sociedad Es- 
pañola de Historia Natural, y miembro de las sociedades 
entomológicas de Francia y de Berlín. 

Uhagók y Guardamino (D. Francisco). 

Val (Excmo. Sr. D. Cetodonio del), propietario en Cuba, de 
la Sociedad Económica Matritense, y gran cruz de Isabel 
la Católica y Carlos III. 

Valldüví (D. Francisco), jefe del cuerpo de topógrafos, es- 
critor. 

Valle y Cárdenas (Dr. D. Manuel María del), catedrático 
de la Universidad, vocal de la Junta directiva de la So- 
ciedad Geográfica de Madrid. 

Vera y López (Dr. D. Vicente de), catedrático en el Insti- 
tuto de San Isidro, químico del Ayuntamiento de Madrid^ 
caballero de Carlos III. 
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JZarco del Valle (limo. Sr. D. Manuel), mayordomo de 
semana y bibliotecario mayor de la particular de S. M. 
el Rey. 



Por dimisión del Excmo. Sr. Conde de Toreno fué elegi- 
do Presidente el Excmo. Sr. D. José Luis Albareda, minis- 
tro de Fomento, el 18 de Junio de 1881. 



« I 



PRIMERA SESIÓN (PREPARATORIA.) 



DOMIKGO '25 DE SETIEMBRE DB 1881, Á LAS DÍEZ bE LA MAÍÍANA^ 



CoQ arreglo al programa previamente .publicado» los so- 
cios inscritos en la lista del Congreso se reunieron- en e) 
salón de actos públicos de la R^ Academia déla HistQría, 
siendo recibidos por los señores pretsideate y vocales de la 
Junta organizadora. Ocupó el sillón presidencial M. Anac- 
ióle Bamps,' delegado oficial del Gobierno de Bélgica, se- 
cretario general del Congreso de Bruselas y único mieoí:* 
bro presente de su Mesa. A la derecha tomaron asiento el' 
Sr. D. José. Luis Albareda, ministro de Fomento, y don 
Juan Facundo Ríaño, director de Instruccióa pública; á la 
izquierda los Sres. Fernández Duro y Domec, secretario» 
general y adjunto de la Junta organizadora, y llenó los es- 
caños del estrado y salón la concurrencia» 

Abierta la sesión á las diez y media, M. Bamps pro*^ 
nuncio elocuente discui'so, manifestando que era deudor de* 
la honra de ocupar la presidencia interina á la prescrip-- 
ción del -artículo 6.' de los Estatutos, ya que por causas- 
muy sentidas del señor teniente general, barón Goeihals, 
ayudante de campo del rey de los belgas y presidente del 
Congreso do Bruselas, no había podido venir á Madrid , y 
de haberse igualmente contrariado el deseo que los vice- 
pi^esidentes del mismo Congreso abrigaron de responder á. 
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la invitación de los organizadores de la cuarta reunión. 
Elogiando después las determinaciones adoptadas en Ma- 
drid con el fin de vulgarizar el estudio de las cuestiones 
americanistas y de revestirlas del mayor atractivo, expuso 
que el objeto reglamentario de la sesión preparatoria se re- 
ducía al nombramiento de la Mesa definitiva del Congreso 
y á la elección del Consejo central, utilizando por su parte' 
la situación en que momentáneamente estaba colocado, 
para proponer la confirmación de los señores que hablan 
dirigido la Junta organizadora. Respecto al Consejo cen- 
tral, indicó el procedimiento seguido en las reuniones an« 
terioresf, que consistía en el acuerdo de que las naciones 
representadas en el Congreso por menos de seis individuos 
tuvieran uno en el Consejo, y que las que contaran con 
mayoi' número eligieran tantos consejeros como grupos de 
dnoo individuos presentes. 

Aprobadas las dos proposiciones por aclamación , se sus* 
pendió la sesión por algunos minutos, con c^jeto de elegir 
los consejeros. El presidente interino notició el resultado, 
y considerando terminada su misión , dio expresivas gra-- 
eias á la Asamblea por el concurso que le había prestado; 
trasmitió á la Mesa nuevamente nombrada los poderes qué 
había recibido de la del Congreso de Bruselas , y decla- 
rando constituido el Congreso de Madrid, rogó al St. Al-* 
bareda tomase la presidencia. 

El Sr. Albareda, á reserva de expresar con mayor ex- 
tensión sus sentimientos en la sesión solemne de la tarde, 
manifestó que creía interpretar fielmente los deseos de sus 
compañeros en esta reunión , dando principio al encargO' 
COR que se le honraba por un testimonio de gratitud hacia 
el Sr. Bamps, que había venido á presidir tan dignamente 
la sesión, y por el ruego que le dirigía de trasmitir á los 
señores que formaron el Congreso de Bruselas y á la Mesa 
que lo presidió, expresión de reconocimiento por haber de- 
signado á Madrid como punto de reunión del que iba á 
inaugurarse en breve. En nombre propio, en el de la Junta' 
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y ea el de todos sud compatriotas, dio también gracias á los 
socios extranjeros que, no sólo del viejo continente, sino 
también del nuevo; habían aceptado la invitación de esta 
visita, significándolas en su calidad de ministro de la Co* 
roña á los delegados oficiales y representantes de los Go- 
biernos de naciones amigas de España llegados para dar 
mayor brillo y solemnidad al certamen científico interna- 
cional. 

£1 Sr. Saavedra (D. Eduardo) recordando la acogida 
y eficaz apoyo que los trabajos preparatorios habían mere- 
cido del Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta, presidente del 
Consejo de Ministros y hombre de ciencia^ conocido fuera 
tanto como dentro de España, y la generosidad con que el 
Sr. D. Fernando León y Castillo, ministro de Ultramar, 
había puesto á disposición de la Junta organizadora el lo- 
cal de sus oficinas con objeto de celebrar la Exposición de 
objetos americanos, en que figuraban, por orden suya, los 
más notables documentos del archivo de Indias, sin contar 
con la competencia que para el caso le daba el Gobierno de 
las provincias españolas de América, propuso que se diera 
testimonio de alta consideración, ofreciendo á los dos men- 
cionados señores el título de presidentes de honor, moción 
que fué aplaudida y aceptada por unanimidad. 

En lengua francesa apoyó el Sr. Botella (D. Federico) 
moción semejante en favor del nombramiento de vicepresi- 
dentes efectivos de algunos de los socios extranjeros que 
han prestado valiosa cooperación al certamen americanista, 
proponiendo al príncipe Gortchacow, ministro de Rusia; 
al Sr. Anatole Bamps, presidente de la mesa interina; 
D. C. Lopes Gama, ministro y delegado del Brasil; D. Ma- 
nuel M. de Peralta, ministro de Costa-Rica, en representa- 
ción de la América española; M. E. Beauvois, eminente 
americanista francés, y M. H. de Saussure , delegado de 
Suiza, diligente explorador de las ciencias naturales y de 
la arqueología en Méjico., La propuesta fué aceptada tam- 
bién por unanimidad y con grandes aplausos. 
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Dio cuenta el secretario Sr. Fernández Duro de las 
comunicaciones remitidas por los Sres. Merry del .Val, mi- 
nistro de España en Bruselas; de D. Antonio García Gu- 
tiérrez y dé D. Francisco Javier de Salas , haciendo dimi- 
sión del cargo de vicepresidentes, por la imposibilidad en 
que se hallaban de asistir á las sesiones, y acordando se 
hiciera constar quedaban admitidas con sentimiento, se 
declaró constituida la Mesa en lá forma siguiente: 

PRESIDENTES DE HONOR. 

• _ 

Excmos. Sres. D. Práxedes Mateo Sagasta, presidente del 

Consejo de Ministros, . 
j> D, Fernando de León y Castillo, ministro 

de Ultramar. 
» D. Antonio Cánovas del Castillo, 

» Conde de Toreno. 

VICEPRESIDENTES DE HONOR. 

Excmos. Sres. Duque de Veragua. 

» Duque de Moctezuma. 

» Russel Lowell, ministro de los Estados-üni' 

dos de América. 
» D. Fermín Lassala. 

PRESIDENTE. 

Excmo. Sr. D. José Luis Albareda, ministro de Fomento. 

VICEPRESIDENTES. 

lUmos. Sres. D. Ramón Rodríguez Correa, fiub«ecre6ario 

de Ultramar. 
n D. J. Facundo Riaño, director de Instruc^ 

ción pública. 
» D. J. de Cárdenas, ex-^irector de idem,. 

"> Príncipe Gortchacow, ministro de Rusia. 

]> A. Bamps, delegado oficial de Bélgica. 

» D. C. Lopes Gama, ministro del Brasil* • 
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Illmos. Sres. í). M. M. de Peralta, minhtró de Costa-Rica. 
» fiugéae Beauvois, americanista francés. 

» Henri de Sáussure , delegado oficial de Suiza. 

TESORERO. 

Excmo. Sr. Marqué» de Urquijo. 

SECRETARIOS. 

General, D. Cesáreo Fernández Dupo. 
Adjunto, D/Andrés Domec. 

CONSEJO CENTRAL. 

Alemania Sres. O. Neussel. 

Austria-Hungría » J. Rieman. 

Argentina (república). ... » H. J. Várela. 

Bélgica » M. Pognée. 

BoLiviA » E. Herrero. 

Brasil » C. L. Gama. 

Colombia » J. M. Quijano. 

Chile » L. M. Cardoso. 

Estados-Unidos » J. L. Butler. 

Francia » P. Gaffarel. 

» » E. de Mofras. 

Holanda >» Dr. E. Leemaus. 

Honduras »> J. de la Carrera. 

Inglaterra >» A. E. Houghtou. 

Luxemburgo » P. MuUendoríT. 

Méjico » A. Ortíz y Jiménez. 

Noruega » P. N. Hansteen. 

Perú »» Gavino Pacheco Zegarra. 

Rusia » Príncipe Gortchacow. 

Suiza » H. de Sáussure. 

Venezuela » E. Fombona. 



El señor presidente Albareda, en nombre de los se- 
ñores presidente del Consejo de ministros y del ministro 
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^e Ul tramar, dio las gracias por. el hoaor de que habían 
zsído objeto, y anunció que por no permitirle los deberes 
^rcntorios d^ su cargo continua asistencia á las sesiones 
^el Congreso, se veía en la necesidad do delegar la presi- 
dencia en persona, que si por todos conceptos había de bri- 
llar en ella, tenia especialí^imo título^para Ojcuparla. Me 
refiero, dijo, al descendiente del ilusLi^e descubridor del 
Nuevo Mundo, á D. Cristóbal Colón, duque de Veragua. 

Unánime aplauso ratificó tan merecida designación, den- 
udóse con ello por terminado el acto á las once y quarto. 



SEGUNDA SESIÓN (INAUGURAL) 



t é 
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Elegido para el acto soletnno el Paraninfo de la Univcr-- 
sidad, antes de la hora señalada ofrecía aspecto brillante- 
no tanto por la majestuosa decoración, aumentada con 
plantas y flores naturales, como por la escogida concurren- 
cia en que lucían los trajes y tocados elegantes de las se** 
ñoras y los uniformes de los funcionarios del Estado y dé- 
los jefes y oficiales del Ejército y Armada. En el estrado te- 
nían asiento los delegados y socios del Congreso, las Comi- 
siones de las Academias y Sociedades cientíñcas y el claus<^ 
tro de la Universidad. A la derecha del dosel real estaban 
colocados los ministros de la Corona , presidente del Sena- 
do y gobernador de Madrid ; á la izquierda el Cuerpo di*- 
plomático representado por el Nuncio de Su Santidad ; ge-- 
neral Corona, ministro de Méjico; príncipe Gortchacow, 
de Rusia; Peralta, de Costa-Rica; Lopes Gama, del Brasil , 
Carrera, de Guatemala; Stuers, de Holanda; el vizconde de 
Carnide, encargado de Negocios de Portugal y legación do 
China. En la mesa del Congreso, situada en la parte de la^ 
derecha, se hallaban el ministro de Fomento , Sr. Albareda; 
los señores duque de Veragua, conde de Toreno , Lasala y 
Riaño, con los secretarios Fernández Duro y Domec. Los 
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invitados llenaban el resto del salón , y en la tribuna alta 
tocaba una müsica militar. 

Ija relación de las personas distinguidas ocuparía más 
espacio del que corresponde á esta reseña , que ha de limi- 
tarse á nombrar los señores delegados y socios extranjeros. 
Eran estos , á más do los ya mencionados en el Cuerpo di- 
plomático: de Alemania^ W. Reiss, vicepresidente de la 
Sociedad Geográfica de Berlín ; Neussel , geógrafo; Künne, 
viajero; Bentfeld , corresponsal de la Allgemeine Zeitung do 
Hamburgo; V. Levensfeld; de Austria-Hungría y Rieman, 
geógrafo; áe]a,' República Argentina ^ H. J. Várela, delega- 
do oficial, ex-ministro de Relaciones extranjeras y F. Vo- 
eos, abogado; de Bélgica^ A. Bamps, delegado oficial; 
Dognée, presidente de la Unión de Artistas de Lieja; 
L. Hye , cónsul de Venezuela en Gante ; de Bolivi^ , E, Her- 
rero, numismático; de Colombia , J. M. Quijano Otero, co- 
misionado oficial ; M. S. Labarriere, de Veraguas; B. Vi* 
llegas; de Chile, L. M. Gardoso, ex-diputado; de los Esta'- 
do8» Unidos de América^ J. L. Butler, comisionado del Es- 
tado-de Missouri; de Fran«ña^ MM. Beauvois; conde de 
Gbarencey; P. Gafforel, profesor de la Facultad de letras 
do Dijon; E. de Mofras, ministro plenipotenciario; TAbbé 
Louvot, profesor del colegio de San Francisco de Besan- 
con; J. Vínson, profesor de la escuela de lenguas orienta- 
les de París; P. Vemier, ingeniero, representante déla 
Sociedad ' Geográfica de Oran; A. M. Dupuy; 6. Marx; de 
Holanda el Dr . Leemans , director del museo de Leide; 
Mme. y MUe. Leemans ; de Honduras , J. Corona , cónsul 
en Madrid; C. Gutiérrez; de Inglaterra^ A. E. Houghlon, 
corresponsal del Statkdard de Londres; el Dr. G. Jelly^ 
F. Gillman; 0*Leary; del Gi'an ducado de Luxemhurgo^ 
P. Mullendo rf, corresponsal de L'Indépendance belge ; de 
México , el Dr. J, R, Hijar , delegado oficial ; A. Hijar y 
Milán ; A. Orliz y Jiménez; J. Zenil , secretario de la lega^ 
ción de Madrid; de iVorwegra, P. N. Hansteen; del Perú, 
E. Larrabure y Unanue , secretario de la legación ; G. Pa- 
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checo Zegarra , ex-secrotario de la de París ; de Suí^ai H. de 
Sau9sure, delegado oficial; de Venezuela^ E. FombQu^; 
A. J. Moalies; M. Fomboua. 

A las dos en punto anunciaron los acordes de la marcha 
real la llegada de SS. MM. que fueron recibidos en la puerta 
por los señores ministros , los de la mesa del Congreso y 
el gobernador civil de. Madrid. EL Rey ^ con uniforme de 
capitán general , su augusta esposa la Reina Cristiafi y Sus 
Altezas las Infantas Doña Isabel, D,oña Paz y Doña Eula* 
lia tomaron asiento en la cabecera ; á su espalda ^ el mayor* 
domo mayor , marqués de Alcañices ; .el jefe del cuarto mi- 
litar, general Terreros; los gentiles-hombpes^ ayudantes 
de servicio, caballerizo y jefe de la escolta, las damas de S. M. 
la Reina y de SS. A A. Pedida la venia áS. M. pronunció 
el señor ministro de Fomento el siguiente discurso : 

I I 

SEÑOR : 

Elegido presidente del Congreso internacional de Ameii- 
canistas por la ^¿^cesiva amabilidad de los ilustrados ii^di* 
viduos que le forman, á pesar de mis eiscasos mereciniien- 
tos , tengo hoy la alta honra de recibir á Y. M. , á S. M. la 
Reina y á SS. AA. las Infantas en este recinto, dedicado al 
enaltecimiento de las letras, de las artes y de las ciencias 
déla patria , en el que ya otras veces ha resonado la elo- 
cuente palabra de Y. M. , seguida siempre de.Io^ aplausos 
que arrancan la admiración y el entusiasmo. 

Desde el punto y hora en que una junta de hombres es* 
tudiosos, Gonatituida en París, determinó celebrar Con- 
gresos internacionales , dedicados á la investigación y es- 
tudio de los grandes problemas cientíñcos que entraña la 
historia de las diversas naciones de América , fácil era pre- 
sumir que la capital de la Península española no seria el 
lugar último en que se celehrai*ía uno de estos nojbles cer- 
támenes de la inteligencia. 

Así ha sucedido efectivamente, y en el Congreso que 
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luvo lugar hace dos años en Bruselas se dieron ciia las per^ 
^onas allí coagregadas para volverse á reonir en Madrid en 
^ dia de hoy , señalando desde luego las materias que ha<* 
bian de someterse á su eiamen . 

Cuatro sesiones celebrsu^áeste Congreso y consagrando la 
primera á la Qeologia , á esa ciencia que no parece sino que 
brota del seno d!e la tierra , merced al incesante trabajo de 
la raza humana; á la historia déla América precolombiaaa 
y del descubrimiento -del Nuevo Mundo ; la segundst á la 
Arqueología; la tercera á la Antropología y la Etnografía, 
y la cuarta á la Paleografía y Lingüística. 

Estudio comparativo de los reinos del Cuzco , deTrujillo 
y de Quito , y las diferencias de religión , legislación , len- 
guaje, arquitectura y costumbres que presentaban eátos 
pueblos» merecerá la ateocién preferente del Congreso , así 
como las nacionalidades que existían en la América Cen- 
tral , antes de la emigración de los Aztecas ; pl estado mili- 
tar de los imperios de México y del Perú , cuando aun no se 
faabfa verificado el descubrimiento del Nuevo Mundo ; el 
valor religioso y embleniático de los diversos ídolos , efigies 
y figuras que se hallan en los sepulcros pferuanos ; el nom- 
bre de los pueblos y la naturaleza de los hijos de América 
aütes dé la conquista; los idiomas americanos; sils gra- 
máticas comparadas y la bibliografía de los Vocabularios y 
Diccionarios de aquellos primitivois idiomas , todo, en fin, 
•cuanto puede dar una exacta idea del origen , naturaleza, 
carácter social y desenvolvimiento histórico de esta parle 
delglobo que viene á completar con su adelanto y progreso 
6l majestuoso cuadro de la civilización moderna* 

Hemos procurado , Señor, en la medida de nuestras fuer- 
zas , nsunir y presentar ante tan importante Asamblea una 
parte al menos de los iuteresantes datos que acerca de estas 
cuestiones posee la nación española. 

Del Archivo de Indias de Sevilla se han elegido por docta 
persona más de mil documentos , qae no sólo encierran no* 
iicias curiosas, sino que son tipos ó modelos de las dife- 
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rentes formas que revisten los antecedentes escritos para la 
historia americana conservados allí , desde la carta parti- 
cular redactada bajo la influencia d^ la pasión, ó inspirada 
por el interés bastardo, hasta el libro, fruto de meditado 
y prolijo estudio. Despachos y comunicaciones oficiales de 
vii'eyes y prelados, acuerdos de Audiencias, órdenes de 
gobernadores y de otras distintas autoridades, podrán revi* 
sar los amantes de estos esludios , significando una gran 
parte de tan curiosos documentos verdaderos compendios 
históricos de los períodos que mediaban entre el arribo de 
expedición y expedición , de flota y flota. Los codularios y 
registros del Consejo de Indias y de la Casa de Contratación 
de los últimos años del siglo xv y primeros del xvi, y relar 
cienes de viajes y descubrimientos donde se consignan las 
primeras noticias geográficas de aquellos países , son claras 
fuentes de la antigua é interesante historia de las naciones 
indianas. 

Las Relaciones geográficas de Indias^ cuyo primer tomo 
tengo el honor de presentará V. M., obra que ha estado 
encomendada á mi ilustrado amigo D. Marcos Jiménez de 
la Espada, por encargo de mi dignísimo antecesor en el 
Ministerio de Fomento, Sr. D. Fermín Lasala, á quien la 
Comisión organizadora debe agradecimiento, asi corno 
también á mi amigo personal el ilustre conde do Toreno, 
que anteriormente ha presidido dicha Comisión, y que hoy 
desempeñaría este cargo con mejores condiciones de saber 
y de inteligencia que yo, merecen con justicia llamar la 
atención de toda persona docta. El Ministerio de Marina 
exhibe el jH'imor monumento de la cartografía del Nuevo 
Mundo, el mapa trazado por el malogrado é infeliz Juan 
de la Cosa. 

La «Biblioteca particular de Y. M., la Biblioteca Nacional, 
la de la Academia de la Historia, el Archivo Histórico y la 
de la Universidad de Sevilla, ofi'ecen al examen de los 
americanistas extranjeros, entre otros muy estimables 
manuscritos é impresos, el Testamento de Isabel la Católi- 
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carel texto, inédito, original, en idioma mexicano, déla 
lUéioria dé Nueva España, áel P. Sahagun, y el castellano 
de la del P. Darán, adornado con gerogriíficos raros y pre^ 
ciosos; textos originales de las historias de Fray Bartolomé 
de las Casas y de Go*nzalo Fernández de Oviedo, y el li- 
bro do Landa sobro el Yucatán y su misteriosa escritura, 
con vocabularios de las lenguas naturales americanas, 
objeto predilecto del estudio de - los filólogos modernos. 

Nuestro Museo Arqueológico ofrece preciosidades varias*. 
El Jardín Botánico pone de manifiesto la prodigiosa cblec** 
don de' dibujos y plantas del sabio Celestino Mutis. Los 
particulares han contribuido* también, y: por ello les doy 
las más expresivas gracias en nombre de las glorias de la 
patria; á' reunir este verdadero tesoro de antecedentes que 
presentamos al estudio de los amantes de las cosas de Amé- 
rica. D. Luis Tro ha traído el Códice Maya, que lleva su 
apellido; el Sr. Rodríguez Ferrer, uno de los ejemplares 
paleontológicos más interesantes hasta ahora descubiertos, 
la mandíbula humanayCósil, de uno de los protohistóricos 
hesitantes de Cuba; el señor conde de Guaqui, un ídolo 
peruano sin igual en 8ü clase, por la inscripción fonética 
que lleva; el señor marqués de San Carlos, un barro gu2i- 
temalteco bellísimo; D. Manuel Rico y Sini^asv notable 
colección de mapas y planos antiguos, y el digno deseen* 
diéntcí del descubridor del Nueva Mundo presenta los más 
venerandos papeles del archivo de su ilustre Casa. 

Permitidme, Señor, que antes de terminar y después de 
dar las gracias más expresivas á los nobles extranjeros que 
han Venido á honrar este Congreso con su presencia, ya 
como delegados especiales de Gobiernos amigos, ya en 
representación de los intereses intelectuales de los pueblos 
de que proceden, detenga un instante mi pensamiento y 
haga público tributo de admiración y de respeto ánle el 
mágico nombre de^ Cristóbal Colón y de la Reina, cuyo 
recuerdo trae á mi mente la presencia aquí de la augusta 
esposa de Y. M., que después de consolidar la unidad 4e la 
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patria-, impulsa, por generosa ia^piracióiv arrastradas, la 
incomparable empresa que apenas la imaginaoióa humana 
alcanza, concebida por el marino de Genova. Aquella pia- 
dosa Isabel otorgaba á Colón vencedor, títulos y poderes, 
estipulaba en favor de los indios condiciones de libertad y 
exigía garantías de humanidad que se adelantaban á lal 
ideas de su siglo. El eorazón de una mujer pitiscribía-, por 
instinto, la esclavitud que la filosofía y la religióú no de- 
bían abolir hasta cuatro siglos más tarde. (Muestras de 
aprobación,) 

Desde el descubrimieato del Nuevo Mundo hasta jiues*^ 
tros días las generaciones, al sucederse, han acumulado 
alabanzas y honores sobre la memoria inmortal de Cristó- 
bal Colón; y sin: embargo, ante mi inteligencia al. menos, 
el héroe resulta más grande todavía que los fdácemes y 
honores tributados á su memoria. Su empresa era la lucha 
del espíritUi humano contra un elemento^ y se necesitaba 
para intentarla ser más que un hombre. Las explicaciones 
de la ciencia y los adelantos de la náutica no han despojada 
al Océano en nuestros días del terror misterioso que #sa 
presencia, levanta en el espíritu del hombre; pera para 
remontarse á juzgar el valor de Colón, hay que considerar 
los mares, como ha dicho un gran poeta, cual especio de 
caos líquido, cuyas desmedidas oías se levantaban como 
montañas inaccesibles, se abrían como golfos sin fondo, 
se precipitaban desde el cielo, como cataratas insuperables 
dispuestas á tragarse las velas, asaz temeraiias para sepa- 
rarse de las orillas que les servíande abrigo. 

Desconocido, desdeñado, abandonado, la lucha de Colón 
contra las preocupaciones es quizás más grande que la 
hazaña misma que realizó solo, sin otras armas que oponer 
á las envidias y burlas de los potentados, que la seducción' 
natural que cautiva los ojos, y la elocuencia que persuade 
él ánimo. El relato sencillo de su viaje es la más grande de 
las epopeyas, y la inteligencia de la criatura humana no 
alcanza á comprender el júbilo que debió inundar el alma 
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de Colón, ouando, después de fanto menosprecio, de Uñe- 
tas dudas> de tantos dolores, de tantos peligros, un ma- 
lino de Triana^ anunció que la tierra estaba cercana, 
aquella tierra que la fantasía de los marineros había creído 
descubrir más de una vez y que cada mañana desvanes 
cía el sol ante.las proas de las naves, destruyendo los ho* 
rizoates caprichosos que Ja bruma de la noche habla le* 
vantado; 

Plantas marinas que no crecen más que en los bajíos 
cercanos á las costas, se habían presentado ya como signos 
de esperanza á' aquéllos atribulados marinos; una de estas 
llevaba un cangrejo Vivo,* navegante, como dice Lamartine, 
embarcado en un ramo de hierba. Una ave de las que no 
se avalanzan á las olas y nunca duermen en el agua, atra* 
veso el cielo- ¿De dónde venía? ¿Adonde iba? ¿Podía estar 
lejano su nido? ' 

•£I grito de ¡tierra! estaba ya en todos los labios, y sin 
embargo, la tierra no aparecía. Las calmas del Océano he* 
labanla sangre en. las venas, puesí si todo moría en aquellos 
paraje», hasta elviento, ¿quién volvería el soplo á las velas 
7 el movimiento á las naves? Una inmensa ballena apare- 
ció dormida en el agua, y creyeron ver en ella un monstruo 
que venía á devorarlos. 

Paseándose Colón solo, en fín, á media noche por la popa 
de su nave, fijando su penetrante mirada en las tinieblas, 
se le aparedó al nivel de las aguas un destello de luz. ¿Quién 
pedría descubrir en aquel momento la ansiedad de que ei^a 
presa el alma de Colón? Un cañonazo que retumbó en el 
Océano le hizo, estremecer. Era el grito de |lierra! dado -por 
el bronce, señal convenida con la Piniay que navegaba á la 
cabeza de la flota* El fuego vislumbrado por Colón anunr 
ciaba, la presencia del boi&bre y el primer elemento de la 
civilización* Jamás uoeke alguna pareció más lenta en des* 
cubrir el horizonte, porque la mañana iba á ser una nueva 
creación áéí Ser Supremo. 

El despreciado, el mendigo, ol loco de poco tiempo antes 
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había adquirido el derecho á vestir las insignias de almi- 
rante de Castilla. 

Pisó la tierra bajo los pliegues de la bandera de los Reyes 
Católicos, y derramó una lágrima, humilde tributo á la 
grandeza do Dios. 

¡Ah! ¿De cuántas no fue aquella lágrima precursora? Por 
secretos designios de la Providencia, los adelantos, el pro- 
greso y la civilización se realizan eu la tierra entro tribula- 
ciones y combates. El fenómeno de la guerra no está aún 
explicado por ninguna filosofía. Las ideas abren unas veces 
ancho camino á los cañones, y otras veces los cañones des- 
truyen los obstáculos que se oponen al paso de las ideas. 
¡Tan insondable resulta la voluntad de Dios! 

No permita el cielo que vuelva á mezclarse en los campos 
de batalla sangre americana con sangre española. Tenga- 
mos legítimo orgullo los unos y los otros de nuestras razas, 
y sírvannos á todos de gloriosa timbre las hazañas de nues- 
tros antepasados. 

Señor, muy joven todavía ha estado V. M. en los campos 
de batalla y ha vuelto vencedor. Pero hoy preside una lucha 
más noble, impulsa un trabajo más grande: el trabajo de la 
civilización. Por acto libérrimo de vuestra voluntad, no 
existen ya en España censuras que detengan los vuelos del 
genio. La investigación científica es libre en la cátedra, en 
el libro, en el folleto y en la prensa periódica. España res- 
pira el puro ambiente de los pueblos civilizados. Eu punto 
á instituciones liberales y cultas no tenemos que envidiar 
nada á nadie. 

Cumpliendo este deber, que un sentimiento casi religioso 
despierta en mi pecho ante el recuerdo de Colón, termino. 
Señor, haciéndome general intérprete de cuantos están aquí 
reunidos, manifestando á V. M., á S. M. la Reina y á 
SS. AA. las Infantas, el agradecimiento que rebosa en nues- 
tros corazones al ver que honran con su presencia la inau- 
guración de esta solemnidad científica. (Grandes aplausos.) 

Seguidamente' el Sr, Anatole Bamps, delegado oficial del 
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Gobierno de Bélgica y presidente de la Mesa interina, como 
secretario general que fué de la reunión anterior en Brii- 
elas, leyó, con excelente entonación, este discurso: 

SiRB, Mbsdambs, Messieühs: 

Je ne m'attendais nullement k Thonneur de prendre la 
parole devant cette asseinblée d'élite. Bien d'autres que 
moi avaient de plus grands titqps á cette insigne faveur, et 
s*en seraient certes montrés plus dignes. En m'y appelant^ 
le comité d'organisation de ceCongrcs, poussant la bienr 
Teillance á T extreme, á voulu se son venir que j'avais été 
Tun des promoteurs de la session de Madrid, que j'en suis 
demeuré un des plus fervents prosélytes. Je Ten remerde. 
Je le remerde aussi du gracieuz empressement avec lequél 
il k travaillé k la réussite du présent Gongrfes et répondu 
aui vues du Congrés de Bruxelles; je le remercie surtout, 
Messieurs, d*avoir obtenu pour notre 4« session le haut pro- 
tectoral de Sa Majesté le Roi d*Espagne et le précieux con- 
cours du gouvernement espagnol. Cette haute protection et 
ce précieux concours sont des éléments de succés assuré, 
dont Toeurre américaniste pout s'enorgueillir et dont elle 
avait besoin. Elle en ressentira efficacement, j*en suis con* 
vaincu, les heureux effects dans 1' avenir. 

Je l'avais dit avant le Gongrés de Bruxelles, je Tai répé- 
té á di verses reprises duran t et aprés la 3« session, nul pays 
n*est mieux que 1' Espigne en mesure de contríbuer au dé^ . 
veloppement de notre entreprise sdentiflque, nuls ne sont 
phis autorísés que les savants espagnols k nous servir de 
quides dans nos études américaines. Le vrai complément 
de ees études, en effet, Messieurs, serait la publication de 
nombreux documents, choisis parmi les riches archives cas- 
txllánes, sur la découverte et la conquete de TAmérique. 
Les recherches dans la sdence américaniste se trouvent 
sonvent frappées d*impuissance, et semblable publication, 
dont le gouvernement espagnol a déjá pris d^ailleurs la g6- 

3 
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néreuse initiaüve, coastituerait ce fondemeat solide que 
rEthnographie américaiae rédame ai impérieusement au- 
jourd'hui. Je me permets d' émettre ici le tobu que cette pu» 
blication soit poursuivie dans de larges proportions. 

Pour Tarchéologie précolombienae, le jour commence 
k se faire. Les spécialistes admettent mainteaant, dans les 
moQuments archéologiques du Nouveau Monde, les trois 
grandes divlsions géographiques indiquées par le uouTeau 
continent lui-méme. De tre^-récentes et magnifiques décou- 
yertes, faites sur le territoire de T anclen empire des Tolte- 
ques, ees malheureux et intelligents prédécesseurs des Az- 
tóques, sont venu conñrmer T exactitude de ce sj'stéme. U 
ost certain que T Amérique du Nord présente, au point de 
vue archéologique, des caracteres distincts de ceux des au- 
tres parties du nouveau continent, bien que se rapprocbant 
beaucoup de ceux du Mexique; il est hors de doute que 
I'Amérique céntrale forme un berceau archéologique sepa- 
ré, oü se remarque surtout, par la precisión des données, le 
Guatemala et le Yucatán; il est évident enñn que, dans les 
groupes qui subdivisent Tarchéologie de TAmérique du 
Sud, c'est au Pérou que se rencontrent les éléments d'ap- 
préciation les mieux caractérisés, etqu'á c6té de ees élé- 
ments se révelent, autonomes et indépendants, Tart cultivé 
par les Caras, á Quito, et celui que nous ont laissé les 
Chibchas, k Bogotá. 

Mais ai*je besoin de parler de ees choses a vous, Mes- 
•sieurs? Yous les connaissez comme moi et bien mieux que 
moi. Yous savez que plus le regard penetre dans les détails, 
plus lui apparaissent grandes et merveilleuses les questions 
relatives aux temps préhistoriques du Nouveau Monde. 
Seulement, la solution de ees questions ne saurait 8*obte- 
nir sans Tappui de vastes coUections, consciencieusement 
étudiées, classées avec savoii'. Le défaut de ees collections 
a été cause que beaucoup de chercheurs se sont perdus dans 
le labyrinthe des hypothéses, qui furent jusqu'en des temps 
bien voisins de nous Tobjet principal (les étudesde nos de- 
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Tanciers. C'esl en s'efforcant d'éviter les anciens errements 
^ue la science americanista accomplira de vrais et fi^uctueux 
progres. Le comité d' organisation de la session actuelle Ta 
<x>mpris, Messieurs^et c'est por ce motif sans doute qvCil 
íl remis k des mains competentes Torganisation d'une Ex- 
position d*antiguités américaines et d*une Exposition de la 
flore du Nouveau Monde. Je Ten felicite avec bonheur. 
Poissent ees Expositions constituer un noyau, autour du- 
•guel s*accumuleront successívement les résultats des nou- 
Telles recherches, et oü nous pourrons venir dans la suite 
puiser de nouveaux enseignements! 

Parlant dans cette enceinte; au milieu d'une assemblée 
aussi distinguée k tous égards, je ne puis m^empécher, en 
terminant, de me rappeler avec émotion que TEspagne ne 
$^est pas bornee k aller planter au Nouveau Monde le glo- 
rieux drapeau castillan: ce fut encoré un Roi d' Espagne 
qui envoya, en 1786, la premifere expédition scientiflque en 
Amérique, sous la conduite du capitaine del Rio. Eh bien! 
MM. les membres espagnols, ne yous arrStez pas lá; k Theu- 
re qu'il est vous pouvez faire plus, mieux peut-étrer vous 
pouvez nous révfelerscientiflquementrAmériqueprécolom- 
bienne. J*ai la conflance que vous n' y manquerez pas; Té- 
clat qu'a revétu Tonverture de ce Congrfes, le haut encou- 
ragement que promet á, nos travaux votre auguste Souve- 
rain, en daignant les honorer de sa présence, ce dont je 
prends la liberté de remercier respectueusement Sa Majes- 
té, tout cela m'en est un sur garant. Le but de Toeuvre amé- 
ricaniste mente au surplus le concours de vos talents, car 
11 n'en est point de plus noble ni de plus elevé: renouer la 
chaíne des ages, pour rétablir dans son vrai jour Thistoire 
de rhumanité a travers le temps et T espace. 

Pidió después la palabra el Sr. D. Héctor F. Várela, que 
representa en el Congreso la República Argentina /y dijo: 

Señor: Audacia grande debe parecer la mía á todos cuan- 
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tos me escuchan, al ver que un pobre peregrino de la Amé* 
rica se toma la libertad de desplegar sus labios en presen- 
cia de esta Asamblea, tres veces grande, por su inteligencia, 
por su corazón y por los sentimientos.de fraternidad que 
la animan. Sin embargo, si yo me atrevo á hablar, es por 
dos motivos poderosos: en el primer instante, era para 
agradecer á S. M., al Congreso y á los españoles, la hospi-^ 
talidad generosa que brindan á los peregrinos americanos 
en el seno de la nación española, de esta noble nación que 
fué madre de mi raza; ahora, me obliga á ello la necesidad 
de dar salida á un sentimiento grande y profundo de raí 
corazón, pues al oir las elocuentes palabras del noble señor 
ministro de Fomento, en cuya frente parece que brilla la 
luz que á los grandes hombres descubre y revela el porve- 
nir, he comprendido que en el trabajo de cada día y en el 
cariño de españoles y americanos está cifrada nuestra 
ventura y nuestra felicidad. 

El señor ministro de Fomento nos acaba de pintar, con 
la galanura de lenguaje del poeta, con la profundidad de) 
litea*ato, la salida de España de aquel hombre inmortal que 
se llamó Cristóbal Colón; nos ha presentado á aquel vieja 
genovés, buscando con sus carabelas la tierra prometida, y 
nos ha hecho admirar á la Reina admirable, á aquella mu-> 
jer dos veces magnánimai por la corona que ceñía su fren*^ 
te y por la grandeza de sus sentimientos. (Aplauws.) Pues 
bien; permitidme que al oir una descripción semejante, al 
encontrarme en esta noble tierra, al sentir sobre mi frente 
el calor de un. rayo de su puro sol, dé expansión á mis 
cariñosos sentimientos y os mire como hermanos, porque, 
al encontrarme en un pedazo de nación española, me parece 
que me hallo en el seno de mi propia patria. (Grandes 
aplausos.) 

Nos ha hablado también el señor ministro de una lágri- 
ma que derramó Colón al pisar la tierra americana. ¡Ah! 
Señor: aquella lágrima es el faro que ilumina todavía el 
<:amino entre España y América, faro que con su luz es- 
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pleadente impedirá que' en adelante se repitan hechos fu« 
nestos y tristes que España y América lamentan; aquella 
lágrima es un estrecho abrazo entre España y América» y 
no hay cuidado de que por esa ruta peligrosa de que nos 
habla el señor ministro de Fomento vayan nuevas naves 
•con soldados y cañones de España á matar 'los ideales de 
América, y no hay miedo de que allí se levanten baluartes 
para combatir á España, que en esa ruta, alumbrada por 
tan brillante lágrima, sólo se encontrarán dos cosas: Espa-> 
ña y América inseparablemente abrazadas en nombre del 
santo amor de mi patria y de la generosa España, f Aplausos.) 

Puesta en pié la reunión, S. M. el Rey, con su natural 
<)Iocuencia, se dignó pronunciar el discurso siguiente: 



Señores: 

• Después de las frases que hemos oído al áeüor 
ministro de Fomento y á los distinguidos indivi- 
duos del Congreso que han hablado, poco me resta 
que decir de aquello que pueda tener relación con 
la ciencia ó con la historia. 

jBl nombre de Colón, que invocó el señor minis- 
tro al principiar su discurso, hace enmudecer & 
todos con relación á la última. Imposible es, sin 
-duda, pronunciar este nombre sin sentirse conmo- 
vida ante aquella epopeya de gloria, ante aquel 
hombre único é incomprensible, cuya fe religinsa 
y científica ejercieron muc^ mayor influencia ea 
los destinos de la humanidad que todas las empí»^ 
«as y todas las hazañas de los más grandes< con-^ 
quistadores. 
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- Grande es para nosotros la importancia de este 
cuarto Congreso Americanista que hoy tengo la 
honra de presidir. Al elegir Madrid como punto de 
reunión los hombres ilustres que *nos honran con 
su presencia^ dan público testimonio del progreso 
de nuestra patria: pasado ya el período de las per- 
turbaciones y angustias, tiempo era de que nuestra 
querida España entrara, en la medida de sus fuer- 
zas, á participar de las ideas y de los trabajos cien- 
tíficos de los demás pueblos europeos. Sean pues 
bienvenidos los individuos extranjeros de este Con- 
greso, y tengan la seguridad de que el País, el Ge- 
bierno y el Rey, en cuanto dependa de ellos, harán 
cuanto puedan para facilitarles el buen resultada 
de sus estudios. Estos no pueden menos de ser de 
grande interés para todos los españoles. 

Cicatrizadas ya, como acabáis de oir, las antiguas 
heridas de nuestra historia en América, parece 
oomo que un sentimiento de mutua justicia y de 
fraternidad tiende, por ambas partes, á acercar á 
estos pueblos, separados sí por el Océano, pero uni- 
dos aún por las creencias, por el idioma y por las 
costumbres. {Muy bien, muy bien.) Creo, pues, ha- 
cerme intérprete del sentimiento general del País, 
al manifestar en tan solemne ocasión y ante tan ilus- 
tre concurso que España tiende sus brazos á través 
de los mares, para enviar á sus hermanos de Amé- 
rica el testimonio de su amistad. Si los aconteci- 
mientos nos separaron en lo pasado, hoy la ciencia 
y el progreso nos unen en un esfuerzo común^ para 
que trabajemos unidos por la grandeza y prospe- 
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ridad de la raza española en ambos mundos. (Muy 
Men, muy hwii; grandes y prolo)igados aplausos.) 
(Al retirarse del salón SS. MM y AA. EX., fue- 
ron entusiastamente vitoreados.) 



EXPOSiaÓN DE ANTIGÜEDADES AMERICANAS. 

SS. MM. y AA. seguidos de los asistentes á la sesión 
inaugural se dirigieron, acabada ésta, al Ministerio de Ul- 
tramar en cuyo pórtico esperaban el ministro acompañado 
del duque de Veragua, y los señolees Fabié, Catalina 6ar« 
cia y Gorostizaga , organizadores de la Exposición de obje<« 
toa americanos. Xios dos patios cubiertos de cristal en que 
es^n las estatuas de Cristóbal Colón y Sebastián del Cano, 
adornados con banderas y escudos de las naciones que han 
concurrido al Congreso y con los nombres de los más in* 
signes descubridores é historiadores de las Indias Occiden- 
tales^ entre plantas y flores exóticas, contenían ordenada- 
mente los objetos relacionados con la arqueología y la etno- 
legía; en las gaterías altas se habían instalado los referentes 
á la historia y la geografía. 

Contribuyeron á esta Eiposición, principalmente, los 
Museos Arqueológico, Naval, de Ciencias y de Artillería, 
los archivos Histórico-Nacional y de Indias, la Real Aca- 
demia de la Historia y otros centros oficiales. S. H. el Rey 
envió también algunos objetos muy notables de su propie- 
dad, haciéndolo los señores duques de Moctezuma y de Osu* 
na, conde de Guaqui, doctor Velasco, Jiménez déla Espada, 
Rico y Sinobas y otros varios. A pesar de la rapidez con 
que se llevó á cabo el pensamiento de tal Exposición y de 
no habérsele dado grandes proporciones, como fueran ne- 
cesarias tratando de reunir la copia de objetos del Nuevo 
Mundo que existen en España, el resultado excedió á lo que 
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debía especarse en una simple muestra destinada al estudio 
de cuatro días. Por breve que quisiera hacerse la reseña de 
lo esencial; por limitados los nombres de las personas que 
han contribuido á la composición de colecciones, sería me- 
nester espacio que en este libro han de ocupar distintas 
materias. Libro especial que se ha distribuido á los socios 
del Congreso, contiene aunque sucintamente estos por- 
menores (1), y bastará por tanto aquí ligerísima idea ge- 
neral. 

Comprendiendo en dos grupos principales los objetos; 
anterior y posterior al descubrimiento del Nuevo Continen- 
te, en el primero atraían la atención momias de indios pe- 
ruanos, cabezas reducidas de guaranís, cráneos arti&cial- 
mente deformados de razas varias; tejidos, adornos, armas, 
efectos de mobiliario, entre éstos la colección de seiscientos 
vasos peruanos curiosísimos; ídolos, instrumentos de agri- 
cultura, de cirugía, de música; piedras labradas y esculpi- 
das del palacio de Uxmal y otros antiguos edificios; de ra- 
reza y novedad, las colleras y figuras monstruosas de la isla 
de Puerto-Rico, presentadas por D. Cecilio de Lora, seme- 
jantes á las que posee el Museo Naval, de la misma proce- 
dencia. Por último como llave de los elementos de estudio 
de los ritos, costumbres, creencias, idiomas; en una palabra 
de la civilización ante-colombiana, el Códice Maya que per- 
tenece al Mixteo arqueológico, documento de gran impor- 
tancia todavía inédito, que se cree ser continuación ó se- 
gunda parte del Códice Troano, bien conocido en el mundo 
científico por la reproducción que publicó en 1869 el señor 
Brasseur de Bourgbourg, haciendo cabeza en la colección de 
pinturas sobre papel maguey que representan sucesos de la 
historia azteca, escenas de la vida, diseños y mapas, calen- 
darios y anales, vocabularios raros manuscritos é impresos. 



(1) Lleva por título Lista de los objetos qm compi'ende la Bxposkióii america- 
nista. Madrid, Imp. de M. Romero, 1881. Un vol. en 8." may. 311 p.i^'>*. 
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Eq el segaodo grapo^ el recuerdo del egregio Almirante 
de las Indiaa sq^rtaba momealineameate cualquiera otro, 
al coQtemplar las reales cédulas originales, los autógrafos, 
las cartas, elegantemente dispuestas en colección por su 
descendiente el duque do Veragua. £1 general marqués de 
San Román daba idea de la selecta biblioteca militar y 
científica que posee presentando un ejemplar de la Gosmo* 
grafía de Tulomeo, edición de Roma de 1478 en cuya pri» 
mera hoja escrito de mano del Almirante y suscrito con su 
original signatura se lee un versículo de los Salmos de Da- 
vid. El retrato del descubridor, recientemente hallado y 
cuya leyenda en letras de oro Golumbus Liour Noví Orbis 
Rbptor da fe y autencidad que corrobora la semejanza con 
otros retratos que guarda la familia, cerraba la serie de ob- 
jetos concei'uientes & su persona. De las de otros descubri- 
dores, y conquistadores, Pizarro, Gor tés, Magallanes, Gano, 
Mendoza, se veían armas, banderas, broquelesi autógrafos y 
retratos también que en galería iban presididos por los de 
los Reyes Gatólicos Fernando é Isabel, patrocinadores del 
navegante genovés. Las cartas de marear, mapas y planos 
diseñadas sobre pergaminos con vivísimos colores, oro, pla- 
ta y bizarras figuras de bajeles, ciudades, banderas- y mons- 
truos marinos ejercían poderosa atracción sobre los aman- 
tes de la geografía, que bien tenían que estudiar en las 
colecciones de la Real Academia de la Historia, de la So* 
ciedad Geográfica y de D. Manuel Rico y Sinobas, siendo 
de mencionar especialmente la famosa carta de Juan de la 
Gosa, el piloto de Golón, acabada el ano de 1500^ en que por 
vez primera se trazó rudimentariamente el contorno de la 
tierra nueva, formando un verdadero monumento geográ- 
fico. En la introducción escrita por el Sr. Jiménez de la 
Espada al libro titulado ReUiciones geográficcta de Indiat^ 
obra publicada por erGk>bierno de S. M. con dedicatoria al 
Gongreso de Madrid y distribuida á sus socios, hallarán los 
curiosos lo que en tan rápida visita no podrían apreciar. A 
los que se engolfaron en el examen de documentos del ar- 
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chivo de Indias será tambíea de utilidad el catálogo publí* 
cado en que no sólo se comprenden las 900 piezas manus» 
critas, todas de valor histórico, sino también los códices^ 
las estampas y loa libros rarísimos que guardaban los ar- 
marios. 

La fiesta inaugural de la Exposición entretuvo agradable^ 
mente á la concurrencia hasta las cinco, hora en que s& 
abrieron los salones donde estaba preparado el lunch, 



TERCERA SESIÓN. 



LUNBS 26 DE SBTIBBIBRB Á LAS NUBVE DE LA MACANA. 



Geología. — Historia de América precólomhia^ia. — 

Historia del descubrimiento. 



Abierta la sesión por el señor duque de Veragua, dijo: 

Señores: al ocupar este sitio que no debo ciertamente á 
mis propios méritos, me hallo en la necesidad de pediros y 
OS pido benévola indulgencia y auxilio para desempeñar 
honrosamente el cargo que consigo trae, que empiezo di- 
rigiendo cariñoso saludo á todos los individuos de este res- 
petable Congreso. 

No necesito encarecer la importancia que á mi juicio tiene 
este acto solemne. Entre los hechos memorables de nuestra 
historia contemporánea, unida ala cultura y al progreso en 
que por fortuna hemos entrado de una manera decidida, 
este acto ocupará siempre un lugar distinguido, no sola- 
mente porque se contará esta reunión como la primera de 
un carácter internacional y científico celebrada en nuestra 
patria, sino porque al ser elegida la capital de España como 
punto de reunión de esté Congreso se ha tributado un justo 
homenaje á la gloriosa historia de esta nación en América. 

Nunca se ha podido ocultar el valor real y el mérito in- 
dudable qne tiene el descubrimiento y la conquista de esa 
parte del mundo por los españoles. Es una de las más 
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grandes epopeyas que registran los siglos; pero además 
tiene, á mi parecer el carácter de indicar el genio de un 
pueblo entero que precisamente cuando acababa de consoli- 
dar la obra de su nacionalidad y de adquirir verdadero de- 
recho á la patria, en vez de buscar un momento de reposo, 
se lanza por los mares y se desborda por nuevos mundos. 

Aquellas gigantescas empresas tienen un carácter tan 
variado y heterogéneo que parece no podían haberse reali* 
zado sino con los elementos de una nación rica y poderosa 
como las que ahora conocemos. Pero también es cierto que, 
á pesar de tofio» siempre que se ha tratado del influjo legíti- 
mo de España en América^ por lo reciente de la indepen- 
dencia de aquellos pueblos, hubo un sentimiento de des- 
confianza que por fortuna va desapareciendo. El tiempo di- 
sipa estos infundados temores y las relaciones que ha 
abierto el comercio hacen que ya por todos se reconozea 
que España no pretende ni pide á América sino que le con- 
serve le gratitud que la debe por haber llevado allí la cul- 
tura y la luz del evangelio y al mismo tiempo por los be- 
neficios que puede reportar á todos la comunidad de inte- 

■ 

reses que han de unirnos constantemente. 

No es ajeno á este impulso de benevolencia, según mi 
humilde criterio, la política de reforma que los Grobiernos 
últimos de esta nación han llevado á Ultramar, y que el pre- 
sente, por sus compromisos y por hechos muy recientes 
parece que ha de asentar aun de una manera más viva y 
eficaz» Y si estas circunstancias á todos deben congratular, 
ya comprenderéis que á mí, como descendiente del gran 
Colón, ha de producirme mayor entusiasmo. Creo que los 
primeros síntomas de los hechos que en algunas ocasiones 
oscurecieron el brillo de la bandera española en América 
fueron precisamente las causas que motivaron la desgracia 
de Colón y que le condujeron preso hasta España preten- 
diendo marchitar sus inmarcesibles laureles. Por fortuna, 
ya la miseria que le arrastró á la tumba y que ha perse- 
guido por largo tiempo á sus descendientes ha cesado y yo 



LA GRANDE TERRE DE l'OUEST. 45 

desde este sitio puedo hacer patente la satisfacción de que 
me hallo poseido. 

Hechas estas ligeras indicaciones y después de saludar 
afectuosa y respetuosamente de nuevo á todos los indivi- 
duos que forman el Congreso, siguiendo la costumbre que 
según creo se estableció en los anteriores, me cabe la honra 
de ofrecer la presidencia en la sesión de este dia al Sr. Gaf- 
farel esperando tendrá la dignación de venir á ocuparla 
desde luego. (Muy bten, muy bien; grandes aplausos.) 

M. Gaffarel ocupó el sitial de la Presidencia y en senti- 
das frases, pronunciadas en francés, dio las gracias por la 
distinción de que era objeto. Concedió la palabra á M. Beau- 
vois, que la tenía pedida, y habiendo presentado al Con- 
greso seis memorias impresas de que es autor (1), hizo 
resumen oral de la memoria que sigue: 



La grande terre de VOtiesl da^is les documents 
celíiques du moym dge, par M. E. Beauvois. 

Depuis une quarantaine d'années, il a été bien des fois 
question de la Grande Mande ou Pays des hommes blancs^ 
cette colonie gaélique que les sagas islandaises placaient en 
arriera du Markland (Nouvelle-Ecoase), au Sud du Hellu* 
laod (Labrador), et au Nord du Vinland (parbie septentrío- 
nale des Etats-Unis). D'aprés ees indications suffísamment 
precisos, la Grande Irlande ne peut étre que la péninsule 
siluée au Sud de Testuaire du fleuve Saint-Laurent, c'est- 
a-dire le Nouveau-Brunswick et une partie du Bas-Ca- 
nada (2). Mais si les Scandinaves du zi* sibcle connaissaient 



(]) Por no interrumpir el relato de las sesiones, se dará al final de las actas 
el catálogo general de las obras presentadas al Congreso, por orden alftibétieo 
de sos autores. 

(2t 1(9 rofoittes fttrope'fíhtes dn Markinnd et de VEscocilond (Dominatimica' 
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au delá de TOcéan Aüantique une terre colonisée par des 
Irlandais , comme Tattestent son nom et la langue qu'on y 
parlait, pourquoi les documents gaéliques n'en fonl«ils pas 
mentíon? lis sont plus anciens que les sagas , parleut de 
nombreuz voyages des Irlandais et ils n'auraient pas dú 
passer sous sílenoe leurs établissements transátlantiques! 
Yoilá une objection que Ton aurait pu faire, il y a peu 
d'années, et que peuvent encoré souleverceuz qulntéiesse 
le sujeta A Tépoque oü les éditeurs des Antiquités américai' 
nes (1) et des Monuments hiffioriques du Grcenland (2) s'oc- 
cupferent de la Grande Irlande, ils n'allérent pas chercher 
dans les littératures celtiques la confirmation ou lezplica- 
tion de ce que rapportaient les sagas, et ilfaut remarquer 
pour Texcuse de ees hommes éminents qui ont rendu tant 
de Services auz études américaines, que vers 1840 ils au- 
raient trouvé bien peu de chose sur le sujet dans les sour- 
ces gaéliques alors accesibles; celles qui auraient pu les 
éclairer étaient encoré inéditos et c'est seulement depuis 
une vingtaine d'années que Ton a commencé h les publier, 
h les traduire ou tout au moins ales analyser. 

Gráce k ees matériaux, nous avons pu constater que les 
Irlandais connaissaient á TÓuest^ et fort loin de leur ile, 
une grande terre caractérisée par des tertres, par la direc- 
tion oriéntale et occidentale de riviéres prenant leur source 
vers le milieu de ce continent, par Tair embaumé qu^on y 
respií'ait, et par les brumes qui Tenveloppaient á quelque 



nttdieúse) au xiv» »Uch et les vestiges qui en sithsistérent Jusqn'aux xvi« ^/ xvii< 
aiéclesj par E. Beauvois, dans Cómpte rendu de la seeonde sesaion du Congrés des 
AmétieanUtes h Luxembourg, 18T7 , t. i , p. 174-221; aussi k part: Nancy, 18T8, 
jn-8«. 

(1) Antiquiíates americana sive scriptores septentrionales rervm ante-Cúlum- 
hianantm in Amerird, edidit Societas Regia Antiquariorum septentrionalium 
operfi et studio Caroll C. Rafti, Copenhague, 1837, in-f», avec 18 pl. et cartea. 

(2) Ormnlands historiske Mindesimtrker^ publication de la Soclété R. de» 
Antiq. du Nord. Copenhague, 1838-1815, 3 vols. in-8", avec 12 planches. 
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éistance des cotes. Ges traits s'appliquent tous fort bien h 
TAmérique du Nord et, k nos yeux, ils sufiísent á montrer 
qvLiL y auníúnd de Yérité dans le récit dont ils font parlie. 
Le merveilleux auquel ils sont melés ne doit pas les faire 
rejeter sans examen, car les auteurs des légendes dans les 
fuelles ils figurent ae nous donnaiétit pas celles-ci pour de 
rhistoire ou de la géographie, mais bien pour des romans 
pieux, pour des flcüons destinées k édifter ou h amuser le 
lecteur. Le JEantastique qui joue un si grand role dans ees re- 
laÜonSy les á rendues plus interesantes que n'aurait pu faire 
íe sobre %xposé des faits réels; il a ainsi contribué pour une 
:grande part á les sauver de loubli. C'est ainsi qu au jourd'hui 
des écrivains aimés de la jeunesse vulgarisent la science en 
Tencadrant dans des aventures imaginaires et méme in- 
Traisemblables; si, par impossible, leurs livres venaient k 
«urnager seuls dans quelque nouveau naufrage des con- 
naisances faumaines , nos arriére-petits-neveux n'auraáent 
pas plus le droit de dédaigner les faits positifs contenus 
dans ees ouvrages, que nous n's^urions raison de nier Texis- 
tence des colonies transatlantiques auxquelles font allusion 
les légendes celtiques du moyen age. Done, au lien de cri- * 
tiquer trop sévérement le mélange de réalité et de flction 
dont elles se composent, nous ferons mieux de chercher ¿i 
dégager Tune de lautre dans les documents que nous allons 
passer en revue. 

Dans le Leahhar na h-Vidhri (1), le plus anclen des 
grands manuscrits conserves en langue gaülique, et qui 



(l) Leahhar na h-Uidhfi, a eolleciioñ o/pieces iaprote and versea i» ihe irish 
2anifuage aunpiled and transcribed about A, i>. 1100 by Moelmuiré Mac-Cei- 
Jeacharf noto for the Jlrsi íime publishedffom the original in the Hbrary cfíke 
Moyal irish Aeademf/, with an account d^fthe manuéaipt, a descnption qfits am- 
4eni4iand an tadex. Dublin, Royal irish Academy house. 1870, in-f*.— Son nom 
•qui si^ifte Liwe de la bi^tne (sous «ntendu peau) lui vient de la coulour de 
sa couverture ou.du parchemin sur lequel il est écrit. 
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fut écrit vers Tan 1100 par Moelmniré (1), se trouvent les 
Aventures de Candía le Beau (2), fiU de Cond eet-ehaíhac 
(aux cent batailles), roí dlrlande, qai, d'aprfes les Annalea 
des qiiatre mattres, régna de 123 á 157 de notre fere. Le 
chrístianisme n*était pas encoré introdait en Irlande, aiissi 
la légende est-elle remplíe d'allusions aux superstítions 
payennes. En voici l'analysel: un jour que Gondla surnom- 
mó Ruadh [le Rouge) était avec son pére au sommet du 
mont Usnech dans le Meath, il vit approcher une femme 
au costiime singulier qu'il interrogea. «Jevíens, dit-elle» 
du Pays des vivan ts, oú Ton ne connait ni lamort ni le 
peché, oü nous sommes perpétuellement en fótes, oú nous 
pratiquons toutes les vertus sans désaccord. Nous habitóos 
un grand tertre (sid)i d^oü notre nom de Aes Hde (peuple 
des tertres].» Gondla était seul k voir cette apparition, aussi 
son pére lui demanda-t-il k qui il parlait. «G'est á une 
jeune, aimable et noble dame, répondit-elle, qui ne craint 
ni la mort ni la vieiUesse. Je me suis éprise de Gondla le 



ti) Eugene O'Curry, Lectures on the utanusci'ipt material af ancient iriíh 
hUtory. Nouveaii tiragre. Dublin, 18T8, in-8^, p. 183-185. 

2) Fol. 77.— Ce morceau a été reedité avec une traduction an^Iaise en 
re^rd et une gayante introdoetion par J. 0*Beime Crowe dans Th¿ Jimimml 
o/theJgoyal hUtorical and arekéfoloffical A¿9oeiatioiíqf Irekmd. 1974, 4^ aérie, 
t. III, part. 1. Dublin , 1874, in-8°, p. 12S-I83; et par Brnest Windiacb dans sea 
IfUche TemU mit Wcn'terbuch. Leipzig, 1880, in-8.®->Le8 aventures de Condla 
Ruadb dans la plaine des Délices ont pour pendant celles de Loégairé, fils 
trun roi de Connaught (Voy. p. 280 du texte gafilique et CS de ranalyse en 
ungíais de The Book c^fLeiMtei; sometimes callea the Book €if Glendalouffh, a 
collectiOH 0/ pifces (prose and verse) in the irish langMoge, compiled in part 
nboHt the mídale cfthe tmeljíh century, now fot the Jlrtt time published from 
the original manuscriptin the HWary af Trinity-Collegef Dublin^ by the royal 
irish Academy, nith introdftetion, analysie (nf contente and index by Robert 
Atkinson. (Dublin, 1880, gr. in»f*), et aussi, parait-il, d*aprés les indicatlons 
trop breves de E. 0*Curry, les aventures de Brian, fila de Feabtaall, dt 
relies de Connac Mac^Art. Le savant auteur des Lectures (p. B184I) regardaK 
4*es (leux derniéres léfrendes corome antérieures d l^in 1000. 
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Rouge, et je Tiavite á me suivre dans la Plaxne, des Délices 
(M9g Mell)y oü demeure le roi Boadag (Victorieux); U ea 
deyiendra le souveraia perpétuel, exempt de mal et de peine, 
des qull aura pris le sceplre. Vieas avec moi , Condla le 
Rouge, au cou táchete, á la belle face et auz joues vermeil- 
les; si tu m'accompagnes, tu ne perdras ríen de ta jeuaesse 
nidetabeauté jusqu*au temblé jugement.» Tous euten- 
daient ees paroles sans voir celle qui les pronongait. A la 
priére de Good, sou druide Cloran eut recours á la magie et 
aux puissantes incantations pour meCtre fia aux obsessioos 
de Tin visible, de sorte que célle-ci ne put plus se faire en- 
tendre et devint invisible meme á Condla, auquel elle jeta 
une pomme en se retirant. Le jeune prince, dédaignant 
toute autre nourrí ture et toute boisson, mangeait seulement 
de ce fruit qui ne restait pas moins intacta mais il était 
plongé daas la tristesse. Aut bout d*un long mois, étant 
avec son pcre á Mag Ai-chommin, il revit la meme jeune 
filie qui Itü dit: « Toi qui restes parmi les hommes k courte 
vie, en attendant TaíTreuse mort, les Immortels t'invitent, 
Condla, h prendre le commandement du peuple de Tethra 
(rCk^n), carils t'observent chaqué jour dans les assem- 
blées de ton pays, parmi tes chers compagnons.x»Xorsque 
Cond l'enteudit parler, il appela le druide pour la faire 
taire, mais elle lui dit: «O monarque, le Grand Rivage des 
Justes (1), avec ses races nombreuses, étranges et varieos, 
n*aime guere le druidisme et lui rend peu d'honneurs; 
lorsque ses lois régneront, elles dissiperont les charmes 
des druides et les mensonges du noir démon.» Cond, sur- 
pris de ce que son fils ne daignait repondré k personne, lui 
demanda si les paroles de l'inconnue avaient done £ait tant 
d^impression sur son esprit. «Je suis bien perplexe, répli^ 



(1) Traiif mar Firien.—lXfiiVLi remarquer cette expreasion et plusieurs au- 
tres qui préoMent et qui suivent. Empruntées aux croyances chrétiennes, 
elle* atteete&t l'iniluence de la légende de Saint Brendan, qui était d^á fort 
répondue au tempe oü fut copié le Leabkar na h-üidhri. 
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qua le prínce: j'aime les miens pardessus tout, mais le 
chagrín me ronge k cause de la dame.» Celle-ci reprit alors: 
« Beau jeune homme, pour te préserver de la tristesse que 
te causent les devíns, c'est dans mon curach (esquif) de 
perles que nous devons nous reunir, si nous voulons ga- 
gner le tertre de Boadag. II y a un autre monde qu'il y 
aurait profit k chercher; bien qu'il soit éloigné et quo le 
soleil baisse, nous pouvons Tatteindre avant la nuit. G'est 
le pays qui charme Tesprit de quiconque se tourne vers 
moi. On n'y trouve pas d'autres habitants que des femmes 
et des jeunes filies.» A peine ce chant était-il achevé que 
Gondla sauta d'un bond dans le curach de perle. L*esquíf 
s'éloigna; on le regarda aussi longtemps qu*il fut en vue et 
jusqu'á ce qu'il disparüt dans le lointaín brumeux. Jamáis 
on ne le revit et les dieux seuls savent ce qu'il est devenu. 
CeUe légende n'exerca pas moins d'attrait sur l'imagi- 
nation facilement inflammable des Gacls que la merveil- 
leuse apparition sur Tesprit de Gondla; on n en peut dou- 
ter quand on la voit se transformer, selon les siecles (1) et 
les manieres de voir. En devenant Ghrétiens, les Irlandais 
ne la rejetérent pas k cause de soncaractére fabuleux, mais 
ils Tadaptérent k leurs nouvelles croyances afin de la ren- 
dre plus vraisemblable. Gomme la Grande Terre del' Cues t 
avait quelques traits communs avec le Paradis terrestre, 
ils furent naturellement portes k les confondre pour con- 
cilier leurs propres traditions avec cellos des Hébreux qui 
étaient devenues pour eux des articles de foi. Gontraire- 
ment k la plupart des commentateurs de la Bible , ils pía- 
cérent TEden k l'Ouest au lieu de le chercher en Orient. 
Gette adaptation aurait été faite moins de cent aprés la con- 
versión de rirlande au Ghristianisme, si toutefois il en faut 
croire des récits beaucoup plus recen ts. Dans la premifere 



(1) Elle présente elle-mdme des exemples de ees traasformations. (Voy. la 
note precedente.) 
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moitié du VI* siéclef Mernoc, disciple de Saiat Baria t ou 
Barurch, guitta son monastére pour aller vivre en ana- 
•choréte, prés du Mont de la Fierre, dans une íle de délices 
oü 11 s'établit avec d'autres moines. Us avaient chacun 
lenrcellule et ils y passaient la nuit, jusqu'á, ce que la 
«loche les appelát á Téglise commune; ils ne vivaient que 
de fruits, de racines et de légumes. Longtemps aprés, Ba- 
rint, informé de Texistence de cette communauté» voulut 
Taller visiter; le trajet ne dura pas moins de neuf jours. 
Mernoc avait Thabitude de faire dos absences de deux á 
quatre semaines et, k son retour, ses vetements étaient im- 
pregnes d* un parfumsi pénétrant que Todeur s'enfaisait 
sentir pendantquaran te jours (1). Ses fréres en concluaient 
qa'il allait dans un paradis , situé au milieu de la mer k 
une distance qui leur était inconnue. Youlant mener Ba- 
rint en cette contrée, il le flt monter sur une embarcation 
qui fut bientdt envelopée de ténébres si épaisses que les 
voyageurs n'y voyaient pas de la poupe k la proue. Au 
bout d'une heure, Tobscurité fut remplacée par une vive 
lumifere et ils apercurent vers TOuest une grande contrée k 
la cote oriéntale de laquelle ils abordérent; puis ils se 
mirent k parcourir ce pays plantureux oil il n'y avait pas 
d*herbes sans fleurs ni d*arbres sans fruits; et pas d'autres 
minéraux que de nobles métaux et des pierres précieuses. 
Apres quinze jours de marche, ils n*ctaient encoré arrivés 
qu'au milieu de Tile oú ils trouvcrent un ñeuve qui coulait 
derOuestk l'Est (2); ils voulurent le traverser, mais un 
¿tre resplendissant de forme humaine leur apparut et leur 



(1) «Nonne cognoecitiB in odore vestimeatorum nostrorum quod in Para- 
diao Dei fuiiiitt8^> (Demanda Barint aux moines de Mernoc.) Tune responde- 
rnnt .fratres, dicentes: «Abba, novimus quia fulstis in paradiso Dei, nam 
sepe per flragrantiam veatimentorum abbatis nostñ probavimus quod pene 
tiaque ad quadnginta dies nares nostre tenebantur odore.» (VitaSancti 
BrendMñi, edit. Jubinal, p. 4.) 

(2) «Porro quinto décimo die invenimus fluvium vergentem ab oriental 
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dit qulls ne pouvaient fraachir cette limite, car au áélk. 
était le paradis oü Dieu recoit ses saints, et U ne leur 
était pas permis d'y entrer. lis s'eu retournéreat doac k. 
Tile délicieuse et Barint regagna l'Irlande. Dans une yisite- 
qu'il flt h Saint Brendan un autre de ses disciples , 11 lui 
conta les merveilles qu'il avait vues (1). 

Ses rócits inspirérent á. Brendan le désir d'aller, k 8Qi> 
tour, & la recherche de la Terre de promission. II avait pour 
compagnon de voyage son disdple Machut ou Madov^ 
Bretón du Pays de Galles et fils du gouverneur de Gimi- 
castrum, aujourd'hui Winchester. Gomme tous deuz furent^ 
canonisés plus tard et que leur vie aété bien des fois écrite, 
il y a plusieurs relations de leurs aventures sur mer. Les- 
biographies de Machut étant plus sobres de détalls roma- 
nesques, ce sont elles que nous allóns suivre de préfé- 
rence (2). Elles ne parlent ni de Mernoc ni de Barintj 



INirti ad oocasum... Est enim medietas inauln íbüub usque ad istud flumen.» 
( Vita Sancti BrenOani, édit. Jubinal, p. 3, note 2; édit. Reea, p. 2&i; d^autres 
textea portent: «sá orientalem plagam ab occasu», contradiction appareule, 
mais facile á expliquer, puiaque les voyageurs se trouvaient vers le milieu 
da continent nordaméricain,d*oü les eauz coulent en effet daña des directions 
opposées; Tune dea rédactions aura consideré le versan! aUantique, Tautre le 
versantjlu Pacifique. 

(1) Pour la bibliographie voy. la note suivante. 

(2) Les navigations de Saint Brendan, avec celles de Mernoc et de Barint 
qui leur servent d'introduction, étant, parmi les relations des voyages trans- 
atlantiques des anciens Irlandais , les seules oonnues de nos prédécesseurs, 
ont été suffisamment vulgarisées par euz; il est done superflu d*en donner 
Vanalyse daña le présent mémoire exclusivement rempli de matériaux neufe 
et de notlons originales. Cea qui voudront de plus ampies détalls en tcou- 
veront dans les ouvrages suivantat La légtnát laüne de Saint-Brandaines «m« 
iMte traduction inédiie mpra»e et enpoéeie romamát, publiée par Ach. Jubinal, 
Paris, 1888, in-fP^-^aint BranOún^ a medical iefend ntf the ua, i% enfiiish verse 
^ndproBCy edité par Thomas Wright, avec introduction et notes , pour Pmxy 
Soeietp, Barly englithpoettf^ vol. xiv, Lond., 18U, in 8»;— F«a SaaicH Bren- 
éani, teste latin, p. 851-254, trad. anglaioe, p. 675-619 de Liws <^tke Camero- 
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-comme font leer vies et pérégrinations de Saint Brendan, 
mais deuz d'eotrelles (celles de Sigebert de Gembloux et 
•du manuscrit de Fleury) rapportent la traditioQ de Tile des 
Délices. D'aprés Sigebert de Gembloux, historiea du xi* 
sifecle, les insulaires étaient des ¿tres celestes qui jouissaient 
-áe tous les biens du monde et pratiquaient toutes les Ter-' 
tus; lis vivaient dans I9 sainteté et la justice régnait parmi 
•eux, comme dans le Pays des vivants ou Orand rivage des 
Justes dont 11 a été question plus haut. Le manuscrit de 
Fleury sur Loire ajoute que cette íle tr&s célebre chez les 
Bretons s*appelait Ima , qu'elle était située dans TOcéan 
Atlantique et qu*elle passait pour avoir une grande ressem- 
blanco avec le Paradis. Les deux saints, avec de nombreux 
<compagnons, flrent deux voy ages de décpuverte; la pre- 
miére fois íls visitérent les Oreados et les antros lies de 
rOcéan septentrional, jusqu'á ce que fatigues de cette lon- 
^ue, pénibleot inutile navigation, ils regagnassent leur pa- 
trie. La seconde fois leur pérégrination dura sept ans, mais 
les resultáis n'en furent pas moins infructueux; ce qui 
u'empecha pas Macbut de faire une troisiéme tentativo, 
:dans étre accompagné de Brendan. Son ombarcation fut 
pousséo vers TArmorique ou Bretagne continentale, 11 



BrUiskSainís €/iheJ{flh and {$tm&diat€ sueee&dinsf eenfri$é,/r<maneieñt wekh 
4tnd latin Uss, in tke Briiish Muawm and ekemhere, wiih engliih tramlation 
and explanatory notes, by tke Rev. W. J, JReeSf pubiiihed for tke welsh M¿e, So- 
'Ciety. Llandovery, 1863, ln-8»;— i^anef Brandan, ein lateiniieher und drei deutseke 
rAPr«, her&usgegeben von Dr. Cari Schrceder , Brlangen, 1871, in BR^—Acta 
Saneti Brendani, original tatin doewnente eonneeted mith tke Ufe ef Saint Bren- 
dan, patrón <^ Kerry dnd Clonfírt, edlted by ri^ht Rev. Patrlck F. Moran, 
DD., Biflhop of Ossory. Dublin, 18r», in 8»;— Notice sur cette legenda, p. 558- 
5W, avec un texte anglo-norman editó par Hermán Suchier, p. 58»7--587, dans 
le faac. ▼, 1. 1 de Bomaniseke Studien, herausgegeben von Bd. Boehmer. Stras- 
bottig, 1871-T5, in^;— ím wtyagee merveiUeuw de Saint Brandan A la reehercke 
4uparádU terreetre, léffende en tere du xn« siéele, fiuHiée d'aprée le Use* du 
Mutée Britanniqne par Prancisque Miohel. Paris, 1818, in<fi°< 
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aborda h Aleth et devint évéque de cette ville qui fat appe» 
lee d'aprés luí Saint-Malo (1). 

Une légende armoricaine analogue pour le fond, quoique- 
bien diíFérente dans les détails, a été recueillie par un his- 
torien du xii* siécle, Godefroi de Viterbe, qui dit la con- 
naitre seulement par le livre d^Enoch etd*Elie, inséré dans 
un manuscrit du monastére de Saint-Matthieu sur .le cap Fi- 
uist¿re. D'aprés ce livre les moines de Saint-Matthieu fai- 
saientdes explorations jusqu'aux ex trámites de l'Océan pour 
décrire ce qui s'y Irouve. Une fois leur navire erra sur mer 
pendant trois années entiéres, sans voir autre chose que le 
ciel etTeau. Lesvivres vinrent á leur manquer, mais au 
milieu de TOcéan ils rencontrérent sur un rocher elevé un& 
statue de femme en airain qui du doigt leur montrait le- 
chemin (2). Ils s'avancerent dans la direction désignée et le- 
lendemain une autre statue leur indiqua aussi la voie [3} 



(1) Vita SancH Machutis ex membratUs JtoHaeenHbm wtustUHmii , auctore 
quidem anonymOf sed grati et vetMtUsimOf p. 485^15 de Ftoriacensis wtué Bi^ 
hliotheca benedictina.,, operfl Joannis a Bosco. Lyon, 1605, in-18;— Vita Sancti 
Maelovii sive Maehutii, auctore Sigeberto Oemblacensi (apud Surium, Acta 
Sanctorum^ Novembris dic xv) dans Patrología cursus (?oi»jpfc/i« accurante 
J. P. Migue. T. 160. Paria, 1851, in-4<»; aussi dans Biblioteca Mundi eeu Spe- 
culi nutforis tomus guartw, de Vincent de Beauvais, Douai, 1021, in-f*, p. 818- 
819;— F¿/a Sancti Maclavii ex msc. cod. V. C. D. d'Hérouval, p. 217-222 dans Acta 
Sanctorum ordinis S, Benedietif éá. peiT d'Achery et Mabillon. Siécle i. Paris, 
1668, in-f . 

(2) In medio marium velut lerea stabat imagt), 
Fsmineá specie, super ardua saza, virago. 

Illa suis digitis pervia monstrat eis. 
(Ootefridi Viterbiensis Pantheon, etc., ex bibliothtcá Joannis Pittorii Nidani 
dans Qermanicorum scriptorum... tomus alter. S* édit. par B. G. Struvlus. Ra- 
tisbone, 1*326, in-f», p. 59.) 

(3) Beaucoup d'autres documenta parlent de statues indicatrices , savoir: 
une k Tentrée du port de Cadix (Voy. Kazrini, Atar ul-beladi, p. 969 et s.;— 
Schems ed-din abou-Abdallah Mohammed de Damas, Manuel de la eoemogra^ 

jthie du moyen age, trad. de l'arabe par A. F. Mehren, Copenhague, 1874, 
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qu'ils suivirent avec joie, car ils voyaient de hauts sommels 
dans le lointain. Ce n'était pas une terre, mais une mon- 
tagne d'or de la quelle jaillissaient des scories qui rayón- 
naient et ressemblaient aux éclairs. Admirable était le site 
qui exhalait une odeur merveilleuse, mais il n'y avait pas 
d^habitants ni d'animauz, quoique la contrée eút en abon- 
dance toute sorte de biens. Une partie de l'équipage resta 
sur le navire, tandis que les autres au nombre d'une cen- 
taine, y compris deux ecclésiastiques, allbrent á la décou- 
verte. Ceux-ci, aprés avoir parcouru la montagne toute la 
journée, virent le soir, prfes du rivage une ville d'or en- 
tourée de fortes murailles. N osant frapper aux portes qui 
étaient doses, ils passérent la nuit dehors, en attendant 
que la population se montrát. Personne ne sortij, aucune 
voix ne se fit en tendré, mais, des lapointe du jour, la 
porte s'ouvrit et les pieux voyageurs pénétrérent dans la 
ville. Ils virent c& et lá des maisons d'or, mais pas de 
monde sur la place publique. Aprés avoir visité Fintérieur 
et Textérieur, ils trouvérent Téglise revétue d'or et de 
pierreries et une sorte de cloitre resplendissant d'or; des 
mémes matiéres précieuses étaient faits Tautel, les murs, le 
toit lui-meme et une statue de la Yierge Marie tenant son 
flls sur son girón, le tout du plus beau travail. Un parfum 
celeste se répandit et les voyageurs, de tremblants qu'ils 



iD-8*^, p. 818;— Cfr. Dozy, Recherches sur VEspagne, t. ii, p. 829); sept dans les 
sept lies étemelles ou groupe du Cap Vert (Makkari, Analectes sur Vhistoire 
et la Uttérature des Árabes d*Sspagne, publiées par W. Wright. T. i, Leyde, 
1865, p. 101; cfr. A. F. Mehren, FremstilUng afde islamitiske Folks almindelige 
geographiske Kundskaber dans Annalerfor nordisk Oldkyndighed og Historie, 
ann. 1857. Copenhague, in-8<*, t>. 179); une enfln sur le sommet d'une mon- 
tagne dans rile de Corvo, la plus septentrionale des Azores. Cette demiére 
représentait un cavalier dont la maln droite montrait TOuest (Faria y Souza, 
Historia del reyno de Portugal^ édit. de 1780, p. 258; cité par M. Oaflárel, les 
PhéMciens en Amérique, dans le Compte rendu de la premier e session du Congrés 
des Américanistes, Nancy, 1878. T. i, p. 101.) 
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étaient, devinrent trés-gais. Ne voyant pas un seul eodé- 
siastíque dains leglise, il se demandfereat quel était le 
mattre de ees lieux; les deux prétres se mirent k fouiUer le 
cloltre et, par une petite porte, ils virent dans un splendide 
réduit deux vieiUards assis qui se levferent pour remplir 
les devoirs de Thospitalité, saluérent les étrangers et les 
traitérent avec honneur. Ceux-ci leur demandferent le nom 
du pays et celui du souverain, ce que faisaient les habi- 
taúts, s'ils étaient chrétiens. Les vieiUards á belle barbe et 
á longue chevelure blanche répondirent:. «Notre roi est le 
créateur du ciel et de la terre; les chérubins et les séra- 
phins gardent cette ville qui est habitée par des auges. 
Nous célébrons nos solemnités avec des chants séraphi*- 
ques et nous ne vivons que d'aliments celestes dont il con- 
vient que vous vous nourrissiez aussi. Notre repos estóter- 
nel et nous sommes immuables; un de nos jours est égal á 
cent de vos années; ceux qui étaient enfants lors de votre 
départ sont maiñtenant des vieiUards et demain aucun 
d'eux ne sera en vie. Pendant votre séjouí id, six ou sept 
générations de rois et de peuples se succéderont dans votre 
patrie et vous-mémes vous serez vieiUards lorsque vous y 
retournerez. Vous deux, prétres du Christ, chantez nous la 
messe, nous voulons participer aux saints mystf?res et re- 
cevoir avec piété le corps du Sauveur.» Aprés TofTice la ta- 
ble fut servio et le pain des auges distribúé aux voya« 
geurs. Ceux-ci, en apprenant de la bouche des deux vieil- 
lards qulls étaient EUe et Enoch, leur dirent: «Nousavons 
lu dans les Ecritures qu'au jour du combat supréme vous 
auriez pour adversaires TAntechrist; qu'il vous óterait la 
vie, mais qu'il ne vous mettrait pas en terre, parceque le 
Christ les anéantirait par sa propre puissance ; appreuez- 
nous quand ees événements auront lieu.» — «La divine 
!Providence a decide qu'il en serait ainsi, dit Enoch, mais 
elle ne nous a pas fait connaítre á queUe époque: c'est lá le 
secret de Dieu!» — «II est temps que vous vous en retour- 
niez, dit k son tour Elie; chargez-vous, si vous le désirez, 
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d'or et de pierres prédeuses: votre voyage sera heureux. 
Vous ¿tes jeunes ici, vaus serez vieus en reatrant chez 
vous.» Le troisiéme jour fiaissait lorsque les voyageurs, 
ayaat regagné leur navire, mirent k la voile; poussés par 
un vent favorable ils retournerent dans leur pays en cinq 
jours. Ils se rendirent á Téglise de Saint Matthieu, mais 
elle n'átait plus comme ils Tavaient laissée, non plus que 
Tabbé, les moines, la ville, les habitants, qui tous étaíent 
nouveaux pour eux. Les anciens étaient morts. Les péleríns, 
ne reconnaissant plus les lieux ni les hommes et ne com- 
prenant pas la langue, se mirent k verser des larmes et k 
se lamenter. Et eux-memes qui étaient naguore pleins de 
Jeunessc, ils se virent blanchis par les années, décrépits et 
infirmes. Ils raconterent leurs aventures et leurs longs vo- 
yages, qu*ils évaluaient k trois années, mais les moines qui 
les avaient recueillis virent dans un livre que leur absence 
avait duré trois cents ans (1). 

La fin dé cette légende, séparée du commencement, á été 
¿reffée sur celle de Condla le Rouge, et le tout a formé une 
nouvellé tradition qui, sans remonter aux temps de Saint 
Patrice et encoré moins k ceux d'Ossian, comme elle le pré- 
tend, se compose d'éléments tres anciens (2) et s*est perpé- 
tuée en Irlande jusqu'á nos jours. Vers le milieu du xviii* 
«iecle, un barde, que Ton súpose etre Michel Corayn, Tau- 
ieur áe$ Aventúlres de Tharolf maC'Starn et deses trois fils, 
la prit pour sujet d'un poeme d'oü s'exhale le plus suave 
parfam romantique. Nulle autre part nous n'avons trouvé 
une descriptlon plus séduisante de la Plaine des Délices; 



(1) Godefroid de Viterbe, Pantheon, édit. citée, p. 58-60. 

(2) On a vu en effet que la tradition de Condla existait déjá au xi« siécle; 
celle du séjour dans une contrae merveilleuse oü les siécles 8*écoulent auasi 
rite que les jours ailleurs, étant commune aux Celtes de TArmorique et & 
ceux des Ues Britanniques, devait avoir déjá pris forme avant la séparatiojí 
des deux branches insulaire etcontinentale de la famille bretonne, c'est-á'dire 
ayant la fin des grandes migrations. 
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c^est pourguoi tous les passages qui concernent cette fabu- 
leuse contrée méritent, malgré leur longueur, d'étre repro- 
duits ici. Cette légende fut pour les lal'gues aventureux ce 
que les pérégrinations de Saint Brendan et de Saint Malo 
avaient été pour les pieux anachorétes; conjointement avec 
celles-ci elle nous explique lattrait mystérieux que TOuest, 
avec ses merveilles imaginaires, exerca sur Tesprlt des 
Celtes. Elle a un autre intérét pour les amateurs de poésies 
ossianiques, en ce qu'elle se rattache intimement á la vie 
du célebre héros et prétend nous expliquer comment il 
était devenu aveugle et dócrépit, et comment il put avoir 
avec Saint Patrice ees relations dont il est parlé dans tant de 
poemes fénians; car Oisin, le vrai nom du barde que Mac- 
pberson appelle Ossian, vi vait au iii" sifecle et Papótre de Plr- 
lande au v«. L'intervalle est rcmpli par le séjour qu'Oísin 
aurait fait dans les Plaines des Délices ou Terre de Jouvence. 
Cette existence de plusieurs siécles n^a été attribuée k 
Oisin que pour mettre en présence le propagateur de la 
nouvelle foi avec le champion de Tancienne et faire tnieux 
ressortir le contraste du paganismo et du christianisme. Le 
barde décrépit est bien le fldéle représentant du druidisme; 
il ne vit plus que par le souvenir; son ideal est toujours la 
guerre, la chasse , les antiques légendes; il a sans cese á la 
bouche des récits sur les héros de sa jeunesse, et il devient 
furieux lorsque Saint Patrice affirme qu'ils son ten enfer; il 
irait les délivrer sil avait encoré avec lui Fionn son pfere et 
le vaiUant Osgar son ñls; il menace d^exterminer les moi- 
nes; mais Saint Patrice, qui Tarecueilli dans son abandon» 
qui a entrepris de Tamener k des sentiments plus chrétiens 
et qui le nourrit par charité, Papaise rien qu'en le priant 
de conter une de ses bolles histoires. Le Chant d'Oisin sur 
la Terre de Jouvence (Laoidh Oisin ar Thir na n-Og) {1} 
est un de leurs dialogues; en voici un extrait: 



(1) Tir na n-óff,-^The land c^f Yonth edited by Bryan O'Looney, Dublin, 
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«Noble Oisúi, fíls de roí, héros aux grandes prouesses» 
commence Saint Patrice, raconte nous sans t'attrister 
comment tu as vécu aprés les Fianns?» — cje vais tele 
diré, Patrice le nouvcau venu, bien qu'il soit pénible pour 
moi de le rappeler: c'était aprés la bataille de Gabhra dans 
laquelle périt, helas! le noble Osgar; un jour que tous les 
Fianns étaient réunis et que nous chassions sur les rives du 
Loch Léin (I), oü la douce musiqne des oiseaux se faisait 
entendre k toute heure dans les arbres odorants et pares 
des plus belles fleurs, nous levámes le daim sans bois 
(daine), le plus agüe á bondir et k courir, et tous nos 
chiens se mirent k sa poursuite. Mais nous ne tardámes pas 
k voir k rOuest une troupe de cavaliers, qui approchaient 
avec une jeune filie de la plus grande beauté sur une svelte 
et légere haquenée blanche. Nous nous arrétames, extasíes 
devant cette femme la plus belle que nous eussions jamáis 
vue; ejle avait sur le tete une couronne royale, et un 
mantean de soie bruñe, parsemó d'étoiles d'or rouge et luí 
tombait sur les talons. A chaqué boucle de ses cheveux 
blonds pendait un anneau d^or; ses yeux bleus étaient 
purs et clairs comme une goutte de fosee k la pointe de 
Therbe; ses joues plus merveilles que la rose; son visage 
plus gracieuz que le cygne sur la vague, et plus suave était 
le parfum de ses Ibvres balsamiques que le miel melé au vin. 
Une ampie, longue et soyeuse étoflé couvrait la blanche 
haquenée; la selle était d'or rouge> ainsi que le mors et les 
quatre fers; sur la tete de cette cávale, la meilleure qui füt 
au monde, il y avait un tortis d'argent. La jeune filie arri- 
vée en présence de Fionn lui dit d'une voix douce et mé- 



1860, in-8^, p. 227-279 de Transaetions qfthe Ossianic Society for the year 1856, 
vol. 4;— reedité tout réemment par la Qaelic Union bous le titre de The lay of 
OUiñ in the land of the Young, 

(1) L'ancien nom irlandais du Loug>h Leane, prés de Killamey dans le 
comté de Kerry, qui Í6rme la pointe Sud-Ouest de Tlrlande. 
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lodicuse: «O roi deS Fianns, jeviens de fáire un long 
voyage.)^ — «Qui es-tu, belle princesse, quel est ton nom et 
ton pays? Di9-nous ton histoire et pour quel motif tu as 
traversé la mer. Ton époux t'a-t-il abandonnée, ou as-tu 
quelque chagrín?» — «Jem'appelle Niámh (brillante) k la 
chevelure dorée, ó sage Fionn, chef des grandes armées; je 
suis plus considérée que toutes les femmes du monde, étant 
filie du roi de Jouvence; je n'ai pas été abandonnée par un 
époux, puisque je n'ai pas mcme eu de naneé; ce qni 
m'améne, illustreroi desFíanns, c'est TafiFection et l'amour 
que j'ai voués h ton fils.» — «Duquel de mes enfants es-tu 
éprise, éblouissante princesse? Ne me le cache pas, mais 
fais nous tes confldences.» — aC*est du vaillant Oi^n aux 
bras vígoureux, c'est du champiou aux mains puissantes 
que je veux parler.» — «Pour quelle raison préferes-tu mon 
ñls h tous leshauts seigneurs qui vivent sous le soleil?» — 
«Ce u'est pas sans motif que je viens de loin á cause de lui: 
j^ai entendu vanter ses prouesses, sa bonté et sa bonne 
mine. Beaucoup de princes et de puissants chefs m*ont 
voué un perpétuel amour, mais je n*ai jamáis donüé le 
mien qu'au noble Oisin.» — Par cette main queje pose sur 
toi, Patrice, il n'y avait pas une partie de mon Stre qui ne 
füt éprise de la belle aux che veux lisses. Prenant sa main 
dans la mienne, je lui dis du ton le plus doux: «sois la 
bienvenue dans ce pays, jeune princesse; tu es la plus bril- 
lante étoile et la plus belle des bolles; tu es celle que je 
préCire et que je choisirais entre toutes. » — « Généreux 
Oisin, je tUmpose une oblígation k laquelle ne se sous- 
traient pas les vrais héros; c'est de monter avec moi sur 
mon coursier, jusqu'á ce que nous arrivions au Pays de 
Jouvence. C^est la plus délicieuse contrée qui existe et la 
plus célebre au monde; les arbres y sont chargés de fruits 
et de fleurs; le miel et le vin y sont en abondance; une 
fois lá, tu ne risqueras plus d'etre courbé sous le poids des 
ans; tu ne craindras ni la mort ni la décrépitude; tu vivras 
dans les fetes, les jeux et les festins; tu entendras résonner 
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mélodieusement les cordes de la harpe; tu auras de Tar- 
gentf de Tor, beaucoup de joyaux, cent épées, sans mentir^ 
cent C09tumes de belle soie, cent chevaux les plus fougueux 
á la guerre, et en outre cent bons chiens. Le roi de Jou- 
vence te cederá son diadéme qu'il n'a jamáis donné á per* 
sonne et ce sera pour toi un talismán dans les batailles; tu 
obtiendras une cotte de maíUes qui te protegerá efñcace* 
ment; une épée á pommeau d'or qui n*a laissé en vie aucun 
do ceuz qui en ont vu la lame aifilée; cent cottes d'armes et 
jaques de satin; cent vaches et cent veaux; cent brebis avec 
leur toisón d'or; cent joyaux; cent jeunes vierges folátres.^ 
brillantes comme le soleil, de la plus grande beauté et k la 
voix plus douce que le chant des oiseáux; cent béros puis- 
sants dans les combats et incomparables pour l'agilité 
seront & tes ordres, si tu veux me suivre dans le Pays de 
Jouvence. Tu auras tout ce que je t*ai promis sans compter 
beaucoup d'avantages queje passe sous silence, la beauté, 
la forcé, la puissance, et je serai ta femme!i»— x Je n'ai rien 
k te refuser cbarmante reine aux boucles dorées; c'est toi 
queje préfére entre toutes les femmes du monde et j'irai 
tres volontiers au Pays de Jouvence.» Lorsque j'eus pris 
place derriére elle sur le coursier, il partit d*un pas rápido 
et, arrivé sur le bord de la mer, il se secoua en faisant deux 
paa en avaat et poussa troia bruyants hennissements. Fionn 
et les Fianns répondirent par trois cris de douleur et de 
détresse. « Oisin, me dit mon pére, d'une voix lente et do- 
lente, malheur k moi, puisque tu me quittes! Je n'ai pas 
l'e^poir que tu reviennes jamáis.» Son beau visage s'al- 
téra, un torrent de larmes coula sur ses jones et sa poi- 
trine. G'était un spectacle déchirant que cette séparation 
du pére et du fils; je Tejnbrassai avec une émotion qu'il 
partageait et je fls, en pleurant, mes adieux k tous les 
Fianns; puis nous chevauchámes droit vers TOuest, sur la 
surface de la mer qui bouillonnait devant nous et ondulait 
par derriére. Nous vímes des merveilles dans le trajet, des 
cites, des palais, des cháteaux, des forteresses et des maí- 
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sons brillantes et blanches comme lachaux (t). Le coursier 
galopait plus vite que le vent de mars au sommet des mon- 
tagnes. Bientot le temps s'assombrit, l'orage s'élevade tous 
cdtés, la grande mer fut illuminée par les édairs et le 
soleil disparut. Lorsgue la tempéte fut calmee et que ras- 
tre du jour brilla sur nos tetes, nous vimes une délicieuse 
contrée couverte de fleurs, de belles campagnes plaines et 
unies, et une forteresse royale d'aspect imposant, revétue 
de marbres de toute couleur, bleus, verts, blancs, pour* 
pres, cramoisis, jaunes; et de l'autre cdté, de resplendis- 
sants palais et des maisons de plaisance faites de pierres 
précieuses et décorées par de grandes artistes. Bientdt sor- 
tirent du cháteau trois cinquantaines de guerriers alertes, 
de belle apparence et renommés; puis cent jeunes filies 
d'une beauté accomplie, vétues de soie brochée d'or, s'avan- 
cérent á notre rencontre; ensuite vint, avec un brillant cor- 
tége, le noble et puissant monarque, d'une gráce et d'une 
prestance incomparables, vétu de satin jaune et la tete ornee 
d'une étincelante couronne dV; etaprés lui, lajeune et 
illustre reine avec cinquante belles vierges aimables et 
gracieuses. Cn m'abordant, le roi de Jouvence me prit la 
main en disant courtoisement: «Salut, brave Oisin, fils de 
Flonn; dans 'ce pays ta vie sera longue et tu resteras tou- 
jours j^une; il n*est pas dé plaisir imaginable dont tu ne 
puisses jouir ici. Tu peux m'en croire, Oisin, car je suis le 
roi du Pays de Jouvence. Voici la noble reine et ma propre 
ñlle Niamh k la chevelure dorée, qui est allée te chercher 
audelá de la mer pour otre son époux.» Je remerciai le roi, 
je m'inclinai devant la reine et nous partímes pour le cha* 
teau royal, oü Ton ñt la féte pendant dix jours et dii nuits 
de suite. J'épousai Niamh, qui me donna trois enfants 



(1) Nous passons un épisode parasite dans lequel il est question de la ñllp 
du roi des Vivants, qui avait été enlevée par un géant et qui était retenue 
en captivité dans le Pays des Vertus. Oisin tua le ravísseur dans un combat 
singulier et délivra la princesse, aprés quoi il continua son chemin. 
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d'one beauté mervéilleuse, deux ñls et une filie que je 
nommai, ccux-lá d'apres mon p¿re Fionn le chef des ar- 
mées, etmoa fils Osgar aux bras rouges; et celle-ci, á 
cause de sa beauté et de ses aimables qualités, Plur 
na^mban (la Fleur des femmes). II y avait trois si&cles et 
plus que j'étais dan^ le Pays de Jouveace, lorsque je fus 
pris du désir de revoir Fionn et les Fianns; je demandai 
au roi et á ma chere femme la permission de retourner 
dans rile d'Erinn. «Je ne m'y oppose pas, répondit la 
fionne princesse, bien que ce soit une grande afíliction pour 
moi^ parceque tu ne reviendras pas vivant dans ce pays, 
victorieux Oisin.» — «Qu'avons-nous á craindre? Le cour- 
sier est h ma disposition et il retrouvera faciiement le cbe- 
min pour me ramener vers ma florissante compagne.» — 
« Rappelle-toi ce que je te dis> Oisin: si tu poses le pied h 
Ierre, tu ne reviendras jamáis dans le beau pays oü nous 
sommes; je te le repele sans me tromper: si tu quittes la 
selle da la blanche haquenée, tu ne reverras jamáis le pays 
Jouvence, Oisin aux bras vigoreux; je te le dis pour la 
troisiéme fois: si tu descends (1), tu seras changó en vieil* 
lard décrépity aveugle, sans ressources , sans plaisir , saqs 
goüt. Malheur á moi, si tu retournes dans la verte Erinn! 
elle n'est plus ce qu'elle était; tu ne retrouveras pas Fionn 
et ses armées; il n'y a maintenant dans Tile qu'un chef et 
une legión de clercs. Voici mon balser, cher Oi3ín , tu ne 
reverras jamáis le Pays de Jouvence!» Je la regardais avec 
compasión, un torre nt de larmes coulait de mes yeux; tu 
aurais en pitié d'elle, Patrice, en la voyant s'arracher les 
cheveux-, je lui promis bien sincerement de ne pas toucher 
le sol ety apr¿s Tavoir embrassée tendremenf et fait mes 
adieux aux botes du cháteau, je partis bien triste de quitter 



(1) Locfgairé, dont-il a étéquestion plus haut, (page 48, nota 2), en quittant 
le Maff Mell pour aller visiter son pére en Irlande,recut des recommandationH 
analogues et, comme il B*y conforma, il put retourner vers sa femme dans la 
Plaine des Délices. 
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ma femme et mes enfants qui pleuraieat. Le coursier me 
transporta aussi vite que la premiare fois. A mon arrivée 
en Irlande je regardaís partout sans voir de Fíanns; des 
hommes et des femmes á cheval, venant de l'Est en grande 
ti*oupe, me saluérent amicalement, en considérant avec 
surprise ma stature, mon air et mon attitude. Je leur de- 
manda! si Fionn vivait encoré, s'il restait des Fianns, oú 
corament ils avaient péri. «Nous avons entendu parler, ré- 
pondirent-ils,. de la forcé, de Tagilité et de la vaillance de 
Fionn; on dit qu'il n'y a jamáis en son égal; beaucoup de 
livi*es on été écrits par les sages et les pobtes des Gaels sur 
les proueses de Fionn ot des Fianns; nous ne saurions en 
vérité les raconter, mais on rapporte que Fionn avait un flls 
de la plus belle prestance, qu'une jeune filie vint le cher- 
cher et qull partit avec elle pour la Terre de Jouvence.> 
En apprenant que Fionn était mort et qu'il ne restait plus 
aucun des Fianns, je fus saisi de tristesse et je partís sans 
délai pour Almhuin, dans le Laigheann (Leinster), le théá- 
tre de tant de beaux exploits. Grande fut ma surprise de ne 
voir sur Templacement de la cour de Fionn que des char- 
dons, des mourons et des orties; n'ayant ríen trouvé je me 
remis en cherche et, pendant que je traversais la Vallée 
des grives, trois cents hommes ou plus m'appel&rent, en 
criant: «Viens á notre aide, royal héros, et délivre nousíi^ 
lis étaient sons une large dalle de marbre qui les écrasait 
et beaucoup d^entre eux avaient deja perdu connaissance. 
G'était une honte que des hommes en si grand nombre 
fussent incapables de lever ce poids; si Osgar, mon fíls, 
eüt été en vie, il eüt pris la dalle de sa main droite et, je 
puis l'affirmer sans ínentir, d*un seul jet il l'eút lancee 
par dessus cette troupe. Me penchant sur le cote droit, je 
saisis la pierre avec vigueur et promptitude et je la jetai 
k sept perches de lá ; cet effort flt rompre la sangle du 
coursier; je tombai soudain sur mesdeux pieds, mais je 
n'eus pas plus tót touché la terre, que la haquenée blanche 
s'emporta, me laissant sur place, faible, caduc, privé de la 
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viie, saiis íatelligeiice ni considération, iiii milieu de moi- 
nes que tu as deriiierement amenes. Si j'avais eté ce que 
j'étais auparavant, j'aurais mis a mort tous tes oleres; aiicim 
<reux n'aarait conservó sa tote sur ses ópaules; si j'étais 
encoré plantureusement pourvu de vivres, comme autre 
Ibis h la table do Fionn, je prierais le Roi de gulco d'avoir 
pitié de toi!» — «Ni les alimcnts ni les boissons ne te man- 
queront, noble Oisin, rópliqua Saint Patrice; mélodieuse 
est ta voix'et attrayants sont tes rócits.» 

Gette légende dont quelques traits remontent jusqu*au 
V» siecle de notre ere, vit encoré dans la mémoire du peu- 
ple, au moins dans le comté de Cork; la grotte des brebis 
pales á Coolagarronroe, pros Kilbenny, passe pour élre 
Tendroit oü Oisin rencontra la belle demoiselle; 11 la suivit 
(le laulre cóté de Teau et vécut avec elle quelques jours, k 
o,e qu'il pensait; raais elle Ini dit qu'il y avait plus de 
trois cents ans et lui permit do retourner vers les Fénians, 
a condition de ne pas quitter la selle du cheval blancqu'elle 
lui fournit. En route il rencontra un charretier dont la 
voiture chargée d'uu sac de sable avait versó et que le pria 
de Faider k la relever. Oisin ne pouvant soulever le sacT 
d'une seule main mit pied á terre, mais aussítotle coursicr 
partit, le laissant vieux, décrépit et aveugle (1). 

La persistance de ees traditions relatives á une terre de 
Jouyence^ située bien loin au deVd de la mer de TOuest, 
niontre combien profondément cette croyance ótait enra- 
cínée dans Tesprit des Irlandais; elles n'avaient peut-otre 
pas d'autre origine que les récits des Indiens de TAméri- 
qne du Nord, et notamment de Cuba et de Hal'ti, sur la 
merveilleuse fon taino de Bimini et sur une rivifere de la 
Floride, ayant toutes deux la propriétó de rajeunir ceux 



(l) A la suite de la préface de 7Vi* tta orOg ct avant ce poSme, p. 2!)3 de 
rransaetíons ctf the Ostíame SocUttj for the yra,' 1836, vol. iv. Dulilín, líÓO, 

5 
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({uí se baignaieiit dans leurs eaux; on peut done les regar- 
dcr comme un nouvel índice du séjour des Gaels dans le 
uouveau monde et de leurs rapports avec les indigenes. — 
Voici une autre relation qui, pour n'étre pas plus aulheu- 
tique que les precedentes, n'en contient pas moins une 
utile donnée concernant la distance h laquelle on placait 
les lies transatlantiques. Des contemporains de Saint Bren- 
dan et de Saint Malo, les trois fils de Conall Dearg Ua 
Corra, riche propríétaire du Conacht (Gonnaught)^ se li- 
vrtTent d'abord a la piralerie, mais, pris de remords, lis 
abandonnérent ce genre de vie, réparórent le mal qu'ils 
avaíent fait, et pour expier leurs crimes, ils résolurent, 
sur le conseil de Saint Coman, de íaire un pelerinage sur 
rOcéan, Aprós avoir fait construiré un curach ou batean 
couvert de peaux, profond de trois pieds et en état de por- 
ter neuf personnes, ils s'embarquerent dans le baie de Gal- 
way, vers Tan 540, gagncrent la haute mer et, s'abandon- 
nant au caprice des vents et des flots , ils errerent dans 
l'immensité de TOcéan. Au bout de quarante jours et de 
quarante nuits de navigation, ils arriverent á une lie tres 
peuplée dont tous les habilants se lamentaient; dans d'au- 
tres ils virent diíTérentes catégories d'hommes chátiés pour 
leurs peches; fi la fln ils approchcrent d'une terre que des 
pecheurs leur dirent T'tre l'Espagne. L'óvcque Justin, qui 
avait appris de Tun des voyageurs les détails de cette expé- 
dition, les raconta ¿i Saint Colman et c'est d'apres les recita 
de ce dernier que Saint Mocholmog écrivit un poeme sur 
le sujet (1). 

Sans doute il s'agit ici d'une deséente aux enfers plutót 
que d'un voyage réel, et cette relation cst de la memo caté- 
gorie que les légendes de Saint Brendan et de Saint Malo, 



(1) Cette relation bc trouve dans le Lirre de />i*/íioy et dans \eLitr$de 
Lrinster (dont la recente édition a été citée plus haut, p. 48, n. 2.)— Conféreí 
E. O'Curry, Lerftrres, p. 28í>-291, 587, rm. 
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idesmoines de Saint-Matthieu , de Gondla le Rouge et 
d'Oisin; mais tout itnaginaires que soient ees navigations, 
clles ne tiennent pas moins, surtout la premiere, une place 
fort importante dans rhistoire de la géographie. Si elles 
n'ont aucune valeur scientiflque á nos yeux, aujourd'hui 
<]ae les mere ont été sillonnées dans tous les sens et que 
nulle part on n'y a trouvé la Terre de promission, la Plaine 
des Belices, ou le Pays de Jouvence, il n'en était pas de 
meme au moyen age: on connaissaít alors fort peu TOcéan 
Atlantique et les narratcurs pouvaient le prendre pour 
théátre de leurs fictions sans s'exposer b. etre démentis. 
L'ignorance et la crédulité du public leur donnaient beau 
jeu: pour mettro une fable en crédit, il suffisait le plus 
souvent de Tappuyer sur quelques passages de TEcriture 
Saínte, níéme en les dénalurant ou en les détournant de 
leur sens propre. Les hommes nal'fs du temps prenaient 
pour des paroles d'Evangile les aventures les plus fantasti- 
ques, pourvu qu'elles fussent attribuées »'i quelque per- 
sonnage #néré.Il n'était pas radme nécessaire pour les audi- 
teurs et lecteure superetitieux que les légendes merveilleuscs 
eussent leur racine dans les traditions bibliques: une fable 
essentiellement payenne, comme celle du Pays do Jou- 
vence, trouvait créance móme chez les chrétiens, jusqu'au 
xvi^sifccle. II n'enfallut pas d'avantage pour délerminer 
Jean Ponce de Léon á chercher Tile de Bimini et sa fon- 
taine (1). Cette aberration d'un navigateur experimenté, 
gol aiTrait dú Stre éclairé par les grandes découveríes de 
ses con temporal ns, nous donne á penser ce que pouvait 
rever un peuple passioné pour le merveilleux, comme 
rétaient les anciens Irlandais, et cela dans des síécles oü il 
y avait encoré place dans rimmenslté des mers inexplorées 



(1) Antoine d*Herrera, Histoire gé aérale des toyages et conqttesfes des Costil- 
lans dans les tles et terre /erme des índes occidentales. I,, ix, ch. 10, ll;trad. 
par N. de la Coste, Paria, IfidO, in-l*», p. 65ft-6íiO. 
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poür une foule de contrées et de localités im^ginaiies. 
Beaucoup d'espriis aventureux se tnirent en quéte de ce» 
pays féeriques; ils ne les découvrirent naturellement pa?,. 
mais ils trouvferont en revanche des terres qui, ¡wur ¿tre^ 
moins eztraordinaires, ne laissaient pas que d'étre fort ré» 
marquables. 

Les religieux surtout, qui se regardaietit commo des- 
exilés sur cette ierre , cherchaient á s'isoler autant que 
possíble, en attendant Theure d'¿tre admis dans un monde 
meilleur auquel ils aspiraient comme h leur véritable pa*^ 
trie. Dans la seconde moitié de vi* siécle, plusíeurs disci- 
pies de Saint Columba, Tapótre des Pictes et le fondateur 
du monaslfere d'Iona, mirent une étonnante persévérance 
á explorer l'Océan Allanlique et ils porlérent dans loules 
ses íles le christianisme avec le nom du fondateur de leui^ 
congrégation (I). L*un de ees voyageurs, Baítan (2), ful le 
premier snccesseur de Saint Columba sur le siége abbatial 
d'Iona. Un autre, Cormac, ne chercha pas moins de trois 
fois quelque ile inhabilce dans lo vaste Océan; Ni second(y 
fois il arriva chez les Pieles des Orcades, apiés avoir erró 
sur mer pendant plusieui's mois (3). Malhcureusemeivt 
les détaíls manquent sur la navigation de Baítan et sur les. 
deux premiares de Cormac. La relafion de la troisiéme, ati 
conlraire, nous a 6té conservée par Adamnan et, comme 
elle est des plus curieuses et fort propre h éclairer notr<y 
snjet, il est bon d*en donncr ici Tanalyse: Pendant qua- 
tone jours et autant de nuits, les voyageurs, poussés pai* 
un vent du Sud, cinglcrent k pleines voiles tout droit vcrs 
le Nord. Ils avaient dópassé les limites des navigations bu- 



[\) «Nomen Columba; per omncs i nsularum Occani provincias di vulgabi- 
tur notum.» Prophétie de Saint Mochta de Lugrhmag'h dans Tíie Life qf Saint 
Columba writlen by Adamman, edited by W. Reeves. Dublin, 1B57, in^*, p.7.> 

(2) Vie de Saint Colnmha. L. I, ch. 20, p. 49-30 de Tédlt. Rccves. 

^3) Id. ihid. I., n, ch. 12, p. lee-ifis. 
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maiaes et le retour paraissait icapossible, lorsqii'iLs jTureat 
4e toutee parts assaillis de périls eíFrayants: des bestíoles 
noires, jusqae lá iavisibles, couvrireQt subitemont la sur- 
lace de Teau, se précipitereat avec une redoulable impé- 
tuo»té tout á la fois sur la quille et les flanes, sur la poupe 
^t la proue, et méme sur les rames, les atlaguaat de leur 
aiguilloD et menacant de percer les poaux qui envelop- 
paíeot Tembarcatioa (1). Mais le vent^ ayant tournó et pris 
la direction du Nord au Sud, racnena les navigateurs vers 
Íes parages d'oú ils étaient partís et qu'ils ne paraisseat 
plus avoir quittés pour tenter les aventures (2). 

Les découvertes étaient d'ailleurs aussi souvent reiTetdu 
hasard que d'explorations prémédítées: yers lo nülieu du 
vil* sioclo^ des séditieux de la tribu des Fer Rois, ajrant 
massacré leur roí, cent vingt d'entre eux, homraos el fem- 
moSffurent bañáis de leur patrie, embarques dans de pe- 
tits bateaux et abandonaos au caprice des veats et des flpts 
qui lea p^rterent daas une íle lointaine, sítuée au Nord- 
Ouest. Quelque t3mp3 aprfes, d^ux religieux du monastere 
d'Iooa, Snedbgus et Mac-Riagbla, qui faisaieut un péle- 
rioage maritime, apres avoir longtemps erré sur l'Océan et 
va beaucoup d'iles merveilleuses, les unes habitées, los 
cutres desertes, passerent prcs d'une Ierre d'oú la brise 
leur apportait des mélolies connues: c'était le siaíian pu 
chant plaintif dea femmes de Tlrlande. Ayant pris terre, ils 
furent joyeusement acxueillis par des femmes qui leur par- 
Jérent leur propre langue et les conduisirént á la maison 



(l) Le Docteur Reeves, dans son édttion de la Vie de Saint Columba, par 
Adunnan, p. 171 note, fait la remarque suivante ii propos de ce passage: «On 
^it que, dans les lempa modernos, des crustacés correspondan! & ceux que dó- 
ci^U notre texto ont été renoontr¿3, dans des círconstances analogues, bous 
lechantes latitudes septentrionales.') UeHdommage que ees crustacés no 
iH>ient p:i3 »pácifl3S. Na 3'a:?irait>jl pas de la Lernta i>ranchiali*? 

(2; Vie de Saint Colttfn!fa, par Adamnan, L. ii, ch. 42, p. 103-170 de l'édit 
Reeve«. 



70 CONGHÉS 0£8 AÜSRICANISTES. 26 

do leur chef, de qui ils apprírent que les exilés s'étaient 
établis dans cette llOr Retouroés saas acddent au monas- 
tere d'Iona, ils firent de leur voyage une relation que le* 
professeur E. O'Gurry classe parmi les récits historíquea 
avec les pérégrinations de Saint Brendan^ le pelerinage des 
fils de Ua Corra et la navigation de Maelduin, ñls d'ua 
chef du Munster (1). Le savant gaeliste ne donne malheu- 
reusement pas l'analyse de cette derniére qui pai*ait in«> 
téresser particulierement notre sujet, car elle eut pour 
theátre TOcéan Alian tique et ne dura pas moins de trois 
ans et sept mois (viii* siécle). On posséde encoré d'autres 
recita des voyages trasatlantiques faits par des Culdees (2) 
el des moines de l'ordre de Saint Columba (3). Malheureur 
sement ils sont inédits et, pour comble d'infortune, les ma* 

(1) Imram curaig Mailduin (Couree du curach de Maeldnin) dans Zeabkar 
na hr-üidhrij p. xv et 22; — le Zitrejanne de Zecainj-^Xe Liwe de Fermo]f;-^et le 
Livre de Leinster déjá cité. (Cfr. E. O'Curry, Lectures, p. 289, 333-334, 587;— et >! 
descripUve Catalogue offhe contents ofthe Irish nianuscript commonlf called tUe 
Bookof Fermoy, by James-Henthorn Todd, p. 41-45 dans Proceedings of the 
R. Trish Academy. Irish manuscript series, vol. i, part. i. Dublin, 1870, iii-8'*.) 

(2) Aventures de qv^lquesr Culdees dans l'Océan du Kord-Ouest dans Leahñar 
ui Maolconaire: The Book af tke Afakonries, manuscrit petlt in-4<* de 122 p. sur 
parchemin, provenant de la bibliothéque do Monck Masón, écrit entre 1480- 
1561, mis en vente par Bernard Quarítch, au prix de 96 livres sterling (voy. A 

general Catalogue qfbooks offered to the public at the sujfixed prices. Londres, 
15 Piccadilly. 1880, in-8°, p. 40). 

(3) Commencement des Natigations de deiix moines de l'ordre de Saint Co- 
lumba, qui furent poussés dans les mers du Nord et y virent des hommes 
étranges et de grandes merveilles, dans le Livre de Pemtoy (Voy. Vanalyse du 
contenu de ce recueil par J. H. Todd, p. ^)\^Eachtra elerech ColuimeUle 
(Aventures des cleros de Saint Columba) dans le litare Jaune de Leoatin (Voy. 
Todd, mémoire cité). — Dans la vie de Saint-Columba, oompilée par Maguuft' 
O'Donnell et publiée par extrait dans Triadis thaumaturga seu divorum- Pa- 
triciif Columbee et Brígida... acta... studio R. P. F. Joannis Colgani. Louvain, 
1647, in-f*, il est question des navigations des moines de Saint C<rtumba; CoW 
gan en a omis la relation comme fabuleuse, a^nsi qu'une autre intitulée 
Sehchran chlearach Coluimcille (Erreurs ou voyages aventureux des prétres óct 
Saint Columba^. (Voy. p. 416 de Colgan). 
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UQScrits qui les conlíenneut sont presque inaccessibles tout 
h la fois á cause de leur rareté et du langagearcha'íquepeu 
intelligible, si ce n'est ppur quelques rares gaelistes. Si les 
sayanls iiiandais s'intéressaieat á raméricauisme , leur 
premier soia devrait etre de publier et de traduire ees 
curieuses relations. 

En attendant, voici commeat le regretté professeur d^his- 
toire et d'arctiéologie irlandaise k TUiíiversité catholique 
fie DubliD, E. O'Gurry^ caractérisait les imramsoxi expédi- 
tions maritimes dont il a donné l'analyse: «Ges récits trés^ 
ancions, dit^il, manquen t de prédsíon et sont chargés de 
beaucoup de traits poétiques ou romanesques; on ne peut 
pourtant douter qu'ils ne soient fondés sur les faits. 11 est 
probable que ees faits seraient d'une grande yaleur^ s'ils 
nous avaient été transmis dans leur forme origínale; mais 
dans le cours des ages, aprés avoir passé par la bouche de 
narrateurs remplis d'imagination, ees récits ont perdu en 
grande partie leur simplicité primitive , et sont devenus de 
plus en plus fantastiques et extravagants» (1). — Un autre 
grave critique qui fait autorité dans les questions relatives 
aux Gat'ils, l'écossais W. F. Skeene, n'hésite pas h afflrmer 
que, si les voy ages de Saint Brendan, dans leur forme ac« 
tuelle, ne sont qu'un román pieux; « ils reposent néanmoins 
sur un fondemont historique» (2). II se faut done pas les 
rejeler en bloc, bien que Ton ait peine h y distinguer le 
réel du fabuleux; il vaut mieux chercher en quoi íls sont 
d*accord avec les faits constates par des voyageurs moder- 
nes ou consignes dans des documents dignes de Coi. Or 
nous avons deja vu que plusieurs traits des relations irían- 
daises attestent chez leurs auteurs une connaisance exacto 
de la nature de TAmérique septentrionale: Tair embaumé 
íjue Ton y respire dans leSud (voy, p. 51-55); les brumes 

'l) 0*Curry, Lectnte^f p. 289. 

.«) W. F. Skeene, CeUie Scotlaná, a histofy ofa»ch,H Alban. T. ii. Rdim- 
!)ourg, 1877, in-8P, p. 16. 
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qui enveloppeat les cotes septeatrionales dea Etats^Unis et 
celJes de rAmériquc anglaise (voy. p. 51); lalargeor de- 
co contioent dont le versant occideatal commenoe h guíaze^ 
journées des cotes opícntales (p. 51-5*2); les graiids tertres qtir 
subsisteút encoré dans le bassia du Mississipi (p. 48); les ira- 
ditions américaines sur la foataine de Bitnini etcelle de Joa-' 
A*eace (p. 49-53-60), traits que Ton i*etrouve daas les légen- 
dea de Saiút Breadau, de Gondla le Rouge ot d'Oisin. C'esr 
assez pour démontrer que, antérieuretneat a l'au 1000,- 
c'est-á-dire avant la transcription des plus anciens manus- 
crits conteuant ees lógcndes, des Irlandais avalen t visité le 
nouveau monde. Les plus fabuleusos d'ailleurs de ees tra- 
ditions irlandaises prouvent tout au nioins que rattontioa 
dos Gaels était tournée vers l'Ouesl; qu'ils a<;pir3ienl k 
connattre les rives occidentales de TOcéan Allanlique; 
qu'ils les avaient cherchées bien des fois, ot alors pourquoi 
n'áuraient-ils pas été aussí heureus que les Scandinaves; 
leurs emules k partir du x* siécle, ou aussi favdrisés par 
les coups de vent ou les courants maritimes? Si le carac* 
tere romanesque des documents irlandais, si leur défautde 
precisión, permetteot d'en douter, des récits plus sobres (les ' 
sagas historiques des Islandais) viennent heureusemenl 
suppléer ce qui manque dans les légendes gaeliques: ib ' 
atlestcnt de la maniere la plus positivo que, avant Tan 1000 
et aprés, il y avait sur les cotes de TAmérique du NorJ uno 
colonie irlandaise quis'appclait la Grande lrlande,qu'on y 
parlait le gaelique, que les babitanls étaient chrétiens avant 
la conversión des Scaudínaves, qu'ils possédaient des che- 
vauXjCequiles distinguait des Peaux Rouges, et qu'enfin un 
islandais, Aré Mársson, qui so rattachait h une des dynas- 
ties gaeliques, ayant été jeté par la tempPte sur les cotes 
de la Grande Triando, y était devenu chef de la colonie (1). 



(1) La décourerfe du NonreaH Monde pot' les JrlandaUi et íbs p¡remiéi'6H tcacn 
án ChritHanUme en Amerite avant Van 10*)'), par B. Beauvols, dans Ccntfi'ésiH- 
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— -Quatre ceals ans plus tapd, uo naufragó Frislaadais. 
dontle récit nous a été conservó dans la.rclatioa des Zeni 
i:a{>portaqu'il y avait encoré dans la raime pays un peu- 
jfle Givilisé et en possession de livres , córame tous les 
óraigranis irlaniais avaient coutume d'en emporter arco 
ci]lx(1). Commc ce peuple u'était pas scandinave et qu'il 
«Lvaii un alphabct spécial, on doit admellre gu'il était d'oiv 
^iae gaelique, d'aulantplus que le Gougou^ cetteogresse du 
golfe Saint-Laurent, dont les indigénes de TAcadie parlereul 
ú Cbamplain^ touteo tenant k la fois de la gygur des Irían- 
dais (2) et de lágow des Ecosaais, se rapprocbe d*avant«*)ge 
de cette^derniéi^e, dont elle tire son uom par réduplication 
(gowgow). En descendant le cours des siécles, jusqu'au 
rdgne de Louís XIV, uous trouvons endore dans un cantón 
du méme pays, dans la Gaspésie, une population qui parait 
avoir été le résidu de Tancienne colonie irlandaise ; elle 
avait conservé certaines pratiques et croyances chrétiennes, 
notamment le cuite de la croix. Et fait singuler, elle avait 
encoré de ees crossans ou porte-croix (3), que les naviga* 
teurs acandinaves du xi ' siécle n'avaient pas vus, mais dont. 
i Is parlent d'aprés les rapports d'un indígéne du Markland 
ou Nouvelle Ecosse (4). Ces crossans avaient pour raission 
tout h la fois de porter des croix dans les processions et de 



temational des Ant^neanistes. Compte rendu de la premiére session. Kancy, 
18T5, in-8". T. i, p. 41-93, aussi h part. 

(1) Le9 eolonies européenne» d» Marklaitá et de VBHocilanAj par E. B«aovoi9^ 
p. 183^I00« 

(2) ÍA Norambégu€, Iféantverte d'wte fuatriéme colmUe précolamkienue dans Ir 
A^ouvmu Monde avec deepreuves de ton origine soandinave, fonrnies par la lan- 
gue, Us institutioM et les croyances des indigénes de rAcudle, par E. Beauvois. 
Bruxelles, 1880, in-S», p. 37-42. 

(3) Les derniers testiges du Christianisme priché du x* au xiv« siéele dans Ir 
Markland et la Grande Irlande: les Porte-CroLs de la Oaspésie et de l'Acadie, 
par E, BeauvoM. Paria, 1877, in-8^. 

(4) Le déeouverte dn Xouteau Monde, etc., par E. BeauvoU, p. 60. 
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chanter des poemes satiriques contre ceux qui avaient en- 
couru les censures de TEglise ou le bláme de leurs conci- 
toyens (1). lis se joignaient, parait-il, aux émigrants, puís- 
que Saint Brendan en avaít un dans son embarcation (2); 
il n'est done pas étonnant que nous en retrouvions dans la 
Grande Irlande. Ainsi, voilá toute une serie de faits qui se 
sonl succedé dans cette contrée, en s'enchaínant fort bien 
et en s'expliquant muluellement, de sorle qu'ils se corro- 
borent entre eux et forment un solide faisceau. En les con- 
sidérant dans leur ensemble, on ne peut raisonnablement 
douter de Texistence d'uiíe colonie gaelique, au moyen age, 
sur le littoral des Etats-Unis et de la Confédération cana- 
dienne. 



Esta Menioria fué muy aplaudida y felicitando al 
autor el Sr. Gaffarel concedió la palabra á 

El Sr. Fernandez de Castro; Señores, uno de los 
temas puestos é la orden del día por el Congreso que tuvo 
lugar en Bruselas hace dos años, es el siguiente. 

c( ¿ Ptiede deducirse de la historia y del estudio de 
los fenómenos geológicos que ofrece la isla de Cuba 
que ésta haya estado unida ó no al continente de 
América en los tiempos precolombianos?» 

Préstase este tema á interesantes investigaciones y eru- 
ditos trabajos históricos, y no dudo que en apoyo de una ú 



0) The Irish versión o/ the Historia Britonum <3j Nennius, eáited vcith a 
translation and notes by J. H, Todd. Dublin, 1848, in-l®, p. 182, note>. 

^2) Vie de Saint Brendan en gaelique, citée p. 460, note, dans Saint Patritk 
apostle 0/ Ireland, a memoir of his Ufe and mission by J. H. Todd. Dublin, 
1861, in-8». 
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Otra de las dos soluciones que pido, puedan hacerse curio- 
sisimas citas, pero do menos vagas que las que se adu- 
cen para demostrar (adviértase que digo demostrar) la exis* 
tencia de la Atlántida ; vaguedad que no parece, sin em-« 
bargo hayan encontrado los autores del tema, taral>icn 
propuesto para la orden del día, cuando sólo se exigen en 
el presente Congreso pruebas geológicas j so avanza hasta 
pedir la fauna y la flora de tan problemática región. 

Sea como quiera , hayanse 6 no tenido por buenas las 
[Hruebas históricas que de la existencia de la Atlántida se 
han aducido, es lo cierto que se consideran necesarias 
las geológicas pues que se reclaman en el tema correspon- 
diente. 

Pues bien ; siendo potestativo en los que asistan al pre** 
senté Congreso traer pruebas históricas ó geológicas de que 
la isla de Cuba ha estado unida ó no al continente de Amé- 
rica, con tal que sean tales pruebas; debiendo, en mi con- 
cepto, preferirse las geológicas á las históricas, cuando éstas 
no se refieren á épocas muy recientes en la vida misma 
del hombre : he creido innecesario acometer el ímprobo tra* 
bajo, que ya otros se han tomado, de registrar antiguas 
crónicas para sacar consecuencias más ó menos bien fun- 
dadas, en averiguación del hecho , geológicamente demos- 
trable, de que Cuba formó parte del continente americano; 
sobre todo , cuando tengo á la mano y puedo presentaros 
los documentos que justifican esa afirmación é indican 
hasta el periodo geológico , no remoto por cierto , en quo 
existia dicha unión. Advirtiendo que considero á Cuba for- 
mando parte del continente, ya fuera que estuviese unida 
por una lengua de tierra completamente seca, ya por una 
restinga que permitió el paso de animales que no viven en 
el agua salada, ni tienen costumbre de hacer nadando tra- 
vesías marítimas. 

Como para enseñaros los restos de grandes mamíferos 
procedentes de la isla de Cuba que justifican la solución 
afirmativa del problema puesto á la orden del día, se nece- 
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silan muy pocoB miDutos y puedo, segiia el Reglameaio, 
disponer de voiote, A'oy á emplear algunos en daros una 
rápida idea de la constitución geológica de la grande Anülla, 
pues si bien no so halla estudiada basta el punto do permi* 
tir que se indiquen con certeza todas las formaciones que 
onoUa se encuentran, ni mucho monos para que deslin- 
dando esas formaciones pueda trazarse un mapu geológico 
eiacto; los materiales que en ella he recogido me han hecho 
concebir una idea aproximada de la manera como están dis- 
tribuidas las rocas de diferentes edades en la mayor parto 
de su territorio; y para poder trasmitiros ficilmente esaidea 
la he fijado en el croquis que os presento. 

Tiene la isla de Cuba cerca de 120.001) kilómetros cuadra- 
dos, formando un territorio largo y estrecho que mido 
1 .200 kilómetros próximamente deE. ¿O. éntrela punta 
de Maisí y el cabo de San Antonio, y un ancho quo no es- 
cede de 250 kilómetros ni baja de 40; y se halla, por su po- 
sición oblicua, comprendido entre los 19° 41' y 23* 13' de 
latitud septentrional: elevándose la más alta de sus moata4 
ñas á cerca de 2.500 metros , manteniéndose una parte do 
la costa meridional casi siempre debajo del agua y variando 
la altura de las mesetas centrales, asiento de la mayor parte 
de sus cultivos desde 40 á 200 metros. 

Basta examinar un mapa de la isla, aun cuando no tenga 
ti*azadas las montañas, para hacerse cargo de los rasgos 
principales de su orografía. 

Es el más importante, en mi concepto, aunque no el máfi 
[)ronunciado por su elevación, el que da, por decirlo así, 
forma á la isla levantando el nivel de su suelo en una línea 
<]\xe la divide longitudinalmente en dos partes; de modo 
4fue existe una divisoria más ó menos alta, pero continua^ 
que va desde el cabo de San Antonio á la punta de Maisí, 
y no permite que las aguas de la región septentrional pa- 
f^n á la meridional ni viceversa. 

Además de este carácter orográfico se observan tres gru- 
pos principales de montañas independientes unos de otros. 
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El grupo OccideDtid , que se extiende desde la ensenada 
ñe Guadiana hasta la sierra de Anafe, al E. del Mariel, don^ 
de ae bailan lae sierras de los AcosU», del Infierno , du los 
Órganos y del Rosario, constituidas principalmente por vo* 
cas de la época mesoEÓica ó secundaria; cuyos estratos tie- 
nen tendencia marcada á tomar el rumbo NE. á SO. y bU' 
zan al SE. 6 al NO., segün se bailan & un lado ü otro de la 
Ifiiea anticlinal, que serpentea por aquel labeiinto de mon* 
tañas: la elevación de esta linea sobre el nirel del mar exce- 
de en muchos parajes de 400 á 600 metros y llega á ser do 
800 en el Pico de Guajaibón , situado al N. de San Diego 
de los Bu ños. 

El grupo Oriental, más conocido que los otros, pero no 
lo bastante para Ajar con exactitud su edad geológica, pues 
nofaltaqoien lo considera formado por rocis del terrena 
terciario, mientras que yo lo creo priocipalmeute consti- 
tuido, como el grupo occidental, perlas délos períodos más 
i%ciente.i de la época mesoióica, se extiende desde el cabo 
Cruz hasta ud meridiano intermedio entre Santiago de 
Cuba y Guantánamo. En ella so encuentran los punios inda 
elevados de la i^, puesto que el Pico Tarquino tiene 
2.482 metros: 1.580 la Gran Piedra y I.OOO pnSiimamenlO 
el Ojo de Toro. 

El grupo Central , comprendido entre los mca-idianos de 
Cionfuegos y Santi'Spfrítus, no por ser el menos estudia- 
do y peor conocido, deja de ser tan interesante como loa 
otros, por su constitución geológica. Fórmanlo no sólo las 
ailizas terciarias de la Sierra de San Juan, que reconocii^ 
Humboldt, donde descuella el pico del Potrorillo, deSll me- 
tros de altura, sino también un terreno metamórficoen que 
abundan el gneis, las psamitas, las pizarras talcosas y la 
calita oscura; rocas que pudieran ser paleozoicas ó estrato- 
eristalhias y que constituyen la Sierra de Cumauayaguu, 
siete ü ocho leguas al O. de Trinidad ; elevándose sus ci'CS' 
tas 500 Y 3<>n 800 metros sobre una meseta granítica y sic- 
Hftic-i que no pasa de 40 metros sobre el nivel del mar. - 
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Además de estos tres grupos hay una multitud de sierras 
de segundo orden , ya relacionadas con las principales qué 
se han nombrado, ya completamente independientes, y por 
lo regalar constituidas por serpentinas y dioritas, diabasas 
y andesitas , etc. , que parecen haber trastornado las capas 
del período cretáceo, mientras que las rocas terciarias que 
se depositaron después, yacen aun con poca inclinación, aun 
que profundamente denudadas en algunos parajes. 

Las multiplicadas aunque rápidas excursiones que he 
podido hacer por una gran parte de la isla, y el examen de 
los numerosos ejemplares de rocas recogidos, me hace creer 
que se hallan representadas en Cuba todas las grandes divi* 
siones geológicas. 

Existe, en mi concepto, el terreno paleozoico en las in- 
mediaciones de Mantua, ultimo pueblo de la isla i)or la 
parte occidental, donde se han beneficiado minas de cobre, 
en vetas que atraviesan un terreno compuesto de cuarcitas 
y pizarras arcillosas, casi negras, satinadas unas veces, car- 
bonosas otras, cuya dirección de £. á O. é inclinación de 
45^ á 60* al S., contrasta fuertemente con la orientación 
y buzamiento de las capas, que creo más modernas, de las 
montañas del grupo occidental, en cuya falda N. se encuen* 
tra esta reducida región paleozoica. 

También pudiera serlo una parte del grupo central, que 
he visitado, á la cual corresponde la sierra de Gumanaya- 
gua, donde aparecen algunas capas de gneis alternando con 
pizarras arcillosas, talquitas y calizas negras ó muy oscu-^ 
ras. Pero no estoy cierto de que estas rocas no correspon* 
dan á una época anterior, al terreno azoico ó estrato*cris^ 
talino, lo cual pudiera muy bien ser si se atiende á que 
descansa sobre una meseta granítica y sienítica; ó que por 
el contrario pertenezcan á otro más moderno, cuyas rocas 
hubiesen sufrido una acción metamóríica, por las mismas 
causas que han dado origen á los criaderos de cobre que en 
ellas se encuentran y han sido objeto de beneficio. 

Tanipoco sería extraño que á la época paleozoica se refi^ 
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rieran las cuarcitas que constituyen el cerro de Dumañue- 
eos, así como las rocas que sirven de caja á las minas de 
cobre que al pié de dicho cerro se han beneficiado en las 
inmediaciones del puerto de ManatiV en la costa septen- 
trional. 

Que la época secundaria está representada en Cuba es ya 
un hecho indudable, porque se han encontrado fósiles ca- 
racterísticos, como son los Ammoniies^ en una caliza oscu- 
ra muy compacta: lo difícil es asegurar si esos fósiles per- 
tenecen al período jurásico ó al cretáceo; y en el caso de 
corresponder al primero, que es lo que parece más proba- 
ble, si figura uno solo ó son tres los períodos de la época 
secundaria que entran' á formar parte del suelo de Cuba. 
Me inclino á lo segundo y voy á decir algunas de las razo- 
nes que tengo para ello. 

Sospecho que son tríásícas las rocas que constituyen das 
extensas fajas á uno y otro lado de la formación jurásica 
que contiene los restos de Ammonites, y corren desde 
el SO. de Mantua hasta el NE. de los Baños de San Diego. 
Diríase á primera vista que esta formación es más moderna 
que la jurásica, á la cual rodea algunas veces; pero el as« 
pecto» la naturaleza de las rocas constituyentes, semejantes 
á las areniscas y margas abigarradas del sistema triásioo 
de otros países; la abundancia de fíladios, areniscas y cres- 
tones ferruginosos que hay en ella, y sobre todo la posición 
de las capas, mucho más inclinadas que las de la caliza 
jurásica, y que no parecen apoyarse en ella, ni por uno ni 
por otro lado, me deciden á considerarlas como más anti- 
guas. 

Es de advertir que las rocas que llamo triásicas constitu- 
yen por lo general cerros mas elevados pero de formas más 
suaves, con escarpas menos acentuadas que las que se oh-* 
servan en la caliza jurásica. Por otra parte, el geólogo 
encuentra al recorrer la comarca dos guias seguras para 
distinguir. una de otra ambas formaciones, aun antes de 
haberlas pisado: el nombre que les dan los naturales del 
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país, que aplican el do lomas á las eminencias triásicas y 
reservan el de sierra para las do caliza jurásica; por más 
que unas y otras se extienden formando cordilleras parale- 
las; siendo otra guía cierta distintiva la diferencia cons- 
tante que se observa en la vegetación de las lomas y do las 
sierras. 

El período jurásico, como acabo de indicar, esttl prin* 
ci pálmente constituido por una caliza ó marga oscura, que 
varía en su colorido desde el gris rojizo ó aplomado hasta el 
negro de las pizarras carbonosas, cuya estructura suele 
tomar. Algunas de estas calizas son bituminosas, fétidas, 
exhalan un olor fuerte á huevos podridos cuando se gol- 
pean; olor de que participa hasta el espato calizo que las 
atraviesa en forma de venas. En ciertas localidades dan un 
carácter especial á esta roca capas más ó menos delgadas íi 
veces muy dilatadas de phtanita 6 jaspe negro. 

Se extiende la formación jurásica en una estrecha banda, 
de 8 á 10 kilómetros á lo sumo, formando el nücleo de las 
montañas del grupo occidental, desde más al O. del pueblo 
de Guane, cerca do Mantua, hasta el meridiano de Alquizar 
al SO. de Guanajay. Pero sospecho que no es esta sola la 
localidad de la isla donde habría que flgurar la presencia del 
sistema jurásico porque poseo ejemplares do caliza idénti- 
cos á los del grupo occidental recogidos en la sierra de 
Cumanayagua del grupo central; en la Maestra del orien- 
tal; y en otros varios puntos que sería prolijo mencionar. 

Otro sistema de rocas pertenecientes á la época secunda- 
ria y que no podrían ser sino del período cretáceo, pero 
que durante mucho tiempo se han confundido con las ter- 
ciarias que predominan en la isla, son las que principal- 
mente constituyen el subsuelo de la ciudad de la Habana, si 
bien cubiertas en muchos parajes por las terciarias y post- 
pliocenas del litoral. 

Representan este sistema arcillas verdes, margas calizas 
de color gris más ó menos claro, debido á granos de clorita 
visibles con el lente, maciños en que estos granos son ya 
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perceptibles á simple vista; conglomerados más ó menos 
groseros de los mismos elementos y calizas glauconiosas 
que recuerdan las de la arenisca verde de Europa. 

No se encuentran fósiles entre las capas de estas rocas; 
pero ese mismo carácter, aunque negativo, da más fuerza á 
la idea de .que son cretáceas; porque igual carencia de res- 
tos orgánicos se observa en el cretáceo de los Estados- 
Unidos. Hay, sin embargo, otro más positivo, y es que las 
capas que se suponen cretáceas se hallan debajo de las 
miocenas y eocenas de la época terciaria en discordancia 
completa, de manera que siendo estas casi horizontales, 
aquellas son, por el contrario, muy inclinadas y hasta ver- 
ticales en algunos puntos. 

La formación cretilcea debe de ocupar en la isla una gran 
extensión; pero donde principalmente se ha estudiado y se 
halla deslindada es en las jurisdicciones de la Habana y 
Guanabacoa, en las inmedijiciones de Vento, en el asiento 
mismo de la ciudad de Cienfuegos y constituyendo tal vez 
una gran parte de la sierra Maestra en el departamento 
Oriental; pudiendo estudiarse, sobre todo en I9S cortes del 
ferrocarril de Santiago de Cuba á Saba^illa y Maroto. 

Bs probable que sean también cretáceas algunas capas de 
conglomerado calizo que asoma á orillas del Cangre, al Q. 
de Pinar del Rfo, entre el terciario que forma el asiento de 
esta población y el triásico de las lomas que constituyen la 
parte más oriental de la cordillera ó grupo occidental. 

Parece ser cretácea, asimismo, una estrecha banda de 
rocas al S. de San Diego de los Baños, donde se han encon- 
trado algunos restos fósiles difíciles de determinar; pero 
que pudieran muy bien ser fragmentos de Rudüt^s. Desde 
dicho punto hay motivo para creer que el cretáceo se ex- 
tiende y adquiere importancia en dirección al E. hasta unir, 
se con el reconocido en las inmediaciones de la Habana; 
hallándose en él las nünas de asfalto de Bañes. 

Cerca de Cienfuegos, en la orilla del Damují hay fósiles 
•caracter£sticos del cretáceo en Europa, cqmo son JBolectipuSy 

6 
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Diéooideas^ Casidulidos^ Codibp»s y otros; pero se hallao 
con ellos fósiles idénticos á los de otros terreuos evidenter 
mente terciarios de la isla. Además, el estadio estratigrá- 
fico manifiesta una concordancia perfecta con las capas 
terciarias de las inmediaciones, que son horizontales ó 
muy poco inclinadais; mientras que á corta distancia, eu 
la ciudad misma de Gienfuegos se hallan las capas del cre- 
táceo iguales á las de la Habana, tanto por la fuerte inclí* 
nación en que se presentan como por la naturaleza de la 
roca. 

Tiene gran importancia el terreno terciario en la Isla de 
Cuba por la extensión que ocupa, por la abundancia de fó- 
siles que en él se encuentran y por las varias circunstan*- 
das que le son peculiares y que darían asunto para una 
larga conferencia; habré de limitarme sin embargo, á decir 
que en algún tiempo debió de cubrir casi toda la superficie 
de la isla, á juzgar por lo que aun queda de él, no obstante 
las denudaciones que indudablemente ha sufrido. Una 
ojeada al croquis suplirá la descripción ó enumeración 
de las localidades en que se encuentra; ei bien ea probable 
que cuando se estudie todo el territorio de la isla, como se 
ha hecho ya en las inmediaciones de la Habana, Matanzas, 
Gienfuegos y Santiago do Cuba, habrá que sustituir parte 
del color que representa el terreno terciario por los que 
indiquen la existencia de formaciones más antiguas, que, 
como la cretácea, no se han reconocido aun ó no se han 
señalado por falta- de datos. 

La presencia del Carcharodon megalodon exclusivo eja 
Europa del período mioceno, aunque en la América del 
Norte 3e encuentra también en el eoceno; la abundancia del 
Orhitoides Mantelli foraminífero que en los Estados-Unidos 
es característico de un tramo que corresponde al eoceno su- 
perior; la circunstanciado aparecer dicho Orbitoides en mu- 
chos puntos, desde las inmediaciones de Pinar del Rio, en 
el extremo occidental de la Isla de Cuba hasta otras locali- 
dades de la parte oriental de Santo Dopiingo, formando un 
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extenso horizonte, permitirán ñjar con exactitud la edad de 
las diferentes capas que hay encima ó debajo de las que 
•contiene el citado foraminifero; por ahora me limitaré á 
decir que indudablemente existen en Cuba los tres perío- 
dos en que suele dividirse el terciario; porque entre los 70 
géneros y más de 200 especies de fósiles hasta ahora encon- 
trados, hay además de los eocenos y miocenos un gran nú- 
mero que corresponden al período plioceno. 

El eoceno se halla perfectamente caracterizado y existen 
muchos fósiles que si no idénticos^ recuerdan los que en 
Europa y en la India se refieren al numulítico. Es más, 
«n la jurisdicción de Cienfuegos los hay que sólo so han. 
encontrado hasta ahora en el cretáceo y que sin embargo 
hay allí motivos fundados para creer que pertenecen al ter- 
ciario, á cuya base por tanto deben corresponder. 

Mas evidente puede decirse que es en Cuba la existen- 
cia de los sistemas mioceno y plioceno, dada la abundancia 
de fósiles que determinan estas edades. Entre los fósiles 
terciarios merecen citarse tres especies de Asterostomas^ 
género peculiar hasta ahora de la Isla de Cuba; un diente 
del Aetohatis Poeyii (n. s.) notable por su forma y tamaño; 
y el Encope Cix^ género que hasta ahora no se habia encon- 
trado fósil en ninguna parte. 

Los únicos criaderos minerales que se hallan en el ter- 
reno terciario de Cuba son los de asfalto; aunque el ya- 
cimiento más abundante de este combustible es prqbable-^ 
mente el cretáceo; y hasta hay quien cree que viene siem- 
pre en esta última formación. 

Si bien de menos importancia que el terciario por la ex- 
tensión que ocupa, la tienen muy grande los terrenos cua- 
ternario y moderno, por la variedad que ofrecen en cuanto 
á su naturaleza y yacimiento, por los fósiles que encierran. 
y por los fenómenos á que deben su origen. 

Difícil es establecer una división acertada entre el- terre- 
no moderno y el cuaternario, hasta el punto de que hay 
geólogos que los comprenden en uno solo con la denomi- 
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nación de postplio^no. En Cuba podría tal vez acometérse- 
la separación de ambos, porque son bastante marcadas- 
las diferencias entre los depósitos que se hallan aun én Tía* 
de formación y aquellos donde se han encontrado restos 
orgánicos ya extinguidos. Voy, sin embargo, á enumerar 
las rocas que corresponden al cuaternario y al moderno en 
un solo capítulo ó párrafo, por varias razones, y no es la 
menos poderosa la de la brevedad con que tengo que pre* 
sentar este croquis geológico de Cuba. 

En el asiento mism^ déla Habana y en sus alrededores^^ 
existe un banco de marga arcillosa, cuyos fósiles marinos 
son todos vivientes; y varios depósitos de esta misma roca 
siguen presentándose apoyados en los cerros de caliza tercia- 
ria que corren al E. de la Habana y especialmente en Santa- 
Cruz y Matanzas, donde se encuentra también una caliza 
idéntica á la que se explota en las canteras de la Osa, que 
surte de materiales á la capital de la isla. En esta caliza post» 
pliocena, que forma una parte del suelo de Matanzas y des« 
cansa en la miocena, donde están las famosas cuevas de Be- 
llamar, es donde se ha encontrado uno de los cinco colmi* 
líos de Hipopótamo que hasta la fecha conozco, procedentes 
de la isla, y que con otro extraído de la tierra colorada dé- 
un pozo abierto en la caliza terciaria de la jurisdicción de- 
Jaruco, tengo el gusto de presentar al Congreso. 

No menos notable que el de los colmillos de Hipopótamo 
es el hallazgo de otro fósil perteneciente al terreno cuater- 
nario, que describí y comparé con el Megalonix en 1865. 
Fué también descrito posteriormente por M. Pomel, con el 
nombre de Myormorphus Cuhemis^ casi al mismo tiempo 
que el profesor Leidy lo denominaba Megalonix rodéns, y 
Megalocnus rodens^ después, que es como figura en su Sy* 
nopsis de los mamíferos extinguidos de la América del 
Norte. Este fósil junto con algunos huesos y dientes del 
Crocodilus pristinus (Léidy) y trozos del carapacho y hue- 
sos también de una tortuga denominada Testudo Cuhensis 
(Leidy) fueron encontrados en un depósito de limo arcilloso 



geología. — ISLA DE CUBA. 85 

<;uaterDano que yace sobre'el terreno serpeatíaico de Ciego 
Montero, en la provincia de Santa Clara, muy cerca de los 
J)aüos minerales que hay en aquella localidad. 

Pertenecen asimismo á la época cuaternaria alguuos 
-conglomerados ó brechas, ya calizos, ya de rocas metamór- 
ficas y hasta de hierro oligisto, unidos por un cimento fer- 
ruginoso, que se encuentra siempre á corta distancia de las 
rocas que lian suministrado los fragmentos, y aun descan- 
teando sobre ellas mismas. Estos conglomerados no deben su 
•origen á una causa local, porque es dable observarlos en 
jnuchos parajes de la isla de Cuba y en la de Santo Do- 
mingo. En la primera puede estudiarse en un sitio notable 
jK)r su yacimiento, pues descansa sobre el granito de Jura- 
^uá y sirve de base á un banco de caliza coralífera perte- 
neciente al terreno moderno, ofreciendo una prueba evi- 
dente de las repetidas oscilaciones que ha sufrido el nivel 
^el suelo. 

También es postpliocena y tal vez corresponda ya al ter- 
reno moderno otra formación constituida por varios depó- 
isitos calizos que se encuentran al NE. de la Habana, entre 
•el castillo del Morro y Cojímar, debidos á la aglomeración de 
los detritus de conchas que el oleaje empuja hacia la orilla 
y que van alejándose de ella á medida que el movimiento 
oscilatorio del suelo, tan marcado en Cuba, va elevando sn 
nivel: esta caliza de grano grueso llega á adquirir bastante 
^consistencia para que de ella se labren sillares aunque de 
mala calidad. Encuéntrase aquella formación en las cei*ca- 
nias de Matanzas, en el cabo Sabinal, cerca de Nuevitas y 
4ondo quiera que hay playas bajas é islotes ó cayos á flor de 
agua. En uno de estos situado en la costa del Sui*, y proba- 
blemente en un depósito semejante encontró mi distinguido 
amigo el Sr. D. Miguel Rodríguez Ferrer la mandíbula hu- 
mana que regaló al Musep de ciencias naturales y que figu- 
ra con otros curiosos objetos de su colección entre los pre- 
históricos de la Exposición que se celebra con motivo de 
este Congreso. 
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Corresponden A la época moderna los aluviones que cu^ 
bren algunas llanuras, entre ellos uno formado casi eídu* 
sivamente de hierro de pantanos ó peróxido de hierro, más 
ó menos hidratado, que en el país recibe el nombre de inoc<^ 
de herrero ó tierra de perdigones^ según su aspecto. Ocupan 
estos depósitos una dilatada zona al E. de Pinar del Rio 
que se extiende por Candelaria, hasta cerca del meridiana 
de Guanajay y también al S. de Sierra Morena entre Car* 
denas y Sagua la Grande, en el territorio de Monte Líbano 
al E. de Santiago de Cuba y en otros parajes. 
" Aluviones procedentes de las lomas constituidas por 
afeniscas y pizarras, y principalmente compuestos de gui- 
jas y arenas silíceas, cubren las llanuras que rodean á Pi^ 
iiar del Río y las vegas donde á orillas délos rios se cultiva 
el afamado tabaco de la Vuelta de Abajo. Aunque no idén- 
ticos son parecidos y siempre silíceos los aluviones que se 
encuentran en Manicaragua, en Trinidad, en Mayan' y en. 
Yara, lugares todos apropiados al cultivo de la aromática 
planta. 

Otros aluviones eminentemente arcillosos cubren el sub- 
suelo de las sabanas ó grandes llanuras, ya formando por 
sí solos extensas planicies, como entre Ciego de Avila y 
Puerto Príncipe, ya alternando con los antes mencionados^ 
como sucede entre Pinar del Río y Candelaria; ya cubriendo 
en cortos espacios la caliza ó la serpentina, como en los al* 
rededores mismos de la Habana. 

Es también notable y merece especial mención la gruesa 
capa de diluvium que so extiende al E. de Cienfuegos, cons- 
tituida por grandes cantos de las más variadas rocas, pro- 
cedentes de las sierras del grupo central. 

Ya provenga de la desaparición de una capa superior pre- 
existente, como pretendía Humboldt, ya sea debida á los 
nodulos de óxido de hierro diseminados en la caliza tercia^ 
ña, subyacente, como yo creo, abunda en la isla de Cuba una 
especie de tierra vegetal llamada en el país tierra colorada^ 
porque lo es, en efecto, y tan rica en hierro que alguna vez 
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podría ser objeto de beneficio. Esta tierra, que es excelente 
para el cultivo de la caña de azúcar y d^l café, constituye 
verdaderos depósitos geológicos de la época moderna, y casi 
aiempre revela la existencia de la caliasa terciaria debajo de 
ella. 

Pasaré por alto los depósitos de turba^ de cuya existencia 
no tengo noticias ciertas; las eatalactitas que embellecen las 
cavernas de Bellamar, de YumurX, Monte Líbano y otras; 
las tobas calizas que forman notables depósitos, como en la 
jurisdicción de Cienfuegos, cerca del rio Damují; los iraver^ 
tinos que abundan, no sólo en las inmediaciones de las cor- 
rientes cargadas de bicarbonato de cal, sino que también 
por efecto de las lluvias, Jforman espesas costras que cubren 
y enmascaran toda la superficiede las rocas que constituyen 
una montaña, como puede observarse al subir á la Cumbre 
que domina la ciudad de Matanzas y el valle del Yumurí; 
prescindiré, por fin, de las wackas 6 conglomerados proce- 
dentes de las rocas hipogénicas que se encuentran en las 
inmediaciones de Santiago de Cuba y en varias localidades 
más, para fijar la atención, aunque tampoco me detenga mu- 
cho, en otros depósitos modernos, dignos del mayor interés 
la importancia que tienen en la constitución geológica de 
Cuba, atendida la rapidez con que siguen influyendo en la 
figura y extensión de la isla. Me refiero á la caliza zoofítica 
que continúa formándose alrededor de las costas que cons- 
tituye el asiento de muchos de los cayos ó islotes que la ro- 
dean; que va uniéndolos unos á otros y que llegarán á cegar 
sus más espaciosos puertos, como sucede coq el de la Ha- 
bana mismo donde siguen trabajando, incesantemente esos 
microscópicos animales, si las dragas se limitan á limpiar los 
arrastres de la ciudad y del litoral de la bahía. Además del 
interés que ofrece la formación zoofítica contemporánea al 
estudio del geólogo, de lo cual son brillante muestra los co- 
nocidos trabajos de Darwin, tiene en la isla de Cuba el muy 
especial de servir para demostrar las repetidas oscilacio- 
nes de su suelo, según lo han hecho observar Humboldt y 



88 ' CONaRffBO DE illIBftICJimSTAS. 

más^pai*ticularmeate el ingeaiero de minas D. Policarpo Cía. 

Si ofrece interés el estado de los terrenos sedimentarios 
de la isla de Cuba, no lo tiene menor el de los hipogénicos 
7 metamórflcos , por las muciías y variadas rocas que en 
eUos se encuentran ; por la influencia que en los primeros 
ha producido y por la luz que acerca de la edad de unos j 
otros pueden dar, faltando, como faltan, los fósiles en va- 
rias formaciones , y siendo tan Trecuentes como curiosos 
los tránsitos que se observan aun entre aquellas rocas que 
han solido considerarse de origen y edades diferentes, por 
ejemplo, entre las llamadas plutónicas y las volcánicas. 
Pueden presentarse, en efecto, series con tránsito insensir 
ble, desde los granitos y sienitas, que apenas se distinguen 
entibe sí con ayuda del microscopio, hasta la serpentina, la 
eufótida y la andesita, que junto con la diorita y con ver- 
dadoras traquitas y retinitas se encuentran, al parecer, re* 
vueltas en una soLa masa, en los alrededores y en el asiento 
mismo de la villa de Gaanabacoa. 

Siendo considerable el número de puntos en qile podría 
citar la presencia de estas rocas, y hallándose, como he di- 
cho, reunidas muchas de ellas, por tránsitos insensibles, 
sería tan largo como impropio de este lugar señalar por 
sus nombres cada una do las diferentes rocas hipogénicas 
que se encuentran, los parajes en que las he hallado y la 
eitensión de la superficie que ocupan: para suplir esta for- 
zada omisión señalo en ei citkpiis geológico, con tamaño, 
algún tanto exagerado y limites que no pueden ser sino 
aproximados , con manchas de carmín los lugares en que 
se encuentran granitos, sienitas y pórfidos y con tinta 
verde oscura, aquellos cuyo suelo es serpenlínico ó en donde 
abundan las dioritas, anfibolitas, eufótidas y andesitas: si 
bien debo advertir que apenas hay en Cuba comarca mon- 
tañosa en cuyos barrancos ó corrientes de agua no se en- 
cuentren cantos sueltos de sienitas, dioritas, pórfidos, ser- 
pentinas y eufótidas, como si el subsuelo todo de la isla es- 
tuviese constituido por estas rocas, ó acribillado de dykes 
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semejantes i los que en muchos lugares asoman á la su-^ 
perficie. 

No es posible, sin embargo, dejar de hacer una excepi^ 
ción en favor denlas rocas serpentinicas, cuya formación se 
extiende por toda la isla, en puntos tan cercanos y espacios • 
tan considerables algunas veces, que es presumible que las 
interrupcioqes que se observan se deban, más bien que á la • 
falta de dichas rocas en el subsuelo, á que se hallan cubier- 
tas por las. terciarias y otras más modernas ; pues los estu- 
dios hechos, principalmente en Guanabacoa, dan casi la 
evidencia de que las serpentinas, ya sean rocas eruptivas ó 
hipogénicas, ya se deban al metamorfismo producido en 
las de sedimento por la aparición de las dientas, eufótidas 
y andesitas, podrán ser anteriores, contemporáneas ó pos- 
teriores al período cretáceo; pero no han atravesado ni al- 
terado nunca las capas terciarias. 

Ya el barón de HumbelSlt dio á conocer Ja formación ser- 
pentínica de Guanabacoa en 1804: el ingeniero Cía, descrié- - 
bió la gran meseta de Puerto Principe en 1851, y yo al es- 
tudiar la misma formación en Santa Glara y Guaracabuya 
puse de manifiesto en 1864, que debía ser continua, ya aso- 
mando á la superficie, ya oculta en el ^subsuelo, desde el 
extremo occidental de la isla de Cuba hasta la de Santo 
Domingo, donde la he encontrado también; y si se siguie* 
ran sus rastros por las demás Antillas es casi seguro que 
se hallaría la prolongación hasta la. isla de Trinidad. 

£1 espesor del terreno serpentínico, sin ser considerable, 
es bastante grande, pues en Regla, en la bahía de la Haba- 
na se encuentra al nivel del mar, y si bien en Puerto Prínci- 
pe no pasa de 70 m., llega á 200 en Guaracabuya y Madru- 
ga. Danle importancia, además de su extensión, la variedad 
de las rocas que lo componen , y la circunstancia de que 
forma, por decirlo así, el principal carácter orográfico déla 
isla, dividiendo sus aguas al N. y al S. , á pesar de la poca 
elevación de las masas constituidas por dicha formación. 

El terreno serpentínico es el terreno metalífero por exce- 



00 G0X6RBS0 DE AMERICANISTAS. 

lencia de la isla de Ciiba: no sólo se eacuentran ea él mu- 
chos y abundantes criaderos de cobre , sino también gran- 
itos nilones de sidero-cromo ó cromato de hierro, y una 
cantidad considerable de oro nativo, ya diseminado en par- 
tículas imperceptibles, ya en hojuelas reunidas y formando 
verdaderas vetas de segregación en la misma roca serpen* 
tíaica, algunas veces sin la más leve señal de cuarzo; así 
sucede en la mina San Blas de Guaracabuya, en la pro vi n^ 
cia de Santa Clara. 

Hecha esta brevísima reseña geológica de la isla de Cuba, 
cuya descripción exigiría un volumen sólo para exponer 
los datos ya recogidos, y aun así resultaría incompleta, 
porque apenas está iniciado el estudio geológico de tan in- 
teresante y vasta región; veamos ahora cuáles son las prue* 
bas de que ha estado unida al continente americano en 
tiempos precolombianos, y jcuáles fuerob estos. 

No quiero entrar en el examen comparativo de las rocas 
que constituyen los diferentes períodos geológicos que se 
encuentran en Cuba, con los de las regiones más inmedia- 
tas de Venezuela , Méjico y la Florida , separadas hoy por 
mares profundos^ si bien no tanto como los que dividen 
entre sí las islas de Cuba y Santo Domingo y ésta de la de 
Puerto-Rico; puesto que no llega á 500 brazas la sonda 
entre el cabo de San Antonio de Cuba y el Catoche de Yucar 
tan, mientras que se acerca á i 500 brazas las que mide el 
canal del Viento, entre la punta de Maisí y el cabo San Ni- 
^ás del territorio haitiano. 

Repito que no entraré en el examen de las rocas y mon- 
tañas de las diversas regiones que rodean á Cuba, por más 
que de él pudiera tal vez deducirse que en algunos ó en va- 
rios de los períodos geológicos antiguos debieron de for- 
mar todos estos territorios uno solo; de la mismas manera 
que se reconoee boy, por ejemplo, de un modo cierto que 
los dos paredones del Abra de Matanzas estuvieron no ha 
mucho unidos, existiendo un lago en el £amo80 y pinto- 
resco -valle de Yumury. 
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Tampoco me parecerían* convincentes las inducciones 
que pudieran sacarse de la presencia en Cuba de hachas de 
piedra de la misma forma y materia que las que se hallan 
en el continente americano y aun en Europa; porque ade- 
más de que pudieron llevarse por agua, se encuentran en 
la isla el jade, la serpentina y la diorita con que han sido 
fabricadas casi todas; y no digo todas, porque indudable- 
mente es de Méjico la flecha de obsidiana que os presento^ 
aunque fué encontrada por el Dr. D. José de Argumosa en 
la Ceja de doña Ana, en el grupo de montañas del departa- 
mento Occidental, al N. de Pinar del Río. Otro objeto de 
piedra tengo aquí, idéntico á los que se encuentran en la 
América del Norte y se describen y figuran con los núme- 
ros 192 y 193 en la obra titulada Stone Ageof New-Jersey 
del Dr. C. Ahbott, que supone, con fundamento, servía á 
los guerreros salvajes para desleír las tierras con que se 
pintaban el rostro y cuerpo; pero dicho objeto, aunque en- 
contrado en él fondo del río de San Diego, cerca de Los 
Palacios, pudo ser llevado, como cualquier otro objeto de 
la industria humana al través de los mares. 

Las pruebas que presento de la unión de la isla de Cuba 
al continente americano son más positivas, en mi .concepto 
irrecusables, pues consisten en varios restos de grandes 
mamíferos hallados en nuestra Antilla, cuyo perfecto es- 
tado do conservación nó permite suponer que fueran del 
continente á la isla de otro modb que por su pie; desde el 
momento en que no cabe suponer que esas especies, cuyos 
análogos vivieron en el continente por la misma época, 
fueran indígenas de Cuba y vivieran aisladas en un girón 
tan pequeño de la América. 

El Megalocnus rodens (Leidy) ó Myomorphus Cubensis 
(Pomeí) como quiera llamarse, cuya mandíbula inferior 
tenéis delante y estaba aun más completa cuando se descu*> 
brío, cerca de los baños de Ciego Montero; pues uno de los 
caninos que ahora aparece roto estaba oomo lo indica la 
reproducción fotográfica que también pongo de manifiesto. 
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Ese animal, como el Megaterio^ el Mylodon, y su más afin& 
el Megalonix^ formaba parte de la familia de los edentados 
quQy como sabéis, es peculiar de América; y al asegurar 
que para encontrarse en Cuba era menester que la isla hu- 
biese estado unida al continente en la época en que vivía^ 
no he lanzado una frase á la ventura, sino que es una idea 
que naturalmente ocurre á cuantos examinan el fósil; y así 
lo han dicho también el profesor Leidy de Filadelfía y 
M. Pomel, reputado geólogo de Francia. 

Como complemento de esta prueba y para demostrar 
también que varios de esos animales ú otros análogos vi^ 
vieron en Cuba al mismo tiempo, os presento un curioso 
ejemplar arrancado del suelo de la caverna llamada de 
La Ceiba^ donde se sepultan las aguas del río San Anto- 
nio, en la jurisdicción del mismo nombre, provincia de la 
Habana, situada á más de 40 leguas en línea recta del lugar 
donde se encontró la mandíbula del iiyomorphus Cúbensis. 
Este, como el Megalanix, debía estar provisto de fuertes 
garras, con tres poderosísimas uñas, la de enmedio mucho 
más larga que las otras; de ellas se servían probablemente 
para desenterrar las raices de los árboles con que se alimen- 
taban, y .pudo muy bien hacer en una roca blanda, cual es 
la terciaria de la caverna de San Antonio, el triple surco 
que veis en el ejemplar. En una Memoria publicada en 
1865, creo haber demostrado que ningún instrumento em- 
pleado por la mano del hombre pudo dejar semejante im* 
presión, que sólo se explica habiendo intervenido la flexi- 
ble y potente garra de un animal afine del Megalonix, que 
pudo muy bien ser el Myomorphus Cubensis. 

No es menos convincente y confirma las anteriores prue- 
bas, la de haberse encontrado colmillos de hipopótamo en 
la isla de Cuba; por más que el profesor Leidy y M. Pomel^ 
sorprendidos sin duda de la novedad del caso lo hayan ne- 
gado; fundándose el primero en que no se conocían en 
América restos de ese mamífero, cuando di la descripción 
de los de Cuba; y el segundo, porque pareciéndole dem*-^ 
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siado bien conservado uno de los que os presento, no vi6 
sin duda el otro« 

Pero sus opiniones han podido refutarse fácilmente y 
asilo ha hecho la Academia de Ciencias do Madrid, á quien 
presenté los ejemplares que tenéis á la vista, acompañados 
de los razonamientos que consigné en un folleto impreso 
en 1871. 

Creo que estaba M. Pomel en lo .cierto al negar que el 
colmillo procedente de Cuba fuese del Hippoppotamus ma- 
jar (Cu.) como yo supuse en el primer momento, convenci- 
do de que no era el hipopótamo que vive en África; pero 
le faltaba razón al atribuirlo á la especie viviente sólo por- 
que estaba bien conservado; y lo prueba el trozo del otro 
colmillo que tenéis á Ja vista, completamente mineralizado, 
pero idéntico en lo demás, pues presenta los mismos sur- 
cos y la figura de la sección transversal no difiere en nada. 

En cuanto á las razones que pudieron impulsar á M. Lei- 
dy, que no vio siquiera los ejemplares, también los hechos 
han venido á demostrar que estaba equivocado, si su nega- 
tiva se fundaba sólo en no haberse encontrado aun señales 
de la existencia de la familia hippoppotamide en América; 
porque cinco años después de haberse hecho público el 
hallazgo de 5 colmillos de hipopótamo en Cuba, señalaba 
el profesor Cope el descubrimiento en los Estados-Unidos 
de varios restos de individuos pertenecientes á tres géneros 
de dicha familia, á uno de los cuales dio el nombre de Thin<h 
therium annulatum. 

Siendo, pues, ciertos los hechos que acabo de exponer; 
teniendo á la vista los justificantes de que durante el perío- 
do postplioceno han vivido en Cuba animales ya extingui- 
dos en todo el mundo; que durante su vida fué cuando pu* 
dieron pasar del continente al lugar donde se han encon- 
trado sus restos, ó lo que es lo mismo, que sus antecesores 
tuvieron que pasar del mismo modo por su pie; no podréis 
menos de convenir en que la isla de Cuba formó parte del 
continente americano durante el período postplioceno; so* 



94 CONGRESO .DE AMERICANISTAS. 

bre todo si se tiene en cuenta qu£ hoy que se iialla aislada 
tiene su fauna especial, es decir, en el qlie ha precedido al 
actual; indígena, proporcionada á la extensión de su terri- 
torio. 
(Muy bien, muy bien. Grandes aplausos.) 

El Sr. Rodríguez Ferrer lamentó que los es- 
trechos limites que. señalan los estatutos del Con- 
greso no hubieran consentido mayor latitud á la di- 
sertación geológica del St. Fernández de Castro, 
tan competente por los estudios que ha hecho en 
la isla de Cuba; resumió la memoria que sobre el 
mismo tema presentaba, y anunciando una segun- 
da, encaminada á probar que hubo en la isla otros 
terrícolas que los que \ió Colón, y á explicar por- 
menores de jun rarísimo ejemplar fósil humano que 
había descubierto catorce años antes que la mandl-. 
bula de Moulin Quignon, tan discutida por los sa- 
bioSy rogó á la presidencia que, utilizando la pre- 
sencia de autoridades en la materia, se sirviera 
nombrar de entre ellas una comisión que examina- 
ra el referido fósil y emitiera dictamen, que habría 
de ser provechoso á la ciencia. 

Aceptando la indicación del orador, el presiden- 
te Sr. Gafiarel propuso el nombramiento de una 
comisión al efecto expresado, y fue designado el 
Sr. H. de Saussure, brindándose á examinarla tara* 
bien el Sr. Dr. Hijar. 



< I 
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La isla de Cuba estuvo unida un día al continente 
americano: por el Excmo. é Illrno. Sr. D. Miguel 
Rodríguez Ferrer. 

Casi inadvertido, corre por el prado el desdeñado arro-* 
yuelo: mas su unión con otros de raudales no menos liu- 
mildes, llega á formar el caudaloso rio, que inunda pue- 
blos y campos. Del mismo modo este somero trabajo, resu- 
men y como nuevo comentario de ciertos capítulos de un 
libro cuya segunda parte está por concluir (1), podrá no ser 
trascendental; pero, unidos sus datos y sus Juicios á los 
demás presentados en este Congreso y á los del valioso 
caudal que han de constituir sus reuniones sucesivas, uq 
hay duda, que tal conjunto de estudios, de memorias his-; 
tóricas, de hallazgos arqueológicos; que tal acervo común, 
en suma, de erudición, de crítica y hasta de juiciosas hipó- 
tesis» ayudará, sino á descifrar, á dilucidar al menos, el 
enigma que. por estos Congresos se persigue, de llegar á 
penetrar cuáles fueron los destinos de la americana tierra, 
con anterioridad á su descubríiiiiento por el inmortal 
Colón. 

Tal vez, no llegará á descub1*irse jamás este misterio: 
aunque así sea, condición es, sin embargo, de nuestro es- 
píritu sentir esa aspiración; y á procurar satisfacerla, hasta 
donde posible sea, es á lo que, sin duda, responde el si-- 
guíente tema que, con relación á la grandiosa isla de Quba 
y en virtud de lo dispuesto en el art. 19 de los Estatutos de 
estos Congresos, se halla á la orden del día: c^Puede dedu-, 
ncirse de la historia y del estudio de los fenómenos geológi^ 



(l) NahtrahM y eitilítaeióndi ¡a grandiosa isia d$ ¿^ffda.—Véanse \fx%B$tu- 
diat eotmogónicot. 
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:bco8 que ofrece la isla de Cuba^ que ésta haya estado unida á 
nno al continente de América^ en los tiempos precolont" 
«Mano»?» 

Hé aquí la interesante cuestión que va á ser objeto de 
mis observaciones. 

Al empezar, como el tema lo exige, haciéndome cargo á& 
los datos históricos, á los cuales concede la prioridad, pre- 
ciso me es advertir, que para esta cuestión concreta no 
existe historia alguna hasta Colón, y que, por tanto, sólo á 
él y á sus contemporáneos habrá que acudir, si se ha de 
formar algún juicio sobre el que ellos, á su vez, pudieron 
tener acerca de la formación de la isla de Cuba. 

Pues bien: principiando por su descubridor el propio 
almirante, hé aquí lo que les escribía á este propósito á los 
señores Reyes Católicos, cuando en su tercer viaje lo hizo 
desde la isla Española ó de Santo Domingo, ocupándose 
del extenso Archipiélago en que la misma se levanta: «Muy 
]>conocido tengo (dice) que las aguas de la mar llevan su 
»curso de Oriente á Occidente con los cielos y que allí en 
Besta comarca llevan más veloce camino cuando pasan, y 
»por esto han comido tanta parte de la tierra* porque por 
»eso son acá tantas islas (el Archipiélago de las Antillas); y 
sellas mismas hacen desto testimonio, porque todas de una 
«mano son largas de Poniente á Levante y NO. á SE. que 
»es un poco más alto é bajo y angostas de N. á S. y NE. á 
i>SO., que son en contrarío de los otros dichos vientos, y 
»aquí en ellas todas, nacen cosas pi*eciosas por la suave 
)>temperatura que les procede del cielo por estar hacia el 
»más alto del mundo (1).» Y el historiador Muñoz, confor- 
mándose con estos mismos pensamientos, así se expresa: 
«Parece que las aguas con su movimiento natural hacia el 
»Occidente, tiran á dividirla (la América) y que han ganado 
»ya sobre las tierras del Archipiélago, entre la Florida y 



(1) «(Diario de Colón á los Reyes Católicos, durante su tercer tIsJc*» 
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bLir bocas del Orinoco, como por ventura ganarou cu otros 
Btiempos mucho mayor espacio y el Archipiélago asiático, 
«dejando separada la Nueva Florida (1).» Otro historiador 
marino, concrctándoso más particularmente á este Archi- 
piélago de las Antillas y S las observaciones ya indicadas 
de Colón, dice: «Otra prueba de la existencia del nuevo 
acoatinente que iba descubriendo, le ofrecían sus observa- 
aciones sobre el movimiento y dirección de las corrientes y 
•de los vientos, que van siempre de Oriente á Occidente en 
vía zona tórrida, pues á su embate largo y continuado atri- 
«buía la formación del grande Archipiélago desde la Trini- 
sdad hasta las Lucayas, cuyas islas fueron, sin duda, mon- 
ttañas ó partes elevadas de la costa ñrme* separadas de ella 
•por el impulso y choque incesante de las aguas; lo cual 
^comprobaba también con la conñguración de estas mia- 
lmas islas largas do Poniente il Levante, y angostas de N. 
»<i S-, como en efecto lo son las más considerables de aquel 
«Archipiélago (3). 

El historiador Las Casas, contemporáneo del Almirante, 
se concreta más á la isla de Cuba, como primer teatro que 
fué de sus apostólicos trabajos, y en su Historia de la» In- 
diat (3), ya habla de la separación de aquella del prójdmo 
continente, y trayendo á cuenta los precedentes bistóricos 
del Viejo Mundo, asi se expresa: «Pero lo que más admira- 
oble cosa es, que segiin dice Pedro de Aliaco en el tratado 
>de Uapa-mundi, ser opinión antigua que España y África 
"por la parte de Mauritania, ó por allí cerca, era lodo tierra 
>y se contaba hasta allf España, por manera que no había 
oestrecho de Gibraltar que llamamos, y que el mar Océano 
•comió por debajo de la tierra, y ansí se juntó con el mar 



(1) UtiltAi.-«HMoTlade)NacvoH<iDdo.<i 

(2) ■Dlaertaelóii lobn 1> hlitorlade lioáutle». Obra postuma de D. tlulin 
FsnidndBi Navairete, pabllfada por la Academia, ftg. 118. 

(3] Tomo I, cap> 8.*, fig. 7T. 
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DMediterrájieo, y desta manera tenemos sospecha que la 
«isl^ de Cuba se apartó desta Española, cuya punta que se 
DÜama cabo de San Nicolás está frontero, leste gueste, de 
»la punta djB Maisí de la isla de Cuba, y en medio de ellas 
»están 18 leguas de mar: lo mismo se presume del postrero 
}>cabo y occidental de Cuba, que se llama de San Antonio, 
^y del cabo de Coroche de la tierra de Yucatán, como abajo 
»se tocará.» 

Mucho más concreto aparece aún el P. Clavijero, en sus 
considei*aciones sobre la población americana, consignando 
estas palabras: «En América, todos los que hayan observa- 
ndo con ojos íilosóñcos la península de Yucatán, no duda- 
i»rán que su terreno ha sido lecho de mar en otro tiempo; y 
«por el contarlo en el canal de Bahama se descubren indi- 
scios de haber estado unida la isla de Cuba al continente 
»áQ la Florida (1).» Y el historiador, por último, Francisco 
López de Gomara, sino particularizó á Cuba, fué, sin embar- 
go, el primero que emitió con gran osadía, como lo hace 
notar lín brillante escritor (2), que la Atlánlida perdida, no 
había sido sino el nuevo mundo separado. 

De muy antiguo, pues, como se ve, viene imperando 
entre los historiadores ultramarinos, así los que se han 
ocupado del Archipiélago de las Antillas {de que Cuba es 
señora) como los que sólo lo han hecho de esta isla, la opi- 
nión de que ambos han debido su actual manera de ser á 
un desprendimiento de la tierra ñrme, á la manera que 
de la propia Cuba han debido separarse las islas é islotes 
de PinoSy Cayo RomaiiOy Cayo Coco, Cayo Cruz^ Fragosa^ 
Pichardo y Sotavento que, al presente, son otros tantos 
fragmentos que de su cuerpo, tendido sobre las aguas, cual 
prolongado leviatan, han ido desprendiéndose. 

Mas hé aquí, que tal concierto de juicios, que la intuición 



(1) «Historia antigua de Méjico.»— Libro u, pág. U5. 

(2) D. Pedro de Novo y Coleon.— «Ultima teoría aobra la MláatMá*>» 
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'dictaba y -qué luego lá ciencia ha venido á confirmar, se ha 
▼islo, sin embargo, turbado en estos últimos tiempos por 
la aparición de un libro más brillante que profundo ( 1 ), de 
más imaginación que originalidad (2). en cuyas páginas se 
ha intentado descorrer el velo de la- creación, asentando 
para nuestro planeta, que allá en el quinto dia (época), 
después de haberse condensado su nebuloso estado y de 
haber ocurrido las explosiones, producidas por el fuego 
central, que originaron los rompimientos de su costra, la 
intervención del diluvio universal, ya casi en la aurora del 
sexto dfa i^edoblando la intensidad de estos últimos fenó- 
menos , vino á determinar conmociones tan violentas, que 



( 1 ) La Creation^ d/ «m MptténM détoiUt. (hnrage iA Pon expou daim- 
meni ía N0tW0 de ttmi Ita étre¿, Us éléments dont iU sptU eamposés «t Unn rap- 
partM Mee le globe ei ¡es atires, la Naivre et la eituation du ftu du soleil^ rcfrigime 
<i€ PAm&igue et$es habitanU primilift^ la fmrmation forcee de nottvellesplanéles, 
l'origine des fangues et lee causee de la variété dee phisionomies^ le eon»pte courant 
de Vhomme avec la terre etc , par M. Snider.— París.—Librairie A. Franehe— 67, 
rué Richelieu. 

(2) Digolo, pofqae en nuestra Academia Nacional de la Historia existe un 
manoscrito, todavía inédito, titulado: DescuMmiento de la antigva Ni^eaó 
Noagm, con an disearso preliminar sobre el estado de la tierra, sn estratifleueióa 
y yieisitttdes; y en este tiabajo ptelimiaar ya se desarrolla una teoría igoal á 
la de M. Snider sobre la antigua unión del AÜHca y la América , los hombres 
antidiluTianos y la catástrofe que les siguiera. 

Este trabajo debido á la pluma de D. Pedro Canel de Acevedo y que lleva la 
fecba de I8I8, era todavía tan extraño á las ideas que alcanzaba naeetra nación 
por aquellos días, que el autor en el segundo pirrafo del citado preliminar, no 
pudo menos de expresarse así: Sécelo^ sin embargo, presentar al pú^Uco idéos 
enteramente desconocidas A la mapor parte de los hombres y no producidas hasta 
ahora, por no exponerme A las raoonadai censuras de los inteligentes, lanUsmo 
^ue á las geniales invectivas de los preocupados ó ignorantes.» Puede ser que 
Snider no tuviera conocimiento de esta Memoria; pero no deja de ser notable 
la identidad de ideas de smbos escritores; y siempre constará, que á la hipó* 
tesis de M. Snider precedió por muchos anea, otra de igual concepto en nues- 
tra Aeadejnia de la Historia. 



L 
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ellas fueron la causa de que la porción de tierra que se 
hallaba más al E. constituyendo lo que hoy llamamos Asia, 
Europa y África quedara separada, según una línea do 
fractura dirigida de N. á S., de la que fué á formar el gran 
continente llamado América. 

No sé, si esta hipótesis se hallará en el rango de aquellas^ 
racíoíiaífis que , para descubrir la verdad, admite el gran 
Bacon. Pero desde luego , mf» parece que su autor no ha 
tenido presente que los sondeos practicados hasta el día en 
el Atlántico, no ponen de manifiesto la inconmensurable 
profundidad que debía éste ofrecer en toda la zona ó región 
correspondiente á la arista del ángulo de separación de di- 
chas tierras. Calculando que el conlinente do América se 
apartara del primitivo, por virtud de la catástrofe indicada^ 
aunque no fuera más que por la distancia que representa 
una sexta parte de la circunferencia del ecuador terrestre; 
nos encontraríamos con que ofreciendo ésta una longitud 
de 7.200 leguas, la abertura del ángulo de separación, me* 
dida sobre el ecuador, es de 1.200 leguas; y á tal abertura 
angular, debía corresponder una insondable profundidad 
para la línea de unión ó arista de tan apartadas caras; lo cual 
no se halla confirmado, ciertamente, por las cartas hidr(K 
gráficas de los navegantes Maury y Stieler. 

De que, conforme á esta última hipótesis, la América es» 
tuviera unida al África antes de alcanzar su actual disposi- 
ción, hubo de deducir un escritor cubano (1), que la isla de 
Cubano formó parte jamás de aquel continente, opinión 
que ya he rebatido en otro lugar (2) extensamente, bastan*^ 
dome ahora sólo el indicarlo, á ñn de que queden señaladas 
las opiniones que se deciden por la negativa en esta cues* 



(1) D. Pornuido Valdéa y Aguirre. nAfiuntas para la Mstoria primitiva de 
Cuba,'» Vn euftdefnOt Impreso en París. 

(3) Ííaturalt9a y eiHHuuión (fe te granéNom isia d$ Oaba* BitndiM eotnt»- 
gónicM. 
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UóQ, en contra de lo que proclama hoy la ciencia b^o sus 
-diferentes puntos d^ vista, según paso á demostrarlo. ' - 
En mi humilde sentir,, el Archipiélago de las Ant^Iiaip 
formó, unido á la inmediata tierra de Yucatán, uno de esos 
parciales continentes de que nos habla Humboldt en su 
-Cosmos^ y que debió tener por núcleo el gran triángulo 
•oriental de Cuba, á juzgar por la situación que sus accir 
denles montañosos, desde el cabo de Cruz á Santiago d^ 
Cuba ocupan, con respecto á los sistemas orográñcos de las 
•demás islas. Vese, en efecto, que la dirección en que se 
agrupan las referidas montanas de Cijba, puede conside- 
j*arse casi paralela á la que ofrecen los ejes orográñcos de 
Santo Domingo y Puerto-Rico, advirtiéndose por otra 
.£}arte, que las de la región meridional de la primera, in- 
cluso el cabo Tiburón, forman como el centro ó núcleo de 
las de una y otra isla y de las del cortado c interrumpido 
sistema de Jamaica; y si bien no puede señalarse hoy cuál 
■seael vértice más elevado (1), de todo este conjunto orográ- 
fico, pues mientras unos tienen por tal á la Sierra Maestra 
4e Cuba» otros lo fijan en las Montañas Azules de Jamaica, 
iio faltando tampoco quien lo considere en los picos de la 
Banasta y el Banquillo de la isla de Santo Domingo; lo que 
^í parece fuera de duda, es que el ya referido triángulo 
montañoso de Cuba, así por lo muy pronunciado de su 
relieve, como por el lugar que ocupa en el Archipiélago, 
debió ser como el centro del continente que un día en esta 
j^ropia región se alzara. ¿Y qué causas tan extraordinarias 
pudieron producir su fraccionamiento? A mi juicio, dos 
muy poderosas: el Fuego y el Agua^ como tendré ocasión 
de probarlo, al concretarme inás especialmente á los des- 
tinos prehistóricos de la isla de Cuba. 



(1) Humboldt, Lasagn y Latorre, señalan la Sierra Maestra^ de Cuba: Po^y, 
Picliarda y Sir Robert Scbomburgk,^ colocan lo más culminante del sistema 
«ntillesco, en Haití. 
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.-'/•Y p*o se crea, por lo que acabo de indicar, que sea yo par- 
•".VíiSario decidido de explicar por medios de acciones violen* 
';•• ' taé Y de bruscas sacudidas, segün ha venido haciéndose 
hasta nuestros días, lo que suele ser resultado, las más d» 
las veces, del proceso constante y secular á que tienen so* 
metido á nuestro planeta, las fuerzan de todo género, que 
sobre él, de continuo, actúan. No desconozco hasta dónde 
puede llegar lo que hoy se llama evolución terreaire^ me« 
diante la energía cósmica y la actividad geológica; es decir, 
por virtud de esas series de creaciones y destrucción^, de 
desenvolvimiento y multiplicidad de fases de elevaciones, y 
depresiones continuas, como las observadas muy particu-* 
larmen te en las propias costas de Cuba (1); todo lo cusü, 
unido á las influencias tan poderosas del calor, la humedad 
y la dirección de los vientos^ basta á explicar lo que ante» 
solóse creia debido á cMástrofes y cataclismos geológi- 
cos (2). Así es que el gran levantamiento de la América del 
Sur que ha emergido las planicies de la Patagonia y la» 
Pampas, como la elevadón que hoy se advierte enel suelo 
de la Groenlandia en una extensión de más de 900 km. an« 
tes que á espantosos desquiciamientos, se creen hoy debiü- 
dos á las causas poderosas, aunque lentas, de que acá*' 
hamos de hacer mérito. ^Elmunio^ dijo ya el gran BacoQy 
anda incesantemente sin pararse^ y en su» revoludones^ 



(1) Eñ de advertir que esta accióo tieode siempre á elevar el oitel de Cuba. 
eonvirtiendo en colinas^ como dice un observador entendido, Itmqve hop no stm 
Más que eayos y restin^gof^-^Katnraleta y eiviUuítión de Cnba^n eap. SI, páfir»> 
na 548. 

(2) 9A9i,per ejemplo^ el hallazgo en Isktndia de unajlor^ iereiaria eomenad^ 
entre ¡avnsde aquel pai»^ tan e^w á la región americana central que ee impoH- 
hle distinguirloe , ee interpreta en nuestros tiempos^ como la manifestacián de una 
úscilaeión secular que^ á la par que ha dejado convertida aquella porción de conti- 
nente en una iela Ka cambiado gradualmente todas sus condiciones meteorológicas^ 
«La evolución terrestre p<Nr Oalderón y Axusxñ^^-^Anales de Historia .Watural-^ 
Tomo X, cuaderno !.• 
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coRtiHuo», el tiempo^ lleva y trae grandes espectáculos que 
Bsiánenel circulo de los acorUecimiet^s periódicos, Lano^ 
uedad no es sino la memoria de que se olvidó lo pascuio^n Pero 
lo expuesto no obsta, para qu6> siendo la naturaleza tan in- 
variable en sus leyes, como diferente en sus manifestacio- 
nes, tenga 70 aquí que hablar de ciertas catástrofes locales 
euyas visibles huellas no permiten dudar de que realmen- 
le llegaron á veriñcarse« 

No en vano dice un autor (1), del Archipiélago de las 
Antillas, que todo él ba sido producido por las grandes fuer- 
zas del mar que lo trabajan por fuera ^ylano met%os poderosa 
del fuego que lo domina por dentro ^ á cuya última causa se 
debe sin duda, la disposición en forma de arco ó herradura 
que afectan sus islas é islotes, desde las costas de la Flori* 
da en la América Septentrional. Bien habría yo querido en- 
eontrar en la serie cronológica de U geología algún punto 
de partida para explicar tales trastornos; pero sólo me es 
dado presumir, qne.allá en la apartada, época de la retira- 
da de las aguas, la acción volcilnica debió sentirse mucho 
por este hemisferio, y que á su intensidad- poderosa y á sus 
tremendas palpitaciones se hace necesario recurrir, si de 
algún modo han do explicarse los caracteres de esas minas 
floculares que tanto abundan sobre el suelo de Cuba y que, 
veladas apenas por el verdor de aquella vegetación prodi- 
giosa, he admirado tantas veces en mis exploraciones des- 
de el uno al otro de sus opuestos cabos. Los volcanes de la 
Quadalupe y la Martinica que aún siguen en acción, bien 
atestiguan la gran actividad de que.debieron estar dotados 
en pasados tiempos; Humboldt dice que ^los corales en las 
pequeñas AntiÜas cubren los productos volcánicos, i^ y los 
geólogos consideran á este archipiélago, como la tercera.de 
lás regiones volcánicas de la tierra. Todavía en tiempos no 
muy remotos, por cierto, el temblor de la Martinica, que 



(1) les AntiUes framgaiiw^ par M. le Qolonel Boiyer Peireleaa» 
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comenzó el 7 de Noviembre de 1727 y que daraatetresdias 
consecutivos dejó sentir sus fuertes sacudidas, arruinó loe 
edificios más sólidos de la isla; y cuando el famoso de Lis- 
boa en 1755, pudo advertii*se que sólo con cuatro minutos 
de intervalo, ya se sintió en este archipiélago y con in^- 
tensidad tal, que subió la mar de repente y fueron inunda- 
das gran parte de sus islas. No cabe, pues, dudar de las 
causas á que ha debido su existencia el archipiélago; pero 
debo ya ocuparme de las no menos violentas que pueden 
haber motivado, que se cuente entre el número de estas 
poluciones de tierra que sobrenadan en el mar de las Anti- 
llas, la isla de Cuba. 

No se debe, en mi sentir, su condición actual á un pau« 
latino levantamiento por entre las aguas que la circundan, 
sino á la acción destructoi*a de este- mismo mar, impulsado 
por la fuerza volcánica, que llegó un día á conmover es'ta 
región. Por desgracia todavía palpita Cuba, en su parte 
oriental más especialmente^ á los impulsos tremendos de 
los violentos terremotos que, de cuando en cuando, así es- 
tiremecen su suelo como el ánimo de los habitantes de la 
capital Santiago, haciendo bambolear hasta la^ colosales 
m^stsas de sus montañas, cual yo lo he experimentado sobre 
ellas entre glacial espanto; efectos todos de las fuerzas in- 
teriores que sus bases ocultan y de la gri^ volcánica y 
submarina que une á aquella ciudad con la isla de Santo 
Domingo, y á la que es debido que, por lo común, se sienta 
en ambas el nüsmo movimiento. Antes de seguir, sin em- 
bargo, exponiendo, cómo estas fuerzas internas pudieran 
provocar la irrupción del mar que hubo de romper la con* 
tínuidad de sus estratos con los de la península de Yuca- 
tan y los del cabo de San Nicolás de la isla de Santo Do-* 
mingo, será 'conveniente que echemos una rápida ojeada 
sobre los materiales de la constitución geognóstica de Cuba, 
pues asi se verá la exacta correspondencia que guardan, 
tanto con los del continente como con los del archipiélago, 
por más que ofrezca Cuba otros terrenos más modernoí^. 
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cuyos fósiles denuncian los períodos de sus diferentes 
épocas. 

En efecto: casi todas las rocas qae constituyen su gran 
iriángulo montañoso, desde el pueblo y minas del Cobre 
hasta su conñn más oriental, tienen por base el 'granito co- 
mún, siquiei-a éste no aparezca al pié de toda la línea tan 
visible como al E. de Santiago de Cuba; y sabido es, que 
esta roca forma los terrenos primitivos, pertenecientes al 
período cósmico en que empezó á consolidarse la costra 
terrestre, cuyas dislocaciones dieron por resultado la des- 
igualdad de su parte sólida y la formación de islas de cuyo 
aglutinamiento sucesivo nos habla Humboldt, como ya an- 
tes indiqué* A estos terrenos suceden, segiin este mismo 
autor, los secundarios con la caliza llamada de espejuelo^ y 
los terciarios según el Sr. Cía, pues aunque este grupo no 
ofrece los indicios de estratificación suficientes para po- 
der deducir la edad de su formación , y aun parece corres* 
ponder, á primera vista, á una serie de terrenos bastante 
antiguos, hay que tener presente, como advierte este dis- 
tinguido ingeniero (t), la influencia poderosa que, en su 
estructura y composición , pueden haber ejercido las rocas 
tráppicas y acaso también el granito que á su pie se en- 
cuentra; por todo lo cual, él coloca su formación en la época 
del terreno terciario medio , cerca ya de la del supeiior ó 
plioceno; cuando aparecían en el continente americano ei 
Megaterio y los Elefantes en la Europa ; cuando los mares 
de ambos continentes se hallaban poblados por grandes 
9cualu9 ó tiburones; en los tiempos, finalmente, en que se 
redondeaba el actual continente europeo y concluían de le- 
vantarse la cadena de los Apeninos en Europa y la de los 
Andes en América. Pues'á esta época, y á este gran levan- 
tamiento de los Andes en el nuevo continente, debe co- 



cí) OhiervaeioneM^wiófficéS 4t nna orún parte de la isla de Cvba^ p^r el in^- 
ulero üe mims D. PoUearpo Cía. 
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rresponder la forma actual de la isla de Cuba , constituida^ 
quizás antes de este período remotísimo, sólo por la «Sierra 
Maestra» y sus correspondientes al G. Y advertiremos , de 
paso, aquí, que las calizas compactas y it)8áceafi con nódu4 
los de silex fchertj de la Jamaica, aunque Labeche las coloca 
á la altura de la arcilla de Londres ó terreno de arcüla in^ 
ferior^ representan una antigüedad menor, por más que 
ofrezcan entre sí directo é intimo enlace. Prueba conclu-» 
yeute de lo que acabamos de afirmar, es, lo sembrado quo 
está el suelo de dicha isla de dientcsdel Chareharodon ma-f 
galedon que abundaba mucho por esta época, pues se han 
encontrado también ejemplares de los mismos en la gran 
Bretaña, en la isla de Malta, en Sicilia y hasta en Egipto (1). 
Tras estos terrenos vienen, por fin, en la isla.de Cuba 
lOR que se están formando al pie de sus costas , cuyo movi^ 
miento ascensional continua. Y al tratar de esta clase de 
terrenos , preciso se hace recordar que , como dice Hum* 
boldt, el globo ha experimentado grandes revoluciones en- 
tre las épocas de formación de los terrenos terciarios y 
cuaternarios; á los cuales es, sin duda, debido el que se rom* 
piera la continuidad de Cuba coa sus hermanas del Archi- 
piélago y hasta con varios puntos del continente, continui- 
dad que, según ya hizo notar en su rápido estudio sobre 
la cubana tierra el mismo autor, la están indioaado los es- 
carpados picos de las lomas de San Juan, cerca de Trinidad, 
que recuerdan las montañas de caliza de Caripe en las in- 
mediaciones de Cumaná, así como la correspondencia que 



( l) Bl sabio natunlista. D. Felipe Poey ha escrito sobre estos dientes (Ósilesw 
que DO sólo se bailan en las co8taa,8ino hasta en lo mis interior de la isla^ Yo 
poseo uno (que he presentado á este Congreso) notable asi por su tamaño como 
porsu conservación, que fué encontrado, al aserrar uaa caliza, y existen otros 
varios en el Museo de la Habana. Con motivo de la apertura del canal de Suez 
en sus cortes y entre sus depósitos, se acaban de encontrar estos mismos dien« 
tes, á cayos fósiles llaman los naturalistas Alhyodomeé (dientes de peces), fle- 
1>ieDdo llamarse segi&n el Sr. Poey IsM^Mf^n/M (dientes ds Ismis 6 tlbnrónS 
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$e advierte entre la fórmacida terciaria de Cuba y la de 
Cartagena de Indias en el continente, y oon la de la Qran 
Tierra, en la Guadalupe. Fácil es ahora deducir , que si se 
levantó, formando un todo con las demás islas del Archit 
piélago, cuando lo hizo el gran territorio de Méjico, según 
lo pruebo en mi libro ya varias veces dtado; la isla de 
Cuba, aparte los grandes estremecimientos volcánicos qiid 
fraccionaron el todo de que formaba parte, hubo de experí* 
mentar la gran invasión oceánica que, procedente del N., 
debió sufrir esta región, por cuya causa consumóse, á mi 
ver , su desprendimiento de la península de Yucatán , de la 
Florida y de las islas de Santo Domingo y Jamaica* La 
duda en este particular desaparece , si se observa la gran 
dislocación de los estratos de su suelo , pues trabajado éste 
entonces por fuerzas poderosas, la aodón de las mismas der 
bió dejarse sentir mucho, á juzgar por las siguientes mues^ 
Iras que hoy se advierten. 

«A cada paso suceden á sus formaciones calizas, blancas 
»ó compactas, otras de rocas metamórflcas con base magne-*^ 
»siana; á cada paso se presenta por toda ella el gran cambio 
»de sus fajas y lechos, el de su posición y estructura; á cada 
«paso se mezcla, como ocurre en la región de Jibara el 
«ópalo ferruginoso, el jaspe, la calcedonia, el cuarzo y la 
«piedra rerde ó serpei^tina con capas de piedra caliza verde 
»osottTa y otras más pardas, modificadas por el calor, ó con 
«oteas enormes de calizas blancas metamórflcas. De todo 
veslo seliaoe cargo un entendido viajero inglés, quien, ha» 
ablando do. dicha región de Jibara, así se expresa: Estamos 
j>inclinadps á creer ^ que el arco que se halla al N, del eje 
•anticlinal, ha sufrido un cambio metamárfico mayor que 
«el arco del S.zen ambos ccmos^ aparece que la perturbación 
ny alteración ígneas^ fueron mayores en las partes más pro» 
y»ximas al ¿je anticlinal. Otra circunstancia muy importan- 
nte debe también tenerse presente^ y es: que todos los picos y 
nZoa montaña» aisladas en la dirección de la cadena princi- 
^paly están rodeadas m% sus bases por serpentinas ^ trapp y 
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futras rocas mmamente modificadas (1).» Por mi partea ya 
en otro lugar he particularizado , citando divei'sos puntoá 
de la isla, varios de estos visibles efectos, consecuencia 
natural de dicha catástrofe (2). Aquí sólo apuntaré que o» 
las costas de esta isla, y principalmente en muchos para- 
ges de la del N.; se creen ver todavía los destrozos de las 
grandes moles que allí sepultara el violento impulso de 
una mar embravecida. Y no es menos notable, como efecto 
de los grandes sacudimientos de su interior, la montaña 
tajada que por gran trecho se observa á corta distancia 
de Puerto-Príncipe, impresionando, no poco su singular 
aspecto. ■ ' 

Ahora bien: hundido y fraccionado todo el espacio que 
media , desde la desemboca Jura del Orinoco en la América 
Meridional hasta la porción- saliente de la Florida , la gra^ 
vedad de los mares formó con su invasión el seno mejicano, 
y tal irrupción alcanzó lo mismoá las partes altas que á las 
bajas de esta isla, cuya conflguración está denunciando al 
observador que reconoce sus costas, cabos, canales y bsgos, 
esta catástrofe misma. En el departamento Occidental, como 
la parte más baja, la irrupción oceánica dominó hasta el ex- 
tremo de reducirla á la forma angosta y conveza que hoy 
presenta, dejándole por memoria el promontorio de la isla 
de Pinos con su configuración correspondiente. Entonces 
fué , sin duda, cuando se interrumpieron los bancos mar- 
móreos que corren do N. á S. por la parte montañosa de 
San Diego de los Baños , correspondiéndose con la isla de 
Pinos; entonces, cuando se separó de Yucatán , formando 
su estrecho frente al cabo de San Antonio; entonces, cuando 
se separó de la Florida^ quedando el canal de Santaren en* 
tre el banco de Bahama y el placer délos Roques: entonces. 



(l) Memoria sobfe e< earáctev dn la región cabrita de Jibara^ por R. C. 
Tailor. 
(2 Véase mis Estudios eoím§gónic09 «obre la isla de Cuba. 
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cuando lo hizo de la Española ó Santo Domingo^ dejando e) 
Paso del Vienta^ entre el cabo Maisí y el de San Nicolás do 
Haití; y entonces, cuando más sintió el gran estremeci- 
miento que la fraccionara, á juzgar por los destrozos gue^ 
cual Cayo^Coco , Cayo'Romano y la península del Sabinal^ 
no acabaron de separarse por completo del cuerpo general 
de la isla, según se advierte por la simple inspección de su 
earta geográfica. La mayor elevación de los terrenos y la 
mayor altura de las montañas, en la parte oriental de Cuba, 
hicieron que ésta pudiera resistir mejor á la pujanza de la 
invasión marítima, no siendo otra la causa de la mayor ex- 
tensión que muestra su superficie, desde el cabo de Cruz al. 
de Maisí y á Jibara. Su costa 8., desde Santiago de Cuba á 
Haisí, es tanto más acantilada y limpia cuanto mayor fué 
la acción del estremecimiento general, pues que los cortes 
y los descuajes rectos de sus farallones debieron ser propor^ 
cionados á la gravedad y aUura de las enormes masas que 
de ellos se desprendieran ( 1 ) . 

Probado ya por la geología y la hidrología, cuándo y 
eómo pudo verificarse la separíicióh de la isla de Cuba de su 
cercano continente, me resta confirmar esto mismo p(Hr met 
dio de la paleontología, con la cual debo dar fin á este tra*^ 
bajo que , aunque pobre, en sus deducciones como hijo de 
mis humildes fuerzas, no se halla desprovisto de algún al«< 
canee, siquiera sea por las premisas y la experimentación 
eo que be querido fundar la defensa de la parte afirmativa 
del tema. La cuestión de si Cuba estuvo unida ó no á su 
vecino continente, con el auxilio de la paleontología, ha par 
8adoya,.de la presunción de los antiguos á la evidencia 
más completa : porque si la geología cubana nos ha marcado 
en las capas ó estratos del suelo de esta isla, las revolucio- 
nes á que ha estado sujeta en un pasada desconocido, la 



(I) Vtese la Memwia del Sr. D. Desiderio de Herrera sobre los buracanesde 
la isla, á propósito de estas nienaa observaciones looalas* 
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paleontología nos va á marcar ahora, por medio de los fósi- 
les, cuáles fueron los seres que habitaroQ eñ cada uno de 
estos pisos y su perfecta correspondencia con los del cerca- 
no continente. 

Rectificado está ya por ilustres ingenieros españoles (t) 
que toda la parte que el gran Humboldt en su Ensayo poli- 
tico de Cuba considera como de período jurásico en el suelo 
de esta isla, debe ser ctfliñcado de terciario, y que se equi- 
vocó M. d'Archiac en su Historia de los progresos de la Geo- 
logía, presentando como cretáceo lo que Humboldt tuvo por 
jurásico, no estando tampoco más exacto M« Julés Marcou 
al clasificar en su Mapa geológico del vnundo^ como de cons- 
titución cristalina ó metamórfíca toda la parte occidental de 
la isla. Indudable es ya que ésta se halló unida al conti- 
nente en el período terciario, ó exclusivamente en el cua- 
ternario ó pos t- terciario, como afirma el Sr. Fernández de 
Castro siguiendo la clasificación de Dana ; todo lo que re- 
fuerza aun más mis asertos de que en época anterior, y no 
muy Temota, estuvo sumida bajo las aguas, á cuya sedi- 
mentación sólo puede atribuirse la fosilización de los dien- 
tes del Charcharodon megalodon^ Ag., dé que dejo hecho 
mérito, viniendo también en apoyo de esta continuidad 
(según el propio Sr. Castro), lo idéntico del terreno de Ma- 
tanzas^ Vento, el Calabazar y de parte de las alrededores de 
la Habana con el de Wiskburg^n los Estados-Unidos, que 
pertenece igualmente á la tercera época en que los geólogos 
americanos dividen el período terciario y que corresponde 
al mioceno inferior de la división Lyell , generalmente se- 
guida en Europa. Y á estas observacioues ha seguido el es- 
tudio de otros fósiles cubanos, hallados, en época posterior 
á mis viajes por la isla , ya por el sabio naturalista D. Fe- 
lipe Poey, ya por el repelidas veces citado Inspector de 



(l) Los diligentes se&ores Cía y Fernández de C«itr^ este último sobre 
todo. 
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Minas Sr. Castro, quien en una notable Memoria (I ), leida 
á la Real Academia de Ciencias de la Habana en 1864, ¡juso 
de manifiesto, que tanto en la Majagua, partido de la 
Union, como en -Bamoa, jurisdicción de Jaruco y en Ciego 
Montero en la de Cienfuegos, se habían encontrado fósiles 
de mamíferos, tales como colmillos de hipopótamo, uo en- 
contrados sino recientemente en el continente de Amériai, 
y la quijada inferior de un desdentado, ya sea un Megaio- 
nix de la familia de los Gramgrados, según Leidy , ó de la 
de los Tardígrados segün Poey. Pues todos estos fósiles, 
son otros tantos monumentos que atestiguan que los terre- 
nos donde se encuentran, formaron un todo con los del con- 
tinente cercano, toda vez que los aaimales que estas reli- 
quias han dejado, no pudieron venir al territorio cubano,, 
sino por su pie, de no admitir que tales restos llegaran 
arrastrados por las aguas. Pero si bien por este último me- 
dio explica M. D'Orbigny la presencia de estos mismos res- 
tos en la América del Sur, esta explicación no puede apli- 
carse á^Guba, porque sus fósiles tienen sus esquinas y aris- 
tas en tan buen estado de conservación que, según mi res-- 

• 

potable amigo el Sr. Castro , hay que desechar para ellos 
toda idea de roce y arrastre. Hemos dicho que recieute- 
meote es cuando se ha puesto de manifiesto la existencia 
en el continente americano de restos del hipopótamo; y así 
es, en efecto: hasta el descubrimiento de O. N. Bryau, cita- 
do por el profesor Cope en su Memoria sobre la fauna de los 
períodos mioceno y eoceno de los Estados-Unidos (Memoria 
en la que se describe por sn propio autor un nuevo género — 
Hinotherium — de la misma familia), nada habia hecho sos- 
pechar el que tales restos existieran en el r^ntiuente ; y así 
es, que mientras sólo se tenía noticia del hallazgo de tales 
íósiles por el Sr. Castro (lo que se veiifícó con mucha an- 



<1) Di la eMsUnciade grandtt numdféros/étíUs en to Ula d$ Cwto, por Don 
Manuel Fernández de Castro, Inspector general del cuerpo de Minas. 
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terioridad al de los Estados-Unidos), había que desechar, 
hasta cierto punto, la idea de la correspondencia entre Cuba 
y su vecino continente. Pero después de esto, ya no hay lu- 
gar á la duda; el puente está salvado. La isla de Cuba for- 
maba un todo con su cercano continente, hasta que sobre- 
vino la gran revolución que he tratado de explicar, de 
acuerdo con la historia y los últimos adelantos de la oro- 
grafía, la hidrología y la paleontología. ¡Catástrofe tremen- 
da , en cuyo día se escribió para Cuba su separación del 
continente de América , y cuya afirmativa ó negativa ha 
puesto por tema este Congreso! 

Ese pavoroso día, aunque sumido ya, como tantas otras 
revoluciones geológicas, en el insondable abismo de los 
3Íglos, ofrece todavía á la ciencia, la huella de su paso, y á 
la poesía la descripción de sus sublimes estragos, con cuya 
pintura, hecha por un autor de la propia isla, voy á con- 
cluir este escrito, esperando que la dicción arrebatadora de 
su fantasía neutralice, en algiin modo, el narcótico de la 
mía con la cual he abusado de vuestra atención. Dirigién- 
dose este hijo de Cuba á uno de los más pintorescos montes 
(por su especial forma) (1) de aquella hermosa tierra, al 
invocar los grandes sucesos de que ha venido siendo mudo 
testigo, hace referencia con armonioso estro á esta ya secu- 
lar catástrofe, y así se expresa: 

<r¿Y siempre será así? ¡Ohl no, que nn día 
>Con foerte oscilación el Océano 
i^Sns lóbregas cavernas sacudía. 
D Bramó la tempestad: fúnebre velo • 
I» La creación exánime envolvia, 
]»Y cnal triste cadáver, 
>El sol, el firmamento recorria. 
»Entonce6y con furor se despeñaron 



(1) Uimaae el Pan de Matantas por ofr«oer la forma de un pan de azúear, y 
hallarse á poea dittancfa de dicha ciudad . 
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>Lm turbulentas olsS del Océano, 

»T el seno de la tierra atormentaron 

^Desgarrando en sn choqne nn continente, 

>Y del señor la poderosa mano, 

I» Mudó sus formas y humilló su frente. 

>T en un montón de piedras esparcidas 

»Un inmenso archipiélago elevaba, 

>Y su palabra férvida enfrenaba 

»Del Océano las aguns combatidas (1).» 

El Sr. Fabió: Voy á dirigir muy bi'eves* palabras al 
Congreso para presentarlo el libro que he publicado acerca 
del P. Fr. Bartolomé de las Gasas. Nada diré de las ideas 
de este ilustre español, en orden á las ciencias que hoy 
se llaman morales y políticas: sólo me permitiré indi-* 
car que anticipándose á su siglo, los mayores adelantos, 
los conceptos más elevados respecto á la dignidad é igual- 
.dad humanas, fueron por él defendidos á mediados del 
siglo JVI. 

Pero el puuto principal sobre que me propongo llamar 
la atención de los señores del Congreso, porque lo creo 
más propio de su misión y de sus fines, es el estudio de 
los problemas relativos al primer período de la historia 
postcolombiana, problemas, que, en mi concepto, se dilu- 
x^idan, se aclaran y se resuelven de una manera precisa en- 
la obra que acerca de los primeros tiempos de la historia 
de América, después de la llegada de los españoles, escribió 
este ilustre dominico. Me refiero, en primer lugar, á la 
cuestión tan debatida de si el hijo de Colón, D. Fernando, 
escribió ó no la historia de su padre. Sabido es, señores, 
que ésta era en ciertos tiempos, opinión generalmente sos- 
tenida y entro otros Whaaington Irving afirmaba que aquel 
documento era la piedra angular de la historia postcolom- 



(1) Poesías de D. Ramón Veloz y Herrera, mantenedor de la buena escuela 
en el Parnaso de esta isla, lufgo que de ella emigró el gran poeta Heredla. 

8 
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biana de América; pero después púsose ea d^da la auteaü* 
eidad de la traducción de aste libro, hecha por Ulloa y pu*. 
blicada ea italiano en 1570, y tanto cundió esta opinióu^ 
que un erudito anglo-americano que por oU*a parte ba pres* 
tado grandes servicios á la historia de América, el Sr. Ha«^ 
rrisse, publicó ezprofeso un libro en el que {pretendía de- 
mostrar que B. Fernando Colón no había escrito la historia 
de su padre. Pues bien, no sólo con las citas del padre Las 
Casas, cuya obra se escribía lo menos 40 anos antes de que 
apareciese la traducción de Ulloa, sino porque en muchos 
capítulos de su libro declara el procurador de los indios 
que son tomados y copiados del libro de B. Fernando Co« 
lóu, se prueba y demuestra, en mi concepto, de una ma« 
aera, por decirlo así, gráfica, que cu .efecto D« Fernando 
escribió la historia de su padre. 

Yo he tenido la curiosidad de poner á dos columnas el 
tesólo da ciertos capítulos de la traducción 4e Ulloa, y el • 
texto de los correspoadiemes de la obra de JLas Casas, y. 
a^ ve que el texto de Ulloa es una verdadera traducción 
del original que copió Las Cusas y que vertió Ulloa del 
castellano al italiano. 

Otro problema, para nosotros también interesantísimo,» 
es el relativo á quién fué el primoi-o que parlieudo de h» 
costas de Castilla arribó al continente americano. Desdo 
Iqs primeros tiempos este asunto se presenta con notable 
confusión, porque en virtud de hechos que debemos todo& 
deplorar j como ha indicado aquí su ilustre sucesor, el 
gran Colón fué durante su vida y aun durante la de sus 
inmediatos sucesores objeto de persecución sañosa y poco 
noble; y una de las cosas que.ee alegaron contra el Almi^. 
rante para negarle las ventajas pactadas por nuesti^os reyes 
en Granada, fué la de no haber sido el primero que llegó 
al continente ameiicano; habiéndose intentado probar que 
el primero fué OJeda; al cual acoihpañaba el conocido y* 
pooo simpático Amerigo Yespucio. Pues bien, en la obra 
de las Casas está la demostración más evidente de que el* 
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.Almirante llegd antes que otro alguno procedente de Cas- 
tilla, al golfo de Paria; y aunque Colón no había llegado á 
.^^onocer que había descubierto un nuevo continente, supo 
q\ie había llegado á lo que se llamó por los castellanos 
'Tierra Firme. Esto se demuestra porque Las Casas patentiza 
^ue la tercera expedición de Colón partió de Sanlüoar un 
año Y diez días antes que la expedidón de Ojeda, y por 
otra porción de datos que he reunido para poner en claro 
•este problema. Estos son los dos puntos sobre los cuales 
:úie permito llamar la atención del Congreso. 

Ya que estoy de pié cumplo gastosísimo el encargo que 
*ün ilustre cubano, B. Alvaro Reinoso, se ha servido ha« 
^cerme de presentar al Congreso un opúsculo interesantísi- 
mo acerca del cultivo en camellones, como dato de la agri- 
-cultura de los indígenas de Cuba y Haiti en la época pre- 
^lombiana. flfuy bien, aplausos.) 
' El Sr. Jiménez de la Espada: Las interesantes 
observaciones que ha hecho el Sr. Pablé acerca del libro 
•del padre Las Casas, dando grandísima importancia al 
-dato que én su Historia general de las Indias suministra, 
4icerca de la Vida del Almirante, escrita por su hijo don 
Fernando, me recuerdan que yo fui el que tuve la satis- 
ftección de mostrar por primera vezal Sr. Harrisse la prueba 
qne ha aducido el Sr. Fabié. Hallándome en la biblioteca 
particular de 8. M. el Rey donde se encuentra uno de los 
varios manuscritos de la Historia de Las Casas, y dispu* 
^ndo con el referido Sr. Harrisse, que se mostraba muy 
.tenaz en su opinión de que la Vida de D. Cristóbal Colón 
por 8u hijo D. Fernando no ha existido original, tuve el 
gusto de enseñarle uno de los capítulos de dicho libro que 
copia literalmente Las Casas. No hubiera recordado este 
hecho, si no fuera por la importancia que le da el Sr. Fabíé 
en una publicación tan erudita como su libro sobre el cele-* 
l>re obispo de Chiapás. 

Respecto á la interesantísima observación de que Colón 
Aié^el primero que descubrió la Tierra Firme, y que. á pesar 
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de siis'Uusiones en cuanta á la clase del conliaenteque des^ 
cubrió eta una tierra aueva, yo llamaré la atendón del Ck>n-^ 
greso acerca los expedientes que oon motivo de este grari^ 
asunto se formaron en tiempo de su hijo D. Diego, y st» 
nieto D. Luis, de los cuales he traido la mayor parte, de) 
ArcfaiTO de Indias. 

Es cierto que D. Martín Fernandez Navarrete, nó perso-* 
nalmente/áno por «1 intermedio del jefe de aquel archiTO> 
se ocnpó en el estudio de estos documentos á ñn de averi^*^ 
guar con certeza si Colón habia pisado ó no el primero el 
continente americano. Pero como esta cuestión interesaba 
sobre manera á los herederos del Almirame de las Indias 
por ios privilegios y rentas que como á descendientes de)^ 
descubridor de aquella tierra les coorrespondia, sus pleitos, 
ó mejor dicho procesos, se fueron acumulando unos sobre^ 
otros hasta formar un moute de papeles, diftcil de regia*' 
fcrar. £1 encargado por Navár rete de esta tarea ó no hubo 
de desempeñarla con lapasiva prolijidad que era menester^) 
ó no leía bien las letras del ^gio xvi; y como el autor áes 
los Yic^es y descubrimientos ignor2d)a sin duda estas cir-» 
cunstancias, incluyó' sin más eísamen en su obra los texto» 
extractados por el ardiivero de Indias de los referidos pnhr 
cesos, jrha sido preciso lecturas posteriores y más concien** 
zudas de loe expresados papeles, debidas al actual jefe dep 
aquel archivo, el Sr. B. Francisco de Paula Juárez^ par» 
saber que las pruebas del primer descubrimiento do Tic-? 
rra Firme por D. Cristóbal Colón se publicaron con muchia» 
descuido y bastantes errores. La consulta del ejemplar de 
los Viajes y descubrimientos del Sr. Navarrele que constii 
en. el Archivo de Indias anotado y corregido por el Sr. Jua- 
i*ez, y que yo he visto, acreditará lo que dejo expuesto; 

Siendo como es esle punto de lanta importancia, creo, 
que merecía la pena de que se diputaran personas com- 
petentes para revisar con todo espacio los mencionados gto< 
cesos y aclarar la cuestión de una manera terminantes- 
porqué, aunque á todos nos consta que Colón halló antes^ 
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•que Otro ningunoi el ooQtiaeate americano, sía embargo, Ift 
invesügacióa que propongo daria mucba I112. sobre una 
«nulUtud de suceaoe referentes al periodo histórico que cíe» 
TSB la era que hoy llamamos precolombiana; 

Ruego,, pues, al Congreso se sirva acordar que una oomi^ 
:>8ión de personas autorizadas pase á examinar los documen* 
tos á.que aludo y que se hallan expuestos al público en las 
gaterías del Ministerio de Ultramar, y formule su dictamen 
.acerca de la cuestión que el Sr. Fabié tan oportunamente 
'JbsL iniciado. 

. El Sr. Presidenle Gaflarel: Difícil sería que los extranje- 
ros, que no conocemos las aficiones especiales de los miem- 
bros del Congreso, hiciéramos designación de personas para 
^^lesamen propuesto por elSr. Espada^ y así me parece que 
•en interés de la cuesüón se aplace el nombramiento de esta 
•comisión, fil Sr. Adas de Miranda tiene la. palabra. 

. fil Sr. Arias de mranda: Señores; un individuo oscuro 
«que nunca tuvo la gracia personal derser orador, se toma la 
libertad de pedir al Congreso que le oiga cuatro palabras. 
Tengo para haoer esta petición la cireunstaneia de ser pro« 
bablemente el Néstor de todos vosotros. Tengo 83 años, y 
-estuve en América 18 ó 20. Allí me pesaba mucho el verlos 
.grandes dislates que se escribían sobre América, sobre sus 
píodnctos, sobre sus habitantes,, sobre todo lo que le perte^ 
Bece. Siendo en; mi concepto el descubrimiento de América 
«el acontecimiento más grande que presenciaron los hom-« 
bres, fuera de la venida del Redentor, no hay asunto ni más 
'estudiado ni menos cabido, pues la historia de América 
Gfltá perdida. 

Me regocijo y lleno de satisfacción al ver aquí reunido un 
•Congreso de personas tan inteligentes y animadas de tan 
firmes desoos de buscar la verdad. 

Estamos ya en su camino, hay que reconocerlo; pero es 
preciso también decir alguna cosa sobre los grandes vacío» 
^qtie se notan. 

Ija historia da América puede asegurarse que empieza en 
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tiempo de Carlos V y de Felipe II, por más que 6Q dencai- 
brimiento fuese anterior. Garlos V, por haber agrandado^ 
tanto sus Estados, por sus victorias j por su espíritu gue*- 
rrero, se hizo receloso á la Europa. Su hijo FeÜpc II, cod- 
8ü política sagaz, con su espíritu guerrero, investigador y 
receloso, llegó á llamar la atención mucho más que su pa^ 
dre, pensándose que aspiraba seriamente á la dorninaolón» 
ttniTersal. Yo creo que nunca tuvo esa idea, que jamás pen- 
só en ello, porque Felipe II, fuera lo que quisiera, no se* 
dedicaba á usurpar¡coronas, sino que cuando tenía algito 
derecho no paraba hasta conseguirlo á sangre y fuego. En- 
tonces, pues, estando Europa enteramente prevenida contra 
España, empezó á bascar asidero por donde do^igraf á Ios- 
conquistadores; y uno de los instrumentos de que al efeolo- 
se valió fué Amérigo Vespucio, el cual con^gnó una por- 
ción de patrañas en sus cartas latinas, y no nombra ni uñar 
sola vez á su antecesor y paisano el verdadero descubridor 
de las Américas, lo cual demuestra el grande y deddMo- 
empeño que tenía én pasar por el primero* Habia ea efecto- 
una porción de relatáones apócrifas que se ac^^ron por 
la gente que quería mal á España ó recelaba de ella. Fi* 
guró en este tiempo d Carnoso P« Fr. Bart<^mó de ks Ga» 
sas, que cualiosquiera que fueran sus ideas, y aun siendo 
gibando en el talento (todos lo confiesan), era el hombre más- 
travieso y pendendero que hubo en el mundo. 

No paraba en ninguna parte, siempre estaba en guerrar 
con los de la derecha y los de la izquierda, á todos ios ata- 
caba de la manera más procaz, no respetando nada en: el 
mundo; al uno decía que era ladrón, al otro asesino. Bi> 
este mismo sitio he oido hablar de las buenas cualidades y 
de las gracias de Fr. Bartolomé de las Casas, pero no del ma- 
yor de sus defectos, del de no ser exacto. No hay más que^ 
ver la famosísima relación de la i)estrtitcidn de laslndiasr 
que corre por todo el universo donde decía que los espaíte- 
los mataban y comían indios todos los días. No se le puedo* 
creer una sola palabra^ pues para que en una ciudad que 
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tenía siete legitaside largo [aegüa dke él) y en un paía don- 
de hervía la gente como en una colmena, no quedare un 
indio, y eeto lo hicieran eolameote sesenta españoles^ era 
preciso que tocasen á mil indioa diarios para llegar í tal 
destruotión.' El padre Laa Gasas escribió esta relación pai^ 
que apareciese denigrante cuanto habían hecho los espa- 

•dolesif'ypor eeo á dios se lee aah,^u)aba todo* Haciendo la 
deacripeión de Santo Domingo, tierra q,ue había conocido 
cual ninguno porque la había recorrido mil veces, dice que 
hay una laguna de ochfinUiieguas,Quadrad€Uyen donde des- 
aguan treinta mil rioa algunos de ellos tan caudalosos como 
el Du^o, el Guadalquivir y el Mino reunidos. Para coo- 
^vencerse de la inexactitud de este aserto hasta considerar 
que como isla que «es la de Santo Domingo, sus ríos des- 
4^uai2 pronto en el mar^ y por esta raasoa no pueden ser 

< muy caudalosos. . 

" . Los ríos caudalosos como el Maiañóo, el Magdalena, b1 
FíblU y otros, están en los grandes continentes. 

Llamo» pues la atención del Congreso respecto al padre 
Las Gasae> porque quiero que al tratar de él los* biógrafos, 
'tengan presente no sólo lo bueno, sino también lo malo.íEl 
padre Las Casas era un teólogo do laépoca^ un teóik>gO: fa- 
gotista del pactido ultramontano, del partido del Papa. 
Tengo ana pordón de apuntes en que asi consta. Guando 
se presentó en la Audiencia á quejarse de los españoles, 

• alegó que iba allí en nombre del Papa y del Rey» y requirió 
al presidente á que siguiese su causa, y porque éste no 

' quiso Je increpó duramente* El presidente se esoandálizó^l 

' oirle, yle reconvino con energía y dureza^ y aun cuando 
ítíes Quintana' qne el reverendo padre bajó la cabeza, yo 
creo que está equivocado y que la alzó más, puesto qué 

- acudió al Rey quejándose del presidente de la Audiencia, 
. diciendo que era peor qne Mustafá^ y que no creía en Dios 

ni en el Papa. Todo eso dijo á Felipe II, el hombre que 

- 4¿uintaaa estima un santo, y que cuando el presidente 'le 
' contentó bruscamente supone que bajó la cabeza. 
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Por coi^siguientei la historia de A^mérica en el primer 
lerdo del primer siglo tuvo grandes detractores (que desde 
luego supongo conocerá el Congreso), los cuales á virtud* 
de los escritos del padre Las Gasas empezaban por descono- 
cer las obras españolas. Rstas obras no son muy lata» 
pero si sumamente verídicas, escritas por hombres qué- 
presenciaron los hechos, y por otros que aun caanda no 
los presenciaron debieron estar bien enterados de ellos por 
haber hablado con los que allí ei^u vieron. Entro dicht^ 
escritores españoles podemos dtar: el famoso Gonzalo Fer> 
nández de Oviedo, que toda su vida (que fué larga) estuvo 
relacionando lo que veía y pasaba á su alrededor, y que 
escribió no sólo sobre sucesos sino también sobre historia' 
natural; D. Fernando Colón, el famoso Bemal Días deíl 
Castillo, que de soldado raso hizo la campaña más larga f 
tremebunda que puede hacerse, estuvo en. ciento y tantas ^ 
batallas, tuvo veinte y tantas heridas y morió de novei^ta 
y tantos años, recibiendo como único premio el ser nom* 
brado regidor de la ciudad de Guatemala. 

Mucho más tendría que decir, pero atendieBdo á la re* 
comendaeión del reglamento doy por terminado mi di3« 
curso. 

: £1 Sr. Fablé: Con mucha pena voy á decir algunas 
palabras, porque entiendo yo que á ello vengo obligado en 
vista de lo que el Sr. Arias de Miranda acaba de manifes- 
tar* Claro es que no estamos en circunstandas á propósito 
para entaJblar una-discusión, ni entra en mi ánimo el enta* 
blarla; pero me han parecido sobradamente duras algunas' 
de las caljiflcacioaes que respecto aL P. Fr. Bartolomé^ > 
de las Gasas se ba permitido hacer esle s^or; y tal vez no • 
hay aquí quien más legítimamente que yo tenga la misióu ' 
de rectificar sus afirmaciones. *-^ 

El padre Las Casas está ya definitivamente juzgado por 
•el severo tribunal de la historia, y es menester que no nos 
ciegue, respecto á este personaje, un mal entendido espíritu 
español. Desde luego puede decirse en su defensa y para.. 



UtSTOBU.— EL P. táS CABÁS. ISl 

gloria de Espaúa, queintKhas de bus idsas prevalederoa 
y fueroa aceptadas por el gobierno español de aquella 
«poca. 

Nuastroe monaTcsay homlirea da estado dieron á todas 
laa primitíTas leyes de indias el espíritu y las fundaron en 
la» doctrinas y en las ideas del padre Las Gasas. Y por 
último, señores, al fin y al cabo las encomiendas y repartid 
mientes áa indios que fueros siempre, con razón y coa 
juslíoia, el punto da ataque, digámoslo así, del padre Las 
Gasas, se extinguieron, teniendo los españoles la honra (y 
creo que esta es ocasión de decirlo) de haber sido el único 
pueblo cooquisUdc» de América que ha oooserfado en sas 
dominios las razas indígenas, fundiéndose con ellas y 
oreando una. nuera raza en la que, el espíritu, la tendencis 
y, la altura de peosamíentos son los de la raza superior que 
eatá llamada á llevar por todos los ámbitos del mundo la 
ideagMkerosa del progreso. 

En cuanto á las inexactitudes del padre Las Casas, ¿qué 
historiador no las ha cometida f 

. PcHT lo demás, toda la biografía de este verdadero apde* 
tol, que he tenido la bonra de escribir, demuestra, entre 
otras cosas, los errores que al referir la escena ocurrida 
ante la Audiencia de los Conñnes ha cometido el Sr. Arias 
Miranda, ylo demuestra de nn modo-diracto y «Tidente la 
' carta- de uno de los señores magistrados de aquella Audíea- 
cia, elücenciado Herrera,que no queriendo hacerse solida-* 
rio del espíritu de sus compañeros y de su injusticia, escri- 
bió, directamente al Emperador didendole la verdad de lo 
que pasaba (1|. Y para no tratar raás de estas cuestiones* 
concretas, yo ruego á los señores americanistas que se to- 
man la molestia de leer esta parte de mi libro y sobre todo 
la voluminosísima colección de documentos que le acom* 



(1) Viue <1 ■ptadln oün. H, tono n d» mi obn YUa s ttiriM dtl pairt 
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paSan y alU vetan este hecho puesto en su punto, aprectan* 
do claramente que en aquella ocasión como en otras, la ra- 
aón estaba de parte del padre Las Casas, cuyas ideas, bd 
punto á ullrámontanisnió no tengo que analisar aquí; La 
único que diré cs^ que la Iglesia en aquellos tiempos eia el 
más poderoso baluarte de la libertad y de la dignidad im-* 
mana. {ApUxusoa.) 

El Sr. Novo yCoteon: Invitado por la Junta organixa^ 
dora de este Congreso para que [M^esentase ante el mis- 
mo algún estudio referente á las Américas^ he elegido el 
tema 7."" deJ ramo de Historia que dice: ¿Son apócrifas los 
viajes de Juan de Fuca y de Lorenzo Ferrer JMdonadn^ 
Creo que dicho tema ha sido anotado, acaso porque la Junta 
supuso conveniente y aun necesario, que Europa conociera 
de un modo*preci60 el criterio de nuestro país acerca de esos 
dos navegantes misteriosos, tan combatidos como apadri* 
nadoe. 

Y de no ser así, ¿qué otra idea hubiera guiado á la Junta 
organisadora? ¿La esperans^ de que un bibliófilo sacara á 
luz nuevos y preciosos manuscritos sobre tri asunto? No, 
porque se tiene el convencimiento material de que no existen 
entre los ya mil veces rebuscados archivos de la Península. 
¿Entonces, será que solicite de las otras naciones datos pro* 
bables é ignorados con que Completar su estudio, disipar 
sus dudas y emitir su tesis? Tampoco es posible, porque 
de antiguo formularon dictamen ^bré ello sabios enulnen* 
tes é ilustres marinos interesados por honra nacional y por 
respeto propio en exponer verdades y argumentar con 
pruebas. 

* Faltaba, sin embargo, que todas estas juiciosas opiniones 
fueran más conocidas, pues ciertos geógrafos imaginan 
aún que los españoles han creado fantástico» personajes 
que realizaron inoreibles navegaciones. ¡Gomo si tan esca- 
sos fueran nuestros timbres en la historia de los descubrí* 
mientes! Creo, pues, que bajo este punto de vista es de 
mucha oportunidad el tema 7.* sometido á discusión y < 
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men^ asi como el que mi trabajo debe reducirse á reproda- 
•dr oon exactitud lo más curio«$o que se ha escrito sobre los 
> prohlemátícos viajes de Juan de Puca y de Maldonado, co^ 
mentarlos lo mejor posible y hacer constar en deflniüvst 
ante el Congreso de americanistas cuál ha sido siempre la 
•opimdn de los doctos españoles. Desgraciadamente ocurre 
que las reputaciones más notables de estos doctos, no son 
bastante conocidas, y en cambio gozan de gran publicidad 
relatos absurdos que por emulación poco noble han invieüi* 
tado gentes extrañas. 

Hacia lalta, repito, un libro que remediara esta injusta- 
cía y que recopilando en sus páginas todo lo conocido y lo 
ignorado, todo lo coleccionado y lo disperso, todo lo liiédiio 
y lo publicado, sinriera de perpetuo testimonio , ó de punto 
de partida, si se quiere, para aqcieUos historiadores que en 
lo sucerifvo mencionen á los citados navegantes. 

Consecuente con este propósito, he impreso un libro titu- 
lado: Sóbrelos viajes apócrifos de Juan de Fuea y de Loren^ 
20 Ferrer Maldonado en el que se da á conocer todo lo r^- 
tiTo al primer navegaatc comenzando por la exposición de 
su viaje segün escribe el inglés Miguel Lok y que copia 
Purehas sin comentarios, é&i «orno las apreciacioaes-ftivo' 
rabies respecto al mismo que le d;edica el capitán Borney 
en su obra Viajes al mar del Sun 

También se inserta la discretísima memoria que escribió 
el insigne escritor D. Martín Fernández de Kavarrete cuan- 
do fué comisionado por el Gobierno para que rebuscase 
prolijamente los archivos de la Peuinsula y emitiera in- 
forme sobre cualquier documento que se refiriese al piloto 
Juan de Fuea, Por dicha memoria se viene en conocimien- 
to de que en nuestros archivos no existe papel alguno donde 
so mencione al citado piloto; y anatizando luego la relación 
del . mismo y extractando las opiniones emitidas por los 
mismos españoles que han explorado el estrecho de Fuoa, 
deduce que es de todo punto apócrifo el viaje de este nave- 
gante. ' 
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, Hoy se halla fuera de toda duda la configuración lopográ^ 
fica de aquel estrecho, y no es necesario indicar que un 
paso por él del Pacífico al Atlántico, ha sido siempre de 
tolo punto imposible. Gomo creo que el ilustrado auditorio 
conoce perfectamente la relación del viaje de Juan deFuca^ 
din dar sobre él más pormenor, refiriéndome á él, termino 
diciendo que no puede admitirse como probable para ha^ 
eerlo yerídico el socorrido recurso de las convulsiones geo* 
lógicas, porque se encontraría desmentido con los más re- 
cientes estudios de aquellos terrenos. Débese, pues , negar 
en absoluto el viaje de Juan de Fuca tal y como él pretende 
haberlo realizado; pero ¿debe nega-ree igualmente qae esie 
piloto haya descubierto ú estrecho que más tarde reooiftK 
cieron Yancouver y otros muchos ilustres marinos? ¿Débese 
negar^ si no la existencia de Juan de Puoa, al ménóselque 
haya pasado gran parte de su vida al servicio de^la Armada 
española? Creo que no. Cierto es que no se conservan en 
nuestros archivos documento ni escrito alguno en los qué' 
aparezca siquiera por casualidad el nombre de Juan de 
Fuca, y esto nos autoriza á dudar de la verosimilitud de isu 
viaje en los puntos más capitales que de él refiere. No pad0 
ser nombrado por el virey de Méjico piloto de tina expedí'- 
ción de tres buques para descubrir nuevas tierras, porque^ 
hubiera constado como tal; no pudo haber perdido los 60.000 
duciados que supone en el apresamiento de la nao de Ata^ 
puUo^ por las razones antes expresadas; no pudo, en fin, 
haber encontrado en el estrecho de su nombre una tierra 
fértil y rica en oro, plata y peiias, porque jamás en él han 
existido; pero creo, si no prol>able, posible el que dirigiendo 
una pequeña carabela y una lancha armada , se remontase 
hasta cerca de los 48 grados de latitud, que por error craso, 
comprensible en aquella época, fueran en realidad próxima- 
mente 49. Esto e¿ todo lo que puedo conceder de verosímil 
á cuanto abarca la relación de Juan de Fuca. £1 embocó tal 
vez el canal que allí existe, navegándole algunas miUaSi y 
satisfecho viró por redondo, confiando ásu fantasía el cam«^ 



pleiDeaio út una exploración eKtraordinaria. Gn efeoto, 
«uanda Juan de Fuca referia á Mr. Lok el resultado de su 
iiiajey a4n no se tenia conocimiento del estrecho indicadoí 
j pavece difícil que él lo adivinara en situación tan poco 
errónea. Loque entonces entrevio, bien pudo antojársele 
eamino verdadet*o que le hubiera conducido sin gran difi« 
cuitad hasta el Océano Atlántico. Su discurso sustituyó i 
sus ojos, y describió como si hubiera visto lo que presumía 
y tal ve2 lo que confiaba encontrar si probara de nuevo for*- 
luna. 

No menciono la defensa que de él hace Flericu en su in«* 
U'oduoción al Viaje de Marchando porque carece hoy de* 
toda lógica y de todo fundamento. No expresamos las varias 
opiniones de otros geógrafos, por lo vagas é indecisas. Ade- 
más, cualquiera que haya sido su grado de veracidad, el 
viaje de Juan do Fuca encierra un interés muy secundario, 
puesto que ea el caso más favorable hubiera de conceder^ 
sele la sola gloría del descubrimiento del estrecho que bojea 
la isla Yancouver. 

Ya se ha visto que cuando este estrecho era poco cono^ 
€Í4a y se presüaban á toda conjetura sus naturales límites^ 
de qué manera fué rechazado por apócrifo el viaje de Fuca» 
sobre todo en lo que se refiere á haber hallado un paso para 
el Atlántico. . 

Debo, pues, terminar diciendo que en nuestros días ha 
perdido todo interés la aclaración de lo qoe realmente hizo 
el piloto griego, porque ñus consta cuál pudo ser su máxi* 
mo triunfo y éste carece de importancia absoluta en la his* 
loria de los grandes descubrimientos. 

No diré lo mismo respecto al pretendido viaje de Maídos 
nadOé La importancia de este viaje es tal, que de no ser 
apócrifo glorificaría su nombre , colocándolo á la altura de . 
losi descubridores más notables. £1 hubiera realizado en el 
siglo XVI una derrota del Atlántico al Pacifico por el N. de 
América, ó sea el llamado paso del Noroeste , navegaciÓB 
tantas vecies emprendida por marinos de todas las naciones^ 
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y no realizada hasta ahora, si bien el inglés Mac-Glure 
en 1850 adquirió el conyencimiento de la existencia del 
paso. Merece, pues, mucha atención y estudio cuanto sobre 
este hecho se refiere y es de justicia extremar su examen 
psra conceder á Maldonado toda la gloria ó todo el ridículo 
que debe corresponder al que emprende y realiza tan ex- 
traordinaria exploración , ó al que inventa y ndente con 
inaudito descaro. 

Mucho se ha escrito y mucho se ha discutido ya sobre 
su viaje y sobre su persona, con tanto caudal de datos y 
con presencia de documentos tan explícitos y concluyentes, 
que nuestra tarea se ha reducido á una simple recopilación 
ordenada y á un comentario por demás sencillo y corto. 

El primer escritor que dio á conocer en nuestro siglo con 
alguna amplitud el viaje de Maldonado, fué el duque de 
Almodóvar bajo el pseudónimo de Bduardo Malo de Luque 
ea su obra EstablecimientOB ultramarinos de las naciones 
europeas. Este notable erudito examinó la relación del ci- 
tado viajero y no se atrevió á. admitirla como auténtica ui 
como apócrifa. 

En 1 790 un respetable miembro de la Academia de Cien* 
cias de París , M. Buacho, leyó su célebre Memoria en de*- 
fettsa del viaje de Maldonado, sin parar mientes en los ma- 
nifiestos errores que entraña, y alargándose en considera- 
ciones entusiastas, en aquellos lugares deia relación que 
pudi^an pasar como verosímiles. Esta acalorada defensa 
tanto como poco preconcebida, alcanzó el eco que era de 
esperar , ocupando la atención de geógrafos y astrónomos 
muy notables en Francia, Alemania, Italia é Inglaterra; 
pero á la vez que poníase en discusión y procurábase en 
principio conceder á Maldonado la gloria de haber descu- 
bierto el paso del NO. , los doctos marinos é ilustres geó* 
grafos españoles , protestaron de aquella inmerecida supo- 
sición y por cuantos medios estuvieron á sus alcances 
hicieron saber á Europa que el viajo de Maldonado era una 
invención ridicula, y que en nuestro país se rechazaba en 
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absoluto toda opÍBíóa Eavorablei.y más aúa toda tesis con* 
O^dieada á España la realización de tan glorioso descu^* 
brimiento. 

Entre los marinos que coa.mayor caudal de lógica refu- 
taron la Memoria de Buache^ debemos citar al capitán de 
fragata D* Ciriaco de Cevallos» al de igual clase D. Ale** 
jandi'O Malaspina, á D. Martin Fernández Navarrete y á 
otros varios distinguidos oficiales cuyas diaertacioxtes no* 
iables han logrado poquísima publicidad. 

Los reducidos límites á que debe concretarse esta Memo* 
ría, no me permiten aducir ninguna de las argumentaciones 
empleadas. por dichos comentaristas y mucho menos ren 
producir la relación del viaje de Maldoaado. Así pues, ter«* 
minaré diciendo, que una vez laidas las expresadas refuta* 
cionesi se habrá adquirido el convencimiento de que el 
dicho Ferrer Maldooado, fué un embaucador y su. viaje 
totalmente apócrifo. Para dar mayor prueba de esta oon«i 
dusión, me propuse insertarj como remate digno de su poca 
envidiada referencia, un documento que contiene la causa 
que se le formó en Guadix per estafador , cuyo documenta 
tuvo ocasión de examinar el Sr. Fernández de Navarrete y 
isacar copia de.él en el Archivo de Indias de Sevilla. Paro 
de esta copia no tengo noticias y cónstame hoy que el ori* 
giual que según Navarrete existía en aquel Archivo entre 
los documentos llevados de Simancas , rotulado , Junta de 
guerra del Consejo de Indias, después de registrados escru* 
pulosamente dichos legajos, nada se expresa en ellos de la 
causa que se le siguió en Guadix á Maldouado. Al misma 
tiempo no puedo dudar de la veracidad del Sr. Navarrete, 
pqr lo cual supongo que se haya extraviado ó lo hayan in-*- 
troducido bajo distinta rotulación de la que indicaba aquel 
erudito. 

Pero no es de absoluta necesidadla presencia de estaprueba 
acusadora, porque aun prescindiendo de los malos antece* 
dentes de Ferrer Maldonado, sobran motivos poderosos para 
rechazar en absoluto como apócrifa su debatida navegación. 
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Creo, como todos sus comentaristas españoles , que Ia.s 
invenciones rídícuLis y los relatos absurdos de compatriO'^ 
tas nuestros, contribuirían á menoscabar l.is verdaderas 
glorias adquiridas y á desmentir la merecida fama de dis- 
cretos y veraces que gozan nuestros historiadores. 

Por eso declaro mi firme convencimiento de que ía reía* 
ción de Maldonado no admite defensa alguna, ni se halla 
resquicio en ella para dudar de que es apócrifa y falso todo 
lo que contiene. 

En el mismo libro á que hago referencia, he insertado 
varios apéndices curiosos de las gestiones do Maldonado y 
que son los únicos documentos que mencionan á este falso 
descubridor y que existían inéditos en el Archivo general 
do Indias. 

También me atrevo á mencionar un trabajo que inserto 
en el mismo volumen, titulado Última teoría sobre laAtlán'- 
tida por el doble motivo de abarcar uno de los temas pro- 
puestos al Congreso, y porque se halla presente un dis- 
tinguido sabio francés, al que tuve el honor de dirigirme, 
refutando ciertos puntos de pura teoría que expresa en una 
de sus más notables obras. 

Gónstame que el ilustre profesor á quien me refiero, Mon* 
sieur Paul GafTarel, presentará en este Congreso una bri- 
llante y magnífica disertación sobre la antigua Atlántida, 
cuyas conclusiones no puedo asegurar si serán idénticas á 
las que aducía dos años hace, en su obra Entudio sobre las 
Relaciones de América y el antiguo continente^ es decir, 
las mismas que fueron objeto de mi respetuosa refutación. 

Scgün mi opinión humilde, si la Atlándida existió, hubo 
de ocupar probablemente el gran banco sobre el que hoy 
se asientan las Azores y cuya superficie es próximamente 
igual á la de la Península ibérica. 

Después de esta noticia, el Sr. VT. Reiss, vice- 
presidente de la Sociedad geográfica de Berlín, 
presentó al Congreso algunas publicaciones^ entre 
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ellas, (los del Sr. Bastian acerca de los Vasos del 
PeriX y de las Piedras jnntadas de Colombia; la del 
proi)io Sr. Reiss Za Necrópoli de Ancmi en el PerA^ 
importante recopilación de materiales para la his- 
toria de la civilización y de la industria del imperio 
de los Incas, y la del Sr. Voss sobre los Sílices de 

• 

Yucatán, A seguida relacionó los trabajos que se 
verifican actualmente en la organización del museo 
(le Etnografía de Berlín, bajo la dirección inteli- 
gente del Dr. Bastiaíi, anunciando que la Etnogra- 
fía americana tendrá considerable representación y 
que el establecimiento será abierto al público den- 
tro de tres ó cuatro años á lo más. 

El Sr. Bamps, invitado por la presidencia, ma- 
nifestó que no había pensado hacer uso de la pala- 
bra en esta sesión, pero que con el mayor gusto 
expresaba la complacencia con que había escucha- 
do la comunicación del Sr. Reiss, aprovechando la 
ocasión de ampliar un tanto las opiniones que 
había iniciado en la sesión inaugural relativamente 
á la importancia de los museos etnográficos y ar- 
queológicos, como medio de desarrollar y extender 
los estudios americanistas. Hizo notar que estos 
museos, que en algún modo hacen tangible la cien- 
cia, son indispensables al conocimiento exacto de 
las antigüedades americanas. .El arte antiguo de la 
cerámica del Nuevo Mundo, de estudio tan vario y 
curioso desde su origen á la desaparición, á través 
de los progresos y transformaciones que tuvo, no 
pudiera considerarse de otro modo mejor, demos- 
trándolo evidentemente la irresistible atracción que 

o 
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llevaba á todos los miembros del Congreso, arqueó- 
logos, antropólogos ó etnógrafos hacia la magnífica 
exposición de antigüedades americanas organizada 
en obsequio suyo en Madrid, como arsenal de pre- 
ciosos elementos de doctrina. Encareció en est(? 
concepto, el valor que tenían las noticias comuni- 
cadas por el Sr. Bamps, tanto más, estando enco- 
mendada la clasificación de los objetos á personas 
de compotencia tan notoria como la del profesor 
Srl Bastían y del mismo Dr. Relss, ya que han sido 
enviados á América por su Gobierno con la misión 
de hacer exploraciones científicas y de adquirir 
objetos dignos de figurar en las colecciones nació* 
nales del imperio alemán. 

Por último, expresó el deseo de ver citación para 
que se verifique en Berlín la sexta sesión del Con- 
greso, á fin de contar con la oportunidad de prose- 
guir en el museo que se instala ahora en aquella 
capital, los estudios experimentales y comparados, 
los más fecundos sin duda, empezados con tanto 
provecho á beneficio de la maravillosa Exposición 
de Madrid. 

Volviendo al terreno de la geología presentó el 
Sr. Bamps una Memoria escrita en francés por la 
señora inglesa Marcella T. Wilkins, que en el 
Congreso anterior de Bruselas se hizo justamente 
aplaudir por otros interesantes trabajos sobre ma- 
teria tan profunda. La Memoria es como sigue: 
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HypotMse sur la Düpantion de VAtlantide. 

Messieurs: C*était avec les plus flatteuses esperances que 
je caressai le plaisit* que me promettait une visite k Ma- 
drid pour assister á votre Congrés. Mais des circonstances 
iaaltendues in'empéchent pour le moment d'entreprendre 
UD si long voyage, ct je dois me borner par Tintermédiaire 
bienvcillant de M. Bamps, le delegué belge, de vous offrir 
rhommage de mon estime, comme á la nation la plus^che- 
valeresque et la plus humani taire de toute la famille euro- 
péenne. 

Je repele le mot humanitaire ; parce que je connais vos 
US et coulumes, et vos lois civiles que visent de concert et 
toujours a la proteclion des etres faibles sujets h leur ré- 
gime. 

J'ai un plaisir inflni á proclamer ce que je sais de vos 
venus et de votre humanité chrélienne. 

Aprés ce petit exorde ; que je me suis permis de formuler 
en vous saluant; permetlez que j'ajoute quelqucs mots au 
sujel de Thypothése que j*ai eu Thonneur d'avancery pen- 
daut la séance de votre Congres h Bruxelles le 26 septem- 
bre 1870. 

Pas plus á présent qu'alors je ne me permettrai d'appro- 
cher de cette docte arene, si dignement occupée par les sa- 
vans ici assemblés; ma seule ambition doit étre de vous in- 
diquer les quelques conclusions auxquelles je suis arrivée 
en étudiant les magnifiques découvertes du jour. 

L*hypothése que j^avais avancée était que, selon toute 
probabilité , le dernier dóluge a eu son origine dans l'Océan 
Pacifique; et que les premiers habitans de TAmérique 
n*élaient que des refugies, venus d'un conlinent submergé 
par ce calaclysme. 

Comme preuve de cette probabilité , je vous ai cité Tali- 
ment sacre des Indiens, composé de certaines plantes qu'ils 
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cullivaient soigneiisement; mais qui cependant ne se trou- 
vent h l'état sauvage nulle part sur le globe ce qui ferait 
présuirfer une patrie disparue depuis longtemps sous les 
eaux. 

Je vous ai cité les traditions des Indiens eux mémes; qui 
tous, rapportent leur premiére arrivée én Amérique, A un 
cataclysme diluvien surgi dansles eaux du Pacifique. 

Je vous ai monie cité les archives historiques du Mexi- 
que, qui enregistrent une certaine époque, reculée, com- 
me L'ÁGE DES EAUX. 

Et je vous ai cité encoré d'autres faits qui pris ensem- 
ble, m'ont porté h forraer Thypothése sus-dite ; que cepen- 
dant j'ai formulée assez timidement, et plulót comme une 
idee que je soumettai h Texamen du Congrés. 

Mais aujourd*hui ce n'est plus avec la mOme timidilé 
que je parle. Car aprés de longues et serieuses études, ceUe 
idee qui nVjtait d'abord que vague, a fait place h uno ferrne 
conviclion: et je crois c'i n'en pouvoir plus douter, que les 
eaux du Pacifique, poussées par un mouveníent que nous 
n'avons pas encoré saisi, et h une époque encoré indéter- 
minée, se sontentassées derriere les barrieres infranchissa- 
bles des Andes ; et qu'ayant gagné les hauteurs des pre- 
mieres gorges, elles y sont passées, et de Ih se sonl prcci- 
pitees sur les plaines,qu'ellesauront encoró tra versees dans^ 
toute leur élenduc pour arriver finalement aux bords de 
TAllantique. 

Et voici un fait remarquable qui se rattache á ce cata- 
clysme. Sa marche fi travers r Amérique céntrale , semble 
avoir pris une direction oblique du Sud-Ouest au Nord-Est; 
décrivant une ligne qui coupe Téquateur sous un angle de 
vingtá vingl-deux degrés environ; ce qui naturellement 
araénerait le torrent du déluge k travers le Sahara pour dé- 
boucher plus loin par la Tripolitaine, dans lelitmarmo- 
réen de la Méditerranóc. 

Par une coincidence singulifere, cette ligne semble se 
répéter dans la courbe occidentale de T Amérique du Sud» 
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la courbe occidentale de TAfrique et la cote occideutale de 
rindoustaa; comtne si la mer á uue époque aatique avait 
pris cette direction en s'eíTorcant de briser les barrieres qui 
remp¿chaient de preadre possession de leurs plaines. 

Je ne dis pas que ees courbes se rattachent au déluge. — 
Je ue fais quludiquer la coincideace. 

Et pour ce qui est de ma théorie, je ne Tai pas formée a 
la legare. L'invasiou de la mer n'a pas eu lieu sans laísser 
-áes traces bien distinctes de son passage. Ainsi^ nous* vo- 
yons naitre aux pieds mOmes des cordilléres de TAmérlque 
céntrale, ees inmeuses plaines connues sous le nom de 
iianos ou Savanes ; mesurantplus d'un million d*hectares 
dans toute leur étendue entre l'Amazone et les montagnes 
qui bordent la province de Cumana, toujours et toutes ex- 
posees aux eífets fertilisateurs d'unsoleil tropical et cepen- 
dant recouvertes d'un bout á lautre d'un herbage pauvre, 
et propre seulement á la nourriture des bestiaux sauvages 
qui errent dans ees solitudes ; oü pás un arbre , pas un ar- 
buste, ni meme une plante a fleur, ne vient varier la mo- 
uotonie de leurs tristes horizons. 

Mais des qu*un indien, un peón, un colon quelcouque, 
se prend á travailler le sol, a l'instant son petit bout de 
terrain se transforme en jardin fleurissant comme la rose, 
riche de toute la belle végétation des tropiques, et rendant 
mille pour cent aux peines du laboureur. 

Pourlorsil devient évident, que cette vaste étendue de 
surface ait été, dans un temps próhistorique, soumise aux 
effets de quelque influence sterilisatrice; et la question de si 
cette influence a été le passage torren tiel de la mer, nous 
met en présence d'un autre fait qui semble le prouver. 

Pendant les grandes sécheresses qui suivent la saison des 
pluies, quand rherbe est pour ainsi diré brulée jusqu*aux 
racines: vieñne seulement un nuage chassé par Torage loin- 
4ain, etqull arrive á se décharger en averse sur quelque 
'point de ees parages; si á cette averse suit immédiatement 
la chaleur intense du soleil, alors il se forme une évapo- 
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raiion presqu'instantannée; et oii voit sur totitó la sorface» 
se devclopper une couche de cristaux de sel d'une blancheur 
éblouíssante semblable a une nappe de neige; et on m'a 
ássuré, que ees cristaux avaient parfaitement le goút de sel 
marin. Or, je vous demande, d'ou vient ce sel? Si ce n'est 
d'une ancienne mer? 

Et un autre fait vient en corroboration. C'est rénorme 
quantité de grosses pierres enlassées Tune sur Tautre á Ten- 
trée des vallées o\ une branche des cordilléres court le 
long de la province de Gutnana. G'est tout comme si un 
vaste, un effroyable torrent, se trouvant empoché dans sa 
marche, par les pierres qu'il entrainait, les avait laissées h 
l'entrée des gorges qui bordaient son cheniin. 

Ce phénoméne n'a pas échappé k Tobservation du grand 
Humboldt; qui, en les rapportant dans le récitde ees voya- 
ges, n'a pú s*empScher d'exprimer son étonnement; et aurait 
meme avoué qu'il ne pouvait Texpliquer autrement que 
par le passage torren tiel d'une immense inondation. 

Et Humboldt n'est pas le seul, ni le dernier qui ait fait 
cette observation. Presque lous les voyageurs, quiont li- 
vré leurs observations au public ont fait la mdme re- 
marque et il n*y a pas longtemps encoré notre auteur 
Charles Kingsley en traversant Tile de la Trinidad aurait 
signalé que les grandes eaux torren tielles y avaient mar- 
qué leurs traces dans un temps oú cette lie était encoré 
reliée au Continent. 

De ees faits done, je suis arrivée h la conclusión , que le 
déluge, prenant cours á travers les llanos , n'a fait que ba- 
layer la surface— le courant étant encoré trop impétueux 
peut-etre pour y laisser d'autres restes que la sterilüé. 

Mais le voilá aux bords de l'Atlantique comment se coa* 
duira t-il ? 

L'Atlantique qui pourrait nous en compterlong-^se tait. 
— Seulement il nous montré du doigt, le gulf-stream qui 
&*en va courant, galopant,vers le nord d'abord; — puis vers 
rOrient; pour arriver sur les cotes occidentales de rEurope; 
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— etsansjumiiís perdre une seule fraction de son ideutité, 
Jii de aon impulsíoD — oí de sa belle couleur bleue quand 
elle so disperse dans la Méditerranée. 

Est-il done douteux que le déluge, mille fois plus ímpé- 
tueux que le gulf-stream , ait de mtínie ú-aachi TAtlautique 
pour arriver en Afrique oú dous retrouTerooe ses traces 
dans rénorme stérilité qui légne comme une désolalion 
eteruelle dans ees régioas? 

Examinons le Sahara! d'oú vjent ce monde de sables 
mouvants? de sables accumulés'ea si vaste quantité? Vou- 
lons nous l'apprendre? TournOns nos regards un moment 
vers l'Europe! Nous verrons sur toutes les plages occi- 
dentales , par ci , par Ik, les mumes elTets — des sables amon- 
colés — des sables mouvants , que la mer aura déposés pen- 
daut les hautes marees et les iiiondationa orageuses 1 

Ce qui se íait en petit sous nos yeux ; s'est fait en grand 
'On Afrique daña lea journées cataclysmales du déluge. Nous 
ne pouTons pas mettre en doule que la mer ait été le grand 
facleur des sables du Sahara ! Aussi aous y verrons répro- 
duit le phéaomtme des crístaux de sel ; et sur une échelle 
bien plus vaste encoré — jusqu'au poiutde nous faire l'elfet 
d'un mirage; — c'est á diré, Taspect illusoire d'une grande 
mer, líi oü nous savons trop bien, qu'il n'esiste que des 
sables h l'ínñni. 

lyailleurs il est tr s bien connu, que dans certains 
endroits, ou n*a qu'a fouiller aaaez profondément dans ees 
fiables pour y trouver de véritables traces d'eau de mer, 
comme si le déluge y avail QUré et les y avait laissé , com- 
me témoins de sa présence. 

C'est précisément cette circonstance qui a donné lieu ;'< 
une conjecture assez plausible d'ailleurs et longlemps 
acceptée par nos savants, k savoir: que le Sahara ait été le 
lit d'une branche primitive de l'Atlantique; mais qu'uu 
soulévement du terraiu ayant elevé le fonds aii desaus du 
nireau de l'Océan ; les eaux so aont écoulées , laissant dei'- 
riére elles, les sables que nous conuaisaons. 
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Mais je puis afilrnier en toute confíaace qu'il n'y a pas 
eu de soulevement ici — il n'y a pas eu de mer non plus — 
ni sur le systeme tertiaire ni avant le düxtge \ et que 8*il 
y en a eu depuis c-était seulement des mares oü des fonds 
de bassins par ci, parla, laisséspar le tori*ent qui courait 
vers la Méditerranée. 

Et voici q'une découvorle toute récente víent prouveí* 
ma théorie: la découverte dans le sol, sous les sables, de 
pointes de fleche en sílex , en quautités innombrables. 

«Preuve incontestable (dit Paul Bourde dans la Révue 
yi des deux mondes ^ feviíer 1881), de Texistence d'uue po- 
npulation nombjeuse, qui trouvait á ce temps reculé uu 
}»climat favorable h la vie , dans ees momes contraes qui 
«semblcnt vouées aujoui'd'hui k une stérilité éternelle ! La 
»rais8ion á Ogla et Hassi a ramassé des débris de taille de 
]>silex , sous une incrustations gypseuse de 60 centimétres, 
»déposée par des sources qui ont cessé de couler depuis des 
»temps géologiques.» 

Moi, au contraire! J'aurai dit de ees soui'ces qu'elles 
auraient été étouifées par les sables. 

Bt quand nous réfléchissons, que notre globe, posé obli- 
quement sur le plan de son orbite; ait du se refroidir par 
ses póles graduellemeut vers Téquateur; nous compren- 
drons facilement que cetle ancíenne populatíon s'est mul- 
tipliée, s'est répandue, a joui de la vie, k une epoque oú la 
chaleur de ees latitudes n'atteignait plus déjá le dégré qu. 
détruít la vie; il me semble qull ue sei'ait pas difQcile de 
determiner cette époque aproxiinativemcnt. 

«Mais!» — me direz vous — «si véritablement la mer a 
»passé par lá, comme vous voulez nous lefaire accroire; oü 
Dsont les coquillages qu'elle aura déposés pendant sa mai^ 
»cbe? Les a t-on ramassés aussi; comme les silex taillés ?» 

Cortes non messieurs! pas dans les conches de sables. 
La mer u'en a jamáis déposé h>. Possible, dans les fonds 
de ees mares et de ees bassins par ci, par Ih, qui son t restes 
apres que le torrent avait cessé, pelits bassins qui ont cora^ 
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muniqué lougtemps avec rOcéan du dehors; encoré possi- 
ble! mais jamáis dans les sables qui marqueat le passage 
du torreut. Car il faut conuattre le caractore et les habitu- 
des des coquillages pour déduire quoique ce soit de leui- 
présence ou de leur absence. Petites créatures nées pour 
folatrer dans les eaux! comme les papillons dans les airs! 
ils ne voguent pas plus que ees derniers dans les orages de 
leur élément. lis fuicut le mouyementiorrentiel, et ábs qiuD 
ragitation se fait sentir sur la surface, vite! ils se laissent 
tomber cherchant le calme dans les profondeurs du fonds. 
Mais que la tourmente soit passée et qu'une douce márée 
se mette k baiser le pan du mauteau fleuri de la teri*e, 
alors les roilá qui remontent de nouveau, respirer Tair 
frais de la surface; sebalancer moUement entre deux eaux; 
ou k se laisser eutrainer vers la plage, pour la broder et la 
parsemer, des plus j<dis trésors de TOcéau. 

•Nonl le dcluge n*a pas laissé de coquillages sur ses ira- 
ees dans ie Sahara. II aura laissé la stérilité dans les sava- 
nes de TAmérique, et des sables éternels sur les plaines de 
TAfrique, peudant que son torrent se dirigeait vers le bas- 
sin de la Méditerranée — par la Tripolltaine comme je Tai 
déjá indique. 

Arrivé lá — que s'esl il passé? 

La mer a t-elle talonné le sol de la Syrie? et de TArmé- 
nie? cherchant quelque has fonds convenable oii elle pour*- 
rait décharger ses eaux superfinos? et par \k épuiser Tim- 
pétuosilé de son mouvement? A t-elle jetó un bras la- 
teral dans le bassin du pont Euxin? a t-elle cherché a 
franchir les hauteurs oscarpées du Caucase qui lui bar- 
raient le chemin? 

Je n'ose pas m*aventurer plus loin! 

Toujours est-ily que nous voilá en présencede deux mers 
suspectes; la Gaspienne et TAral juste sur la ligne du che- 
min oUique que le déluge avait pris en quittant les pieds 
des cordiliércs. 

Mieux vaut abandonner ce terrain k de futuros investí- 
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gations, et revenir contempler la Méditerranée. Blle est 
pleine. Les eaux sont calmes. II parait qu^il y a eu un 
rebondissement dans la forcé du mouvement original. — 
Peut-fitre en se brisaut contre le Caucase— car le passage 
de Gibraltar a été payé! Peut-iHre par Tapaisement du 
grand mouvement dans le Pacifique lontain, car les eauz 
superflues sont allées de la Méditerranée, se perdre dans 
les vagues genérales de TAtlantique. 

Mais quel cataclysme avons-nous entrevu? Quel effroya- 
ble desastre! Quelle noyade de peuples et de nations! 
C'était pour eux la fin du monde! 



Par la trouvaille des fleches de silex dans le sol sous les 
sables, nous pouvons íixer Tépoque de ce cataclysme juste 

dans L'AGE DE PIERRE. 

Et que cette théorie n'eíFraie pas les ames pienses! Les 
saintes écritures en constatant le simple fait du déluge, ne 
nous disent pas de quel colé le mouvement s'est produit; si 
c*est vers l'Orient ou vers TOccident. Et apres tout; oomme 
TArcho de Noé a été construite sans voile ni aviron, il nous 
est permis do supposer, que les eaux, dans leur crú 
Tavaient soulevée á peu de distance peut-etre du mont 
Ararat, oi\ elle s'est finalement arrétée. 

Cependant, avant de finir, je vais vous prier de m'accor- 
der encoré quelques instan ts. 

Je voudrais recapituler les faits, et en suivant exacte- 
mentía chaine des circonstances qui m'ont amenée kla, 
conclusión émisem'assurerautantque poBSÍble>quej'aurai 
reiidu ma théorie aussi claire pour vous qu'ello Test déjá 
dans mon propre esprit, k cet eíTot marchons á rebours. 

J^ai presume Teutrée des e<'iux du déluge dans le bassin 
de la Méditerranée parce que ce bassin se trouve juste sur 
le chemin oblique que prit le grand courant en quittant les 
pieds des cordilieres. 
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Je l'ai faik passer par la Tripolitaíne, parce que cette der- 
niore, montre une échancrure prononcée, avec des cotes, 
basses, stériles et sabloneuses, oü en fouillant on arrive 
k des bas fonds de mer tr6s distiucts. (Et par parénthese je 
pourrais meme hasarder l'opinion qu'on ne trouvera pas 
de traces d'eau de mer h TOuest de la Tripolitaíne — car les 
sables qui ont enterré les monuments de la Thébaido y ont 
été poussés par les venís et non pas par le déluge.) 

. J*ai avancé que c'était la mer qui aura rejetó les sables 
sur ce grand terrain africain appelé le Sahara, parce qu'elle 
en agit de m¿me tous les jours sur les cotes occidentales 
de TEurope. 

Et j'ai jugé que le rejet de ees sables aurait eu lieu par 
le fait d'une convulsión enorme de la mer (enorme en 
raison du volume du i^ejet), parce que j'ai remarqué que 
c'était toujours en temps d*orage et de haute maree que les 
sables s accumulent sur les plages de TEurope. 

Et j'ai déduit de la rencontre des ñéches de silex dans 
une conche sous les sables, qu'un peuple primitif, chasseur, 
aurait é(é atteint par cette convulsión; et que par consé- 
quent, nous pouvons rapporter le grand cataclysnie h 
Pépdque de Thomme primitif chasseur h L'AQE DE 
FIERRE. 

Et le Sahara! Ges sables éternels! oCi done la mer les a 
(•elle pris? Elle n*en a pas déposé, en Amérique! Je sais 
qu'éild ne les a pas arrachés du fonds de TAtlantique, puis 
que son couranl marchait sur la surface seulement^ comme 
foíií tous les courants — le Rhóne átravers le lac de Gé- 
néve — l*Amazone sur 135 kilómetros dans l'Océan — ^le Gulf 
stream enfia, et tant d'autres! Et comme je sais d'ailleurd 
que la mer i*end toujours d'un cótó ce qu'elle prend á la 
terre d*un autre cóté. Je me demande: 

Oü dónc a t-elle pris cette immensité de sables qu'elle a 
uéjelés sur le Sahara? 

Elle les aura pris sur la surface de TAtlantique. 

Quelquc chose done a du se trouvec sur son chemia^ et 
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les sables ue sont autre chose que le délrilus stérilisé de 
re quelque chose. 

Qu'est ce que c'étail? 

Messieurs, 6lait-ce rAtlantidelr 



Cependant je ne supposerais pas que le torreal aurail 
subinergé le tout — cette parde seulemeat qui se soraii 
trouvée sur son chemin — et en adniettand le fait; ct sup^ 
[)Osaul toujours que la pártie septentrionale de rAtlantide 
ait été épargaée, et que son terrain fut composé du sys- 
Ic'ino lertiaire ou qualernaire, ce que la mer gourmande — 
alors il n'esl plus douteux que la destruction commencée 
au lemps du déluge n'ait été compleléc plus tard; et le de- 
tritus en forme- de sables rejetés sur les plages du golfe de 
(lascogne Taurait été tres lentement et la plus grande partie 
du sol se serait dlspersée dans les eaux genérales de TOcéau, 
car la quantité des dunes amoncelées sur les plages du 
^'olfe, ne répond guere á Tétendue d'un si vaste terrain 
comme je supposerais TAtlantidc. — (Ce serait lá le sujet 
d*une investigation future.) 

Maiutenant a tout ceci; j'aurais encoré un petit mot a 
ajouter — que j adresserais tout modestement comme de 
juste, el tous ceux qui supposeraient venir de TBurope, les 
fondateurs des civilisations expirées de TAmérique. Je 
prierai instamment ees messieurs, de se rappeler que tous 
les monuments, tous les signes d'une prcmiere civilisation 
se trouvent aligues a TOccident et aux pieds des cordi- 
lit'res — pas un seul k TOrient de TAmérique daüs toute 
son étendüe! oü les immigrés se seraient naturellement 
assis, en arrivant apres un si long voyage? 

Mais revenons k notre itinéraire k rebours. Nous voUá 
en Amériquo sur les llanos. II u'y a certainement pas de 
sables ici, pas une trace! Ainsi done vous me ferez remar- 
quer tout naturellement. 

« Puisqu'il n^ a pas de sables dans les plaines de PAméri* 
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9 que Céntralo, pour nicarquer La submcrsion d'an conlincut 
»dans le Pacifique commc yous nous l'avez fait supposcr 
»(lans le Congrcf^ de 1879. Votrc idee n'était done qu'ini 
»revc?» 

Non messieiirs, ce n'était pas un rove. Le continent a 
réellement existe! et a élé submergé— mais dans des cir- 
constances qui demanderaient un rapport li part — et je 
craíns d'avoir abusé trop longtemps dé\h de raltenlioii 
prolongée de cette augusto assemblée. 

Je dois done remettre au prochain Cougrés, si j'ai Je 
bonheur d'élre encoré de pe monde, pour vous rcndn* 
compte de bien d'autres faits que j'ai recueillis, et que je 
pecueille toujours sur LA CAUSE de ce grand mouvemeiit 
de la mer que aura sumerge dans le Pacifique tout uu con- 
tinent vaste, riche, fertile, varié — oíi peut-rtre s'est ro- 
veillóe la premiére^étincelle de rintelligence humaine — et 
dont les refugies dans les jouruóes fatales du délugo, out 
¡mpporté dans leur nouvelle patrie leurs précieuses tradi- 
lions, pour otre reproduites plus tard, dans ees monumculs 
restes dans les plaines et les foretsde TAmérique, et qui res- 
lent encoré pour nous enveloppés d'un si profond mystí'n». 

Mabcglla T. Wilktns. 

M, rué Taiílrr. 



Concedida la palabra al Sr. Botella, presentó la 
notable carta geológica de Espafia de que es autor, 
la del Océano Atlántico formada por Stieler y mo- 
dificada á los fines que se proponía demostrar, r. 
hizo resumen oral de la Memoria que sigue, inspi- 
rada en el tema de la convocatoria del Congreso 
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Pniebas geológicas de la existencia de la Atlántida; 

su fauna y su aflora. 

Recorriendo la larga historia que desde los más remotos 
comienzos envueltos en espesísimas nieblas, llega por serie 
i'recuentemente interrumpida y salvando hondos abismo$^ 
hasta la edad presente, hay cierto fenómeno, más de una 
vez repetido, digno por su carácter especial de singular aten- 
ción y de meditación pi*ofunda. Ocurre, en efecto, que en 
medio de tantas y tantas páginas borrosas, eterna desespe- 
ranza de la docta investigación, aquí y allá se destacan 
algunos mal definidos renglones en extraños y singula- 
res signos, que desafiando al tiempo, sobrenadando sobre 
las edades, venciendo el olvido, se repílen, si bien más ó 
menos transformados^ en todas las tradiciones, se tropiezan 
en todos los pueblos y con sus formas casi impalpables, pa- 
sando al través de todas las generaciones, va trasmitién- 
dose de unas en otras, vivos, imperecederos, y siempre 
revestidos de todo el encanto, de toda la atracción de sus 
misterios mismos, cual si el velo que los cubre fuere ma* 
yor aliciente á esc sentimiento que arrastra á pesar suyo 
nuestro espíritu hacia lo insondable y lo incognoscible; sen- 
timiento venturoso y manantial fecundo de donde, si no 
siempre sale la verdad, brotan sin embargo gérmenes pre- 
ciosos que el tiempo ha de vivificar más tarde. Como tema 
obligado hemos de discurrir hoy sobre una de esas tradi- 
ciones, la de la célebre y desaparecida Atlántida, y sin pre- 
tender comunicar á tan docta asamblea la convicción que 
nos anima, intentaremos añadir algunos hechos, algunas 
pruebas en apoyo de la opinión por nosotros sustentada, 
dejando á sabios esclarecidos y á investigaciones posterio- 
res la resolución final de tan interesante problema. 

De todos es conocido el poético relato que el insigne filó- 
sofo griego consigna en sus admirables diálogos del Timeo 
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y del Critias con respecto á ese gv&w contiiicnle, la Atláii- 
tida, que horrendo y repentino cataclismo sepultó en los ■ 
abismos del mareen noche fatal ven un solo día.» Hoy pue- 
de decirse que aquella remota iradicíóu admitida por lodos 
los historiadores antiguos, considerada luego como fabulo- 
sa, debatida posteríonneute y comentada con singular ca- 
lor, se halla en su esencia fuera de duda á los ojos de la 
moderna crítica y que las investigaciones posteriores asf 
como las observaciones de las ciencias naturales se aunan 
acumulando sus pruebas en favor de su antigua existencia. 
El sitio que hubo de ocupar, es el que aparece incierto to- 
davía; pero fundados en el teilo mismo de Plat'ón y en el 
conjunto de pruebas históricas y científicas debidas á los 
modernos trabajos de los Unger, GaiTarell, Marcou, etc., :í 
cuya sombi'a nos atrevemos á presentar alguna de las debi- 
das á nuestras propias investigaciones, procuraremos adu- 
cir las razones que nos llevaa &. enlazar directamente la 
Atlántidacon nuestro propio territorio. 

Por otra parte, el interés que entraña la existencia de ese 
gran continente, su desaparición cuando la tierra se hallaba 
ya en gran parte habitada y la importancia que puede te- 
ner para explicar emigraciones conflrmadas en cierto modo 
por tradiciones comunes á los pueblos del antiguo y del 
nuevo mundo, son títulos bástanles para que siquiera por 
breves momentos llamemos sobre este particular vuestra 
atención. 

Al referir á Solón las grandes catástrofes que á largos 
intervalos pueden ocurrir en nuestro planeta, el antiguo 
sacerdote de Sais repite un hecho tan comprobado por la 
historia misma de la tierra y tantas veces repetido en ma> 
yor ó menor escala, que hoy no ofrece ni siquiera sombra 
de duda. Las especies fósiles marítimas que pueblan el in- 
terior de nuestros continentes y que no sólo cubren los lla- 
nos, sino que alcanzan las mayores altitudes, muestran en 
demasía los cambios repetidos que en épocas determinadas 
han ocurrido en la diversa repartición de los marea y de las 
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tierras, y asimismo sia recurrir á las grandes y principales 
fcises por que ha pasado nuestro planeta, son tantos los ejem-- 
píos que pudiei^an citarse dentro del período de la historia 
escrita de comarcas enteras invadidas perlas aguas, de ola* 
dades destruidas y sepultadas bajo las ondas, de terrenos al* 
lernativamente cubiertos y abandonados por los mares y 
de islas enteras desaparecidas al influjo de leves oscilaciones 
de la débil corteza que habitamos, que esa clase de fenó- 
menos no causa ya asombro ni extrañeza, por más que los 
acompañe el natural espanto de ver desvanecerse la con*% 
fianza innata en la estabilidad del suelo sobro que se des- 
arrolla nuestra vida. 

No hay nadie, por tanto, hoy día, que dude un instante 
que el fondo de la citada tradición sea exacto, y sea cual 
fuere el sitio ocupado por la Atlántida , su desaparición 
posible es un hecho que pertenece ya á la ciencia. Veamos 
ahora si concretando los hechos, discutiendo los datos, 
aprovechando las investigaciones de modernos estudios y^ 
apoyándonos en los testimonios irrecusables que nos su- 
ministra la observación atenta, podremos, marchando de 
lo conocido á lo desconocido, avanzar algo más con ciertos 
visos de probabilidad, hacia la determinación do la segun- 
da parte del problema. 

Al hablar del poderoso ejército de los atlantes, dice el 
venerable sacerdote que <fproceden de una isla mayor que 
»la Libia y el Asia, colocada delante del estrecho donde se 
«levantaban las columnas de Hércules. De esa isla podía 
•pasarse con facilidad á otras islas y á todo el continente 
»que baña el mar interior, porque lo que está más allá del 
»esti*echo, se parece á un puerto con angosta entrada pero 
»es un verdadero mar y la tierra que le rodea continente 
«verdadero.» 

<íEn esta isla Atlántida imperaban reyes de grande y ma- 
»ravilloso poder, que extendían su dominación sobre la isla 
«entera, sobre algunas otras islas y porciones del continente 
»y también por la parte do acá del estrecho sobre la Libia 
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»hasta.el Egipto y sobre la Europa hasta la Thirrhenia. 
»Más tarde, grandes terremotos é iaundaciones tragaron en 
nim solo día y una noche fatal todos los guerreros de la 
«Grecia, desapareció igualmente la isla Atlántida, y desde 
»dntoncesaqueImar se volvió inaccesible, dejando de ser 
«navegable por la cantidad de limo que la isla sumergida 
ndejó en su lugar» (1). 

Dejando para más adelante el ocuparnos do estos últimos 
pormenores, notables por su minuciosidad, parece tan seña- 
ladamente determinada la situación de la Atlántida, que no 
se comprende en verdad cómo ciertos comentadores hayan 
llegado á colocarla, quién en la Escandinavia (Rubbeck), 
quién en el Sahara (Kerchmaier), quién por fin en el mis- 
mo Mediterráneo entre Malta, Sicilia y la Cerdeña. M. Paul 
6affai9ll en sus estudios sobre las relaciones de la América 
y del antiguo continente encuentra igualmente claro el 
texto de Platón, y discutiendo con excelente criterio todas 
las diversas hipótesis, aduce la concordancia de las pruebas 
que suministran al efecto las ciencias naturales. 

«La geología, dice este distinguido sabio, establece como 
uno de sus principios más comprobados, que siempre que 
en los estratos de islas y de continentes separados ac- 
tualmente por algún brazo de mar ó sometidos á otras 
condiciones climatológicas , so encuentran identidad de 
ñoras, identidad de fatmas, puede deducirse con certeza 



(1) No dejado tener Interés la comparación de los efectos que produjo un 
simple terremoto en estas mismas regiones en 1*355. B1 terremoto de Lisboa fué 
un verdadero cataclismo, porque en tres sacudimientos y 6 á 7 minutos, des- 
truyó toda la ciudad, haciendo perecer más de 90. (KM) personas. Se extendió 
desde !a punta septentrional del África basta Noruega é Islandia, conmoviendo 
toda la Europa y asolando varias poblaciones de Berbería. El Atlántico se vio 
fuertemente agitado hasta más allá de las Antillas, adonde las aguas tornadas 
negras, se elevaron de 6 á 7 metros, en tanto que en Cádiz alcanzaban hasta 20 
metros sobre su nivel ordinario, derribando altas murallas. Se valúan en unas 
000.000 )ñn personas que sucumbieron de resultas de esta formidable catáf^trofe. 

1) 
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que esas eomarcas debieron de estar unidas anteriormente. 

De tal manera probó Murchisson la antigua conexidad 
de Inglaterra y de Irlauda, Forbes la de Irlanda y de Es- 
paña y Bourguignat la de España y el África septentrionaL 
Apoyado por tanto eu las observaciones dé Oswald Heer, 
Klee^ Gaudry, Unger, Reclus, Codazzi, etc., etc., deduce 
M. GafFarell la unión de Europa y de América, señala las 
conexiones entre las Antillas y Tierra-flrmef indica la nece^ 
sidadde un istmo, isla ó continente que en otro tiempo fa- 
cilitara las comunicaciones entre la América y la Europa» y 
valiéndose de los mapas de Stieler donde se apuntan las di- 
versas profundidades observadas, marca este continente 
como limitado por las Azores, las Canarias y las AntiUas, 
cuya existencia todavía de ayer, explicaría las analogías y 
semejanzas de idiomas, religiones, costumbres, monumen- 
tos y tradiciones y hasta de ciertos adornos y trajes entre 
americanos, irlandeses, iberos, etruscos y egipcios. 

Estas observaciones son exactísimas; prescindiendo de 
las diversas cuestiones que se enlazan con este tema y 
concretándolo al único punto de vista físico y geológico, la 
unión de ambos continentes puede afirmarse por completo, 
sin que esto entrañe que la Atlántida hubo de ocupar toda 
la ixmíeusa superficie del Océano que limitan las Azores, 
las Canarias y las Antillas, ni tampoco que alguno de los 
principales grupos de estas islas existieran desde entonces 
en la forma que hoy las conocemos. 

Veamos ahora cómo hubo de intervenir en este enlace 
nuestro territorio y cuáles eran las condiciones climatoló- 
gicas que le informaban al ocurrir la catástrofe señalada. 

Desde luego, al echar una mirada sobre el mapa geológico 
de esta Península, llama sobre manera la atención que en 
tanto que la serie de los terrenos sedimentarios se haUa 
representada en casi todo el largo desarrollo de sus costas, 
tanto orientales como occidentales, al llegar al extremo 
NO. desde Aveiro á Aviles y sobre una longitud de más 
de 1.200 km., las orillas del mar se presentan cortadas por 
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altísimes Acantilados^ accidentadas por numerosos fiordos^ 
Jabrados unos y otros principalmente en aquellos elemen- 
tos que formaron las primeras capas de nuestro globo 6, en 
cotto trecho, en las que vinieron inmecUatamente después. 
Y como sea cual fuere la intensidad de los agentes des- 
iruetores, sus efectos no llegan nunca á borrar en su totis- 
lidad los yestigios de lo que fué, sin que aquí ó allá subsis- 
tan algunos restos que atestigüen su anterior eicistenda, 
queda por tanto patente y demostrado, que desde los albo- 
res de la existencia de nuestro planeta hasta nuestros días, 
lo que debía ser e) territorio Galaico y parte de la Lusita- 
nia, se presentó siempre dominando los mares con una 
extensión fácil de determinar hacia los rumbos de Sur y 
Mediodía, pero incierta hacia los que se prolongaban al 
Norte y* Occidente fuera de sus límites actuales, que reba- 
saba sin embargo. 

Prosigamos pues, el curso de nuestras investigaciones. 

A los terrenos cristalinos y arcaicos suceden en orden 
cronológico los terrenos paleozoicos propiamente dichos; el 
islote primordial se ensancha, cubre casi todo el N. de 
nuestra Península, se extiende por el S. comprendiendo 
la Lusitania, y tras larga serie de*revoluciones sucesivas se 
alzan á la superficie los depósitos de los mares carbonífe- 
ros, luego los pertenecientes al trias, y por fín, los del 
jurásico y del cretáceo que hacia el S. se presentan junto 
á Coimbra, al N., hacia Aviles, pero respetando siempre el 
continente primitivo, donde no penetran por ningún golfo, 
donde no entran por ninguna ría, y cuyas fronteras fáci- 
les de seguir en su mayor parte, permanecen siempre in- 
determinadas en aquellas que ocultan hoy celosas las on- 
das del Atlántico. Aquí cabe, sin embargo, una observa- 
ción y de tal importancia, que con seguro fundamento ha 
de abrir ancho campo á nuestras deducciones. En los lig- 
nitos del cabo Mondego las investigaciones del eminente 
geólogo portugués Garlos Ribeiro, han revelado la existen- 
cia de toda una flora americana; Forbes, por otro lado, des- 
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cobre en Asturias otra flora ( 1 ) cuyos elementos similares 
sólo existen en la actualidad en Irlanda, y por fin en la^- 
costas lusitanas desde Ovar hasU Aljezar (algo al N. del 
Cabo de San Vicente) formaciones de agua dulce de la época 
teroiaría más moderna, son las que se presentan interrum^ 
pidas bruscamente al bordear las playas; y si bien en contra 
de este último hecho puede aducirse, que baa(a á vbces ua 
simple cordón litoral como divisoria entre los de^ósilos^ 
marinos y lacustres, como quiera que, salvo contadas ex- 
cepciones que no imprimen carácter distintivo, las migra»^ 
ciones vegetales requieren para la extensión, de sus aonae 
ó completa continuidad ó cortas interrupciones, queda 
asentado de modo irrebatible que las observaciones y el 
examen geológico nos llevan por naturales deduocionest á 
pesar de tantos trastornos y de oscuridades tantas, á con*' 
cluir sin esfuerzo que desde el período carbonífero lasoa 
conservados hasta épocas muy cercanas, unían nuestra 
Península al llamado Nuevo Mundo, así como á la. parta 
septentrional de la Europa, ya por un istmo ó conünentOt 
ya por islas á corta distancia repartidas. 

Dueños ya de este primer dato, fundado en considerado» 
nes meramente geológicas, veamos ahora si las del orden 
físico en nuestro territorio, correspondientes á esas mismas 
épocas de la historia de nuestra tierra, confirman las do« 
ducciones anteriormente expuestas. Volviendo al mapa 
geológico de nuestra Península, aparece que durante la 
ülüma parte del período mioceno grandes lagos que en 
junto median 127,344 km.* (3j ocupaban nuestra Península 
en BU mayor parte, formando las grandes cuencas de Duero^ 



(1) Saxífraga cifnbro9a;S. elegatts^ S, hirtuta^ S, genm^ S, hirta^ S, afjlnis; 
Erica Makaey Sr, mediterránea; Pudrecia poli f olea; Arbutus unedo. 

(2) El lago del Duero media próximamente 48.088 km.<, el del Bbro con el 
brazo que entraba por Daroca y Teruel tenia 39.S26 km.^ y la auperflcle del 
Tajo y Guadiana alcanzaba á 44.48a k m .« 
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Ebro^, Tajo y Gaadiana, ora separadas, ora, lo que es más 
probable, comunicando entre sí; en sus marjales y partes 
oantanosas así como en la» montañas y cordilleras cubier* 
tas de la más brillante vegetación, predominaban los árbo- 
les y arbustos siempre verdes, en que alternaban con nu** 
n^erosas formas tropicales (palmeras, tuliperos, canele-- 
ros, etc.), otra porción de especies (nogales, álamos, alcan« 
foreros, pinos, encinas, enebros, abedules, hayas, etc.) pe- 
-culiares de las regiones templadas y frías, en la proporción 
de 131 especies correspondientes á las ie la tona templada, 
S66 á otras de la zona eálida y 85 á las^de la zona tórrida. En 
la fauna se reflejaba la misma mezcla de temperatura, y aun 
cuando la circunstancia de haber desaparecido la mayor 
parte de los grandes mamíferos hace difícil establecer la 
•debida comparación, tanto estos mamíferos como las demás, 
^pecies de las faunas marinas y terrestres (moluscos ma- 
rinos 7 corales, equinodermos, etc.) muestran que aquel 
mundo orgánico en todas sus manifestaciones llevaba en^ 
ionces el sello característico de un clima húmedo, tropical, 
con visos de templado, cuya índole era principalmente in- 
sular y donde predominaban grandesi masas de agua y de 
vegetación. 

Para explicar la existencia de estos grandes lagos citados, 
ios eminentes sabios de Yemeuil y GoUomb admitían una 
disposición muy distinta de la que hoy afecta nuestra Pe- 
nínsula, pues dicen textualmente: 

' «8i se colocasen hoy unos lagos en la situación que 
«tenían los que son objeto de nuestro estudio, desaguarían 
«^inmediatamente hacia el S. y hacia al O., y aun cerrando 
A todas las barreras y nivelando el suelo, sólo tendrían una 
inexistencia efímera y se desecarían por falta de alimenta- 
»ción, sobrepujando considerablemente la cantidad de agua 
•evaporada á la recibida. Para que estos lagos existieran 
»era preciso que contasen con medios de alimentación pro- 
•porcionados á su magnitud; debían recibir grandes ríos 
»que aportaran un volumen de agua considerable; y como 
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i>lod Pirineos que existían ya en aquella época, oponían 
Duna barrera infranqueable á toda comunicación entre 
•España y lo restante-de Europa y por todos los otros ladod, 
D estas comarcas se[ hallaban rodeadas del mar, hay que ad^ 
»mitir otra configuración para la España; hipótesis que re* 
«cuerda la Atlántida de Platón y la unión probable seña*- 
tlada por Forbes de Irlanda con España.» 

Admitimos desde luego con los eminentes sabios cuyas 
investigaciones han derramado tanta luz sobre la consti- 
tución geológica de nuestro suelo, y ya lo sustentamos 
en otro lugar (1), que era muy disfinta la disposición d& 
nuestro territorio, pero disentimos, sin embargo, de nues- 
tros amigos, en la necesidad de esas grandes corrientes flu- 
viales que imaginan; porque, de haber existido, como ea 
nuestro planeta nunca se borran en absoluto los rastros de 
los acontecimientos caraclerí8tico&, algunas huellas habrían 
de notarse; y ya observa muy atinadamente D. Casiano de 
Prado que no se perciben en ninguna parte indicios de la 
marcha de esas corrientes ultra-peninsulares. 

En realidad, para explicar la persistencia indudable de 
las grandes lagunas centrales, no hace falta recurrir á se* 
• mejante hipótesis, pues basta con la discusión detenida de 
las condiciones geológicas y meteorológicas de nuestra Pe» 
nínsula en la época terciaria (2) , y su examen comparado 
con el de las circunstancias actuales. 



(1) AX»UlfTB8 PALBOOBOORAfICOS.— BSPAÑA T aUB AlITietrOe IffAXSfl.Mfr- 

drid. Boletín di la Sociedad de Choffrafía. 1ST7. 

' (2) Del resamen d6 lan obeervaeionefl meteorológlcfis eDectoadas en la ?»- 
nf nsala darante él último decenio de 1866 á 1874 ({ue publica el AnuaHo del 
Observatorio de Madrid, y de los datos reoogridos en el excelente libro del 

'Ingreniero de montes D. Andrés Lauradó, podemos deducir los reaultadoB 

« 

sigrtiientes con relación á nuestras grandes cuencas y á las cantidades y dtü- 
'tribución de las lluvias que reciben anualmente. La cuenca del Bbro, que 
'mide 83.590 km.*, recibe anualmente una capa de 628 mm. de agua de lluvia, 
correspondiente á cuarenta y Siete días, p6r término medio, siendo latenpem- 



10 LA. ATLÁNTIDA» 151 

En efecto, la couñguracióa especial que afectaban en- 
tonces los continentes, la mayor altitud de las cordilleras, 
que se deduce Aecesariamente de la simultaneidad de flo- 
ras *y faunas en cierto modo antitéticas, la brillante vege- 
tación que vestía sus faldas así como las orillas de los lagos 
y de las ciénagas^ la abundantísima evaporación producida 
por las extensas masas de agua que á la par que ocupaban 
las cuencas centrales se prolongaban casi sin discontinui- 



tura media de 15<*. la máxima de 44® y la minima de 8°.— La cuenca del 
Duero, de "79.000 km.<, recibe anualmente una capa de 451 mm., corres- 
pondiente á noventa y un días, por término medio, siendo la temperatura 
media de 14®, la máxima de 89» y la mínima de T.— Y en fin, la cuenca del 
Tlajo, que tiene 54.000 km.*, recibe anualmente 988 mm. de agua de lluvia, 
correapoo^imtes á ochenta y seis días de lluvia, siendo la temperatura me- 
dia de 18Pv la máxtma de ?7® y la minima de 6®.— Y como la evaporación me- 
dia del agua expuesta en un receptáculo á la acción déla intemperie asciende 
en Madrid á 4,30 mm., por término regular, en veinticuatro horas, ó sea l,50m. 
en la totalidad del año, es evidente que en las circunstancias de la época pre- 
senta y aun suponiendo totalmente cerradas las citadas cuencas y oonver- 
tídaa en otros tantos lagos interiores, estos no tardarían en desecarse por la 
sola acolen de las Influencias atmasféiici& Y es que hoy las circunstancias 
en que nos hallamos son las más desfavorables, pues la disposición de las 
cordilleras, la influencia de los vientos reinantes y la falta casi total de vege- 
tación arbórea en nuestras regiones montañosas, se unen para oponerse á la 
frecuencia de las lluvias, reduciéndolas á un corto número de días en el año 
y_exponiendo la tierra sin defensa á los rayos abrasadores de un sol canicu- 
lar. — Aun asi, sin embargo , conviene recordar que no pasa año sin que á 
^empos^ bastante repetidos, turbiones espantosos envíen á nuestros ríos 
tal suplemento de caudal, que sapera todos los cálculos, llevando á los ma- 
.pas, en medio de la desolsoirái y de las ruinas, volúmenes de agua de tanta 
¡eonsidersción, que ano tener salida, es poco menos que seguro que la evapo- 
t ración quedaría vencida á su vez por estas lluvias excepcionales, sin introdu- 
cir alteración alguna en los demás componentes que paralizan sus efectos.— 
Ns es ásfte, sin embargo, el terreno en que pretendemos fundar la posibilidad 
^dol predomiuio de las lluvias sobre la evaporación y por tanto la existencia 
^d^-squflUos lagos con caracteres propios de permanencia. Tratamos de eda* 
éw posadas, enyasdrcuBstaneits especiales no son ya un misterio, gracias á 
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dad por el Oriente hasta el Océano índico y que favorecía 
un clima algo más cálido en término medio, son causas 
todas más que suficientes para que hubiera ^de mantenerse 
sobre las cumbres montañosas casi perpetuo manto dénu* 
bes con lluvias frecuentes y torrenciales, dando sobrados 
motivos, sin acudir á otros factores, para justificar la fatí^ 
lidad con que pudieron ser mantenidas aquellas graüdes 
masas de agua, cuyos canales de alimentación dejan bien 



los magnifloos y «ipientísiinoa trabajos de los eabios natuvalistaa, ya citados, 
que las han Iwebo objeto de sus investigaciones, y debemos pues ookMiamos 
en igualdad de oondieioaes, para encontrar lóericamente la solución que- 
boacames. Bl pnifaflor OsvaM Herr; examinando las munerosafi espeoiea de 
vegetales y aninales cayos rsstos tíos oonaervan las capas terciálrias euro- ' 
peas, oomparando las da k» regiones mds septentrionales afltf oomojas de- las 
reglones <»ntrales y mertdiotoales, y precediendo por dedtie<^bae8 rigurosa- 
maatfl lógicas, lia Uegado á probar que semejante mundo orgántoo no bu^ 
biesa podido desarrollarse con una temperatura igual & la que reina actnal~ 
mente, y que al efecto era preciso admitir un aumento sobre las condteiones 
actuales, de 9^ para el período del mioceno inferior, de 7 para el mioceno sa^ 
perior, y por último de 3* para el plioceno. Las temperaturas medias en cada 
una de aquellaa divisiones geológicas debieron ser por lo tanto y respeo^ 
tivamsnte de VP,2V*'y 11^, oscilando entra las máximas de €7*, 40" y 41^ y 
las mínimas de2P, O'' y 4^-^Pero el calor no es la única causa que in- 
ñuyte en la flormación délos olimas; la humedad , el TeUerra del -terreno, la 
cosfiguraeióp especial de loa continentes, accidentados por numerosas' pe-' 
nínsnlas, rodeados da mulplioados arcbipiólagoe, son otros 'tantos com- 
ponentes , prescindiendo de otras mnobas circunstancias locales «tue 
conoucren con su correspondiente Inflaancia. — Colooado nuestro terrl* 
torio al estremo occidental de un inmenso océano, qiie con oortisimas in- 
temipclonea se extendía por Oriente hasta las regiones indicas; surcado de 
mentaftas ouyas alUtudea alcansaban ya entonces hasta algo mAs de 2Uno 
á 8»000 n^ culnerto en su casi totalidad por selvas impenetrables y ocupadas 
sua cueneas oeatrates por profandas lagunas, sa situación espeelal,— «.dan- 
zada dal gran continente atlintico,— la altitud, form^ y diaposieión de sus 
muitiplieadsA crestas y todos sus demás accidentes orográílcos, ebmbaa do 
conauno para atraer y concentrar en no esoasa cantidad la inmensa evapora* 
ción producida por tan extensas massa de agoa, manteniendo sobre s^s 
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notarcados á su ves loa apcbos cauces y formidables cantiles 
dfiati*o de los cuales salo ocupau pequeñísimo especio nues- 
tras principales corrieotes actuales, atestiguando, aaimismo 
las numerosas cavernas esealoaadas á diversas alturas hacia 
su nacimiento cou la espesísima capa de toba que revistea 
hasta la parte superior^ los poderosos torrentes que vomita- 
bap al azarbe común. 



cumbres perpetuo manto de nubes que el enfriamiento nuti^ral convertía en 
lluvias abundantes y constituyendo algo semejante & la zona constante de 
nubes y lluvias, que por efecto de los vientos alisios se producen en las re* 
giones tropicales, y que designan los marinos ingleses con 61 nombre de 
Clomd rUifis (anillo de nubes). Hallábanse reunidos, por lo tanto, en casi todos 
sus términos, los mismos elementos <iuo detienen en la elevada cordillera del 
KiraaUya las nubes procedentes del Océano íadieo y que hacen llegar la can- 
tidad da agua derramada á 7,67 m. baoia la vertiente occidental de los Ohattes 
y árl430 m. en Cherra Ponjee en loa montes Garro ws al S. del valle de Brahma- 
putra^— Y como en las regiones tropicales la evaporación máxima anual sólo 
asciende á 5 m , resulta con toda evidencia que sin llegar á las cantidades cita* 
daa de aguas derramadas, por más que no tengan nada de improbable, las llu" 
viaa frecuentes y torrenoialea da nuestro clima terciario peninsular, debieron 
ser oansa más que suSoiente parala alimentación de numerosos y oaudaloaos 
riosy y- para suplir con oiisoe» las pórdidaa debidas .á la evaporación; blpóteais 
que cobra más fuerza todavía al interrogar las huellas que conserva nnestro 
teiTitm'io, pues pcnr poco que nos iljemos en el régimen de nuestroa ríos, te^ 
nemoe que reconocer que aun los de más caudales son meros arroyos compa- 
rados con lo que fueron entonces; Ti^o, Bbro, Guadiana, Duero y Guadalqui* 
vir así como sus tributarios y los de menos renombre, tratan apenas peqn^o 
8ui«o en medio de sus antiguos cauces, que á gran distancia elevan de am- 
bos lados sus formidables canUtes ó sus lechos da guijos y arenas super- 
p«estos«««-Lc!S manantiales miamos de donde naoen, han disminuido extraor- 
dinaviameate ó surgen á niveles interiores) blancas casoadas de piedra, 
reemplasaron las tumultuosas cataratas de otros siglos y en sus cercanías 
«sesionadas á diversas alturas, verdaderas cavernas abren sus enormes fauces' 
revestidas de gruesa capa de toba, señal indeleble de la pasada grandeza de 
aquellas, y pruebas irrebatibles de los poderosos torrentes qne anteaban por 
do qaiar.«-F, ws B9TtMétA..'^Apunief Paie^eo^ráJleo4.*~B9paAa p nu tmit^ 
^iMrjM#f«f **-Uadfftdt ISn, pég 121 y siguiantes. 
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A lo que conducen mayormente estas consideracioues es 
á presumir, como complemento, la existencia haeia el Oetíe 
de algún gran continente cuya influencia sobre los vientos 
reinantes favorecía aquellas condiciones meteorológicas y 
por tanto la larga persistencia de los grandes lagos terdarios 
mientras otras causas originadas por la esencia misma de 
nuestro globo no vinieran á variar el sistema orográfico de 
la Península, produciendo su desagüe natural. 

De modo que procediendo por deducciones rigorosas apo* 
yadas en los datos que nos suministraban la constitución 
del suelo, la comparación de las faunas y de las floras y las 
condiciones meteorológicas, hemos llegado á deducir la 
existencia necesaria de uno ó de varios continentes qne> par* 
tiendo del NO. de nuestra Península debieron ocupar en 
gran parte el Océano Atlántico desde los tiempos más remo** 
tos hasta la ultima época terciaria cuando menos. Ter- 
minada esta liltima época, principia una nueva era, que la 
presencia incontrovertible del hombre ha hecho señalar 
con el nombre de homozolca^ produciéndose en ella los 
acontecimientos recientes que al variar la disposición de 
las tierras y de las aguas hubieron de producir el último 
trastorno general y la consiguiente disposición de los con* 
tinentos tal cual se presentan hoy á nuestra vista; nos resta 
pues investigar ahora si, partiendo de esos nuevos aconte* 
cimientos, se encuentra razón bastante para explicar la des- 
aparición de los territorios que nos ocupan. 

Por causas no bien aclaradas todavía, la mayor parte de 
nuestros continentes se halla cubierta por ciertos depóskos 
sueltos, muebles, incoherentes, diversamente acumulados 
y desigualmente repartidos, pero distintos siempre por sus 
caracteres de los depósitos sedimentarios comunes. — Ocu- 
pando altitudes fuera del alcance de las aguas actuales^ 
extensiones que exceden á todo lo que podemos concebir 
con respecto á estas Ultimas, dichos depósitos, que se desig- 
nan con el nombre de diluvium 6 átuvürnee anUguosy llevan 
el sello de acdones rápidas y vioIeQlísimas> pues á la vez 
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que multitud de surcos labran profundamente el terreno, 
las rocas se mueatraii á veces pulimeatadas , estriadas y 
acanaladas y en medio de la enorme masa de cantos re* 
dondeados y adulados que por lo comtía arrastran las 
agnas, se notan otros muchos do naturaleza y aspecto disr 
tinto, qoe asombran por su magnitud y más todavía al 
(^servar, que no stUe afectan disposiciones especiales, sino 
que son completamente extraños por sa constitución á las 
eomaccas donde yacen, siendo preciso para encontrar otros 
semejantes reoorrer distancias inmensas, salvar cumbres 
avadas, valles y lagunas, y aun mares profundos.— Todo 
son ruinas, pero rninasdiveraasyen diversos tiempos acu- 
imiladas, pues sobre las rocas surcadas, estriadas y puli- 
mentadas, así como entre los grandes ftíluvium en que todo 
se mezcla y confunde, se distinguen otros depósitos regu* 
larmente sedimentados, unos de arcillas y arenas {Till) con 
frágiles candías desaparecidas de los mares circunvecinos; 
otros coaconchas marinas, fluviátiles y terrestres análogas 
& las e^^ciea existentes todavía en Us mismas latitudes; 
otros con selvas enteras sepultadas, y ^gunos por ñn con 
dieiitee, muelas, defensas y huesos en confuso amontona- 
miento con gravas, cantos, guijos y arenas; hallándose asi- 
mismo, lo que es más de notar bajo el punto de vista espe<- 
dal de la historia de nuestra raza, entre las diversas capas 
de los diferentes áüuviwtn, restos evidentes, certísimos de 
la mano del hombre. — Poi' dos veces, cuando menos, la 
superficie de nuestro hemisfeiio hubo de verse invadida por 
olas inmensas que pasaron rápidaiúen te asolando y barrien' 
do todo lo que se oponía á su paso; períodos de calma mte 
ú menos dilatados separaron esos espantosos cataclismos^ 
olcanaando por aguel entonces extraordinario desarrollo 
los llamados glaciaret 6 heleros, segdn se in&ere de los fa- 
ndmenos qae precedieron, acompaflaron y siguieron i 
aquellos diluvios. 

La intervención de los fenómenos glaciares en los itmó- 
menos aluviales- explica la diversidad de estruotuca y de 
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disposición que afectan los materiales deiKticos, fija los 
cauces probables ea que so derramó la multitud d^ sus 
enormes cantos, ya eu el Norte de Europa desde Inglaterra 
á los montes Urales por Alemania , Baviet*a y Rusda, par- 
tiendo de los montes de Suecia y Noruega ( Diluvium Bs- 
oandinavo); ya en el Mediodía irradiando de la mole Al* 
pina por Francia, Suiza é Italia (Diluvium Alpino), y por 
último señala con las primeras rocas aborregadas , pult« 
^neniadas y estriadas los límites antiguos de los primeros 
glaciares y los primeros momentos de la era homozoicti. 

Extraño parece, por cierto, á primera vista, que la mayor 
parte de los rastros humanos, armas, utensilios y hasta 
objetos de arte tallados, grabados y esculpidos en piedra, 
hueso, asta ó marfil, huellas irrebatibles de la aparición y 
existencia del hombre, coincidan precisamente con esa 
época en que, revestida la tierra con dilatada cubierta de 
hielos, los rigores del clima y las invasiones repetidas de 
las aguas debían oponerse al desarrollo de la especie ; pero 
es que la influencia de estos hechos, por más que sean cier- 
tos y evidentes, se ha exagerado por mucho tiempo. La in- 
vasión de los glaciares ni fué repentina ni significa un des* 
censo extraordinario en la temperatura general de la almos** 
fera que nos rodea. Para extenderse le basta con la simple 
alteración de alguna de las circunstancias meteorológicas 
que influyen en el clima. Con tal que los inviernos sean lar^ 
gds y lluviosos y los veranos no muy cálidos, esto es , que 
la nieve amontonada no se derrita en seguida, ni desapa- 
rezca en la estación veraniega, las hderas no tardan en ex- 
tehderse. — Y como precisamente, según antes dijimos, una 
extraordinaria humedad fué el distintivo de los últimos pe- 
ríodos mesozoicos, en que la evaporación de inmensas ma- 
sas de agua y veranos de calor moderado mantenían en la 
atmósfera nubes casi continuas, apagando y absorbiendo 
los rayos solares , los glaciares pudieron alcanzar latitudes 
más bajas; retrocediendo, por el contrario, cuando, disi- 
pándose las nieblas que enturbiaban la atmósfera, la irra^ 
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«liacián re(;obraba d» saevo toda su influencia. Accioacs 
violeutas iuterrunipidae por periodos de b-anquilidad relaAi- 
va, sonpuosIacajiícterteUca dominaiite de la era homozoi- 
ca¡ pero intervieaen asimisino y coa taa determinada in- 
Quengia los movimientos oro^iénicofl que ha sufrido coa 
frecuencia la corteía do nuestro globo, que do huelga el 
que nos detengamos un instante á considerar las parli- 
ciUandades que señalan estas ultimas coatraccioaes ter> 
restrea. 

Por efecto del eafriatnienlo secular de nuestro gloibo y 
de la reducción de volumeu que enü^ otras causas produce 
la soUdiflcadóu al estado ciislaliuo de las rocas que del in> 
torior han veatdo sucesivamente á aumentar el espesor de 
la corteza terrestre 1 1 ) , se establece cierta faka de rdaoióU' 
entre ta capacidad de esta envoltura exterior y el volumen 
de su masa interna, que obliga á la primera, cuyo enfria'- 
niiento es boy casi insensible, á menguar de contiuuo ea ca- 
pacidad, para seguir adaptándose exactamente á sus masas 
internas. — Así pues, progresiva y ligeramente llegaá apar- 
tarse de la forma esferoidal que le conviene ; pero como asi> 
mismo lieode por otro lado á volver gradualmente á uua 
figura casi idéntica, esa tendencia, bien obrando sola ó en 
combinacióa con otras causas internas, puede explicarla 
formación súbita de las arrugas y de los diversos abona- 
mientos que se lian producido en su superficie y que dosig- 
oamos con el nombre de Montes, Sierras y Cordilleras; do 
modo que con la mayor probabilidad puede decirse, ijue 
todos loe sialemas de montañas obseivados, han aparecido 
desde la época en que el enfriamiento medio anual du la 
masa del g:lobo, empezó á superar al de la superfici.e , efec- 
tuándose este fenómeno por la compresión lateral de ^uo 
huso de la esfera terrestre, por ser esta la forma más senci- 



(11 Según II. DelMse ntt a>tm<irto «Aío lit -debido pnduclr ui 
eUn de 1.43a natra «nU IookíiiiiI del rtdiotatTMtrt. 
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Ha , más en armonía con la figura esferoidal y la que re- 
quiere el menor gasto de fuerza viva. 

Naturalmente» tales oompi'esiones, al efectuarse, traen cotii« 
sigo trastornos espantosos y los consiguientes cambios en 
la disposición de los mares y continentes; ocurridos repe- 
tidas veces desde la creación de nuestro planeta, es de notar, 
que hacia la mitad de la ora homozoica, tres de esto» sÍBte'> 
mas de pliegues enlazados entre sí vienen precisamente á 
inñuir sobre la corteza terrestre, señalándose por tres difih 
tintas hileras de volcanes é influyendo, como era de supo- 
ner, sobre el régimen general del aspecto exterior. 

Pero, dejemos hablar aquí al ilustre maestro Eüe de 
Beaumont: — «Los Andes, dice, forman parte de un siste*- 
ma de montañas que no sólo no se limita á la América Me- 
ridional, pero ni siquiera al nuevo mundo y i)arece exten- 
derse á ambos continentes , enlazándolos en el estrecho de 
' Behring, donde su contacto es casi inmediato. 

«Este sistema es probablemente muy moderno. M. d'Or- 
-bigny, partiendo de observaciones detenidas, concluyó que 
las conchas recientes levantadas en las playas del Océano 
Atlántico y del Gran Océano, no deben haberlo sido por 
una acción lenta, sino por el levantamiento súbito y gene- 
ral de toda la costa que dio al continente la configuración 
que hoy afecta. 

»E1 sistema de los Andes, cuyos respiraderos volcáüicos 
se hallan todavía en actividad, forma el rastro más marcado 
y mejor señalado de la configuración actual del globo ter- 
restre. Por sistema de los Andes entiendo ese enorme ro- 
dete montañoso que corre entre el Océano Pacífico de un 
lado y los continentes de ambas Américas y del Asia por 
otro, siguiendo desde Chile hasta el imperio de los Birma- 
nes la dirección de la mitad de un círculo máximo de la 
tierra y que sirve como de eje central á esa línea volcánica 
en zig-zag que bordea el Gran Océano , siguiendo aquí y 
acullá las líneas de fracturas más antiguas, pero sin sepa- 
rarse de la zona litoral. 
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»T«rrUile hubo de ser, sin duda, en U historia de los 
habitantes del globo, y quizás tambiéu en la historia del 
géoero humano , a^uel día en que esa inmensa batería 
volcánica de más de 370 bocas principales tronó por rez 
-primei'a. Quizás se enlacen las tradiciones de ese diluvio 
univereal que so encuentran en casi todos los pueblos dol 
contiaente, con tan grande y trinando acoatecimíento. 

dA. este círculo máxinio, tan nolablemente marcado poi' 
una seria de volcanes escalonados, acompañan otros dos 
círculos máximos igualmente modernos, caracterizados de 
idéntica manera, que se corUiQ en ángulo recto á distancia 
de 90* y dividen la superficie del globo pn ocho espacio? 
esféricos triangulares; son estos el Circulo volcánico Me- 
diterráneo, que, juntando el Pico de Tenerife al Etna, atra- 
viesa oblicuamente el Atlántico en la región que hubo de 
ocupar la Atlántida de Platón, y el del Jenaro, que corta 
al anterior en Italia, en los Abruzíos, y al primero en las 
llanuras situadas entre el Madera y el Ucayali á unos 
650 km. al NE. del Cuzco, un tanto hacia afuera de los 
Andes, pero á escasa distancia del pié de la Cordillera, El 
Circulo del Tenaro corre desde el Etna , el Stromboli y el 
Vesubio y, abarcando una serie de accidentes volcánicos an- 
tiguos y modernos, llega hacia el N. á euconlrar el Círculo 
máximo de loa Andes entre los volcanes de la península de 
Alaska y los del Monte Elias y del Pico del Buen Tiempo, 
libando luego al Mauua-Loa. 

«Los círculos máiimoa de comparación teóricos de los 
. sistemas de los Andes, del Tenaro y del Eje volcánico Me- 
diterráneo constituyen un sistema trirectangular.» 

•De los ocho triángulos trirectángulos que forman los 
tres círculos máximos perpendiculares entre sí, dos de ellos 
determinan uu buso rectangular cuyos dos vértices se en- 
cuentran en la América meridional y en los maros déla 
China. El círculo máximo de comparación del sistema de 
.la cordillera principal de los Alpes, colocado á 4'. 29' 57" 
N. con respecto al del Eje volcánico mediterráneo, pasa por 
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las dos puntas de este huso, que reduce á uaa anchura de 
85*30" 12" 54. 

«Este huso así reducido y fraccionado por el sistema del 
Tenaro en dos triángulos birectángulos, abarca todavía el 
Océano Atlántico septentrional y la mayor parte de los 
continentes de la America septentrional y del Asia. A sus 
lados se enlazan las dos principales líneas montañosas del 
antiguo y del nuevo mundo, de las cuales Buífon había 
notado ya que se dirigían poco más ó menos, la una de 
E. á O., la otra de N. á S. De su punta occidental se destaca 
la cordillera délos Andes de Chile, coronada de conos 
volcánicos, que. forma el eje de la pnnta meridional del 
continente americano. La punta meridional del África si- 
gue el círculo máximo de comparación del sistema del Te- 
naro, que corta el huso en dos partes iguales, y que sale 
del África por su punta SE., el cabo Cave-Rock, para ir á 
parar poco más ó menos al foco volcánico del monte Erebo. 
Por fin, el gran reguero volcánico de los Andes y del Japón 
viene á encorvarse alrededor de la punta oriental del huso, 
tomando la extraña forma de una especie de anzuelo, alre- 
dedor del cual se agrupan confusamente las tierras de la 
Australia, terminadas al Sur por las puntas déla Nueva 
Zelandia y de la tierra de Van-Diemen. 

«El gran circulo primitivo de la red pentagonal^ que repre- 
senta con tan extraña precisión la costa rectilínea de Chile 
y ciertos accidentes orográflcos del interior de la China y 
que dibuja casi con igual exactitud la costa occidental de la 
Nueva Holanda, pasa por los dos extremos del huso, forman- 
do con el eje del sistema de los Andes un ángulo de 41^. 

«Articidado, digámoslo así, con el eje de la cordillera de 
Chile y espléndidamente jalonado por serie numerosa de 
volcanes, el círculo máximo de comparación del sistema 
de los Andes bordea el antiguo imperio de la China y el 
extinguido imperio de los Incas, atraviesa el imperio de los 
Aztecas y el imperio del Japón, pasa entre las mesas eleva- 
das de Quito y de Bogotá, y deja á corta distancia el. istmo 
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-de Panain^, IsB ruinas misteriosas de Palenque y las solé- 
■dades aurfléns del Chocó y de las Californias. 

■El opuesto lado del ancho huso que acabamos de consi- 
derar no es menos notable: presenta la anomalía singular 
-de los dos circuios míiimos de comparación pertenecientes 
Jl do6 sistemas de montañas muy aproximados eo su edad 
y en sus direcciones, que sólo separa un ángulo de 4* 39*57". 
EstOB dos ^ternas casi superpuestos, el de los Alpe* prin- 
■<ipale» y el del Eje volcánico mediterráneo, constituyen el 
accidente más marcado de la corteza terrestre, puesto que 
•comprende el Himalaya. 

. >La ciencia moderna no ha sido la primera en notarlo. 
La -China, la India, la Persia lo han enlazado con sus 
«lilos cosmogónicos. Allí tenían sus fuentes los cuatro 
fios del Paraíso terrestre; sobre el monte Ararat los ar- 
ineuios muestran todavía el sitio donde dehió atracar el 
Arca de Noé. Los poetas grifos y latinos celebraron de 
■consuno el Cáucasoyel Atlas; colocaron cerca de las colum- 
nas de Hércules el jardfn de las Hespérides y las islas Afor- 
tunadas. Esta zona todavía vacilante y mal consolidada, 
agitada desde la Persta á Lisboa por tremendos terremotos, 
forma sin embargo el eje del antiguo contiuente y termina 
.en el Atlántico hacia aquellos sitios donde existió, sino es 
un milo, la Atlánlida de Platon< (I). 

Si sendllas ondulaciones de la corteza terrestre hacen 
.«eatir sus efectos, como sucedió eu el terremoto de Lisboa, 
sobre una superficie de más de tres millones de kilómetros 
■cuadrados, ó destruyen en una longitud de mil quinientos 
kilómetros todas las poblaciones situadas entre Bogotá y 
Popayao, como en el más reciente de Nueva Granada de 16 
-de Noviembre de 1827, considérese la influeucia que hubo 
de ejercer la formación simultánea de los tres sistemas que 



(I) L. ELtl ■>■ Bb^VMO^^ A'alke mr ¡et ¡ytHmtt it mMMf R'f. P. IMOy 

«Isalcnln. 
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acabamos de citar, cuando, abarcando el globo entero cof> 
su triple reguero de volcanes, dieron lugar, entre otros feí-^ 
nómenos, á la depresión que boy cubren las aguas del 
Atlántico 7 que en su parte principal se atribuye con razói> 
al relieve actual de la superficie. 

Tales son pues las conclusiones á las cuales nos oondu-- 
cen de consuno las consideraciones físicas y geológica» 
y asimismo el examen de los grandes acontecimientos que 
ban venido á labrar en la sucesión de los tiempos la corteza 
de nuestro globo, concurriendo unos á fijar con ciertos visos- 
de certeza la situación del famoso continente desaparecido^ 
otros á explicar las causas de su desaparición repentina,. 
Si ahora, recurriendo al mapa deLAtlántico de Stieler, en 
que numerosos sondeos vienen á revelamos los rasgos ca«^ 
racterísticos de la topografía submarina, y si para que re^ 
salten á la vista las relaciones entre las diversas profundi-r 
dades llegamos á suponer por un momento que influya el 
fondo del Océano en toda su extensión un movimiento de 
entumescencia gue no pasara de 2.000 brazas, esto es, ui> 
movimiento Comprendido de tal manera en los límites na- 
turales, que considerado en sus mayores altitudes queda- 
ría muy por bajo de las principales cordilleras, equiparán- 
dose á lo sumo á nuestra cordillera Gántabro-pirenaica;. 
entonces por virtud de eáe solo movimiento al variar los li- 
mites actuales de los mares y continentes Francia, Ingla- 
terra, Irlanda, la Escocia y la Islandia aparecerían desd» 
luego unidas con la Groenlandia, el Labrador, el Canadá y 
Terranova; el continente americano tomaría por límites- 
orientales el canal de Bahama, uniéndose las grandes y po*^ 
quenas Antillas con las Barbadas y Venezuela y dividién- 
dose el Atlántico, surgiría una península inmensa (Lám. I> 
que, arrancando del quincuagésimo paralelo, llegaría hacia 
el S. hasta el vigésimo, enlazaría las Azores con el conti- 
nente Boreal; nuestra España á hu vez prolongaría sus cos- 
tas hasta comprender las Canarias é Islas del Cabo Verde, 
que unidas entre sí, formarían nuevamente parte del África 
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dé la que parecen desprendidas y clara y distintamente ven* 
drían á dibujarse por cima de las aguas nuevos y extensos 
territoi'ios cuyas condiciones y relaciones especiales los co- 
locarían en perfecta coii^ordanciá así con la tradición como 
con las consideraciones anteriores. 

No he dé Insistir en éstas coincidencias, por más que 
sean de ñutar, al compararlas con los resultados á que ante- 
riormente habíamos negado, siguiendo distinto orden de 
ideas, y por más también que, justificando enlaces y estre-^ 

I r • ^ 

chando distan'ciás, pudieran explicarse fácil y sencillamen- 
te emigraciones, identidades y analogías que han llamado 
desde luego la atención, viniendo á robustecer la hipótesis 
de un distinguido marino (1) y compañero nuestro, que 
én la meseta que forman los Azores creía encontrar por el 
estudio de los acantilados que la limitan las señales de su 
probable asomo' á la superficie én época no muy lejana, 
relativamente, de nuestras actuales civilizaciones. 

Resumiendo lo que precede, resulta de la discusión de 
106 datos que líos suministran la geología, la física del glo- 
bo eil determinado período y las observaciones geográficas 
actuales: 

Que el territorio que hoy íorraa el extremo más occiden- 
tal de nuestra Península debió extenderse hacia Poniente, 
uniéndose sobre una longitud de más de 1.20Q km. desde 
Aveiro á Aviles con otra cualquier extensión de territorio, 
ya fuera isla 6 continente; 

Que con respecto á este supuesto territorio, el examen de 
los restos fósiles de las floras del antiguo y nuevo conti- 
nente permite deducir hasta el período cretáceo, cuando me- 
nos, sus enlaces harto seguros hacia Poniente y hacia el N. 
con la América septentrional y asimisiño con la Irlanda; 

Que las peculiares consideraciones orográficas de nuestra 



(1) D. Pedbo Novo t Colbov.— Última ieoria de la Atlántica, —(Boktin de 
la Sociedad geográjlca de Madrid.) 
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Península, su configuración en las épocas terciarias y sus 
cárcunslancias meteorológicas conducen igualmente á afir- 
mar la existencia, hacia los rumbos citados de un gran 
Opntiaente atlántico, cuya influencia, acumulando las nubes 
sobre las cimas montañosas que más encumbradas entoa* 
ees rodeaban nuestros lagos ipteríores, proporcionaban, fá- 
qil y. natural alimentación á los poderosos manantiales cu* 
yosrestQS se presentan hoy á nuestra yista, contrarestando 
victoriosamente la influencia de la evaporación sobre la 
inmensa extensión de los 125.000 km.' á que se extendían 
e,sas dilatadas lagunas interiores; 

Que desaguado en su casi totalidad nuestro territorio, 
merced al movimiento orogénjLco que se conoce con el 
nombre de levantamiento de Córcega y Gerdeña y marca la 
divisoria ínter- oceánica-mediterráne^a, la ruptmra que hacia 
el Occidente nos señalan los acantilados de nuestras costas 

ti 

galaicas y la desaparición consiguiente de la Atlántida de 
Platón, hubo de ocurrir hacía mediados de la época cua- 
ternaria, coincidiendo con el gran movimiento orogénico 
trirectangular que señalan en la superficie de nuestro globo 
300 bocas volcánicas, horrible catástrofe que no es de sor- 
prender quedara tan hondamente impresa en la memoria 
y en las tradiciones de todos los pueblos entonces existen- 
tes, pues obraron en ella á la par los dos más poderosos 
agentes de destruoción^ el agua y el fuego. 

Por lo demás, por horroroso que fuera, este aconteci- 
miento entra seguramente en el orden de los hechos natu- 
rales, pues en las circunstancias actuales un sencillo movi- 
miento orogénico suficiente para producir una cordillera 
del mismo orden que la cordillera Cántabro-pírenaica, tra- 
zada sobre el mapa del Atlántico, bastaría para que surgie- 
ran de nuevo de las ondas del Océano los continentes des- 
aparecidos, en forma análoga ó parecida á la que dibujamos. 

Que la Atlántida existiera y desapareciera luego, no tiene 
pues, nada de extraño, y en cuanto á las causas de su des- 
aparición, repetiremos, para concluir, las propias palabras 
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del gran maestro que tenemos tanto gusto en citar: cPuesto 
»que crisis inmensas acompañadas de la elevación de cade- 
i>nas de montañas y seguidas de movimientos impetuosos 
i>de los mares, capaces de asolar vastísimas extensiones de 
»la superficie del globo, parecen por un espacio de tiempo 
«inmenso haber formado parte del mecanismo de la natu- 
» raleza, no hay nada de absurdo en admitir que lo que ha 
«sucedido gran número de veces desde las más antiguas 
«épocas hasta las más modernas, sucediera otra vez más 
«desde que el hombre existe en su superficie.» Y esto con 
tanto más motivo que todo induce á suponer que las causas 
eficientes de los fenómenos geológicos subsisten y que la 
tranquilidad relativa en que vivimos, ha de atribuirse no 
á su total aniquilamiento, sino más bien á que se hallan 
momentáneamente adormecidas. 
Madrid 25 de Setiembre de 1881. 

Federico de Botella y db Hobnos. 

El presidente Sr. Gaffare^, dio gracias á los ora- 
dores que habían ilustrado la sesión y anunció que 
la mesa del Congreso ponía á disposición de los 
socios tres volúmenes que podrán recoger en la 
Secretaría: Helaciones geográficas de Indias; Los 
restos de Colón, y Tres relaciones de antigüedades 
peruanas; después de lo cual levantó la sesión, 
siendo las ^oce del día. 
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Geología. — historia dé América precolfimbiana . 
• EisUn^ia del descubrimiento. 
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Antes de abrirse la sesión, el Sr. Dücpie 
Veragua rogó al señor Delegado de Rusia, Vice- 
presidente, que se sirviese ocupar el sillón, y ha- 
biéndolo hecho dijo : 

• • . • " 

Son Altesse le Prince Michel Gortchacovr: Profou* 
dément sensible á rattention du Duc de Veragua qui veut 
bien me ceder le fautepil présidentiel , je suis heureux, 
Messieurs, d*avoir rpccasion de vous ezprimer ma recon- 
naissance de rhonueur que vous m*avez fait de m'élire un 
4es Yice-Présidents d'honneur. J'ai vivement regretté qu'i^ 
ne m'ait pas été donné de vous en ofTrir déjá bier.toute noia^ 
gratitude. Le Gouvernement Imperial sera également son- . 
sible & votre attenUon. Je vous en remercie.en son nom. 

Mon pére, le Chancelier de Tfimpire, a pour principe 
politique, depuis plus de 25 ans qu*il dirige comme Mini8« 
tre des Aifaires Etrangéres la politique de la Russie, la 
non-intervention dans les affaires intérieures des autres 
pay s. yoU& bientót 25 ans que je suis dans la carraere et 
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que je sers sous ce principe. Yous m'invitez aujourd*hui á 
«n'en écarter, puisque vous me faites m'occuper des áfFaires 
•des autres, et d'affaires iniérieuregf car nous sommes ici 
pour gratter la terre, afln de faire jaillir la lamiere, la ré- 
rité et la liberté de la pensée. Mais mon pére dit aussi que 
l'histoire est Taleule de la diplomalíe et que sans histoire il 
n'y a point de diplomatie. Je dois done aujourd'hui me 
-departir de la ligne de conduite que j*ai suivie jusqu'á pré* 
.sent dans ma Garriere diplomatique,— la non--intervention 
•dañs les affaires intérieures des autres pays,— mais Thom- 
ene a toujours aimé le fruit défendu. Nos ancétres préco- 
lombieus Tont certainement aussi goüté. Je cede k la ten* 
tation de ce fruit défendu et je vais vous suivre de tout 
mon CGBur. (AppláudisumentB.) 

Je dédare la séance ou verte. 

Messieurs : Je vous propose d'établir Pordre suivant pour 
les dóliberations. Je crois qu'il serait utile d'indiquer h la 
fois deux orateurs, en sorte que le second aie le loisir de se 
préparer pendant que le premier parlera. Si l'Ássemblée est 
d*accord, j'observerai cet ordre durañt la séañce. (Asaenti^ 

Je donne la parole á M. Houghton ; aprés lui elle sera á 
M. de Saussure. 

El 8r. Houghton : Señores : Me dirijo en particular á 
los socios de este Congreso, porque tengo seguridad de que 
«n esta tierra de España , en este país donde toda idea no* 
ble y generosa encuentra eco, ha de ser acogida la moción 
'que voy á presentar con unánime aprobación y aplauso. 
(Atención.) 

Propongo á los que estamos aquí reunidos , españoles y 
extranjeros, que nos asociemos á la manifestación de luto 
y de dolor que en estos momentos afecta á cincuenta millo* 
nes de ciudadanos de un gran país, oyendo el clamor de las 
campanas, que convocan al pueblo americano á la tumba 
de su padre. Llora ese pueblo ahora mismo al primer Ma- 
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gistrado de la nación alevosamente asesinado ; llora al que- 
murió víctima de la pasión política, cumpliendo sus gran-<> 
des deberes; al que va á descansar en las orillas del lago- 
Erie^ Ijugar por él mismo designado en su lenta agonía; al 
que fué nuestro consocio. 

. . No hablo bien el espa&ol, pero no son ciertamente necor- 
sarias grandes frases en apoyo de mi propuesta. ¡Quién será 
el que .no haya oido llamar una vez siquiera en las puertas- 
de su hogar al ángel de la muerte! Asociémonos, repito, á 
esa gran manifestación de sentimiento, y si el Congreso lo 
acuerda, suspéndanse un momento sus trabajos en demos- 
tración triste de piedad cristiana. (Asentimiento unánime.) 



El Sr. Príncipe Gortschacovr contestó que el Con-^ 
greso participaba del noble sentimiento tan elocuen- 
temente expresado por el Sr. Houghton, y que á no^ 
estar limitado por el Reglamento el número y la 
duración de las sesiones, hubiera él propuesto que- 
se suspendiera la de este día en señal de luto y tes- 
timonio de alta consideraqión ; no siendo esto po- 
sible, la suspensión sería de algunos momentoS;. 
durante los cuales invitaba á los presentes á levan-^ 
tarse y mostrar en recogimiento la impresión doló- 
rosa que los afectaba, siguiendo la práctica estable- 
cida en las Asambleas de algunos paisa,. , 

Dicho esto se levantó el Sr. Presidente, y lo hi- 
cieron todos, permaneciendo en pié, con la cabeza 
inclinada y en profundo silencio. Terminada la so- 
lemne manifestación de duelo , se acordó por una- 
nimidad enviar un despacho que la trasmitiera á 
los Estados-Unidos. 
. £1 Secretario Sr. Fernandez Duro , leyó el tele- 
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graiiHi dirigido por conducto del Ministro de Éspa- 
üSl, así redactado: 

€E1 Congreso de Americanistas, reunido hoy en Madrid 
en la primera sesión ordinaria, unánimemente pide á 
V. E. trasmita á la señora viuda, madre é hijos del general 
Garñeld y al pueblo americano, la sincera expresión de su 
simpatía y pesar por la gran pérdida que ha sufrido Amé- 
rica.» 

Aprobada la redacción^ á los pocos minutos vol- 
vió á leer la traducción en inglés, que fué igual- 
mente aprobada, en esta forma: 

■ 

* • » * 

«eAmerioanislGongress, to day asserabled in Madrid for 

ais Srsi sessioa unanimously asks you to convoy to widow, 

mbther and childrea oC general Garfleld and amerícan 

« 

people sincere expression of its sympathy and coudoleance 
for great loss experienced by America.» 

Entrando en la orden del día, concedida la palabra 
por el Sr. Presidente, M. H. de Saussure expuso 
que no poseía el idioma español lo bastante para 
pronunciar ün discurso ni para discutir las opinio- 
nes que el Sr. Fernández de Castro había emitido 
en la sesión de la mañana, y asi , esperando que no 
tomaría á mal algunas observaciones que le ocu- 
rrían, las haría en francés. El discurso extractado 
es como sigue : 

« M. Henri de Saussure , a parlé de la géologie de 
rtle de Cuba, á propos de la communication de M. F. de 
Castro. 
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U ómet guelques doules au sujet de Tópoque á laquelle 
cette ile fut séparée du contineat. II suppose que la sé- 
paratioa k dü étre un peu plus ancienne que ne le pense ' 
le savant géologue de Madrid et dans cette opinión il s'ap- 
puie sur les iudications que fournissent la géologíe et la 
faune de Cuba, i.^ Llntéressante carte géologique ezpo- 
sée par M. de Castro montre que Tile offre un axe composé 
de roches cristallines ou óruptives et que les terrains sédi- 
mentaires forment, pour ainsi diré, des zdnes concentriques 
autour de cet axe, zdnes qui sont assez réguliérement ran- 
gees suivant Tordre chronologique des terrains dont elies 
se oomposent: les plus aneiens s'appayant contre Taze prí- 
mitif, les plus modérnes formant la zdne des cotes. Les cd- • 
tes de rile, en effet , teUes que M. deSaussure les a obs»^ ' 
vées, sont formées en plus grande partie de terrains madré> 
poriques, encoré aauellement en voie de formation. 

II semblerait done que Tile á graduellement emerge des 
flots de la mer, an fur et k mesure que son axe se soule* 
yait, et cette emersión se cx)ntinue encoré de nos jouirs, car 
le terrain madréporique» des cotos forme anjourd'hui en 
plusieurs endroits des falaises élevées au dessus du niveau 
de la mer. De ees faits Ton peut conclure que Tile lend ac* ' 
tuellement k se joindre á la Florido. D'autre part, si une ré- 
cente séparation entre Cuba et la presqu'lle avait eu lieu, la 
cote nord de Tile montrerait les traces d'un aifaissement, 
en cesens que les terrains modernes seraiont submergés et 
que la zóae des terrains tertiaires ou secondaires plongerait 
dans la mer. * 

2.® L'argument tiré de la paléontologie quaternaire, en 
particulier de la présence de restes de Megalonyx et á'Hip^ 
popotame, est sans douted'une grande importance au point 
de vue de la présomption d'une connexion de Pile avec le 
continent k Tépoque quaternaire; mais il n'est cependant 
pas absolument concluaut, car on pourrait citer Pexemple 
de certaines especes qui daus deux contrées diíTerentes ne 
soDtpas caractcristiques de la mome póriode géologique. 
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UElephas antiquua, p. ex.,qait au nord des Alpes appar* 
llent k répoque tertiaire, se trouve en Italie aus&íi dans le 
ierrein quaternaire (parce que dans cette contrae 11 n*a pas 
subí les effets de la période glaciaire qal paraissent Pavoir 
détruit au nord des Alpes), On pourrait de mSme suppo- 
ser que certains animaux éteints sont plus ancieas á Cuba 
que sur le continont atnéricain. Geci sans doute n'est 
qu'une hypothise, maiselle indique au moins la possibiÜté 
d.u fait. 

3.* La faune actuelle de Cuba est une faune remarqua- 
blcment spédale. Elle renferme des types ezclusifs h cette 
ile eli^ pour ne parler que des mammíferes, p« ex.: nous 
poüvons nommer le genro Copromys representé á Cuba par 
troís espéces ; puis le singuUer insectivore connu sous le 
nom de Solenodon paradoxtM ^ etc. Ge sont lá des animaux 
qui, s'il y avait eu une connexion moderno avec le conti'- 
uent, se fassentceriainement répandus dans ce dernier (1). 

D'autre part dee animaux tres communs sur le conlinent 
américain, tels, p« ex., -que le Crótalo (serpent á sonnettes) 
et.le Trigottocéphale, n'existent pas k Cuba. 

De ees fáits M. de Saussure conclut que la communica- 
tion directo ou indirecto entre Cuba ot le continent améri- 
cain k pu avoir lieu k l'époque tertiaire eipeut-étre m&me 
CQ0ore au commencement de Pépoquo quaternaire, mais 
qu'á ce moment ilest survenu uno séparation, el que des 
lors il y k eu au contraire exhaussemont lent, arec ten- 
dance d'amener une soudure entre Tile ot la Florido. 

En ce qui concerno la connexion plus ou moins ancienne 
de rUe arec le continent, on peut so demander si c'est bien 
par la Florido qu'elle a eu lieu et non par une torre océa- 
niqíiequi aurait fourni d'une part á€uba la partió spéciale 
do sa faune actuelle, et d*autre part au continent aüssi bien 
qn'k Gub^une partió de la faune te/rtiairo ou quaternaire. 



(1) ILe 6«f de VirgtDie k été importé k Cuba. 
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Quoiqu^il en soit, la Ploride parait étre elle-méme une crea* 
tíon quaternaire. 

En somme, comme le dit M. de Saussure^ ses voes ne 
difTéreñt que fort peu de cellés de M. de Castro et sa com* 
municalion tendplutót k completerqu'á contredire les idees 
émises par ce dernier.» 

El Sr. Fernández de Castro: M. de Saussure, que 
ha tenido la bondad de hacerse cargo de las indicaciones 
que yo había eipuesto sobre el tema de la «Unión de la isla 
de Cuba con el continente americano ,» empezó diciendo 
que esperaba no tomaría yo á mal las observaciones que 
hiciera. Lejos de eso, doy á S. S. las más expresivas gra* 
cias, tanto por haberse tomado el trabajo de prestar aten- 
ción á mis insignificantes palabras, cuanto por la natura* 
leza de las observaciones que hizo* 

M. Saussure conviene en lo más importante de mis in- 
dicaciones y acepta las conclusiones del trabajo que -he pre- 
sentado al Congreso, esto es, que la isla de Cuba ha estado 
unida al continente americano* En lo único que al parecer 
discrepamos, es en que S. S. supone que ese hecho debió 
de ocurrir en una época anterior á la que yo indicaba, ^e 
parece que S. S., sin duda , no entendió bien lo que dije y 
consigno en la nota que he dejado sobre la mesa. Yo no he 
dicho que en época posterior á la existencia del hombre 
haya estado unida la isla de Cuba al continente americano. 
No. Antes de escribir la nota, pregunté si la frase del tema 
en tiempos precolambianoa^ se refería sólo á una época pos- 
terior á la existencia del hombre; y uno de los señores que 
componen la Mesa me indicó que en su concepto abrazaba 
desde los tiempos geológicos más remotos hasta el descu- 
brimiento de Colón. Pues bien, al hablar y al redactar la 
nota, dije que yo no iba sino á dar pruebas positivas y ma- 
teriales, cual lo era la existencia de ciertos mamíferos fósi- 
les en la isla de Cuba, que por la pequenez del territorio no 
podían ser indígenas de ella, sino que debían de proceder 
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de otro má8 grande. Yo no me he fijado en la época quater- 
naria, para decir que en ella estuvo la isla de Cuba unida 
al continente americuiOi sino porque esa es laópocaenque 
generalmente se cjcee que existieron el megaloni8 en Amé- 
rica y el hipopótamo en Europa. Si S. S., que tiene moti- 
vos para ser muy competente en geología (puesto que 
lleva el nombre de una gran ilustración europea, y su 
señoría mismo se ha diBÜnguido también por sos tra- 
bajos); si S. S., repito, me afirma que el Megakmis y el 
Hipopótamo pueden ser terciarios , en ese caso convendré 
con S. S. y reconoceré que la unión de la isla de Cuba con 
^ continente americano fué en la época terciaria y no en la 
/Cuaternaria , porque yo no me he fijado para decir lo se- 
gundo, sino en la edad quew generalmente se atribuye álos 
lerreoos en que ee encuentran esos mamíferos. 
Es cuanto tenía que decir. (Aplausos.) 

Ed P. Fidel Fita. Señores; seré brevísimo. La Histo- 
ria, el* tribunal más augusto que existe sobre la tieiTa, al 
jusgar á los hon^bres celebérrimos , se reserva siempre el 
«derecho de corregir sus fallos* Y en tre los hombres que figu- 
ran en alta escala al principio de la historia de América, 
indudablemente descuellan Fray Bernal Buyl y D. Pedro 
Margarit;. á los que Washington Irwing apellidó con her- 
moso renombre : t The first apoéile and the first general of 
ihe nemworld^t (EÍ primer apóstol y el prioier general del 
nuevo. mundo.) . , 

Siguiendo Washington Irwing la idea propuesta por uno 
de los. españoles que más han trabi^ado para el desarrollo 
: devla historia critica de América (ya entendéis que aludo á 
Navarrete)^, ha sentado que tanto el primer general como 
el primeo apóstol del nuevo mundo, abandonaron sin auto- 
rización el puesto de houor que . tenían : « Accompanied by 
nbandof malcontents« he and friar Boyl toke possesiun 
of some ships ia the harbour, and set sail for the Spain; 
the flrst general and apostle of the. new world thus settíng 
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Ihe flagrant exémple of uoauthorissed abuñdonméat of tli^ 
post (1).» 

La acusación es bien dsLn. ¿Tieae la htetoíjria derecho 
para revisar ésta causa? Indudablemente. 

Ocho años há , hallándome en Barcelona , eianiiné tafios 
registros de cartas de los Reyes Católicos, que* están nume- 
rados y diligenteüsenté custodiados en el archivo general 
de la Corona de Aragóuv Ai abrir el registro 3.685, y al Ue*» 
gar á su folio 26, vi una carta de los Reyes fechada en 7 dé 
J unió de 1 493 , dirigida desde Barcelona á su embajada dé 
Boma y consignada por el secretario de ambos Monárcasv 
Miguel Pérez de Ahnazán. A dicho registro se trasladó la 
carta en aquel mismo díii ó pocos después. ¡Cuál fué mi 
sorpresa cuando me encontré con una figura de Fray Ber- 
nal Buyl enteramente opuesta á la que hasta ah(ñ-a hades*» 
crito la historia ! 

Pintan Washington Irwing y el conde Rosselly de Lor« 
gues á Fray Buyl como benedictino, como hombre altito é 
intrigante f como hombre que supo suplantar un puesto; y 
según la carta, cuya veracidad nopoedé dudarse ponjué 
está registrada como auténtica y á la vista misma de lod 
Reyes Católicos, no era entonces ermitaño benedictino, sino 
mínimo de la Orden de San Francisco de Paula. Yo la pu« 
bliqué en Barcelona esta carta , por todo extremo impor- 
tante , en mi obra Los Reys d'Aragó y la Seu de CHrona^^ en 
folio, serie 2.*^ página 92, columna i.*, con otros dalos que 
ilustran la memoria , asi de Fray Bernal Buyl y de D. Pe-^ 
dro Margarit, como del famoso César Borgia. 

Desde luego, las acusaciones que el conde Rosselly dé 
Lorgués en su Vida é historia de Cristóbal Colón , há pro- 
puesto contra la conducta de Fray Buyl , caen por su base 
y por su fundamento. Pero había que destruir al mismo 
tiempo las razones en las cuales se apoya el fallo que gene>- 



0) ¿i/0 and voifaffes of ClírUL Col,, thI, 2. 
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raímente aparece acreditado. ¿Regresó Fray Buyl á España 
con autorización competente? ¿Abandonó su puesto de ho*- 
Aor y. de alto cargo que á la vez le habían confiado el Papa 
y los Reyes Católicos? 

Esta es la cuestión. 

Claro está que en el cargo espiritual dependía del Papa, 
y en el.cargo temporal dependía de los Reyes Católicos. La 
Bula, en la cual se dan á Fray Buyl facultades apostólicas, 
ea la que hade determinaren primer lugar el fallo de la 
erí tica. ¿ Dónde está esa Bula? Raynaldi publicó un frag- 
mento de ella 9 pero todavía está, por decirlo así , vacilante 
su autenticidad» ó por lo meaos requiere un examen máé 
deteaido. Caresmar, en el siglo pasado, la llamó apócrifa, 
diciendo que esta Bula no puede ser verdadera, por la con« 
iraríedad que encierra desde la primera cláusula. Dice eir 
el texto de Raynaldi: Dilecto fUio Bernardo Boil frairi 
ordinis Minorum Vicario du^i Ordinis in Hiapaniarum 
regnie... 

Ahora bien. ¿Coma se concilla que un franciscano (ordi* 
ni8 Minorum) sea Vicario general de su orden en los reinot» 
de España, cuando entonces no existía ese título? En esto se 
funda nuestro doctísima Caresmar para negar la autentici- 
dad de este documento; y en verdad que el argumento e$ 
fuerte. 

Para resolver la cuestión , me dirigí al que fué Nuncio 
de 8a Santidad en EspUña, al Cardenal Simeoni , y le rogué 
cuando iba á Roma para ser nombrado Secretario de Estado 
de Su Santidad Pío Nono, que me hiciese el favor de man- 
dar sacar una copia auténtica del registro Vaticano. Tuvo 
la bondad de enviármela, y está en mi poder. Pues bien; 
aquí es donde la historia puede fallar si tenía ó no Fra y 
Buyl autorización para dejar aquel puesto. 

Las palabras de la Bula son terminantes. Las he publi-- 
cado en el Boletín Histórico. Las palabras de la Bula, como 
el Congreso podrá ver por los documentos que he reunido, 
dicen en el punto que atañe ala discusión, lo siguiente: 
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Tibí, qui preahyter es..., accedendi et tnibt, QUAMDIU 
VOLÜERISj commorandi, plenamy liberam et amnimo- 
4cim,.. facultaiem,.. c&ncedimus pariter et elargimur. ■ 

Se le concedía, pues» potestad para estar allí cuanto tiem- 
po él quisiera ; podía 61 , de su propio grado , sin esperar 
ninguna orden, volverse; y por lo tanto no faltó á su de- 
ber apostólico regresando á España porque le plugo. 

Entra en segundo lugar la cuestión del permiso regio. 
¿Tenía autoridad de los Reyes Católicos para volver? La* 
tenía seguramente, como no tardaré en demostrarlo. Hubo 
disensiones entre Fray Buyl y Cristóbal Colón, ¿quién lo 
.niega? Entre los motivos que la causaron, pláceme apuntar 
el de la nacionalidad á que respectivamente pertenecían. La 
energía catalana y la altivez genovesa no podían menos de 
estar en lucha latente, y estallar cuando estaban en con- 
tacto; y por ésta, ó por otra ocasión , podía volverse á Es- 
paña Fray Buyl y sus compañeros castellanos y aragone- 
ses. Pero ¿podía con autorización de los Reyes Católicos re- 
gresar á España Fray Buyl? Este es el punto controvertido. 
A esto no se contesta sino con documentos auténticos ema- 
nados de la misma autoridad. ¿Dónde están? (Pues en dónde 
han de estar! En el Afcbivo de Indias. Allí está el funda- 
mento de nuestra verdadera historia enlazada con la de 
América. Navarrete no tuvo en su poder lodos los documea» 
tos que obran allí para formar el proceso crítico, de manera 
que la posteridad quede, no sólo convencida , sino también 
satisfecha de que aquella historia es cabal y perfecta. 

Por eso, á pesar del sol ardiente que en Sevilla, no hace 
mucho extendía su manto de fuego, me atreví á entrar en 
aquel archivo : cogí el Códice auténtico , escrito por Her- 
nando Álvarez, bajo el dictado de los Reyes Católicos, y se- 
•guí carta por carta las que eran trasmitidas á Fray Buyl. 
Pues bien; resulta que en el momento crítico de la lucha, 
lucha en que ya se evidenciaba ( según la describe Oviedo) 
aquella especie, no diré de enemistad, sino de discordia, 
ocasionada por razón de los esclavos; en aquel momento, 
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repito, los Reyes Católicos coatestaron á una carta de Fray 
Buyl. Dicha carta de los Reyes Católicos todavía está iné- 
dita, y yo prosigo la publicación de estos documentos en el 
Boletin Histórico^ como todo el mundo podrá ver. Pero cnti*e 
Canto, y no abusando de la bondad del Congreso que tiene 
la amabilidad de oirme, me permitiré leer algunas líneas 
4e esa carta, fechada en Segovia á 16 de Agosto de 1494 (1): 
« Por ende nos vos mandamos é encargamos, si vuestra sa- 
lud da lugar á ello, que por servicio nuestro en todo esso 
.sobreseáis en ellb, fasta que nos vos escrivamos, é si vues- 
tra disposición no diere lugar á ello é hubiérades de venir, 
4exad allá el R."" qual convenga con vuestro poder, para que 
^en todo lo espiritual de allá pueda proveer.» 

Se reduce la carta de los Reyes á manifestar: «Hemos re- 
«cibido la vuestra, en que os quejáis de vuestra falta de sa- 
lud, y al mismo tiempo nos indicáis que la carencia de bue- 
nos intérpretes os imposibilita para difundir la palabra 
•evangélica. Nos, ó nosotros, queremos que si esa salud, que 
decis gastada, no lo impide, estéis en esa condición que te- 
neis; pero de otra manera, si vos queréis venir, dejad los 
poderes que la Santa Sede Apostólica os ha concedido, á 
otro que ha ido con vos.» Los Reyes Católicos dejabais, por 
lo tanto, el poder, de volverse á Fray Buyl ; le dejaban en 
libertad de volverse ó no. El recibió esta carta — según se 
Te por la comparación de las fechas, — antes de salir de Amé- 
rica, y por consiguiente, tenía legítima autoridad para vol- 
ver á España. La Historia , delante del documento pontiñ- 
-cío y del documento regio, no puede fallar de otra manera. 
Este es el punto principal. 

El secundario, que interesa no sólo á la historia, sino 
también á la religión, está en ver si Cristóbal Colón se las 
tuvo con un hombre malo, díscolo, perverso; hombre que 
le hiciese de tal mailera sufrir, que la vida de aquel gran 
genio se convirtiera en atroz martirio. 

(1; Regifltro de Hernando Álvarez, foL 6G vuelto. 

12 
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La religión no tiene nada que mendigar á la mentira, ama 
la luz y el resplandor de la pura verdad, y en donde en- 
cuentra el error y la falsedad — aunque sea en el altar, — ^alíí 
la derriba; y por lo tanto, ha hecho muy bien la Santa Sede 
Apostólica, al hablárselc de canonizar á Cristóbal Colón^ 
de esquivar todas estas sombras, con las cuales el genio- 
ilustre^ que no tiene necesidad do ellas para brillar, puede 
todavía resplandecer. Así que la cuestión secundaria se re- 
duce á édta sencillamente: si realmente Fray Buyl obtuvo* 
aquel cargo por influencias de un corazón que ambicionaba 
subir al poder; y, por consiguiente, si debe aceptarse elsid-> 
lema del conde Rosselly de Lorgucs , el cual pretendió qué 
Femando el Católico falsificara las letras apostólicas ó Ih 
Bula, denigrando de esto modo el honor español. Para de* 
cidir esta cuestión, es necesario compulsar documentos con. 
temporáneos: ellos, y no tradiciones, son los que han de 
dar luz; y me refiero á esas tradiciones que andan conli'- 
nuamente como las olas agitadas del mar, que se picrdei^ 
como la espuma que revienta en donde choca. 

¿Existen además de las cartas de los Reyes Católicos otro^ 
documentos que ilustren. la vida y la conducta de Fray 
Buyl? Ciertamente que existen: ya lo dio á comprender 
el gran dominico español Villanueva en * la obra que, por 
decirlo así, forma el reverso del anverso de la España sa-^ 
grada. Este es el Viaje literario por las iglesias de España. 
• En Su viaje por Mallorca, describe el Códice del noble Ar- 
naldo Dezcós, amigo de Fray Buyl, en el cual está consig- 
nada la correspondencia de ambos, que poseo completa. 

En esta correspondencia encontramos el móvil por el que 
se hubo de decidir Fray Buyl, de tal modo, que no ambi- 
cionó el cargo de acompañar á Colón en el segundo viaje á 
América. En la carta que á Fray Buyl, poco antes de su sa^ 
lida, dirige Dezcós, pone el cuadro de aquellos que habían 
hurtado'el cuerpo á tan noble carga... fEl Sr, Presidente 
invitó al orador á que fuera todo lo breve posible, en razón 
á los muchos individuos del Congreso que iban tomar 
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parte en las diécusiones.J Sr. Presidente, seré muy conciso 
y terminaré en dos palabras. 

Allí mismo, en esta carta, se ve que Fray Buyl no pudo 
ambicionar su misión» sino que la tomó sobre sí cuando to- 
dos loB demás, espantados, no querían arrostrar tan graves 
peligros. Guando todos los demás rehuían el puesto, él dijo: 
«Pues aunque me cueste la vida pasar el Océano, allá voy.» 
Otros documentos contemporáneos, que me reservo publi^ 
car, establecen asimismo que este insigne varón, amigo 
intimo de San Francisco de Paula , y primer Vicario gene- 
ral délos Mínimos en España, fué inculpable* Tal era el 
asunto qué yo deseaba someter á la api*eciación, no sólo del 
Congreso de Americanistas, sino de todo el mundo, para 
que triunfe la verdad en toda la línea. Creo haber demos- 
trado que Fray Buyl fué intachable como primef apóstol 
del Nuevo Mundo. (Grandes aplausos.) 

'El Sr. Presidente : El Sr. Abate Louvot tiene la pa- 
labra. 

M. Louvot, después de dar gracias á la Mesa, 
leyó la siguiente memoria: 

Des toyages réels ou préléndm des juifSy avant 
ChristopTie Cqlomby par M. Vdbbé Louvot, profes- 
seur au collége Saint Fravfois- Xavier, de Be- 
sancon. 

m 

Messieubs: 

Quelques écrivains ont cru sérieusement et aíTirmé avec 
une so'rte de conviction passionnée que TAmérique avait 
élé non seulement découverte , mais encoré peuplée par les 
juifs. Deux d'entre eux ont métne composé des traites spé- 
ciaui pour essayer de le prouver. Tangíais Thomas Tho- 
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rowgood en 1650 (1) et le suisse Spizelius en 1661 (2). Dans 
la premiere moitié du xix* siecle, un riche angláis, lord 
Eingsborough (3] , consacra la plus grande partie de sa 
belle fortune, tout son temps et toute son intelligence á la 
coúteuse publication d^une collection de documents améri- 
cains, imprimes avec luxe, illustrés avec magnificence et 
distribués avec générositc, pour établír k son tour que les 
américains procédaient des juifs. Bon nombre d'érudits oa 
de voyageurs ont traite incidemment la meme guestion , et 
partagó la meme croyance. Ne serait-ce qu'au point de vuc 
de rhistoire littéraire, le probliíme mérite les honneurs 
d'une discussion scientifique. 

U est incontestable que les juifs ont joué un rdle consi- 
derable dans rhistoire de rhumanité. Leur activité inouíe, 
leur persevérance, leur génie commercial, et surtout leurs 
malheurs les ont disperses dans toutes les directions. Plu- 
sieurs siccles avant Benjamín de Tudele , un des enfants 
dlsrael, auraitpu, lui aussi, tracería triomphante énumé- 
ration des établissements juifs répandus dans tous les pays 
alors connus. Sont-ils alies jusqu*en Amérique? les un^ se 
prononcent sans hésitation pour Taffirmative: au contraire, 
le plus grand nombre est d'un avis opposé. A nous d'exa- 
miner les picces du procos. 

Assurément, nous ne considérerons pas comme sérieuses, 
les raisons tres faibles qu*allegue Lescarbot dans son His^ 
toire de la Nouvelle France,,. (4). Je vous parlerai simple- 



(1) Thouas Thorowoood: Jetes in Ameríca or probabilities ihat tke nMe.H- 
cains, are of that race. In-4<>, Londres, 1(K50. 2« édition , Londres, 1660. 

(2) Spizelius: Eletatio reiationis Monte: iniana de repertisin America, M- 
buku^ israeHticlSj et discusaio a/'^mnentorum pro origine gentiurn américanorttm 
hraelitica a Ma*uuse ben Israel conqnisitorum. DAle , 1061, in-8^. 

(3) L. Kjnosbobouoh: Antiquities af México. London. 7 volumes in plano. 
Voir surtout dans le tome vi: Argmnent io show th4it the Jews in early ages co- 
lonited America. 

(4) Voir Lescarbot : Hist. de la Xouv. France. Édit. Tross., 1. 1, p. 23. 
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ment pour mémoire des prophéties et des passages d'Ecri- 
ture Sainte sur lesquelles on a cru devoir s'appuyer pour 
aíñrmer la préseace des juifs en Amérique avant Golomb. 
Je serai d'autant plus reservé sur ce point que vous pouvez 
tous examiner á loisir dans la magnifique Exposition d'An- 
tiquités américaines qui fera Thojineur et la gloire du 4*" 
Congr¿s de Madrid, le Ptolémée de 1473 , sur les marges 
duquel Christophe Golomb avait pris soin de coasigner les 
diverses prophéties sur lesquelles il s*appuyait. Je vous 
parlerai également pour mémoire des divers passages de 
Procope et Suidas relatif á une émigration réelle ou pré- 
tendue des juifs en Amérique k Tépoque de la conquéte des 
Dix tiíbus par Salmanasar. 

J arrive de suite aux analogies que Ton trouve dans les 
traditions, les coutumes , la langue et les traits du visage. 
En eíTet, k défaut des preuves historiques, certaines analo- 
gies nous permettront peut-¿tre de conclure que les juifs et 
a.vant eux, les Ghananéens auxquels ils ressemblaient k tant 
d'égards se sont peu á peu avances d'une rive k Tautre de 
TAtlantique en passant par les íles intermédiaires. G'est ce 
que nous allons rechercher. 

Le souvenir de la double émigration des chananéens et 
des juifs, semble avoir été conservé par quelques traditions 
locales. Un des premiers historiens de la conqucte, le froid 
et consciencieux Herrera (1), écrit aqu'un grand nombre 
dlndiens avaient appris de leurs ancetres que la terre de 
Yucatán avait été peuplée par des naiions venues de TOrient 
et que Dieu avait délivrées de loppression en leur ouvrant 
un chemin vers la mer.» Landa, témoin oculaire et l'un 
des principaux acteurs de la conquete do ce pays, dit aussi: 
cQuelques anciens du Yucatán, prétendent avoir entendu 
de leurs ancetres que cette terre. fut occupée par une race 
de gens qui entrferent du cóté du Levant et que Dieu avait 



( I ) Voir Hbrrbra , I v-x , 8. 
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délivr6es en lear ouvrant douze chemias vers la mer. Or, 
si cela était vrai, il s'en suivrait que tous les habitaats des 
Indes occidentales seraient descendus des juifs.> Des ira- 
ditions analogues ont été recueillies tout récemment oncore^ 
chetles Montagnais, peuplade de la Nouvelle-Bretagne, i>ar 
un observateur dont on ne saurait récuser la haute coiíipé» 
lance ou la froide impartialité le Pére Petitot (1)^ Quelques 
écrivains sont plus explicites encoré: Lizana et Torquema- 
da (2) tracent avec precisión la route de ees peuplades erran- 
tes , d'apres des documents indigcnes qui étaient en leur 
possessioD et afflrment que les populations du Yucatán vé- 
naient de Cuba, mais qu'elles avaient successivement ha* 
bité les Amules, les Ganarles et rAírlque. Or, on sait com» 
bien Golomb et les premiers navigateurs ou historiens de 
TAmérique, avaient été frappés de la ressemblance qui exis- 
tait entre les iusulaires des Antilles et ceuz des Ganarles. 
Mr. Berthelot, dans son histoire bien plus récente des Ga- 
narles, constata la méme analogie, et de plus, établit que 
plusieurs noms de personnes ou de localités sont identiques 
dans ees deuz arcbipels. Qmq si maintenant nous rappro- 
chons ees traditions américaines , de la tradition conservée 
par Procope et Suidas, et de la dispersión des tribus juives 
sous Salmanasar, nous constaterons entre ees difieren ts ré- 
dts une grande ressemblance ; mais 11 faut nous défíer de 
la tendance qu'ont toujours eu certains écrivains, et en par- 
ticulier les historiens de TAmérique , k forcer les analogies 
entre rancien et le Nouveau-Gontinent , et pour confirmer 
les traditions que nous avons enumérées, nous avons besóla 
d'autres preuves. 

A coup sur, ce ne sont pas les ressemblances qu'on a cru 
trouver entre les coutumes juives et américaines qui triom- 
pheront de notre déñancc. Sans doute Manassés-Ben-Ia- 

'• 

(1) Volr Pére Petitot : Nouvelles Ánnalcs des noy ages. Février, Ifl®. 
<t) ToRQüEMADA : Jlistotre des Indes. -^ Lizana. : Histoire de N. Dame de Iza- 
\e\\kA par Brasseur de Bourbourgr (traduction de Latida, p. S57). 
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raél [1) rapporte que Montesinos, voyageant daas TAt^iéri- 
-que móridiouale, recounut daos son guide un israielite gui 
Tassure que bon nombre d'lndiens ayant la momo origine 
^uelui, babitaientloscordillieres, mais Manassés était juif 
lui-menie, etTon connait Torgueil national de cetterace, 
ct son ardent désir d'étendre sa puissance el d'augment^r 
^a rénooimée: certes, s'il avait pu proüver son assertion, il 
n'aurait pas manqué de le faire; or, non seulement 11 garda 
le sílence á ce sujel, mais encoré 11 avoue qu'il ne parle que 
par ouiHlire. En efifet, les voyageurs qui ont traverso les 
Ande3, depuis Humboldt jusqu^á. Gastelnau ct Paul Marcoy 
a'ont pas trouvé trace de ees prétendus juifs. II est vrai 
^u'Adair (2), voyageur et marcband anglais du xviii" sifecle, 
qui vécut 4 ans parml les indiens et observa leurs coutumes 
^vec intéréty que Gumilla (3), supérieur des missions de 
rOrénoque et rectour du coUége de Garthagéne en 1748, que 
lord Kiogsborough (4), le systématique compilateur des 
antiquités mexicaines, et que plusieurs cutres écrivains ont 
fait au sujet do la prétendue similitude entre les coutumes 
juives et amóricaines de curieuses remarques. Ainsi, les 
anaéricains du midi, le méme que les juifs, oiTrent k Dieu 
les prémices de leurs fruits; ils cél6brent toutes les nou- 
velles, lunes, et fontau commencement de septembre une 
grande cérémonie d'expiatiou. Ghez eux, comme au t^mps 
de Ruth, le fr5re du défunt prend la veuve pour épQUse; 
<diez eux, la puriñcation, le bain, le jeüne sont en usage. 
Ils ont méme une arche sainte, soigneusement enferméo 
dans un sanctuaire, et la portent devant eux á la guerre, 
-en prenant soin que jamáis elle ne touche terre : enñn , ils 
pratiquentlacirooncision. Adair, Gumilla et Kingsborough 
•ea concluraieat que les américains descendent des juifs. 



(1) Cité par de Rivbro: Jí^vue des Haces latines. Avril, 1859, p. 498. 

(2) Voir Adais: History ofths America» Indlans. Boston, 177G. 
(8; Qukilla: Histoive de rOréuofue illustr^^ 1. 1, p. 186. 

<4) LOBD KiKosBOBOUOH. Ouvrtige cité, t. LY, p. 45. 
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Ges analogies sont fjrappantes, mais elles n'ont pas éter 
coDstatées par tous les voyageurs; et d'ailleurs, une coutu- 
me, méme étrange , peut se retrouyer dans bien des pays^ 
sans que les habitants de ees pays soient de la mSme race. 
Pour n'en citer qu*un exemple , la circoncision était prati* 
quée chez les Ettiíopiens, les Árabes, les Egyptieus, les Phé- 
niciens , les Golchidiens ^ etc. Elle Fest encoré aujourd'hui 
par tous les mahométans.— Qui done pourlant s'aviserait de 
prétendre que ees peuples étaient ou sont de la meme race? 

Ce qui nous frapperait plus encoré que ees analogies de 
coutumeSy qui peuvenl n'etre qu'acddenteiles, c'est la per- 
pétuité de la langue. On sait combien les juifs, encoró 
aujourd'hui ont ñdélement conserré, comme un dépdt pré^ 
cieuzi leur langue nationale: ils ne Tauraient certainement 
pas oublióe en Amérique, si réellement, ils y étaient alies. 
Nous remarquerons pourtant que les juifs, doivent aujour^ 
d'hui la conservation de leur langue á la fréquenoe de leuis 
Communications, et il peut se faire qu'une petite fraction 
dentre*eux, isolés et comme perdus au milieu d'un peuple 
immense, ne recevant aucune nouvelle de leurs compatrio*' 
tes, et forcé pour se faire comprendre d'adopter la langue 
de leurs voisins, aient oubtié aprbs quelques générations ' 
Pidióme national. Quelques mots hébreux pourtant se sé- 
raient conserves. Ainsi Lescarbot prétend qu'il a entendu 
les américains du Nord chanter: « AUeluia»; mais le naXt 
voyageur entendáit probablemont de nouveauz convertis 
au catholicisme^ et son enthousiasme érudit lui faisait ou-> 
blier devant quels américains, il se trouvait. D'aiUeurs, 
comme nous le prouverons plus tard, la región oü fut signa* 
lé ce chant de joie chrétien et juif fut, á diverses reprises, 
et bien avant Lescarbot (1) , occupée par des colons chré- 
tiens, soit irlandais, soit northmans. II n'y a done ríen 
d'étonnant k cette perpétuité ou plutdt h cette contmuité 
dans Texpression des sentiments joycux. 

(1) Lescarbot : HisMre rfe la Xoucelk France. 
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Les ressemblances signalées par Adair (1) seraient plus 
importantes. Ce vdyageur rapportc, en effet, que certain^es 
tribus péruTÍennes portent sur la poilrine une coquille 
blanche oú est gravé le mot hébreu Uritn, Elles chantent 
en cutre /¿ Mescbiha, Uo Meschiha, Vah Meschiha, c'est*á- 
diré, les trois syllabes du mot Jéhavah^ entrecoupées par 
trois appels au Messie. Adair afflrme encoré que les coupa* 
bles sont appelés Haksit, Cañaba , c*est-¿i-dire, pécheurs de 
Chanaan, et qu'auz offices religieux, les prctres apostre- 
pbent les distraits en leur disant Tscbi Haksit Ganaba, 
c^esU^L-dire , tu ressembles au p6cbeur de Cbanaan. Cer- 
tes ees analogies sont étrauges, mais elles no sont ni assez 
frappanles, ni assez nombreuses pour entrainer la convic- 
lion, et d'ailleurs le témoignage d*Adair est trop isolé pour 
qu'on ait le droit d*en conclure l'identité des langues hé- 
braique et péruTienne. Telle fut pourtant l'opinion de quel- 
qacs savants. I^ docteur Heinius (2), membre de TAc^idé- 
mie de Berlín , pensait que le péruvíen derive directement 
de rhébreu. Lo Condamine (3) trouvait aussi des ressem- 
blances, mais il ne citait que siz mots hébreux ayant avec 
le péruvien, des rapports plus ou moins éloigués. Court de 
Oébelin (4), toujours exageré dans ses assertions, drcssait 
un dictionnaire de ees. mots, et ríen qu'á la lettre A, en enu- 
mérait 54 : mais la plupart du temps ees assimilations sont 
forcees et il faut plus que de la bonne volonté pour admet* 
tre ees prétendues ressemblances. Le témoignage de Ma- 
louet (5), serait moins suspect. Nous lisons, en eíTet, dans 
les mémoires de ce froid et consciencieux observateur, qu'un 



(1) 'Adair. OuTrage cité. 

(.2) Cité par Pbllontibr : Mémoife sur le* ropporU des celtes et des améñ- 
eaitts. (Académie de Berlin, 1749.) 

(3) Lb Condamine : Rapport sur les Monuments du Pérou fu temps des Incas. 
{Académie de Berlin, 1716.) 

<4) Court db Oébblin: Monde piHmitif^ yiii, 6Í5. 

{h) Maloubt: MétnoireSj i, 1S6. 
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juif, établi h Suriaam, ot uommé I^saac Narcí, luí aurait 
afflrmé que les substaiitifd de la langue des golibis^ desirh» 
diré, des indiensdes Guyanes, étaicnt d'origiae bébralque, 
surtóutles substantifs, qui désignaicut les choscs. Eiifin, 
d'apres le rapport d'unc voyageur moderne, Castelnaa (1), 
un israélite de Santarcm sur TAipazone, lui aurait indiqué 
plus de cinquaute termes empruntés aux idiomes du pay» 
et tout á fait semblables a ceux des hébreui. 

La pbilologíe est une science trop moderna, ot ses proce- 
des d'lnvestigation sont determines depuis trop pea de 
temps, pour ne pasavoucr notre déíiance á Tógard de cer- 
taines thóorics, cu vertu desquelles les érudits du siécle 
dernier, et peut-ctre mcme quelques savauts contempo- 
rains sont portes a conclure de certaines identifications^ 
peut-fitre accidentelles, á une communauté d'origine entre 
certaines langues. Los exemples que uous avons allegues á. 
propos de la prétendue ressemblance entre les langues juivc 
ct péruvienne, ne nous semblent, jusqu'á noavel ordre, ni 
assez nombreux, ni assez précis pour entratner notre coa^ 
yiction. Tant qu'ou n'aura pas demontre que ees deux lann 
gues ont les memes procedes, soit dans la structure déla 
phrase, soit dans la formation des mots, et nous ne pensons 
pas que cetto preuve ait jamáis été donnée , nous n'hésite- 
rons pas á afñrmer que ees ressemblances ne sont dues 
qu'au hasard, et par conscquent, que la colonisatiou de 
l'Amériquo par les juifs n'est pas établie par la perpétuitó 
de leur langue dans le Nouveau-Monde. 

La perpétuité du type, si réellement elle existe, serait 
plus remarquable. Quelques voyageurs Tont constatée, et 
comme le type juif n'est pas un de ceux qu'on puisse aisó* 
ment coufondre avec d'autres, s*il s*est conservé en Améri* 
que, c'est que sur ce conlinent s'est produit un phénomene 
fort intéressant de transmission hérédilaire. * 



(l) CA8TELNAU: Voyage dans VAmérique méridiotutle^ t. iy. 
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L*abbé Brasseur do Bourbourg (1), qui a longtemps vécu 
parmi les indiens du Guatemala , s^exprime en ees termes 
sur leur compte: «Nous avons ea souveat roccasion d'ad- 
mirer parmi les populations indi.enaes du Mexique et de 
TAmérique ceati*ale des types juifs ou cgyptieus. Plus d'uae 
fois ^lémeut nous avons observé dans ees contrées des 
profils semblables k celui du roi de Juda> sculpté parmi les 
ruines de Karnak. Une foule d^étraugers ont remarqué avec 
autant de surprise que nous dans certaihs viUages guate** 
maliens la costume árabe des hommes et le costume juif 
des femmes de Palin et du lac dAmatitlan.» Ges observa- 
lions ont un grand intérdt. 11 serait á soubaiter qu'elles 
soient répétées par d'autres voyageurs et conduites avec 
plus de rigueur sdentiñque. Si réellement TAmérique a été 
peuplée et colonisée par des juifs, on ne parviendra jamáis 
k le démontrer qu'en étudiaut la conformation physique» 
ou les singularités typiques qui peuvent ezister chez Tune 
et l'autre; mais dans Tétat actuel le probléme n'a pas. été 
sufflsamment étudié. On peut ro¿me diré qu'il n'a pas été 
I>osé, puiaque Ton ne sait pas si ees américains qui ressem» 
blent aoz juifs, descendent d'une émigration plus ou moins 
considerable qui aurait eu lieu, sans laisser de traces au* 
thentiques dans Tbistoire; ou bien, s*ils ont pour aneó tres 
juifadébarqués en Amérique, aux premiers jours de la con- 
quéte. G'est dans cette dircclion , et rien que dans cette 4i^ 
rection qu'il faut s'engage^, pour trouver le sécret si long- 
temps cherché de la présence des juifs au Nouveau-Monde 
avant Cbrislophe Golomb. Autrement, de toutes ees res- 
semblances dans les coutumes, dans la langue, ou dans les 
traitsdu visage, nous n*avons jusqu'á nouvel ordre, aucun 
droíi de condure á la réalité de ees voyages transatlanti« 
ques avant Tépoque ofñciello. (Aplausos.) 

El Sr. Presidente : Tiene la palabra el Sr. Bspada. 



(1) BSASaSüB líE BoUftBOÜBO, I, 17. 
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El Sr. Espada: Estoy seguro de que el GoQgi>eso ha 
oído con tanto gusto como yo la Memoria del 8r. Abate 
Louvot sobre la probabilidad de que los judíos hayan po- 
blado ó no, ó colonizado siquiera una parte del Nuevo 
Mundo; pero notando de paso que entre las citas que au« 
torizan este importante estudio falta la de un tratado clá- 
8Íco en la materia: el Origen de loa indios del Nuevo Mundo, 
por el P. Fr. Gregorio García, impreso en 1606. En él se 
discuten extensa y detenidamente todas las cuestiones rela- 
tivas á la primitiva población de América por las gentes 
del Antiguo Mundo, y la que ha servido de tema al señor 
Abate con toda holgura, é invirtiendo en ella nada menos 
que un libro de los cinco que componen aquel tratado; pues, 
por fortuna, su autor no tenía que luchar en el caso con el 
gran impedimento de nuestros investigadores y críticos de 
antigüedades americanas, las Sagradas Escrituras; lejos de 
eso, encontraba en ellas un texto que le venía muy á pro- 
pósito, el cap. 13 del libro 4."* de Esdras, donde se habla de 
la emigración á tierras incógnitas de las diez tribus de Is« 
raél cautivas de Salmanasar. 

Por supuesto que el P. Gregorio , que era discretísimo, 
aunque muy erudito, se guarda muy bien de resolverse 
respecto á los judíos en nada que pudiera comprometer la 
independencia y elevación de criterio con que en los otros 
libros expone las razones en pro y en contra de la pobla- 
ción de América por los egipcios, fenicios, cartagineses, 
árabes, etc., etc.; porque él vio antes que ningún oUro las 
dificultades que desgraciadamente aún prevalecen en la 
soludón de los problemas etnológicos americanos, y con- 
sisten en que no hay pueblo del Mundo Antiguo que no 
presente con los del Nuevo alguno ó algunos rasgos de se- 
mejanza é identidad en las costumbres, artes, lenguas, re- 
ligión y facciones, hasta el punto de que, si nos fijamos en 
el español primitivo, v. gr., prescindiendo absolutamente 
de los restantes, con un poco de paciencia y algo de to- 
lerancia en las etimologías, sin duda vendremos á concluir 
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que los americanos proceden de nosotros. ¿No dijo Barco 
Centenera que los caribes tupis eran de origen extremeño? 
Y echando por el mismo camino llegaremos á idéntico para* 
dero con los caries, etruscos, pelasgos, tártaros, chinos, etc., 
y por remate y fin en frente de este dilema: ó los america- 
nos derivan de todas las naciones del Antiguo Mundo, ó de 
ninguna. 

Los datos aducidos por M. Louvot en prueba de ciertas 
conexiones de raza entre los indígenas de América y los 
hijos de Israel son ciertos — salvo en lo relativo á su fisono- 
Tula é idioma, donde sólo puede encontrarlas el que no los 
conozca; — pero sobre ser fruto de ajenas y no muy nuevas 
observaciones, en nada esclarecen, á mi juicio, las dudas 
del P. García, cuya obra, á ser más frecuentada, quizás hu- 
biera evitado muchos üe los modernos estudios acerca del 
origen de los primitivos pobladores de América. — He dicho. 

El Sr. Presidente: Bl Sr. Martín Minguez tiene la pa- 
labra. « 

El Sr. Martin Minguez: Me dispensará el Congreso 
qu^por breves instantes haga observaciones referentes á la 
grave cuestión que se discute en este momento. 

No soy el único que se ha ocupado de este particular; 
otros lo han hecho anteriormente, entre ellos el Sr. Ama* 
dor de los Rios, que ha tratado del asunto en el prólogo de 
su obra acerca de los judíos en España. 

Encontramos en América, no solamente en los monu- 
mentos arquitectónicos, sino también en las sepulturas, 
restos fehacientes de un gran pueblo; y autores modernos, 
en su número el venerlible Pí, han demostrado que no 
puede negai*se que hay algo del pueblo egipcio en las co- 
marcas de'Ios Incas. 

Ahora bien; esto, no sólo es cierto en lo que toca al arte, 
sino que además, en las teogonias y cosmogonías se ad- 
vierten rastros por los cuales puede suponerse que pasaron 
al Asia, y del Asia pudieron ir á colonizar la América, 
dando mayor fuerza á la hipótesis la. relación directa que 
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tiene la lengua egipcia en su gramática con la lengua del 
Perú, y la que, por la parte opuesta, tiene con el Tagalo, 
que viene perfectamente á unirse óon la Malaya al Sur de 
África, en la isla de Madagascar. 

• Tales observaciones son de ut'lizar con procedimientos 
semejantes á los del zoólogo que por el hallazgo de na 
hueso investiga las formas del animal á que perteneció; 
una columna, el resto de una momia, algunas palabras, el 
dato m;is insignificante al parecer, viene á veces á descu- 
brir i'elaciones entre los pueblos. Por este método, con es- 
tudios como los del asiriólogo Birman Ofel es como ünica*- 
mente podemos líegar á un resultado práctico. 

Si la historia antigua de nuestro propio suelo es oscura, 
¿cómo queremos conocer la de América, prescindiendo de 
lo que hemos aprendido antes, y desechando los términos 
de relación? 

Opiniones que hoy se consideran herejías científicas, 
vendrán acaso con el trascurso del tiempo y el trabajo de la 
historia, á recibirse por verdades ortodoxas. Pero ésta , se- 
ñores, no es cuestión de un día, ni el Congreso la decidiría 
dedicándole todas sus sesiones. Si yo he pronunciado estas 
pocas palabras ha sido con objeto sólo de fijar la atención 
en el influjo que haya podido tener el pueblo egipcio en la 
lenguística americana. 

» 

El Sr. Presidente concede la palabra al señor 

Vinson. 

M . Vinson: J'ai écouté avcc la plus grande attention les 
honorables orateurs qui m'ont precede. Je ne partago pas 
leurs opinions, mais je Irouve quel'honorableííbbéLouvot 
n'a mume pas été assez loin. La discussion ne peut-ótre 
soulevée en ce moment au pointdevueanthropologique, la 
Science n'étant pas assez avancée. Cependant, au point de 
vue de la linguistique, auquel j'ai continué de me placer, 
il n'est pas permis de diré qu'il y ail eu des i'elations direo- 



OBRAa HISTÓRICAS. 191 

es entre les juifs et les américains. Gertes, je ne suis pas 
pour la négation absolue: j'appartiens á, Técole des scieii-* 
ees positives, qui procede en déduisant ses conclusions des 
fails qu'elle a observée. Jusqu'ici, les observations elhno- 
graphiques n'ont aucune valeur, parcequ'elies sont trop 
peu nombreuses et qu'elles ne fourníssent pourtant que des 
témoignages discutables. Dans des questions de la nature 
de celle qui a élé soulevée, on s*écarle de la voio sage, de 
la Toíe de la scieace rigoureuse qui seule meae au but , au 
progrés. Eh bien, je me borne & déclarer qu'il est impossi- 
ble á la scíence de la linguistique de trouver une relaliou 
directe entre les langues américaines et les langues sémiti- 
ques, voire méme les langues dites chamétiques. 

El Sr. Dr. Hijar^ delegado de Méjico, ofreció al 
Congreso, en nombre del Gobierno que represen- 
taba, las importantes obras históricas de D. Manuel 
Larrainzar y D. M. Orozco y Berra, cuyos títulos y 
condiciones se expresan en la relación general de 
libros, recibiéndose con reconocimiento tan valiosa 
expresión. 

D. Justo Zaragoza ofreció asimismo ejemplares 
de las obras de que es autor, extendiéndose en con- 
sideraciones acerca de los primitivos proyectos de 
canales inter-oceánicos en el Nuevo Mundo, cuya 
apertura absorbe actualmente la atención de las 
naciones civilizadas. Dio noticia de que desde el 
año de 1508, reinando D. Fernando el Católico, se 
determinó el estudio de un canal que uniera los 
mares del Norte y del Sur, como entonces se deno- 
minaban, á través del istmo de Panamá, siendo 
notable que ya por entonces se fijaran los tres para- 
jes que actualmente han indicado los más distin- 
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guidos ingenieros de Europa, informando al Rey 
los promovedores de la idea, que aprovechando el 
curso, natural de los ríos, rectificándolo y profundi- 
zándolo en algunos sitios, se conseguirla con gastó 
i;educido la inmensa ventaja de una comunicacióa 
fácil y rápida. 

, El Sr. Presidente: El secretario Sr. Fernández Duro 
va á dar cuenta de algunas comunicaciones. 

El Sr. Fernández-Duro presentó al Congreso 
cinco ejemplares de rocas de la isla de Cuba que ha 
ramitido desde la Habana el Sr. D. Antonio López 
Prieto, acompañadas de reseña, titulada Nota geoló- 
gica referente á las rocas graníticas de Palmiray y 
quedaron unas y otra sobre la mesa para el exauíep 
de los señores socios. Quedaron igualmente los índi- 
ces de documentos del Archivo de Indias, sección de 
Patronato, ofrecidos por el coronel, capitán de fra- 
gata D. Francisco Carrasco, y otro de documentos 
relativos á la historia de la isla de Cuba, reunidos 
y presentados p#r el Sr. D. Jacobo^ de la Pezuela, 
académico de la Historia. Por último dio cuenta de 
una comunicación dirigida al Congreso por D. Al- 
fredo Mirapens solicitando recomendación en pro 
del .propósito que tiene de publicar por el proQQdi^ 
miento de la foto^-litografia una serie de fac-similea 
de los más importantes documentos que existen en 
los j^Iuseos y Archivos nacionales. 

y arios señores pidieron la palabra, y otorgada 
por el Sr. Presidente, que manifestó dejaba á 1a 
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resolución del Congreso lo que se estimara conve- 
niente, se hizo manifiesto el deseo general de ver 
publicadas series de documentos como la que el 
Gobierno de España ha dado á luz con el título de 
Cartas de Indias, y la que más recientemente se ha 
repartido con el de Relaciones geográficas de In-- 
dios; peFO al mismo tiempo prevaleció la opinión 
de no corresponder al Congreso otra decisión en el 
asunto que la de su apoyo moral al proyecto del edi- 
tor Sr. Mirapens. 

Encareciendo los beneficios que semejantes pu- 
blicaciones reportan, dijo el Sr. Várela, delegado 
de la República Argentina, que á la presentación de 
los que existen en los archivos de América, acom- 
pañada de mutuas concesiones, se debía la desapa- 
rición de la única nube negra que se había presen- 
tado sobre el horizonte americano con la cuestión 
de límites de aquel territorio y el de Chile, cues- 
tión * felizmente arreglada. Recibióse con grandes 
aplausos esta declaración. 
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* Terminada la cuarta sesión, tos señores de la 
Mesa del Congreso, seguidos de los asistentes, se 
trasladaron al Jardín Botánico, en cuyas salas se 
había dispuesto una exposición de la flora ameri- 
cana, con el doble objeto de solemnizar la reunión 
de los americanistas v de conmemorar el Centenario 

13 



-de la inBtalacidn áéi Jardhi i sir ei'- sitío ta^eduxails oráei- 
liada por el Babia monarií^a Caitos Íill'6l'afit>;^e[li78d.. 
~ El 'director del estableclmie^tov DjUtiguel Calr 
üieiro^ explicó el perisímieíitodéaqueVRey; solí- 
'dto Teslaurád'oif de la Botánica,' qiie l|d{sQ^^'Oi?eaiJa 
éh ia' corté an hernioso' lugar de iiliglriiectón : j. »áe 
Técreo y &9parcÍ¿niénttf á la rez pam^el ptifclicó faV 

tium ialtcH et úblectame^iHo)^^^^^^^'^^^^'^^ histoim 
de la fundación y adelantó^ en di&eciPdd q^iSe.c^o 
con atención y aplauso (i),* y que <iontfestóeá jseííor 
E. Dognée; de Bélgica, en levétitádos cbneeptosi; 131 
Presidente, Sr. Duque dé Vexidr$iM^ ^h\ihtíi6^\etí'^ 
tonces á los concurrentes que el Sr. Colmeiro ponía 
á su disposición ejemplares de la obra de que es 
autor, La Botánica y los botánicos de la Península 
hispano'líisitana (2), y los invitó á visitar los salones 
de la.Exposición, que muchas damas favorecían con 
su presencia. 

Colocadas con orden y elegancia se veían curio- 
sas colecciones de los productos vegetales del Nuevo 
Mundo: maderas, semillas y plantas preparadas. 
Aparte se mostraban las colecciones de dibujos y 
acuarelas, las obras publicadas y las inéditas de 
gran interés, por ser algunas fruto del trabajo de 



(1) El discurso se distribuyó impreso á los socios del Congreso. Lleva por 
titulo: Discurso leído ante el Congreso de A mericamstos el día '20 de Setieunbé't 
de 1881 en la cátedra del Jardín Botánico de Madrid, para celebrar el Centenaria 
de su iiistalaeión en el Prado, por D. Miguel Colmeiro, decam de la facultad de 
Ciencias de la Universidad de Madrid y dírectqr del Jardín fioíánict). Madrid. 
Imprenta de Fortanet, 1881. En 8.°, 16 págs. 

(2) Impreso en Madrid en 1858, 1 vol., 8.® mayor. 



liDbí^ialfirtoíOwñisloJjftdosípot ietraferiíÍQ rey .Cajfr 
lí)8lll>^ara e&tildíar la flora leñólos, que por entoor 
i&saetaniidtfBiíilal^os: .<Í6 3U )CoroDa. La Flor^ Perú- 
4)iáwaetíChilmsi'S'áe Ruiz y^Pay¡ó|); }o3 manu^qfijbt^ 
de>€lal(liS^v Mutisr^ MoeiñQ^. Sessé,; La G^pa^, y lo|^ 
fifcagníficios herbarios dp iNueva Gr^iiadla;,.M(?jÍ9P, 
Oobay odrQs^ que excedan de 15,000 jaspeqiei^ y^r 
gefákiSp pÉisaudo de' 9.000 los dibujos ioniado^xde 

Iaa»piaiU¡as vivasi americanaao > ,. » 

¡siibannífté la ■ ooujeuríenqia, Ufi;.e^tnf^s .de. plaijX^^ 
tiloUca^ y alguuaaya aollmat^das al aire Ubre^ vi]^ 
sitaiKio todas Iftaj^p^qdenciaad^^est^le^cinxientpi. 
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/ ,fi-M';-. ./ .r 'QUINTA ':;SE$!tON»i!! .i^» J3[)i;);Wj;.j 

KIABTE9 21 DE ^ET^IIBHE Á LAS NUEYS T CUARTO DE LA MAÑANA. 

-ntT -77: "i . '. 1 i .. . '• V . i ' i' »'. •'''.'lír' II .»iOí;1» 

^í I ; ía'j)" • ^ '/» .' j«¡'. «T~T7~TTr : o ■.., .i :v;;'";.'Trj], ^yt 

-M'r.'.r".-: -' , ;; 1' ^ )'>¡{.. V.. O-.'j '•'• ^^.::) .'/'O.iJr.'jlínJSlíI 

El Sr. ipuque de Veragua rogo au. ViQepresiaeri- 
te'.p/Manuelii. 4é Pjeraíta'/liíínístrQ^plení^ 
ciano de la República fle Costa-Rica enMadría, á\xn 



Y cuarto de la'm ailána'. 

El Sr. de Peralta, con elocuente frase '/cfio^as 
gracias por la nonra que Se & dispensaba Ilatnán- 
dolé á compartir en 0sta,.parte la discu^on de las 
interesantes cuestiones presentadas a las delinéjrí- 
Clones del r Congreso. 




ae la palaBra ¿'^los ^ _ ^ ^ ^ ^ 

den.eu.que.estaLap inscritos en la orden aerdía, 
advirtiendo que en cümplimienio del. arL .J.^nelos 
Estatutos generales /se reuniría a ía^^aosd'eia tóiríe 
el Consejo cenb'al^ á fin de acordar y-proponer el 
lugar de reunión del Congreso quinto que ha de 

^ "^ I- í . fli [. * , Int Ipíi fií éb 9l la:) ( I ) 
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verificarse el año de 1883, y que el Secretario ge- 
neral iba á leer con este objeto lista de los señores 



El Sr. Fernández Duro levó en efecto la lista 
publicada en \A^i^¿¡e^wi áüt'pB¿¿ente volumen, y 
enterado el Congreso, dio cuenta de una comuni- 
cacicrn'' áírígíáa á'ía éécrfetaf ía í)br Ü. ' Sáüli^gó'í'íí^ 
rez Junquera, del comercióle libros de Madrid (i), 
manifestando que, deseoso de ofrecer i los señores 
extranjeros que han concurrido á esta solemnidad, . 
tesTír^iSb ^é 'sífflpatfá y ' considera<HóO, y merrferia 
al mismo tiempo de-Siivisíta á esta capital, les 
ofrecía un ejemplar numerado del libro de Menas- 
seb B^n kr^l sobre el origQp dp lus anieiiLauu^, 
que ácaD£¿)á d"^ reimprimir por su,pucnta, ú plana 
y renMqnijáiguieqlJó.ííon. fidé!ida|d el qup se dio á 
luz gn^ Arosterdam' él año de.ISSO'j o-n retrato y 
~b}Oge.aSÍi del autor y tapUcÍabim¡ogr¿fi('[i do las obras 
principales sobre orígenes, hístorra y i;<nn|aistas de 



América 



ica, 



£1 Sr. ¿e Peralta propuso aí Congreso sé sirviera 



declarar qué íiabla oído coii 'gusto íá TOmuriicacion 

V queisemsmfestára al Sr. Junquera su reconoci- 

-t-SiTTTl'jFl 'A.i 1, ;n,,.; ,: .'.¡i -.'..■ ■•^c-\.-, --¿.v'//: -i.:: 
miento par el generoso donativo de ualwo tan m- 

teresante y, tan difícil de obtener, por la rareza ge 

-loTiUifi íiftTf.^f iji;!.\a J-.r''iiJ' -;i-''i' .i Tm li ;.: 
Ice semblares db la edición de A,msterdam. Asi ^e 

'áwtdp., Concedió ^espués la palabra ál Sr; {jaffárel, 

que Wb,Ta águLcnte menioria: ' , " 



■.t!i i ^'(.'i ,'•■■;: ':/. ! '.Gaffiknek', í}.\ y.l .vn- i:.ri Oiii;í;q 




«^".(M.l '.W?. V9udrwu5,ei^ ce, mw^ent s.^^yr^,!^ foytupft 
g;^pgi-aj>lii(iue dea.4eux,wtres,j;ile,,de3 g^^^^^ 

^*W*-.. .•.'.■: '■;,.■, /■• ... .. ■';,■■. :ii,'j ,. tij-.hio'Un 

■ I • . 1 1 I ' > ' ^ I ,..•.'•. , ^ ' . r , -, 4 , : » ' r' j - i I _ I . .* í 5 » I <• K i i • 

" La íégénde fcht^étiónhe de rilédesrSépt Gítée mi mi'grtin* 
i*eleúttíáeítíeirf atrmoyBii-rigé, ^l^cowlírilma^ioitrnéJ^l'lattóttAí 
tioQ publique vers les mers occidentales, -ótt^déía (|uél^f#^ 
savknís tfaGtotdaietit^ltotíítei»' í'émplic^etí'I^Qf^PaíWiáis 
tótte^We'(^V. Ofl mcbnteifr (pfá r«pí>qti5eí^lar4tttiquOlfeí*5i 
l*jBspagii^ ^ar les Af abíes^, aprfe 'la* déWitóde'^Xe^éa lá^í'itWíi^ 
teía, 'k •lít'disparitioii üu i^oí '«^Víísigoth-Itóflériék j éé^ 
é'teqiies, isous 'Ia'dit^ctbü4é4'ün d'ífniíMí eüx, l'aíolw^ 
qiké^di^ ^orto,' s'emba/qu4^élli'^uivi«•4^ leftth^msUlié»! ét^ 
s'aa^a'tíábniíéreü* a Jetii' aéaUaéfe*MAi[)'i^é tóe'IOHgüeáaVlg&'J^' 
tím; il-6 ábordefeniutíé iíé iricóntftie, et%'y fe6«iíit'ÍBLfi»§S 
avoii^ bnllú leurs vaifesfefttó*! ObmAieí ilá ¿lAitót 'áepft, leti|ütf 
cbaciin d'eúx so-cotis&ruisit titie^demtíuré partléüMéi^v lUtó» 
^ií lénortí daie^d^ Scpf Cilés* Maí^iíA 'B6!liáltíi^<^,*^üí*%Br 

-t. I, p. 881.)— Letbonnk: Opiniom cosmoffraphiguet de$ Peres de VÉglise, (Re- 
TUft des deuz mondas, 1834.)— Maubt : Btícycl^ édie m o d e me (art i cU PwadigV 

(3) Stiteven: Dissertatio hMorico-cHtira de vero wm orbis inMMÍorí».— Mt'RR 
MHjplomati^cheGesich/efírsBerP/mtenRirthi'i'ñénám.)'''''' ¡mcmo ) H !• 



^r . ií-'if* .^Wji^gPT ,cixii^ „ , . 19.9. 

fameuse mappemonde de Nuremberg (1492), dessinait cette 
lie avec la légeiide suiyanle: «Quaiid on se reporte k Tan- 
i7é'eF^\4 a¿i*es 'lá naHás?incé* dti Christ, lorsqué iá^Xé TEs-^ 
pagne ful envahie par led W^kéatíls d'Afrique, alore Tile 
nommée Selte Citade, cí dessus figurée, fut peuplée par un 
aVchevíijue flé Potló en '* Portugal,' a véc six átttre^ éreques 
et'déscíiréViéhk,' hommesct íemmes, lesqüehé'átaint cttfuife' 
í'feé¿ag'tie''feüi'''(lés'Vál^ ^'viiírent avbó 'des befetíánií 

eíTéúktei^üiie.a'Méme ápf5áíá découVerte" de rÁmériiJufe' 
í^¿tóán'd'CdÍ6nifc^(Í)'Woy¿ra Péxfstence-á'^ diílte' ile', et'ií 
6ií^^¿0ritó^l^hi'3tóli% én^ tetmes^íí'^eá íii^és^id'eHHqWéfe^. '¿Oif 
racontait qu'au huitieme sifeclede Tere cbrétiennesejlt iS^V' 
ques Portugais, suivis de leucs ouailles, s'élaicnl embar- 
ques pour gagner cette ile , oü ils avaient báti sept villes, 
^uftWiitej «í^v^OtijplMS. TOUlt( .qwU^r.j ayaat .dlaiJtlQUflrs 
bflW^J^UBíi ^^$9^.u4.?t>ui^ .a«re&pou/;.^'|§|^rdíí:al4 pq^t; 
sitióle. duiíretoiWi», . ♦ ..... í . . .'/.< ,1. • 
-i8ftWldi$Cia|^MÍPÍ .i!, p^tt^. ou la fai^siíltó €le,;CetAQ .l^r- 
»g^4?^^<,-npi3^r.rW)afl^Uroin|sr;oepeqdñnt que ( rinstinct 4Q; 
tíw^riefii Be«pJe^.j50f>gflM ^ñtM-, revocií^u/jaur íll^|^Q?t3^^p^¡ 
tí^ lifíl^iiJttifoine'on^ieot-ilq p^e PHCOípq i^i.JQUrMes^et 
liW6«Íft*n Qt tdo«iBbafit?.Jvqs iía.ltojis^o^t»lWgíeplps,c^§J|érís.. 

d'AjPÁríqiie gpflt íM.tejad,i.wpar leurs oQjaapflitriQtcs 4'B^ro¡pc. 

Iflqísiof ^w;3^t jd^iiniita ©ar. tefi Espí^gnol»! .Hí Ujij^. spji^teí ae- win . 

yj^qdi5a^t,un.iawr fl^l^vw T^^tíqwf woft^^bip A^^fü^ dtt) 
Soleil. De móme en Espagne, oü, d'aprbs la tradition, un 
gráü3 hombre de XJbíhss'étárenl sóüslraits ala domination 
aittbsj "efe «urai^ trouvé wst veíiige daos Tile des Sept Gités. 
Aussi comprctiidMoá<^ci^'(i^tfei6gQfid&9é gt>il<fldMemeiit odih 
éé^Üié'^ánñi 1é!j' ^óiívénifti^ p'ópúlairesí ; ét meme qti^a^c !e 
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ternas 'ello aitélé'iunbbllie'di «ugmoit^ iBtoo^y'áiBeflét^f 
otoíbe Mse^XKXitetitpt ^s dé inedtioiuipand^^sídleiicalida itthL 
m^ístétMissé:' :oa'«pTóténditd<'avoí(ri lelroaViáé > [ I )k ^EwtWbmnl 
porlügaífl^'poúiMpáa'ihnteinipété oLao^st.VAttlffiaifqbffii/IáTiiSa^ 
débauíqáé d^n^i une i tté úooonaite: ^ édáls ílrouTiiiiséfife [^IJes/ 

aAxtíBÁQnti "fáixlut'hr^vAeuiíí; QdritIsíño'v<latei6tttoá\afii>:laa3aaBkí 
odnimimiiicatíon aivec >léur uúeienüdvpalkiio , fiüaisiil) jtorsímd) 
hr^éehápper; ist tceimt/eii •Pahdgklv'o^MilíicaaoBlix'^^lanJ 
Hdttvi d&'VtoetD s(e8^él6Qiuíiáe'$á9eatianrBS/<Ia|lBrao^iró^M 
mMiéte'verléméiitJle ^eapteíiib poinüs'^bnéíeli&ilsaqBíaiiMlin 
completó tes ireflwpignemeDfSretBie áiáiiiF'6£da^%aGdb]^i 
rab ip)uA; •Néaia!indhi& o^de Mstóire! fif^daob roft. ±¿b {év adjiftéf • 
de répoqueidébli^^eot laíprélicbdsé: déoddVoi^svsfyi^tL^ 
PUéQÍcÍ0im8'fii^tioúhéB'pak* AastotQ (S^et^paqr DíoéareGle 
Skito^&)^'etydésc'tpr8v'eUe'piit place isuf lei(ioai]te^a{xns»IeI 
nkiip^rqlietaaiiá^lm acmnaÍBsebsv tíSííe de^ 3e^ OíiéL eooisK 
/(&iiia'(^^rotrdizviér)(Efiílt0íl6'4 8áiat]9übhfii,'iiBio.B^.Afc(iK9 
rahjf iáTl'eilvémité ' oiieiitale de odt ta ; «ilo 'sié told iiuipia^lléar^ 
d^eo^on' tr^soBcnsc^lcaMes:!* ' ffhút\ ihi - áncieú;^chiBlfereI(5)[vi 
sendjlablaiá^.^aet'ímniqnse éhaadiéiie. <Ui>6abíeflft)BrAi}dif) 
moiitaghedíie8oairjyées,^'^)a9fa(p'daQx pétits áabs^^d^psiJle IfandiJ 
Leitól éa-QBt d«)[l87é<0^epidrrolpaÍQec^KÍnais i^écaa^é'KtpdteiJ 

(1) Horn: Z>ff ongiMOíis mnertcanuij p. 7, anno mcccxlvii. - ' 

'tÍ)''t¿feiÍétaH'áit dóMlrtñálpátí'. Colomlj (pas¿a'í?fedtéV|.WJíV<tó^<yi)tóihá&^' 

certaina que Tinfant les louerait de leur conduite. Le prince au contraire les 
en bl¿má~8éríeu8eméiiiretTéür~or^iiDa de retourñér vera ceCte Ue,Tygéjour- 

yfmx.\ ^'^u,<^lí«^o^t^^>\e9,li^^J^,^yiFe,fttw> xi^^^x^rf^^t^MV^Si^f^Xf'^H^^^^ft^ 
rlvage du sable pour nettoyer leurs ustensiles, avaient reconnu que^ aa^^^ 
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« 

l^tBffiQaiertiSau jQífLelquca< miserables: tdmiunitoetí • ró|<»ndfjfib • 
daLM oéttff^naUóe'jdbmposehtí'Uii ¡xameáMfi qui>pootje «nje^reA* 
le intfitai^ Aai Sei^l < Güé8í)'SeritDiifiHiibüÉj ^(totoieni >pc^^ 
sÉfb iy£l]^i]{páii09l ijÁSisipaJT ké'Unrosoait&if i üfoia^r^ jirexiú^jrir¡ 
v,Bey íplü|ieu£9 iiDilIidra é'^i^fi ( auxi iní^i^niripü ^jm.' l^üt 
pa n irip é erii ' dá¡ia.iiü esf^ceía^ssi átirátí S§i»idbQilife^les'il*eniH) 
UeonnQBntsjflBriQtvelsóaé/fjDé^ ^lía iAioorlbSiíIte/ pou^ik 
a^rairie(; débrutorlainilaiB&íkraiisfaraiá'Ic eal; roii¡3Júui;vQ0Úi&'> 
trQüvá*acíl(HOQianix)celes'débri»üesimaÍ8¡(yas, £t ríea.|le{s6m-t; 
Máblémíeidak^^Daonimi seul s^^d&t/ooneeürTév Ql M\^of6 jiureí-l 
m^^m>qualí.ciÉt'dtoig4nBioa;odeiYié^.ndt i)!u&i'iettomeaúíiiicrti 
tHa^dea>íS€^i*>CBtés áétó 9&iifli ^deoomm^^^ftntiutiqtudí^tXMr) 
(Mtviamqeá^ jieidbuiretíirs léiroipdeiifst GBa'edl^dginCjpfli^i 
aai^[iVa»a)4U)'fl'£sttt>(dnl)dMár:^^ des 6^(11 C^ilés^ 'i .' : 1 h 
^CeiDé'Báiá^aip ?nd& pla&'.fiuft iLer[Qf)r^tífiéntafiiéiticalu«iOhi 
leí orayaih^jpoactaht [au xiíh^ iso^leü >yH'(iíeeé^Frai)CÍBQiitt<^ 
Marcos jiéJl8ita['^£)^sbr«Ia[fQ¿>dep.rágufl9) iécila>«^tfenfpqcai)in[ 
eadfi^aaii9<r,A3iióH4dLeídh Nak^dvftu^o&eóddldiGalifounife, 
^«d li^efl|laír íde ) ¿ítxii^ep Jdiinsl >u]í <jaontTée;Mioióiilé8' ICibcdar 
I^)les^^i)iBdig&aisff tesiSepfc'OitéS'de lalégesder' lAccompagiiéí) 
diUrbistñasiclsealAs .et d^n.iiftgoeíqui fa)naaÍBsait>jl(L. vxmí):- 
tr6c^rdl flfttefgáít'^dBfc régiqíiadQbxidoiséQft;^ (DaGUQtoiife^saiWn 
loiii^íqlx'itavaát vii ídaosrteilmirtíqals^t» villdB Msplehdis-I 
sanies, dont il avít pris possession au nom du roi d'Es- 
pagne. Ses récits enthousiastes décidereiU le départ (^*uue 
ejBéíMM^W.CQfl^d^í^aWe,. cogwwdé.^ .Mr ,jaa geatühQifirae 
A^s;m^it^A lR,.Y^z9pe».(ie.GQjfOJMMjQ'(?iv mm 1^. petUft ^^ 

^.j' í. . - í " i nx i>;, ■• I '. ' • '' ..'<•'■ r.' .•'**. i 'j ''.''. '. ' ' • •, 

¡ékVlÉ^m''m^V^ÁV^^éfíik''*f^. *-fe»):-i¿l<'/T)iK*í«l-í iCiíHAffHiis {^tÁ\tiH l>«tofMfi ' 

(2) ColleetiOH TeruaujyVotnpam, t. ix, p. 'M9^.^, H'.'SiírMÓiff t'<»MWttM>W«** 
marfil M étareh cj the Sééei CH^HúfXHW^';'óHli^'«Úeif$9ió^<(f^9hilfr^'j^ 
loeuii^m. (Smithflonian Instltutiont 19^,^1 dÍÍS^Hi,Í-JW^iÍínWbÉ9Aiít^^\^ 
m: Ann^géogfaphiquf, ITO, p. 23D. -•' 'I •'* »' '* ' '- ^'' ' ' ' "• ''^^ *' <'•- 
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mse^^u'éd ai2roic.6upporté.biein.dea'fe|lígTteS{^aníva^aa^.pM 
di'túLracber avi^é^ aar ieqnetlísfélQiraiLehiairetlCüdofa^ív^Iage) 
si'i^ea.eoiifiixléi'abíle qa^il p a def ¿siikiés^ dd Ndlw»Ilfi/^]ftr^» 
pagalagldont;lneiUeure.áppareIlGe.:^il i n.j j^í hííí/ íi'ijp j<c* 
I :Le Giboiadu xri?aiecl6>joeTbniboáHoH aínéoJKmiv.uooai^i 
ma l?ap{MÜl6 iñgéaxeuaetaie^t.Husdiohlt ^l[)r ne>Iréalis%dMa; 
pá8^)eGDráve9.de& premiers G9a((uóiantá.0a i))'yíl9t^i^Mfi^pl/ 
ciléÉ ch£6iiQím88 ^ ni ^eupto/aya^it gaj^é i»ymüm ítMái'^i 
tlona, wúáCUiola n'eaiexíslaU jpdsi¡ni0iil^,iiia|na. Qü^tpafs) 
voMn.du. Aio Giia, iioniolilcL^éotmieB^ti Aia>deiüfod(ieii 
et^. ctpse fiiiiigtíUej», la Tégi(nl (X)a)pt»nai tfob^ 
gades^ répáriiefl'eQ.^pt práívmfie6.iil$)ariihitiit:raéfBtí<|6^iuúv: 
jiourdfhoi encoré^ ^Zuúi^t villa{)n[0QipájL^da;l*aacÍeiiifiítaí)(fi 
la; 66 nenconixent defs lxidieB8¿<€l;ieYigiKiM£)né9 elfjftttoriaagei 
olaiTM itAi leuit aipect^ écmvaü ma IvoyagtíoiriooiiternpoQaiáí^j'* 
011 est tenté de s*écrier: ce neÉont >pa8iJ& dssi liMiítía^III y» 
en a beancoup parmi enx dout le teiut est aussi clair que 
celui des sang-melés. Parmi les femmes en parliculier, plu- 
sieurs ont la peau presque blaJiiche, et les yeux gris, bleus 
ou couleur noisetle.» II est vrai que ees indications n'offrent 
rien deip^eci», 0l>iiouBiiBi(}erQfmpaftiiubl^eDtiuBGibQÍa'^t 
It3pay6dfi&' mira9e8iv.piuipq[QQ)3iLiíl54í)Lya£i]aBz:jde Goaronat; 
do^SlipñlpoiErdea Jiomlnedixtel&B xte:Ií]]anp)^t>.sbinUlíibioa> 
á-de^iceMgliQía de.lajMér<t¿ (faélqiAeaiuis dBDi^qs'gDáallsiiátj 
ronsi lú&nj(2a y qua les Eestagliote aoii»B0U(iB))QQfre(fi«ifebid99v 
parceiqoe vuside lofauet ávcontire jQibn(íl^.fctBdeaililMJl.&j0eífe 
seiiti)nfi)\es ;; xnais- i'esistaned ide iresi Iftd^|ura^>:(o»it ^éisL\ -a^ 
dans une región rigoureusemeut divisée en sept cantóos, 
n^eifest p'as moins singulíere', sürtóüTsí oñ la rápprocEe 
d -une eurieusa légeníde - conseír vea • pat i Sa1iag^n/.(A)/,A tiisto- 

'.''•..'.• . ■ ' . •'• ■•■■ .••./...•■■' „ .'.' 1 ( :iii. '. ,^ íV.ÍI 

(.3} Vazqubz de Coronado: Collection TenMvx-Compamt. < -iíiMjíH 

(4) dA'iÍA(ioir.JtfM»rK»tf«'4Mioav(i#^^«A'«4Kt« ¿?«>i<t«4, H^^ V 
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rI)ettisan9r^rand(»^eDi^iQÜ0V'iniiss4u¿' en^'}^ méiúto áó iiappor^ 
tep jílSMe&Miií les ImditibnsDiñdlgbpeí.iIt $'ágiiíi de tl'origiaé* 
(ks^ahvadlt/^LiDrekibiQá (laíen doli!iqntltó.aii(áñDSy ditriV 
est qa*il vínrent par mer'diueotQ^U'iI!)ioaiiiw..Onxoi96tí]iQiir^^ 
qmeooe^íiuMa^els Bortired£idé sept.gmites/etkiifiéLCie» sdpt 
gittdea^sünHesi sielj^t xtávínres 6ü gatlfaee&daneu Jc94üe][^/ai*riH\ 
\%faiJl^Jl69r^p^tttfersicbtGias.t» QBs^premieflrdiqDJonsétáieoi-áls] 
lesi^iüocé^tis dea' st^t/i^^dga^a visígot|i3f ;et leiCilioia) oú «se* 
tr^A^eM aaijobrft^htüíeiieoqedeft lMieásá,;taiátl)2ac^ ótaith 
i}^ó6Heá3é>iillIé páfy%>descfi^tl Qitéé, tnoust^n'ic^eribiia l!afíiiw 
msívMtafií^inombi'eilatMigue de'i9^pt..pQat n^;t3r&c^ 
ain^tf • hasáordí^Hioót i ao^ási. Júen que i^ prósenaé d\^ne rAo^ 
bfadi¿hc:^tisl»iré^qáMdÍB|CiibóIa. Mo\ii9; 4ftvions louMoisi 
mgmíiDimelí' eésiahlalrogíesi,! eaHS mmk :^périnettiira)po9]roee^ 
d1Ñ¡ablto4Qie dcuK)otula|]C^cafbsdi¡ieendré l^ fi^bolai aníérÍGa¿b< 
Oí ISle'Ubüfecibttnk dé8»^epltt2itó$. » • ; - ¿ i ií ; . ,i< 

•uíq f'i'.)iIí)viÍ"iL'i íj^» í.'-íi 11. -/^ "■'»" :.)i /i . i*.. II ^'. tir. '•.., ; r.M 

taOl'flü'íl <JíIO!]i.0íÍmI. <•»:. Mp L f' .'. ií , •--. :.".'v.'n l.-'-'.i.J. ..'1 . 

^aU<iedijátKiUcí^li&:lBaJO^i>lograt)hflsda>xnloy^ 
tionoBdl) e¿CQiBifré(}utaiment^>e| pa^foís JKpft'thQ ooiifeadquií 
¿RéddfUaidesjBeptíCltédi, ^est^l/iteíAndülSa'. Le&juf ai trQUVeot^ 
uáífcetíaÉo^spp(B^t eolnre Ap-tili^ et AUantiáe ^); lea aaiiDes^i 
yerfcé^Jbms'dajCfiiüiftiffsarioc disal$Ekgüés:Oi'iaii(alesvtalii pon>^ 
a&^u^AjBiilfajeQTVf s^óndajtau 38Zfyret>e¡LTehiiy:n ou ,ile desj 
^arptliiC^ déGDeoBamgba^es'aDál)8& (3) c !dn'feíEit^i8UBi{'iiBl(ipie& 

9íl0O'iqq/rí í;1 no f'-: tiio!'>n>: ,ü''ií.'.i^ih^ üiifoiii -Kq '^li ;jo':i 

14S5 portant la désignation suivante: «Oeste isle eBt appelée de Antillis. Pla- 
tón aasure que ceste isle estoit presque aussi grande que l'Afrique, et il dit 
que daiÉneQiteiB«l^M'irBisiiiides\(nnMi0A\^\)(vfieiikef^tat^ q^i V^- 

fldi«1^MftMiiÉe^iA«sablMin8uis«4«itS9«» desqueje MbJ«Atto^^a4i.teÁSle ffii^i 
presque effondrée par la volonté de Dleu, et ce^ ;nBC'«9t#t)peléesiiiftr.^o. 
Batture.»> ..■,.\v.tí^»>^\'> >-•••." »^>. <'\" s^^sV •'.\^<*> -o a/:*. 510'") na .\;( ", \/ / *• 

(2 Bl-AClM:4/li»l^¿^^M«^v<4Alev^»«í/t>\^Mémoin(R1^^ I 
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caries du xiv'' etdu.xv' siqcle, est figurée une ile aupres de 

.í^,; ^n i.u.Míi/. Til» '>í!i»v'ií'7 í/'.í!i.5íijiy O'i'tiiTisiq rX oiiD 

laauelle est dessinée un nomme .devore nar des seroenls. 
CeUe lie est appelée Antiiia^ ce qui oouvait otre la U'aduCü 
tioiide rarabe Tennya, un aeucóre Drélendu,aae 



í!Ún^UQn,,eIle,^iste,¡,et^n{)v.^a,^^^ 

t-fay^f^ !^ 9*rAeS; pujes, traites ^o|:raí)hiaji^s.f^,,„ ,^ .,g^, 

aconte gue,,dans un Ptolemee qSx^vx au pape.Urbain V^^ 
qui reffna de 13/8 a 138a, il remamua rile Anulia, gui pott 
taU la légende suivante: «Ista insula^Antilia, aliauando a 
Lusitanis est inyeutíi, sed modo, guando nuíBritur. non lar 
venitur-D Comme aucun cartogi*aphe du xiv*' siccle ne men- 

r.^iT; '^'Ui--'l^,{S\\^\i ^» /*.2*'i¿" Vi™ '^W*P ^'V^ U108. 0076 Qñie 

tionne lAntilia. il est prcíbable quil ne^agit ici qua d une 
de ces<cartes sunplementairéS.,,üueles savitnts du xyi* sie- 

ele aioutaiént ayx mai;iuscrits ou aux édiUons de Ptqlem 

..i ;íi'*it.(' ii ,;. ' >). ij..» *i(;'.L> jisíi-^ir.u'iTí, >;;/; ínii.QilJsr el fin 
au fur ét k mesure. des decouveries geokrabhiques. afín 




AnüUiae, quarum gu^B iu funda ad «ecuraados ho min es n a» 




possint intr^ n^ut^e.ii ^J^^^J^car^ d^ |)i(;igp^j[^^^'gie 
lecture difflcilií^,44.«>p(M\4»rfítít»u^,utvÍwi;í|R^ 

.11 ,íU .i'x » « t )1»'M •.«-•I k\ .Vi-.'I''(,Í( (t.M.. 'luí N»<f; M>"» i> í •^*^^A ^,l.;M»:A'»>-.0'r 'H) 

(2) D'AVKZAC: /fe* rfí /'.l/WíW, p. «. ,M...,i.sn«(M.l. 

^Aie ú^ Honteau continente t. ii, (>. 177.— Upache: Mémoire cité. 
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lire (id ripasAtullio^ et méme ad tipas istius ínsulas. A vrai 
aire la premiere vnaicalioa certaine de l Antilia ne peul 
etre feee gu a.u Vannée ,i41í, epoque k laqueile, a'apníS Bé- 




i.a^conitain 

ibtheaue ¿rana ducale de Weiraar (z). et sur ceiui dü Gé- 
nois TBeccaríá 6irBecláría,/coñserve U lá Bibhotheque dft 
iPar'rtíe (3). La^cáMedu^^énití^ii' Andrea fíiaiico dres'séé (^n 



tma. lie ínamémauciea Fioren^íá Páolo Toscanelli, qiii'íúí 
Te .correspondan t dé Colomb et le confirma dans s^ résoTu- 
tion ae Cniércner a rQcciaent la route des Tndes^ avait des- 
sipS avec ,s(uo une car,té dti voyage a ejitreprenqre dans 
c^fle dirécfion.'étrAntilia y figurait comme une stalion m- 
termédiaire sur la .route dé Lisbonne aux Indes parlOuest. 
ana Ta lelTre aui accompagnaitxette carie (5 , íl pane de 
nuHá comme^d un pays tres connu. Malheureusement la 




peil pres imposible 

_ .,.__^_ ^ --,^-r éesparl^udít'í^o- 

rentin. II est vrai que nou^ poss(ídons encoré le globe dre$^ 
se aueiqués annees plus tara par Behaim (6) , globé qui 

8í3qn dJüB InvA?. m;í'|. '\\\]]*'M U.'-') 'U\\ > .»!:""vifi> ,'¡ .:;;.^.'U 

«fi fí a^ fiimori 8 of)n ^ n/r>f >{i i !> *; ohn >« '{ ^U4-?4.*nMJMJ^'ij;ut» ^^,\VMnK 
ifíÍ880a 9üp8íJ0Xf]) /'.nr. IT r»J^i Li. ir ¡'^lít ! ^'^ '^•ifW'i '-•••''j.-'ír/ 

(l) Db Mübb: Noiice sur Bfhúim. Trad. Janseii.— Jomaru: Jltfmum^níJ! dfi la 

(4) AwDR é»: Snr une carte géographi^iti del4SR. 

(5) ToscANKLLi: Lettreá Colomb. Édition Harrimie (D. Femando Colono \\\a- 
toriador de bu padre). <rAb ínsula Antilia vobi» nolA ad ínnulam nobiliHHimAri) 
Cippangu,»> etc. ' 

*' (<|)"'^>fS^/y<:}n a^ w ¿7oii aan$ yxM\TÍv>\ otív/cit". car¿te'feí.' 
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n'69t á ce'qh*ofn eroit ^n^ée copie áela cal*te!{iB*JI^cán»114 
eb rAittüiay ési iüdí^uéé 3du$'lei33drt'*idiegQpé'dr>)Dngitude 
oriéuiale.'^OvtdMüO (i) el;l(ér¿atoi^iscd)éésinefit>0]ieDi*e*fl¿iik 
leurs atlas. Ea general ftoates'tes'carKes lot doimotiDimé 
forme^ rectangulaiye^idl'eá 'íbnt''iiu pájTaiá |ieá' •pirte'jádssi 
^anfique PBspá^ne; I^es cétessoYicdédrités i^ecHlneg^añdé 
ápparetice : d'éaaetltudei On ' y - reti'OÜve len^nilAmG^^d^uils 
qué 'daiirceá'terttee íti^agih^titMdti pdlé Sud» qn'i^sDdtbdimt 
ñVBt vsLííi áQ'^soüi dsaiisies''atlal9 ju6qo*au mili^^diixvifr 
siecle. Done k partir du xiv*' siecle tous les mai'iu&'dfattx^u 
¿il''exist6ncetde l'AnAilié; Ititous T0st6''<\ délei^iisfdr te Jk)- 
sltíoñ qu'ils'M.'ássíg'naienli ' ♦ • ^ • ' "> ■ ' ' i /".ii 
- QhettcheronsMtMsus l'^Aittil;^ dáiis^'iiPolsi^Mes etDiráhidetf 
Mais ees ílés ¿tmeot été \i8i|óes dea Jésrii? 8íeeU¡ ^et^WÍ6\ 
par 1¿ Géiibis* LaoeélojkMaidisdl; ¿t eii-lS9f^3r fTedisiq^Bift 
lia et le3Íberé9»Vivaldi> d'aatTeftGéooid. PétrQ^í[ubyiiDéíi9a 
1304, nous apprend qifinie^ flatüe dé ^gsierBe: •6^aoiíe»avxtt 
péaéttó' aux - Ganarles ' toute une' gétÉévectixm atantoluiVAu 
3DfT^ siide eet^apobipejl fot éqeore i^ooiinujOTií; visité .en) Í1M4 
par Aivgicdmi dérTegghia/én 13dO'par)di»2s'2iará68iie6^ 
{Kignolsespédiés pát'Liliside Laoerda;^ eaiSTJ {iaFiaiBíse 
eayen Ruy^de AVefadaoíOs e¿r 1 382 par F.Lopte^tfiii 1:368 
^ lecaéfciU^ d'Ureno (tU L^atlas caialail dQ';lil§?jddiie 
par Bodicm / latirte de Medadé YEadeale^ et le PbstillHD 
de la Bibliothbqae-de Dijon* (2), tnarqaeht cestlesiiA^tHnn^ 
mencement du xv^' siecle, lorsque Jehaa de BétheoMOo^t H\ 
pactit de Noriínaí^dié avec 3e deáseia! hiéia airéibé diéieoá^üé- 
rirlé&GanarieGí, isonrseuleaíéntil taraeqadtayeqluiáeiiUaaií 
oe ^dós interprStes canattecp, ' m^s esradré^la idfrob i^ue brédi^ 
gée par ses aumóniers uous apprend que ees iles étaient de- 



(2) DWynzxc: lies de TA/rígue, \). '^0. - 1:1. ,i;o ^^A^^•v/.'fj ,?: 

(3) Oafparbl: Portulan iuédit de la BibUotMqve ffa¡Oi/0ñ^^i ,h -i-ja jM [1; 
í4) Z« Canarien^ édit. Orayirr, p. 22, U». v <^ ^ ;,•; . »/<> , 'ia\ rvAíj ,.i) 
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pUisiloagléalpsiÍBÓqAíenílées fiarle^ marh». Si doucla.pre'- 
riíiicirQ'atEíeflíiídib^rhenJtiglieid&rAntüia' esl» sealtoifitilde 
4iiíLÍ, tamm& aoii^l'<alvoii»4taUi )^las hautv ee cn'est pas datis 
iesrOioaríe^qoé e0nA'd9v{)n9>la'ChGrdier. . • 
> ¿lai^hipeláf Ma(jf¿pe^i:depufe JíongiQHipa eonnudea.Ara^ 
tíMjíVélail.'aMSÍ diJSile%s0Y^ aüel^ par^Iea £kir<^<}<ma €fl pajPr 
UfiaK6raaifif)tí|)ar!la»/Itatieas-'(i),<ear tóales les cartoK. m^ir 

T}efr4^2)i> Ge (tffistdiMei^QiiHlá. escomí g^^ qoub fauttctm^r 
olieii<l7Aniílhii' ' ' ■ '••'•í ' . . t! . .; 

• . L^ iteida .Gáp V6Ft* >oat;.<éitd' découTéj'tes ¿ une épcK^ue 
bien plus récente: c*est en 145ti cfuele YésiitieiD- Gú da Mosto 
6t le <iénDffi< AlUQOdo .Uso di» Maro (3) mooQanreot les pre- 
idi^iSsHíe» iLds;>iaam'eUe8^oiit pmokágnées de ]a cote, taú^ 
di€S qüei loüles leb Cdrtes du-toÉips fe|iréseiitént i'Atitiliaau 
nriHea deTVOeéafA el né'úeesérant j^tmaifirde la dessinidr cin 
ii^mo»léinpá qiie Taffchipei! da Oa^ Vert^ 
II X)úidoiio>tTouiy6roQékté Antilia'fantastique? Buacha (4) ^ 
j^MAoncéieQí fairaurdes Acores^ bien que les Acorefii fcNSSent 
eaBaarésretfdetsihées déft le mUieo dur^tv* siócle^ si du moins 
Oft'ia'bvo^ láí'Portulaii nsédicéen de 1351 (6). Auesi Mea si 
PAütüia 6út:<cdrré3pondti¿i Saint Micbel oaátoute afutre 
ihá du^git^dupe Aeóréen, onué raur»it> plus £gurée sur le9 
cattesrdé Tépoqne, qoi l^réaenienf au oontraire úmultané-r 
meiit^^nsí í|ue ceilesde.Biatíco ou de Bebaim, rAnliliá et 
lesAgoDea. 

•' L^Aotilia seraát-dle done rAniérú}ue? ApropoB^delacante 
daBiasieoy ijiif Tnaique détüi üsb sópairées par un déirbit^ 
Abtfli» fí da Man SatanoKio^ un géographe alleinand, Ha9«< 



• ' J i ' • ' I L . I • 



(1) D*AVKZAC, Gravikr, ouv. oit. 

(2) ínsula di Legnamc, Deserto. SnlVflffe, Porto SflUt^^ He. 

(3) D'AvEZAC, ouv. clt., p. 27. . i , • 

(4) BuACiiK, mam, cit . ' 

(5) D'AVEZAC , ouv. cit., p. *3Ü. ."• 
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sel, prétend que ees deux líes fignrent les deux parties dü 
coiitinent américain, que l'on croyaít, en efPet, aux pre- 
miers temps de la découverte, séparées par un détroit. Por- 
maleoni (1) n'hésite pas k Taffirnier, mais cette hypotbése 
irest soiitenue paraucun argument sérieux. U est probable 
(|u'inspirés par je ne sais quelles réminiscences antiques et 
de vagues traditions , les cartographes du moyen-áge con* 
fondirent sous le nom unique d' Antilia les cotes de plusieurs 
lies récemment découvertes. Ainsi Beccaria dañe sa cart« 
de 1435 appelle Antilia et Tarchipel qui Tentoure Insulae de 
novo repte (repertae). Puis, á mesure que ees iles furent 
mieux connues, que leurs contours, léur grandeur et leur 
position furent determines avec plus de precisión , on se 
contenta d'éloigner dans la direction de TOuest cette lie 
imaginaire, qui servit désormais k désigner toutes les dé- 
couvertes incertaines, L' Antilia fut THespérie du mo- 
yen-Sge^ qui recula toujours, comme celle de Tantiquité, 
devant les exploraleurs hardis et les voyageurs aventó- 
reux. 

Antilia dispara! tra, en efifet, des cartes , des que Ip nou- 
veau-monde sera découvert. Si aujourd'hui ce nom s'appli- 
que encere á tout un archipel, c'est TefTet d*un pur hasard 
géographique, Colomb, Gomara, Acosta, Oviedo et les pre- 
mier historiens espagnols ne parlent jamáis de l'Antilia. 
Les mappemondes ajoutées suivant Tusage aux éditions de 
Ptolemée ne la mentionnent pas davantage. Sur les caries 
de Juan de la Cosa et de Ribeiro il n'y a pas trace du nom 
des Anlilles. Dans le recueil italien de toutes les iles du 
monde par Benedetto Bordone, dans Vlsolario de Porcacchi, 
dans- la Cosmographie d'André Thevet (1575), dans la Des' 
cripiion des Indes occidentales par Herrera (1615), jamáis ne 
figure le nom d'Antilles. L'archipel qui porte aujourd'hui 
ro uom est designé sous la dénomination de Lucayes , de 



I (Mivi'a^ecité. 
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Gardübea^ ou l>ieii eneore <le CamorpajteB (1). Saos doute 
Pianre Majnlyr (2) avait d^ proposé te nom daña ses Ooea-^ 
mca^ ^ Amwie Ve^uce (3), la seule fio! qulL cite Coloaib^ 
palie au96i d'Anülia , taais , malgré cette dquble aularité, 
lo» AntiUes pendan^ encoré 4out uu sibcJe devaieat otr& ini- 
cooQue3. Geni aeiUement k paortir du xvii* siécle que la 
gitaade eólébríté des caries de WytíUet (4) et d'Ortelius, qui, 
saos áouíQ par souv^r d'érudition ^ avaient £aU revivid 
cetie.appellaüoxi;, flxa pour toijúioa^i's sor lesearles d'Amérif 
que le nom d'Au tilles. 

L'AiHilia esi done un mythe géographique , mais auqvkoL 
oa oeasa de oroire teaucoup plus vite qo'on ixe Tavait üái 
I>our rUe de Saint Brandan. Seulement, p^ uasiAgulietr 
hasard, 3:ucune teire u^ poüte aujourd'hvi le qpm du.SaíAt 
Idandais, Undis que le magnifique arohipel de la mer.du 
Mexiqae.a conserré le nom qui ne lui fut dé&nitiveiíient 
attribué que longtemps apréa aa déooüveüte. Ce myUía) 
quelle qu'ait été sa fortune, nous prouve done, une fois de 
plus., cQmbien était profondéo^ent gravee daos les eaprits 
la.croyan^e 4 Veiis^euce; dUles ou de oontineosUs daos TAi-r 
Ijmiiquc. 



m. 



Au^sí lúea nous avons encoré k earetgistrer d'autres íles, 
doAt i'existenc? est tout aussi problématique , zoais aux^ 



{2} P. \U9TTb: Oceánica, Decade i, p. 2. «In Hispaniola Ophiram inaulam 
sese reperisse reCert Colurabua, sed cosmogT&phicorum tractiidiligenter con- 
siderato, Antilío) insulte sunt ill» et adjaceDtes alis.» 

(3) Hylacomyli'8: Cosniographie^ introductio: «Venimus ad Antiglioe insu- 
lanif quam paucis nuper ab annis Cbristophorus Columbas discooperuit.» 

^4) Wytfhkt : Atlatf carte 76.— Obtblius : Toutes les oartes de son aUas 
relatives á VAmérique. 

14 
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quelles on croyaít ati moyeii-ftgé, avant lA découverte offl- 
cielle du Nouveau-Monde. Un récit qütíconque dñ vayage, 
mémé invraisemblable, se répandaiui}; quelque ma^in pre- 
'naifc-il poar une terre la trómpense apparence d'an nuage 
á rhorízon; il annoncait au retoui» sa prélendutí déoouverle. 
Aussitót cartographes de se mettre & ToBuvre,, et , assodant 
leurs désírsáde confuses notions, de creer quelque terre 
nouvelle, qui ne disparaissait des carteS'qti^aprfes des déooci- 
vertes bien authentíques. Telles furent les trois iles que 
d'ordinaii*e on trouve marquées á cóté de rAntilia sur Ja 
plupart des caries et portulans que nous citioos tout k rhea- 
ré. La premiéis , h vingt lieues environ h Touest d'Antília 
et parallelement k elle, est de forme carree; elle a nom 
Bóyllo. La #econde est k soixantc lieues au Nord: oo la 
nomme de la man Satanaxio ou San Atanaglo. La dernifere 
eufiu, au nord de* la secondé , com^fléte le groape , et s?ap- 
pelle Tanniar ou Danriiar. • : 

De ees trois !les celie qui se retrouve sur le plus giaod 
nombre des car tes est Tile de la man Satanaxio, ou d»la 
xnain de Satán. Gette dénomination est singulicre. Devons- 
nous y voir quelque vague r^et de la légende de Saint 
Brandan, ou quelque nouveau oonte sur les dang^rs de 
l^Océan? Formaleoni (1), en consultan t á la Bíblioth&que 
Saint Maro de Yenise Tatlas d'Andrea Bíanco ^ sur lequel 
Banse de Yilloison Tenait d'appeler Tattention die l'Jtoope 
savante, avouait nalvement qull avaát loagtemps x^herohé 
une explica tion plausible de ce nom. A foree de oonsaker 
les vieujt auteurs, il découvrittin román de Chrktofooro'Ar- 
meno, intíi\ú^IlPellegrinaggió detregiavatmi^ dans. le- 
quel' on parlait d*une certaine contrée de Tlndef oú, toas 
les jours, une grande madn sortgdt de l-eau, s^ásdssait les 
matelots et les entraínait dans Tabime avec leurs na vires. 
Cette main ne poúváit'efre que la main de Satán, d^ou le 



(1) FOKMALBONI, OUV..CÍt. 
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iiom AQüfíé á rile my^térieuso, Saus doute, pendant de Ion- 
. gues anaées, oii placa Tenfer dans oes parages. Ainsi la 
•«arle d^VAtlanUque, iosérée dans la Raccolta de Ramu- 
eio (1), plagait au Nord de Terre-Neuve Tile des Diables, 
•doafc on \H>yait en eííeft voltíger & l'entour toute uue legión. 
' RayschL, dans son atlas de 1507-1508, insérait daus cette 
régíoo de l'Océan uae ínsula doemonum; Cortereal (2) don- 
nait également h une ile sur la cote du Labrador le nom 
' disoladelos Demonios; Thevet (3) enñn, dans sa Coamo- 
graphie de 1575, rácente avec candeur les souíTrances et 
tes perséculions qa'endurent les malheureux indig&nes 
oú les navigateura européens conduits par leur mauvaise 
fortune dans Varchipel des Démons ; mais , quelle que 
éoit rexplication donnée, l'existence .de Tllf en question' 
demeure toujours problématique. S'il nous était permis 
d'aventurer une hypotbése , nous croirions volontiers que 
les navigateurs de l'époque rencontrferent, en s'aventurant 
dans TAtlautique, quelques uns de ees gigantesques ice- 
bergs , ou moatagfies de glace, arracbés aux banquises du 
pole Nord, et éntrainés au Sud par les courants, dont la ren- 
e^mtre» as&ez^ fréquente , est| memeaujourd'hui, telleinent 
:'í:>edoatée parles capitaines. Ges icebergs, quand ilsse heur- 
: teni; centre un navire, le coulent h pie; et comme ils arri- 
' ¥e^t a rimproTÍste , escortés par d'épais brouillards, ils pa- 
'.eaissent rédlement sorür du sein des flots, comme sortait 
•l£i main ée Batan, pour précipiter au fond de Tabíme mate- 
iolsetnavires. 

' Une auire explicafion, beaucoup plus naturelle, consiste 

¿i lire San Atanagio au lieu de man Satanaxio. Le déchiffre- 

-Dienldes portulans du rooyen-*áge qui sont parvenus jus- 

^^^knonn est tres diffielleí et pour un lecteur dont les con- 
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(1) Hami'8í0: RatroHa ffi Viaggi^ ii, X*). 

(2) Id., 111, 129.— Ortelius: Tlteatfuuí mundi, 

(3) Thevet: Cosmograpliie laiire/'seUe, 
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naissahees paIéographiqu6S se^aieht mediocres, comital l)^ 
taíént par exeinple celles de Fopinaieoiiis la {úreiúieriádiMíuv 
de Tallas de Blanco, oü peut liife^ indiSéreimnailtí TufiQ^i 
Tautre lecoú. En ce cas la. prétsendue' He áe Salad ser^it t<^ 
simplement l^le placee sdus rinvocation deSaimt. Atbiaiíaad; 
ce qui étaít'plus coúfbrme aux habitudes '4ÍI08-1 marina.^ 
l'épotjue. • :' : ^ 

Quelle que soit Torigine de cdUe* appellailiDa ^ i^óm. ue 
sommes pas fixés sur la position de Tile, pas plus que ^nr 
la position des deux lies voisines , Roylio etTaamar* Btles 
dispbnirent suceessivement des carJ^^ tnéíae avapi T Aufii- 
lía, gui du moins a laissé son nom k u|a ámmense iktDbifiM, 
taudis que ees lies fanlastiques som renbées daña robsQUr 
l*ité', dont elles ne seraient jamaos sortles aaas ile^sittguU^ 
et trfes persistan! pisessentiment des maniiB oU des i^rudite 
de répoque , relaüTement h Texístence de terrea ¿ i*OcQÍ- 
dent. • ^ '.,'..' 

Nous eu dirons autam pour Tile de Bcacíe,- Bei^yl c^ 
Brasil, que lescartesdu moyen-»ág0 dessiiíeüt au milieude 
rAlIantiqüe. On la trouve pai* exemple sur lét PortlÚM, mí- 
dicéen de 1351 et sur la carie de Picígnano (13t>7)* U y eo;.^ 
mSme troi$ ainsi déságuées isurcciid darniere: cartería pre- 
miare au Sud, sou» le parallole.de Gibraliai» la seconá^aiii 
Sud-Ouesi dé rirlande,'apaimpagiiée de d^uK pavirea et 
d'un homme dont on ne volt plus queia tut&^ eai; il,-6st .#- 
voró par des serpents; la troisieme au Nord de la prQoé^eii- 
te, avec une bete fantastique qui ejoleveun hoq^^e^^np sa 
gueule et porte rinscription I' de Mayotus seu de Bracir. La 
carie catálane de 1375 et une autre carie de 1384 la nom- 
rneüt F de Brasil. Elle porte: le jnSme.nom 3ur lePqrtu- 
ian de Mecía dé Vila Destes (1413), el 'les cartea d' Andrea 
Blanco (1436), et Kta Mauro' (1437], et toujoUts elle^figure 
^ a rOuest de llrlande. Nous ICii trouvoris Te ¿iOmé iiom et 
. l$i ipeme position dans le Ptolémée áe Í5Í§,* dails le frfes 
anclen atlas manuscrit de la, BibUptbeqiie de )a faculte de 
médecine de. MontpeUier, coiníipasé P^u.^apí^cs J[p^ypy^§[e de 
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iiíbgt^llaa {l}yet dáos: le.Rlinoiiisio de 1556. Un si^cle eí demi 
típri^ b ccdonoation dfis A^oires par le PoHugal, on coatí* 
^üúBit k placer une'íla de Qrazil k TOuest ou au Nord-Oue$t 
4e Gófvo; Les atlas dfOvtelius et de Mercator marqaeíat enr 
Góte C8 nom'. Le souvenir de cette ile errante s'est ;aiéme 
GODservéJuaqti'á aos jburí» dona le Brazil Rock, rocher ou 
plutót fond rocheux, marqué sur les caries de rAtlanlique 
h qttetques degrés h TOuest do Vextrénaité la plus occiden- 
tale dQ rirlande* 

L'ideatíté de ce nom avec celui d*une dea plus vastes coa* 
.trées da Ncuv^u-Monde peut paraiire aingulibre. Ladique- 
rátl*6U<» done qaelque mystérieux presaeatimeot de la dé*- 
-isouverte d*Alvare2 Gabral efe de GonneviUe? H n'est pas bo- 
soin d'aventurer ceite hypothese. II en est en effet de Bra^ 
sU oomme d' Amalia. Ces noms fureut appliqués ádes terres 
iútronnues avant d'étre fíxéa définitlvement (2). Par un cu- 
rieux basard, un boís rouge propre h la teinture des laines 
et des cotous commenca par désigner le pays oriental d'oú 
on le tirait, Malabar et Sumatra; puis ce nom fut appliqué 
á une íle de rOcddent oü on crut' le retroaver, et enftn k 
la GOntrée américaine, qüi Fa conservé (3). U ne nous fau- 
dra done pas ranger le Brazil parmi les iles fantastiques 
mais platót parmi ees terres voyageuses, dont le souvenir 
s'est perpetué par la tradition , et qui n'ont conquis qu'k 
une époque relativement moderne la certitude de leur exis- 
tenoe. 

Dans ces mSmes parages, c'est^á^díre entre Tlrlande, 



<]) Cet atlas (in 4^ 22 cartea, n** 70) appartenait jatUs & un conseiiler au 
paelémeat de Dljon, de Clugrny. Le détroit de MageUaa y est marqué, tandíR 
qve les cfites du ChU| et da Péron sont encoré en blanc. 

(2) Un savant aJlemand» Sioisxund Hapblich (Ménwires de l'Académit 
4>*Brfuirthy t. ii), a composé une dissertation pour prouver, d'aprés certains 
pausares de Daniel Kimschi etautresrabbins, que, quatre sidcles avnnt Co- 
lomb, on parlait déj& de la terre et du bois de Brésil. 

(d) Gafparsl : líistoire du BréHl Prangais auX K/«« Hkle. 
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Terre-Neuve et les Acores, sont également marquées les 
deux lies Mayda ou Asmaides et isla Yéváe (1). Apres la 
découverle de rAmérique elles figurent avec regulante sur 
les cartes , mais leur position est incertaine. De nos jours 
elles sont encere marquées ou plutót .signalées cortime 
écueils k éviter, et sous les noms de Maída et de Greeri 
Rock. Leur existence n*ost done uujlement problématique.' 

Ainsi done Sept Cites ou Antilia, La Man Satanaxio ou 
Brazil, voyages réels ou imaginaires, terres chimérique^ 
ou Mes réelles, les géographes du moyen-áge, mélant d*ar- 
tiques traditions á des découvertes recentes , out toujours 
place h rOuest ees prétendues contrées. Assuremcnt ce n'esl 
point encoré lá TAmérique, mais c'est áé]h la direction de 
rAmérique. 

El secretario Sr. Fernández Duro: El Sr. Jiménez^ 
de la Espada ofrece á los señores extranjeros que se han 
servido asistir á este Congreso un ejemplar de su Biblioteca 
hispano^ultramarina ^ tomo v, que trata de la historia de 
los Incas, y el cual podrán recoger dichos señores en la Se- 
cretaría exhibiendo su tarjeta personal. 

El Presidente Sr. Peralta: Tiene la palabra el señor 
Espada. 

El Sr. Jiménez de la Espada: Mi objeto al ofrecer 
un ejemplar á cada uno de los señores que forman el Con- 
greso Americanista es el siguiente : 

Suministrar un fundamento más á la crítica que en mi 
concepto merecen las historias que hasta ahora pasan por 
oficiales y fidedignas entre nosotros acerca de los sucesos", 
tanto anteriores como coetáneos, de la conquista, y aun 
IX)steriores. á nuestra dominación ultramarina. Este libro, 
que tengo el honor de ofrecer al Congreso, es la segunda 



. (l) Yolr ratlM caUlaa de 1337, ^düé. par Buckon.-^-PTOtiuéií:, (16 151$K^ 
pLKVRfOT PE hiMOh¥\. (BulMin 4e la Soci^e de Q^íigr(^hU.4e /'^/i^. Jpilbsfc 

1865.) 
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parte de la gran crónica tjue escribió Pedro de Cieza de León, 
la cual ba sido fraudulentamente plagiada por alguno de 
nuestros más reputados cronistas: delito literario qne ha 
traído por consecuencia qu^ un modesto y laborioso sol- 
dado, conquistador y descubridor de los primeros, que an- 
duvo todo el país q^e describió y conoció de todos los su- 
cesos de que se hiio cargo en su obra admirable, que antes 
que nadie se alreyió á descifrar y ordenar los anales mis- 
teriosos do los tiempos anteriores de la conquista, haya sido 
suplantado por el que hoy todavía lleva la palma y la pri- 
macía entre los escritores de antigüedades peruanas, el inca 
Garcilaso de la Vega. 

El ai'io 1550 acabó Pedro de Cieza de León la historia de los 
Incas, y en el de 1 606 concluyó Garcilaso la suya. Yo pre- 
gunto á los señores que me escuchan, que tanto conocen la 
antigua historia de América, si han visto alguna vez, al 
tratarse de los Incas y sus hechos, citar como autoridad el 
nombre de Pedro de Cieza de León. Nunca, Garcilaso ha sido 
el ^ue ha llevado siempre la preferencia; y hasta el famoso 
Prescott , desminlíendo en este punto su erudición y saga- 
cidad indiscutibles , ha pospuesto á las afirmaciones y fan- 
tasías de Garcilaso los textos de otros qiie han escrito con 
anterioridad á él y con más garantías de veracidad y acierto. 

Paréceme, pues, justificado mi empeño de propagar el 
conocimiento de esta obra hasta ahora usurpada totalmente 
por el cronista Herrera, á cosía de la gloria de su autor. 
Y los que tengan la bondad de leerla comprenderán sin 
gran csfaerzo la superioridad de crítica que distingue á 
Cieza de León comparado con Garcilaso. Este conocía me- 
jor que Cifiza la lengua de los soberanos y gentes que pre- 
tendía historiar, como que era la de toda su familia y la 
suya, como que era inca; pero apasionado por las cosas de 
su familia,^ convirtió en fábulas, abultándolos y adulíM-án- 
dolos, los hechos que como reales y positivos consigna en 
sa crónica PBdrodeCieea. Yocreo, pues, queeadesagr&vio 
'de la metnoria de este desgraciado cronista, es justo que Be 
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propague esto escrito, como todo» ios sayos ^ y ouQd«A aos 
ideas entre los que se dedican al esUidío <Le las aaiigjüboda^ 
des americanas. He dicho. 

El Presidente Sr. Peralta: Cneo interpreUn* los seaiUr 
mientos del Congreso dando las gracias al Sr. S^ipadapor 
la interesante publicación que acaba de oEnecerle. ,Efootiva« 
mente, Pedro de Cieza de León merece loseiogiCkScy-^l pues* 
to eminente entre los historiadores del Peni que.el 8f. Bi» 
pada lo ha asignado^ .! 

Creo ^er tamhién intérprete del Congreso al dar grfieíaQ 
por el interesantísicBo trabajo que- sobre las relacionee geo* 
gráficas del Perú ha tenido la bondad de ofrecernos. el señor 
Ministro de Fomento , á cuya obra ha puesto una a^aija- 
ble introducción el Sr. Espada* (Aflauso&J 

Tiene la palabra el Sr. Fernándes Duro, 

El Sr. Fernández Doro presentó ¿ la me^j ctv^ 
dando á disposición de los sefiores del Congreso, oí* 
tálogos de cartas gd(^ráfioas é hidrográficas y tne^ 
moria» impresas relatiVas á los temas sexto y nove- 
no del programa, en la parte de Historia y Geolo- 
gía j dando idea del conteníílo en la forma .si- 
guiente: 



J^^spedidones : precolmiianas d¿ tos vizocdnos é 
Terranovd y A lospaisés del litoral inmediatos. - 

En esclarecimiento del prc^lema m&tóricQ enunciada d^ 
esta manera en el tema 6.* de los de este CoogresOv y ya 
e^f amigado en los anteriores^ he redactado ^ estada ^ue 
impreso someto al juicín severa de esta asamblea « aoenipa« 
ñ^fidolode no escaso numero dedoeumentos iaédUos gu^rr 
dados en nuestros archivos. Desgraciadamente , si ra coaf 
juatp arrojan vehementes indicios de b^ü^er sidp visátada^a 
costa. NO. de América mucho -antes que pensara Colén en^ 
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dStígir suB carabelas á lás Indias , ninguno demuestra el 
hedho^e modo concluyeme. í 

Los vascongados, comprendiendo en este nombre á los 
híAilantes de la costa del golfo de Cantabria, prepondera- 
hísb. cím la navegadidn de los mar ed de Europa en los si- 
glos xtii y XIV. Rivaliíando'con los ingleses, por la fuerza 
d^ las armas hiabian conseguido^, entre considerables venta* 
jas eomerdales, el derecho de pescar en las costas de Irían- 
da y de Escocia, y ya en el siglo xiv figura entre los ar- 
tfcalos que devengaban derechos de aduanas en San S^bas- 
tMn 7 otros puntos el abadejo 6 bacallao y el saín 6 grasa 
delxsllena. 

- A itíi jiíicióy ya fuera persiguiendo á este cetáceo, ya por 
efecto de cualquiera de los frecuentes temporales de las re- 
giones septentrionales, debieron llegar á la costa americana 
aquellos osados marineros, utilizarse de sus. puertos para 
totnar agua y leña, y de los bancos explotando la pesca, sin 
áut & la liecra otra iaxpoptanda que la de la utilidad que 
lea Tep0r^ba. Gomunicando con los indígenas, dando uom- 
br|^ eusk^roa i los lugares , no lleigaron, 9in embargo , á 
sospechar, luego que en el mundo circulaba la pasmosa no- 
ticia del viaje de Colón, que la ribera que frecuentaban» 
donde no habla oro, plumajes ni otra cosa que pudiera 
asombrarles, fuera parte del Mundo nuevo. 

Eran los pescadores de ballena y bacallao gente ruda y 
aien4^$\0irQ conocimiento que el del oficio. En el siglo xvi 
resu^t^ de información auténtica que los más acreditados 
capitanes y alguno de los cuales llegó á ser almirante de la 
MaiinaiReal , ty&s9lbian leer. ¿Habían de ser más instrui- 
dos (tosdeíitos años antes ? 

(Afiíí'^' explica la carencia de noticias escritas y la de las 
iradielsúiales, atendiendo á que la Terta nova era relacio- 
nofta en^ la^ ideia deios marineros con la de Islandiá é inme- 
diatas ^e antes conocían. 

i Ei»tad deduccícínes y la eseiidal de la prioridad de descu- 
bf^üniénto' del Canadá est£n extensamente rabonadas en mi 
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dicho estudio, uaa parte del ^.aal ya dedicada 4: la cue^ión> 
no por secundada menos debati^da» de si descubierta la costa' 
por los vascos pertenece la gloria á los» españoles 6 á lo$> 
fraa^ses. Presumo que en ello he logrado. ver dar^, siu 
otro mérito que el de hacer: >ab3traoci6i^ del falso amor d^^ 
patria y el de fijar la atención en los jpuchosdocumejatos 
que demuestran el íntimo y necesario enlace de los que \i^^ 
víaa á uno y otro lado del yi4aaoa ea la? empresas de la 
pesca. El examen me lleva á una conclusión que parece á 
primera vista paradoja. Digo: .! 

« Es muy posible que españoles» frauc^a^s é ingleses des* 
cubrieran á la vez la Terra nova, sosteniendo unos y otros, 
con igual razón la primacía sobre los demás navegantes. 
Basta conocer la composioión^ de los equipajes balleneros 
para que se conciba que no es absurda la idea. Vizcaino$ y 
guipuzcoanos los maestres de chalppa y arponeros ; b^^tp-, 
nes y labortanos los pilotos y los cortadores ¡ de pu^quioi' 
parte que fuese el capitán, en el bajel. que llevaba por olqe- 
tiyo el sain , por aventura el rápido regreso y po^ hander,^ 
la. ganancia, estaban represent^ulas las tres naciofialidades, 
toda vez que los dichos labortanos, franceses ppr patuialer 
za^ fueron subditos infíleses hasta mediados del siglo xy. 
Y no obstante, eran estos tripulantes de la misma ;raza y de 
la misma lengua. Eran vascos.^» . .. ■ 



Prog r^fos de la úaríog. rafia ^mejicana . 

Pai*a la discusión de. esle tema ha preseuliado el DepósUp 
hidrográfico índice razonado de las cariaa y planos inéditos 
que posee. El Diepósito dre la duerray la PirecQióo. de Ipr 
ponieres militares los haii remitido igualofimlte^ y.elxomr 
ael capitán de: fragata D.Francieco Garríisco> lia formado 
un resumen de las más notat^eS'^e se coia^e^'van. ea, e^ 
Archivo de Indiad» EHndice de esta sola colección asciende 
4 JiOSO cartas, ta Real¿V(5ftde>mia de,la.Hietprjla,,íl Aírdúyv 
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histórico nacional y el Sí. D. Manuel Rico y Sinobas mués* 
tfan en la Exposición algunos ejemplares raros y curiosos 
(te sus "despectivas colecciones, figurando á su cabeza, pro-, 
cedente del líuséo Naval, la pritóera carta on que fueron 
trazadas las tierras del Nuevo Mundo, monumento geográ- 
fico ^tte por sí soló haría fttmoso el nombre de Juan de la 
Cosa. / 

'Eú éi volumen de Relaciones geográficas dedicado al Con- 
greso por el Gobierno de S. M. , ha escrito el Sr. D. M. Ji* 
ménez de la Espada una introducción que servirá do fun-» 
damento á los trabajos que en lo sucesivo se encaminen al 
estudio de los progresos de la Cartogi*afía americana , pot 
las noticias pelegrinas y serias deducciones con que rompe 
él velo que ocultaba el origen y propósito dé las instruccio- 
nes que se dieron á los navegantes y pobladores de Indias, 
y descubre los autores de un pensamiento que hoy mismo 
se consideraría colosal. 

' Estimando que el cargo de Secretario con que he sida 
hoilrádo traía consigo la obligación de allegar algún otro 
díito en esta materia tan relacionada con los estudios de mí 
profesión, he formado y presento la corta ofrenda de una 
relación de 800 cartas sueltas 6 que forman atlas y portu-^ 
lanos, obra de oficiales y pilotos de la Matina espaftola eri 
los siglos XIV al XVII inclusive, todas inéditas y, con pocaé 
excepciones, trazadas sobre pergamino, con ricas ilumina- 
ciones en oro y colores y adornos de bajeles, banderas, es- 
cudos dé armas, rosas náuticas, fig^uras de hombres y ani- 
males. Una de ellas, anónima, que en facsímile presento 
asimisnio, indica ios nombres primitivos que los españoles 
pasierou á las tierras de! Canadá y el lugar en que l^ expe* 
c^ón de Jaqués Cattier sufrid tantos trabajos y muertes* 
Por ultimo, oSrezCo á la ooasideraddn de losestudiososott^ 
doéumento desconocido hasta abm*a del piiblioo: aifist m^ 
ifiosa' áíiitéresanté crítica del 'mütié^ioeQ la constrücclóti 
y ventdf dé la^ cartas y de la ignorandá délos pilotos de la 
€^k a^ Óbdtí^taeióii, qú0 podían des graSttaietonesdidtirh 
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fas como medió de corregir la varíaisióii de la aguja, ine^ 
diando el siglo xvi, crítica humorística del hijo del^gmtt 
Almirante, que tiene por título Coloquio mjhre la$do$^ra^ 
duaciones diferentes que loe earUx^ de Inákie tiei^eny ewtHio 
por Hernando Colón. 

El Presidente Sr. Peralta: SI Congreso da gracias al 
Sr. Fernández Duro por los interesantes trabajos que p^'»^ 
senta siguiendo las huellas de ilustres marinos españoles 
que, como Fernández Navarrete y tiantos otros, han procu*> 
rado á la historia americana sólidos fundamentos. 

Tiene la palabra el Sr. Neussel. 

El Sr. Neussel : He recibido el encargo de los señores 
Künner y Reiss de presentar en nombre del Museo etno* 
gráfico de Berlín trece láminas fotográficas que rept*esentán 
algunos de los objetos mejicanos de aquel centro; de sü im- 
portancia el mismo Sr. Reiss ha de decir algo. 

El Presidente Sr. Peralta: El Sr. Reiss, aludido, tiene 
la palabra. 

El Sr. Reiss: La parte etnográfica del Museo de Berlíu 
es muy rica en monumentos y piedras esculpidas proce- 
dentes de la América del Sur. La dificultad de traer á Eu- 
ropa esas piedras de gran Tolumen hace que sean raras y 
que estén diseminadas en varias capitales, y de aquí la im<> 
posibilidad del estudio comparativo, que es el único qtie 
puede descubrir la relación entre unas y otbas. Tejiendo 
en cuenta estos inconvenientes, el Director del referido Mu- 
seo etnográfico ha decidido fotografiar los objetos más no- 
tables , con el propósito de enviar las láminas á las dUrec- 
cienes de los museos públicos ó privados de Europa que 
estudian la arqueología americana, solicitando igual repre- 
sentación de los objetos que poseen , bien sea en fotografía 
ó en vaciado de yeso; y á tener la idea aceptación ^ n<^ os 
dudoso que el procedimiento há de dar beneficiosos resul^ 
tados, reuniendo en todos estos centros los elementos que 
existen dispersos, aumentándolos continuamente con las 
nuevas adquiÉiciones y formando para los estudiosos loque 



uunoa.podf íjifi x^oo^efguir <x>asumiei:MLo üempo y capital en 
.viajas, 7 fi>aacU>á la memoria ó & dibujos. rápidos é imper- 
<£9eto» jkas ¿mpdroeioae» Aq cada objeta distín ko. • , 

vD% la» . ^iriie;ea6 f alograíías , que soa las presentadas, 
unas son de Méjico, otras de Colombia, y es digna de aten- 
cíóA' especial un» deBogoti. Lae Jtny también de. hachas 
6aconM)ada^ /pn ei Remador. . ; . 

. /SwMa. z^DOhp que el tiempo no haya permitido sacar 
<Miae fotografías, de la^ ^edra$ escnlpidaa de Santa Lucia 
de Guatemala q^e ,ban llegado .hace pocos dlaa á Borlúi, 
porque hay figuras singulares no vistas ó considenulas 
j^s^ta.ahpoa., Representan oiertos hombres adorando á una 
«d^dftd.que'/e^ eu el ci^lo ,. con forma casi semejante á la 
iqiii^^edí^. nuestras ágliesias tiene, el Santo Padre. En otras se 
.y^ \\xi epformo ei|.4a 4^ama, Tisitado por I9* muerte bajo el 
aspecto de e^quele^) ,hu^a.Q0, y están trab^yadas con estilo 
vn^j n^ti^r^ y distipto^el; convencional que se observa en 
los monumentos de la América central que se* conocen. 
1^0^^ .eUas, 3e pnblicapán dentro de poco, y se facilitarán 
«W<>jla§;Ptviig. 

.n:Aparierde jA^jiitjLe ya posee. ol Museo de. Berh'n, siendo 
4e.,gr^n'iÍB4e,r.é§.y^pf|vedad Jbo^ monuQ^eAt^t^ y esculturas 
4e^n.^gujB4ía, 4^ jpscualqí^^s^Io existe elmal dib.ujoin- 
.^£tQ e& jLa ,|{i^orM de Colamh:i^ do ,Acost¿^, un viajero ale- 
,i9^n;ha¡tomado del natural vistas oxao^is^ que entrarán tí 
4$9P^í9r; tBI^rte .^e . las. «(^ecciones fotográ&^as , colocándose 
J^I^OT^iaqoja ellas en la línea délos Estados que procuran 
J%. piNopftg^^mld' de lo&.esJ»\idi<>$ del <^n.tinente .americano. 

.MiId.PA'^^j^enf.e Sr>. Pox^ta: Tiene la palabra el señor 

VM M» Bmxu^; Jeiie savais pas que j'étais inscrit pqur 
SVfif^iJ^ Ib, sv^volt/d a^iourd^^i; cependant, puisque M<.le 
jp^si^ent míe Ta a£;cordée,^je dirai un mot au sujet dQ la 
.^nmunioaUpn que. rhaoof^ble M. lieiss a faite au Cen^ 
-rgpji^* Piu£ heui:euix que moi, il a pjgi s'esprJ:mer en espagnol. 
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Tout le monde ae sera, souveum. que rjboooi*abte M. :Reú$s 
€st le coUaboratevir d'aii américaniate disiiogii4« le dootour 
Bastían y de Berlín. Les muséed d'éihnog)?aplúe américaúie 
d'une certaine ioaporjtaace aont tres rare». Madrid p^rfage 
>avec Berlín Tavantage d'avoir pu i*éuQir une ooUection 
-4'objets des plus intéressants pour rélbnographie améri- 
caioe, et nous avons été heureux á ee point de vue de 
pouYoir admíier TExpositioa des antiquítés amérkaioes 
qui a été oaverte sous les auspices dii Gomité dkn?ganifiia- 
tion de la session actuelle» Je tiens méme k ajouter ^ue TEs- 
pagne peut se félicíter de posséder de plus grands trésors 
encoré pour la sciouce amóricaine que ceux qu'il nous a été 
-donné de considérer. Quant aux richesses éthnograi^ilques 
qui se trouvent k Berlín, on en faít en ce moment un das- 
semen t pour compte du GouYernemeat allemand, sous 
la dírectíon de rhonorable docteur Bastían. A propos de 
cesavant, je vous dírai que, quelques jours avant da me 
mettre en voyage poup Madrid, j'ai recu de luí une let- 
ire queje regreite de n'avoír pas sur moí pour en donner 
leeture au Congrés. M« Bastían dil» dans cette letire^ qu^l 
regrette beaucoup de ne pouvoír assíster k noí re Téunion , 
et ílajoute qu'íl compte ouvrir prochaínementla óoUe<^íon 
des obje'ts écbnographiques qu'il a recueillis dans ^ds iiom- 
breux voyages entrepris avec le coñcoursdu gouvémement 
allemand, en vue de reunir les éléments d'une seotiond^éth- 
nographíe américaine k creer au Musée de Berlín. Je suís 
persuade que le Congrés prendí*a bonné nof^deh nouvelle 
donnée par Tboñorable M. Reíss , k savoír^ que la vílte de 
BerlíQ sera heureuse de récevoir dans un temps dont^é une 
reunión de notre Ck>ngrés, et j'ai Tespoir que si la pno- 
chaíne session ne peut pas se teñir k Berlín , les membres 
du Congrés qui assistent en ee momeut k nos travaux se 
souvíendront de cette obligeante communication^ . . .: 

Je remercie M. Reiss d'avoir exprimé le voeu de voir 
les difTérents musées étrangers échanger entre cux des 
photographies d'antíquités américaines. Certaínement, ce 
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- ser^it líi iwi^ díDse trts utilc* mais il me eotnble que la 
reprodu^tion pal' la photographie ne s&rait pas Buffísante; 
car, á, moins qu'oQ ne tir&t une épreuve de chaqué face 
de«í objetB intéressants conserves dans les musées, il^se- 

• rait diffícile de so rendre un compte eiact de l'objet re- 

- produit, surtout lorsqu'il porte des caracteres un peu frus- 
tes^ Je crois done entrer mieux dans les vues de Thonora- 

^Ixte M^Reiss etde nos honorables coUigues, qui paraissent 

- étre tous partisaus convaincns des institutions éthnogra- 
phiques qu'oa a proposé de creer, en demandant que les 

'diiecteurs des musées en voie de formation échangent 

- en4pe eux des moulages pris sur les antiqoités américai- 
nos* Cela oíñirait de grands avantages, car il existe dans 

- les diffétents musées des spécimens irés curieux, comme 

' il y ea a id , pac exemple , que persomie n'avait jamáis 

•étHdié. Nolis pourrions ainsi obtenir pour nos musées des 

moiúages bien exécutés, sans qué les originaux subissent 

- une^térioration quélconque. En Belgique, on s'occupede 
rorganisation d'un mnsée étfanographique, et le directeur 
de cette institutíon ne demanderaít pas mieux j'en suis 
convaiocu que de préter son concours á une achango com- 

\ rae celui que j'ai proposé. (Ag^laxidi^emefíiU.) 
. M. RbLbb: Je suia parfaitement d'accord avec l'idée émi- 
' se par rbonorable préopinant , ei si j'ai parlé de photogra- 
-phiesi, c'est que je voulais donner le moyen aux directears 
.de HAisée de detnander le moulage des piéces qui oíljcent 
de i'iatérét poor eux. 

El Presidefite &r. Peralta : Tiene la palabra ti Sr. Ro- 
•drígAies Ferrer para explanar el asunto iniciado en sesión 
. anteirior^ acerca de la antropología cubana. 

> El Sr. Rodrigoea Farreo* explicó los fundamen- 
tos de la memoria que sigue : 



• 1 
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De los terrícolas cubanos con anterioridad á los qm 
allí encontró Colón ^ según puede inferirse de las 
antigüedades encontradas en esta Isla por el 
Excrno. é limo. Sr. D. Miguel Bodriguez^Ferrer. 

De las investifir&ciones arqueológicas 
' que han tenido lugar en nueatros ú\a^ 
en la Isla de Cuba y del tipo de alguno 
de los Ídolos encontrados en ella, ¿püe> 
dje inferirse que estos hubieron de pep- 
tenecer á otros terrícolas cubanos que 
los que allí encontró Colón ? 

Hé aquí el tercer tema propu^to en la Seccióá de la Art 
queología, següa lo dispuesto en el art. 19 de los Estatutos 
de este Congreso, á cuyo contenido trato de contestar de un 
modo afirmativo, sintiendo sólo que, al quererlo razonar 
con las indagaciones y los objetos que el tema exige, tenga 
que invocar demasiado mi humilde personalidad, por no 
saber dé otra más competei^te que haya hecho en aquella 
apartada isla estas investigaciones, ni tener noticia de ha* 
berso encontrado otros objetos , por cuya circunstancia no 
dudo se me dispensará, que no sea sino álos adquiridos por 
mis investigaciones , á los que tenga que referirme para 
sostener mi aserto y fundamentar mis juicios. 

Mis vjiajes por tan apartada como importante isla tuvie- 
ron lugar por los años de 1847-48 y parte del 49 , habiendo 
arribado á sus costas, no con el afán de personales medros, 
sino con una misión literaria y el deseo de suplir con mis 
individuales fuerzas la posición oficial que ya alcanzara (1), 
y que me hubo de arrancar una de esas vicisitudes políti- 
cas tan comunes, por desgracia, en la española patria. 

Por aquella época, si la isla de Cuba se encontraba muy 



(1) Me encontraba ya de Jefe Político y último Intendente de Cantabria. 
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adelantada en ciertos ramos de la literatura y de las cien- 
cias naturales (1) , con relación á la arqueología apenas se 
notaba otra manifestación que algún artículo del docto se- 
ñor Bachiller y Morales, tan entendido y erudito para la 
historia y las tradiciones todas de aquella isla. La explora- 
ción y los viajes de estos estudios en la misma estaban por 
príDcipíar. Hasta la geología, que tanta conexión tiene con 
la verdadera prehistoria, no había contado en Cuba con 
otras publicaciones que el Ensayo del gran Humboldt al 
principiar el siglo, y después las parciales de algún extran- 
jero comisionado á sus minas, ó los no más generales del 
ingeniero de minas D. Policarpo Cia , tan laborioso como 
entendido. La propia paleontología cubana, de mucha ma- 
yor afinidad con la prehistoria, si bien cuenta al presente 
coa ua cultivador que vale por muchos (2), por aquellos 
días aún no había hecho aplicación de sus conocimientos á 
aquella tierra, porque sus Memoria sólo comenzaron á ver 
la luz pública diez y ocho años después (3). 

Pues por e^tos días fué cuando me pi'opuse , con menos 
capaeidad y medios que patriótica intención, estudiar cuanto 
la isla de Cuba podía ofrecer de notable coq relación á 
las ciencias físicas y sociales para revelarlo después en una 



(1) El ichthyolog'O D. Antonio Parra fué el primero que en 1T87 publicó pus 
trabajos sobré los peces de esta isla; y & nuestro arribo á ella ya habían lle- 
ff^Aü á complementar el conocimiento de su fauna d'Orbi^ny, Bibron y Coc- 
ieaa , sin^larizándose el naturalista D. Felipe Poey, á quien tuve el honor 
4e tratar. Ya también eran conocidos, respecto á su Plora, los nombres de ios 
seSores La Ossa, Auber y Monteverde, y á estos han sucedido naturalistas 
tan competentes como los doctores Qundlany y Sauvalle. 

'2) El Excmo. Sr. D. Manuel Fernández de Castro, Inspector del Cueri>o 
de Minas. 

'.3j La parte primera de estas Memorias sobre ía existencia de los grandes ma- 
f»{f^'os fósiles de la Isla de Cvba fué leida por primera vez en la Academia de 
Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de la Habana en 18&Í y publicadas 
en 1Hív>. . 

15 
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obra que ya he comenzado á pahlicar (1) , y antes de pre* 
sentar la condición de los hombre^ que entonces la ocupar' 
ban, pretendí remontarme, con la luz de la arqueología ^ a 
la averiguación de otras generaciones .que hubieran podido 
poblarla , motivo por el que me decidí á buscar sus huellas 
ó reliquias, únicos caracteres con que es dable rastrear la' 
existencia que tuvieron los diferentes pueblos que nos han 
ido precediendo en peregrinación por este nuestro adendD- 
reado planeta* Mas^ como consigno en otro lugar^ estos do- 
cumentos no se encuentran sino entre minas, en 4a oacuri* 
dad délas cavernas ó entre las más ocultad capas del propio 
suelo que pisamos, y á estos parajes mismos tuve necesi4dd 
de recurrir si había de revelar algo sobre los antiguos ha*^* 
bitadores de Cuba, intentando salvar (tai vez en vano) el* 
vacío que aparece en su historia, con anterioridad á la e&> 
pañola raza, que la conquistó y pobló. 

Paso, pues, á ocuparme de estas antigüedades, buscadas 
y halladas á mucha distancia de todo centro do población, 
en inhospitalarias costas ó entre impenetrables selvas, como 
lo particularizo más extensamente en otras páginas (2). Bs 
cierto que me acompañaba gran fuerza de voluntad para 
sobreponerme á ciertos obstáculos y hasta peligros; poro 
mis recursos individuales no eran bastantes á dominar 
cuantas dificultades en semejantes reconocimientos se pre- 
sentan , cuando hay que llevar por muchos días una vida 
nómada, y cuando lo de menos es hacer noche en deaiortos 
bosques para dormir eu la cama aérea de una hamaca ; lo 
peor, el que concluían los abastecimientos que tenían quo 
llevarse á manera de convoy, y que más de una vez fuera 
preciso dejar las excavaciones practicadas para huir de la 
tempestad, sin burlar á veces . sus rigores. Mas con todos 
estos inconvenientes, no han dejado de ser algún tanto 



(1) Xaturaletay cirilizacíóiideCnba, 

(2) Naturaleza y civilizaciou de Cb^, Estudios acíj^uQol^g'icos* 
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fnetuMos mig Crabajod, loáa vesquí ob he podido presen- 
laT^en el improTisado museo del Ministerio de Ultramar, 
los créneos, lá mandíbula, los ídolos y los ceranautea^ de 
qué 08 habíate con la brevedad que nuestro reglamento 
i^ecbmienda;, pe!^o de los que puede inferirse, según el tema 
lo exige, que hubi^oA de pertenecer á otros terrícolas cu- 
bados que los que allí encontró Colón. 

- Luego qué atravesé las altas cumbres y hasta las afiladas^ 
cima» fcuchilioá las llaman en el país) que median desde el 
pnerte de Santiago de Cuba al de Baracoa (1), encontrábame 
ya en esta poblacióyi, primera capital que habitaron los Ye^ 
latfquez^v los Nárvaee, los Cortés, los Montejos, los Morales, 
lo0< Rojas, los Vélaseos, los Porcayos, los Fernández de 
Córdoba, él P. Las Gasas y tantos otros que pasaron des- 
pees desde éste punto á escrll^T con sus hechos la inmortal 
conquista de aquel mundo cuyas dos principales porciones, 
estabaa aiiji por descubrir ; cuando me hablaron por vez 
primera de que caminando desde allí al Cabo de Maisi, y 
entare es^uncas, por doitde se descolgaban con cuerdas los 
cebneneroedélasíbejade lá tierra, se encontraba una cueva 
dedomde habían extraído ciertos cráneos (carabelas decían) 
que no tenían paHíeiones (Buiutoé querían decir) ni tam* - 
pDeo frente, ^lin algunos ejemplares que habían traidó. 

'6omo la^ personas que me lo anunciaban eran las más 
s«^ié6 <te está pobladón, mandé hacer los preparativos que 
la distancia y el tiempo requerían, como más circunstan- 
ci^idainente relato en otras peinas. Aquí sólo diré, qué 
conseguí con mis acompañantes, después de muchas peri* 
pedas:, dar al fin con esta cueva, situada á ^ieie leguas de 
Baracoa, al S. de Pueblo Viejo, y á más de tres del púerle* 
c&0!4ié Mata, y pcNr lo tanto, más al interior. Su boca apa*- 



(1) Por esta parte oriental están las mayores alturas rtel país, formando el 
colosal tríáitR'ulo de su parte oriental. Sobre éste se destaca él monte farqnl-i- 
no, que cuenta 7.iW0T)ié« üoljre el nivel del mar. 
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recia sobre un riscón calcáreo gue descansaba sobre otro 
promontorio ó meseta de una roca igual perteneciente á los 
desfiladeros que corren al pié del río Maya^ por cuyo cauce 
entonces seco, tuvimos que ir, para poder ascender á esta 
caverna cuyo ascenso más fuerte sería de unos cinco minu- 
tos, con paso nada lento. Ya dentro de ella, nada encontra- 
mos en este primer recinto, pero s( cierta hendidura que 
ofrecía una entrada muy baja y angosta á otro interior, re* 
cinto ó cámara, en cuyo fondo se divisaban restos de unos 
esqueletos. Introdujéronse dos negros can hachas encendi- 
das, y á ellos seguí con mis acompañantes arrastrándonos 
con dificultad bastante. Ya dentro, esta cámara aunque 
baja de techo no dejaba de ser espaciosa y casi circular, en- 
contrándose toda alfombrada con el abundante excremento 
de los queirópteroSy cuya abundancia formaba más de me- 
dio metro de espesor. Pues entre esta materia aparecían es- 
parcidos unos siete cráneos, fémures y otros huesos fractu- 
rados, los que dejaban adivinar en su revuelto abandono, 
que el hocico de los puercos cimarrones ó montaraces los 
habían trastornado de aquella manera. Y cómo no podía- 
mos dilatar nuestra permanencia teniendo que volver antes 
del anochecer al punto en que habían quedado los caballos 
y los bastimentos; ni pudimj)s hacer excavación alguna, ni 
levantar una sola de aquellas capas estalagmitas, si ^ien creí 
entonces dentro de esta cámara, como he seguido creyendo 
■■ después, que estos esqueletos no habían sido arrojad<^ ni 
enterrados allí, sino depositados muy natutralmeiite sobre 
el suelo de aquella cueva que formaba como una estancia 
sepulcral. Desde entonces concebí la idea de que esítacáma- 

* 

1 rá cuya forma pertenece en la prehistoria á ia tercdra cate- 
goría de aquellas cavernas que sin haber servido áa luAí- 
-tiKiión al hombre ó á las fterasi eran escogidas para, twbmu- 
los ó grutas sepulcrales, era de la clase de las encontradas 
"eirEuropa'perteneciemes á tiempo remotísínro', como lo lia 

. confixiii^dp después la afamada d'Au|:ignac d^scul^iof ta en 
el alto Garona por ,M.Lw*tetniá$.. de, 0U/a4f ocíanos. 4©^- 
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pues (I), en la que predominan las circunstancias casi igua- 
les de su topografía y de su distribución interior. Como la 
francesa, Be elevaba la de Cuba sobre la base de una montu- 
na; como la francesa tenía la de Cuba una entrada que ha^ 
blásido artificialmente cerrada; y como la francesa tenía 
un conjunto de cráneos y restos de cadáveres allí deposita- 
dos. Pero se diferencia, y no poco, de la condición anató- 
mica de la raza india ó cubana que en esta isla halló Colón. 
Hé aquí sus dibujos, y marcadas además las principales 
notas frenológicas que sobresalen en estas cabezas por el 
«Srden con que están de su mayor protuberancia: 



BN £X^ HOMBRE (FIO. I.*) 

1. Veneración. 

2. Cautela. 

d. Causalidad. 

4. Memoria' local. 

Q. Aprobatlvidad y afección! vidad. 

6. Idealidad. 

7. Adquisividad y constructividad. 

8. JSecretividad. 
10. Combatividad. 

Carece de habitividad. 
— • amor propio. 
-* amor á la vida. 



EN LA MUJER (Fia. 2.*) 



1. Cautela. 

2. Apfobatividad. 

3. Afección! vidad. 

4. Idealidad. 

5. Veneración. 

6. Causalidad. 

7. Adquisividad y constructividad. 

8. Secretividad. 
Carece de habitividad. 



Estos cráneos son doUcoc6£alos y su gran depresión fron* 
tal es de lo más pronunciado. Veamos ahora por qué no 
pueden pareceiBe estas cabezas á las de los indígenas cuba- 
nos que aquel Almirante encontrara. 

A falta de su comparadón física, tenemos la descripción 
histórica por los mismos escritores que en la isla llegaron 
á connaturalizarse con su presencia y con sus costumbres. 



(1) El descubrimiento de M. Lartet tuvo lugar en 1852: el mió á 28 de Fe- 
iMferoíle 1^17. Véase^al final él doouihento níiiVi. 1. 
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Entre estos está Las Casas, cuya pluma nos hace la Bt- 
guienle descripción: Eran por lo regular^ dice^ de estatura 
'inediana, tenian la nariz ancha ^ la frente espaciosa^ el pelo 
lacio y los ojos grandes, y negros; todo lo cual cuadra <:on 
una exactitud severa á un individuo que hoy existe en esta 
corte procedente de las indiadas ábsadas en el territorio db 
Mérida de Yucatán, localidad fronteris^a al cal>o occidental 
de Cuba, cuya procedencia, como hijo de los que viven to- 
davía en el estado de naturaleza, presenta el verdadero tipo 
de los aborígenes que en Cuba saludó Colón. Se me podrá 
objetar, que estos últimos al rigor de la conquista, comio 
se alzaron muchos pudieron dejar sus huesos en esas oue- 
vas de la isla. A esto contestaremos, que también hemos 
visitado esos osarios ó enterrorios de indios, como por allí 
se nombran, principalmente sobre la Vuelta Abajo en al- 
gunas de las espeluncas que dominan al rio Cuyaguatege; 
pero, ni sus cráneos presentan igual depresión frontal, ivi 
en ninguna de estas cuevas noté la forma especial de laque 
vengo hablando, escogidas para sarcófago en tiempos muy 
primitivos, según las observadas en Europa. Los enterrorios 
de indios que se encuentran en las dos costas y en diferentes 
puntos de la isla, son de tiempos posteriores ala conquista, 
en cuyas cuevas querían salvar, al menos, del poco respeto 
del invasor, los restos de sus padres, porque en la Améri- 
ca, según dice Chateaubriand, las tribus que la poblal)au 
cuando su descubrimiento, no tenían más que un monu- 
mento, que era sus tumbas (1). Pero estos osarios no oran 
parecidos á los antiguos y primitivos en donde recogí estos 
cráneos, contemporáneos tal vez, á los que de igual antl- 



( l; Chateaubrianil dico: ^<Xo tieden^ pifes, las ti'iht>s del Xrero Mt'iido ntfh qve 
»vji 'uinu¡i„icútn qufi es íit tvmba; quítese á los salrajvs y .?<• Uít qnitam iu histo- 
^>rin, sf's Ir y es ij /tasto stfs (f'msrs, y se arrebataré á esos ¡tomhres Iff fwifétOa á* 9t* 
^existcifno rn„io ta de .??' nada oute fas ¡;e¡teraehf>es ft*tvt'ns.v Memorin«t(io Ul- 
>^lratumba, tomo I, pú^. !^27. 
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-fjUedad se advirtiei'on en M^ico y de que habló Clavijero 
en su historia antigua de Méjico [t). 

ADlcs4e coaseotir esta antigüedad también se me opou- 
drtí, que en Cuba ha habido siempre negros apalancados 6 
alzados, y que de estos han podido provenir estos cráneos, 
-pue£ ya se sabe que muchas de sus aacioues en África com- 
jprímen artiOcialmeote sus cabezas como lo hacen oirás en 
América. A esto responderemos, que entre las sierras áridas 
y Tajadas en quo estos cráneos se bailaban no podían tener 
ú su alrededor donde hacer sus plantíos, y que excluye por 
completo este paiecerel propio estudio anatómico de estos 
-cráneos, por medio del quo se observa, quo el agujero occi- 
- pilal central y los maxilares verticales se diíerencian bas- 
tante de la raza etiópica. 

Rebatidas estas hipótesis, sólo me resta hacerlo con la 
más autorizada no sólo por serlo de un gran naturalista 
como el Sr. D. Felipe Poey, sino porque este mismo se 
apoya en otra no menos respetable, cual es la del Dr. Mor- 
lón sobre los cráneos americanos. Morton afirma que los 
(le esta forma son de indios caribes, porque está fuera de 
duda que estos acostumbraban í aplastar la frente de sus 
hijoe por medio de uu apai-ato especial, ofreciendo además 
cotre las láminas que presenta su Hbro, la marcada con el 
nilm. 65, que representa un caribe de la isla de San Vicen- 
te. SI Sr. Poey notando su identidad, no ha dudado atri- 
buir á estos cráneos una procedencia igual, porque ni á él 
ni á mi nos sirve de escrúpulo que la isla de San Vicente 
«osea la isla de Cuba, y por lo tanto un tipo extraño al 
■suelo de esta última. La historia nos dice, que en 150Í, con 
grandísima repugnancia de la inmortal Isabel I, y á fuer- 
za de exagerarle las costumbres antropófagos y sodomitas 



(1) Clavijero ilke aai: nLat í/iUiíafcot enteraban las cad 
»dt lot matirt; etuuide te ciciliut.-a» atgii» lanío, adoplaro. 
Ktoiñlot y coit*.abftt ie lat acolAian a eolhua» que «-as /« 
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(le los caribes, se dio la orden de su esclavitud, po'wjue'auti- 
(]ue originarios de la cuenca del Orinoco, bajaban por Iba 
Antillas Y exterminaban ásus habitantes, y á la isla de 
Cuba pudieron llegar algunos de estos como á ctial<yoievái 
otra de estas islas. La diflcultad no consiste en esto: la ma* 
yor para mí está precisamente en el propio estudio freno* 
Idgico que el Sr. Poey ha hecho de estos cráneos en su ya 
citado RepertoríOy y que esto tenga aplicación no^lo á-W* 
tos dos por una singularidad, sino á otros dos más: de igual 
procedencia en sus cuarenta y seis notas frenológicas* De 
todas ellas resulta , que están en primera linea la venera* 
ción la idealidad^ la afeccion(íbilidad la maravilU^idad, 
preponderando así las notas más opuestas á la ooodlcióii 
moral que tenían los caribes, cuando sus propensioued é 
impulsos eran los más opuestos á semejantes sentiñiient<|9« 
Consta por el contrario» por los conquistadores é historia^ 
dores, la más patente contradicción en suis hábitos >y oée* 
tumbreá. Y en efecto: ¿cómo admitir en estos hombre» ift^ 
séndxbles y feroces la veneración más pronunciada, cón^iidd 
consta su habitual indocilidad, da vida salteadora y sü inodb 
de vivir siempre vagabundo» sin otro superior á qitíüú 
obedecer, sino á su crueldad y sus apetitos? ¿Cómo admitir 
la afeccionabilidád en hombres que no denotaban unT solo 
sentimiento de piedad para con los^ inocentes niños, ya 
cociendo fiíus cuellos y sos piernas para comérselo», ya go« 
dándose en sus carnes palpitantes para devorarlos, ya et(da- 
vizando á lós houibres, y castrando á los hijos de e0los.|KSira 
engordarlos mejor y engullírselos? Coiiio éo ve; Uay uu 
contrasentido muy pronunciado entre eéths nota^ coa lo 
que ios caribes fueron en la americana tierra, y ea'|^r^9o 
concluir que, ó no son de caribes, ó que no tiene nada-^e 
cierto, ni aun de probable, la dencia del Ür. Gath'Mas 
como la respetabilidad del Sr. Poey es tanta como natura- 
lista no pretendo contradecir su afirmativa^ síir~tener~^l 
honor de agregar á mi» í^axones, algún £undamej(ito que 
me dan las suyas. . -. ¡j., ,, 
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. dSr* Po^y 8ia apasionarse como sabio, ya confiesa en 
su Hepertorio (1) que muchos dudan que los caribes tuvie- 
ran ua aparato especial para aplastar la frente de sus hi- 
joSy no inen Clonándolo el historiador Pedro Mártir de An- 
gleria. Y á esla confesión del 8r. Poey, voy á agregar, que 
ni el Dr. Chanca que navegó coa Colón en su segundo viaje 
cuando se descubrió la Guadalupe y demás Antillas meno- 
T98y residencia de estos caníbales, y que es el que más des- 
ciende á pintarlos en su físico y costumbres, dice sólo cscrl- 
biendo á la ciudad de Sevilla, que: <(se conocían cuáles eran 
» caribes y cuales no, por que estos traían en cada una de 
9 sus piernas^ dos ai^oUas tejidas de algodón, la u^ia junto 
«•a la rodilla y la otra junto á los tobillos, de manera que 
«leshacea las pantorrillas grandes y ios sobre dichos lu- 
nares muy ceñidos, que esto me parece tienen ellos por 
» cosa gpntil, sin que por esta diferencia conocemos los unos 
jMle los otro»;» ni D. Juan Bautista Muñoz, que tuvo ante 
9U vista taatoe escritos,. y sobre todo los del P. Las, Gasas, 
.l^mpoco consigna en ^ tomo primero de su malograda 
«lÜBtoria nada sohi*e esta, costumbre, y ^o habla de ella el 
«BMJata Oviedo,, que es á quien sigue Morton. {Iste^ sin 
-fiimbargo, no advirtió que el cronista capitán sólo así se ex- 
fiteea: «esta manera de la frente se hace artificialmente; 
. i»pQEC[Qe al tiempo que nacen los niños les aprietan la cabe- 
^ta dé tal manera en la frente y eu el colodrillo» que como 
.K8oa las criaturas tiernas las hacen quedar de. aquel ta- 
^JtUey anchas de cabera adelante y de atrás y puedan de mala 
■ ygnuúft.» (2). Est^.epeieación, cómase ve, no ha podido dar 
j$n los a-áneosque habéis teuido^á la vista» la configuración 
:qtie'preseatanf ian distante de la aplastada que ofrecen las 
.tabdiae á qae se refiere Ovifado. Aquellas eran anchas de 
>aftIaiúto y 4ie atrás* En esta^ ea la d^l hQmbre, la presión 

02) Crónicas de Indias. ^ > «í , 



¿34 CONGRESO DE AMBRIGAyiST.^S. ti 

artificial pudo empezar en la del omiHencia Quijero I."", 
punto de reunión de las saturas Iconialos ó parietales cu}'« 
operación hubo de hacerse poco á poco, que es olargumenr 
lo más fuerte del Sr. Poey. Pero comof^ta raisraa eminen- 
cia falta en la cabeza tenida por mujer, ya el argumento 
queda sólo en la mitad de su fuerza y se la quita por com- 
pleto este otro: Si en el hombre aquella. eminencia la pro^ 
dijgo el artificio^ por la propia razón no debían existir ea 
este mismo cráneo las protuberancias marcadas con los núr^ 
meros 4 y 3 con anterioridad á la.del número 1. Por último 
la Junta facultativa del Museo en el documento que publi* 
camos al final, número 2, abona también nuestro humilde 
parecer, pues que lo refuerza eoiplicándose de esta manera; 
« I^ Comisión no puede menos de reconocer la singularidad 
»ü interés que ofrecen ambos cráneos, cuya perfecta simili- 
» tud con el de una raza india americana pudo la Comisión 
» observar & la vista de un vaciado en yeso. La cuestión de 
«sor el aplastamiento del frontal y occipital y consiguientp 
» exageración del diámetro trasusual eu los parietales obi:a 
» de compresiones artificiales, así como la distinción q\H> 
» Poey hace de la procedencia masculina y femenina de los 
• cráneos, siquiera le conceda escasa importancia, no erg- 
uía Comisión pueda resolverse tan de plano sin tener á l^a 
» vista una numerosa serie craneológica de que por desgra- 
i>cia carece el Museo. Sin embargo, atendida la cii^cunstan- 
»cia de no ser uniforme la depresión de que se trata .en la 
«frente y occipucio, la Comisión se inclina más bien i^ con* 
«siderar como natural el aplaatamientOy que hijo d^ háhiíQ$ 
»ó costumbres, en dicJiaraza caribe i^ (1). Pero si la Comi- 
sión no tuvo á la vista más que estos dos cráneos y no una 
numerosa serie crane&lógica, es interés mío agregar aquí, 
que fueron siete los extraídos de la caverna con esta depre- 
sión más ó menos exagerada, pero siempre bajo la serie de 



(1, Vt'ii'íe al final el ilocumcuto número ■<¿. 
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una coaflguración misma (1). Y con esta rectificación sobre 
dichos cráneos, quedan desvanecidas, á mi parecer, cuantas 
objeciones hatí podido hacerse contra su gran antigüedad, 
sin que tampoco puedan ser de los indígenas de Cuba que 
taludó Colón, nfde los caribes del Orinoco, ni de algunos 
negros alzados por aquellas espeluncas pertenecientes á la 
africana raza. Por el contrario, siendo dolicocéfalos como el 
del éélebre de M. Neanderthal, que se tiene por uno de los 
restos más primitivos del hombre, y como los que nos pre- 
sentan los trabajos ültimos de M. Desor, también de los más 
antiguos entre las tres categorías de lo prehistórico; ¡cuan 
importante no hubiera sido, por lo tanto, como he dicho en 
otras páginas (2) , haber dado á conocer estos cráneos tan* 
los años hace! Porque todas estas afinidades que la nueva 
ciencia está encontrando cada día en la arqueología de los 
dos mundos, refuerzan la idea de su pasada unión y pueden 
con el tiempo á fuerza de ser observadas y repetidas, cons- 
tituir el mejoi* criterio sobre el origen de los antiguos habi- 
tantes de Ami^rica, y si se pobló por los extremos do la Sep* 
Centrional que se acerca más al Oriente del Asia, ó por tri- 
bus Africanas, Libias, Persas y Egipcias, cuestiones todas 
puestas hoy al tapete de la discusión y sobre las que no he 
dejado de hacer algunas observaciones eu mis Estudios <ii*-- 
queológicos sobre la Isla de Cuba (3). 

Encontrábame de vuelta de mis expediciones por la re^ 
gión Oriental de Cuba, y hacía poco que me hallaba en la 
capital del departamento central, ó sea en la ciudad de Puer« 
to Príncipe, cuando recibí una carta de cierto joven en- 



<l; LoH ccáneos eDContrudos fueron más de siete; dos dejé en la Universidad 
ét Ib Habana y otros dos traje á la HiKtoria Natural de esta corte, que son los 
presfinta/los. Los demás, como' era natural, quisieron llevarlos mis acomi)!:i-. 
ñantes. 

H^ Véos^ mi M(moíf*'a/ia eu 1& obca titulada Museo espaTiol de anli^fReJads^ 
bajo la dirección del Dr. D. Juan de Dios de la Rada y Delgado. 

(3) Véase Naturaleza y civilización de Culift. 
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tonces muy aventajado en sus afloiODes literarias^ -á quien 
habfa tenido el placer de tratar en Santiago de Cuba (1); 
dtíndonre noticia de otros enterr&riúB cuyo reconociniíealo 
debía procurar en este departamento. Interrogados fueron 
al punto por mí los dueños de las haciendas de la costa Sar, 
en donde se suponía que existían tales enterramientos, y 
aunque con grandes dificultades por no tenerse de ellos más 
que reminiscencias, salí de Puerto Príncipe en su busca coa 
dirección á un punto llamado el embarcadero del Bemaie^ 
que distará como unas 16 leguas de la ciudad nombrada^ 
Desde el Remate^ según lo tenían dispuesto los práctdoos^ 
seguí en una canoa por estrechos canalizos hasta desembo- 
car en el río de la Rioja. Desde aquí continuó por otro de 
estos caños más de un cuarto de legua, y dejando éste ¿ la 
ísquierda, navegamos como media, legua más aportando por 
ñu á un cayito ó mogote de tierra, que habría sido casi im«> 
perceptible en el agua si no hubiera aparecido circunva- 
lado por la vegetación de los mangles (2} que desde lejos lo 
aumentaban. Con gran dificultad, pues, pudimos desembar*- 
car y ascender sobre este cayo: pero no era otro el punto en 
donde me designaban que en pasados años se habíaa vidto 
los esqueletos sobre que me escribía el Sr. Santacilia, cuyas 
noticias hubieron de llegarle tal vez por las Memorias de la 
Sociedad Económica de la Habana, pertenecientes al año 
1843, tomo 17, página 457, en las que leí después:**-^ Puer- 
il to-Príncipe. — Esqueletos humanos fósiles.-— En la ma^r 
» parte de los periódicos de la Isla se ha publicado esta 
«curiosa noticia que reproducimos con el objeto de per- 
npetuarla en nuestro archivo de antigüedades: — Qui^«. 
-»Dios que tal indicación sea bastante para estimular á los 
» amantes de las ciencias al examen de estos esqueletos hu^ 
» manos, y que el amigo del editor de Puerto-Príncipe cum» 



(1) El Sr. Santacil. A. Véase al final el documento número 3. 

ri) ^izvr/tMVí, p)iiAta marítima mruy peculiar ele estas <le«hal>ttii(hia«08taB.' 
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f^plardligíodam^ntesus ofertas, aclarando dudas paraeii'- 
» tiqaecer nuestra historia.— Há muchos aüod que habíamosi 
A oído hablar de los que se eacuentran eo la jurisdicción 
n 'Cn nuestra costa del S., mas siempre con alguna vague- 
;»'dád, hasta ahora que nos acaba de dar la noticia nuestro 
iF ilustrado compatriota D. Bernabé Mola, á quien el amor 
:» de la ciencia le hizo solicitar otras personas que hubiesen 
ivTiato por sí los referidos esqueletos, para adquirir la no* 
yt ticia con alguna más individualidad, segiin se ha servido 
j^eomunicámosla, en untóñ del sujeto que á él se la dio, 
«r«l apredable patricio, igualmente interesado en los ade^ 
«iantos del país, D. Francisco Antonio de Agrámente, El 
^ punto donde existe ese que llamareoiós cementerio en que 
.«irdposati los mencionados esqueletos, como hemos dicho, 
«lesti en la eosta del S. , inimediato á la bahía de Santa Ma- 
nrüa Casimba, y al estero y sitio nombrado por dicho mo» 
^tivo de los €ttneyes, puesto que se ven por allí disemina- 
<^]dm vjarios doejatos, ^pecie de sepulcros de forma cónica 
<iH^taute acfaafádaí) y presentando, de consiguiente, vistos 
?de perfiU .la abertura de un ángulo muy obtuso. El rumbo 
<9'dd lugar mencioiíado con respecto á esta dudad, ó par^ 
3)iiieodo de aquí en su busca, es el 080.^ y aún tal ves 
i9icon itiás exactitud un cuarto jdás para el O, franco; y su 
.^füáslanda de donde nos hallamos como 16 leguas proviiH 
•iisiales óotubanaa ^^ línea recta. Bajas y anegadizas, como 
ftgeneralmente sou nuestras cosías del Sr, en particu- 
i»?lar por Yertieates, no es áá extrañar que con el discurso 
-«idelos ^los haya inradido el mar alguna pai*te del terreno: 
sfütílmérnaA, así lo d^nuestra el hallai^o de los esqueletos 
'^á ^ue .darnos conoides, pues. sólo puede véi^eles y cdasér- 
■nnrfírfoásb niimitras ped^maneee bcrja la marea, qüo entonces 
^topieda^sedoieleo^résado ceraeiiil^río* Descdbrense en él 
i»como incrustados en aquel fondo duro, varios esqueletos, 
Tsal parecer de individuos Tte^ambosseiroigy^dü ntfíüs; prnrs 
» los de estos se encu^jatríin colocadQs entre las dos piernas 
i>.49glas^^jaei^uj^Dr3er mujeres. LaaUa taila,.Gasi.gigan- 
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»t68caque se ha notado en dichos esqueletos, nos hac^prer 
Insumir que seau de la ra«a india :que habitó ea^-iata-aiiítefi 
» de su déBcubrimieaio por los españolee, ejüinguida d^de 
• entonces totalmente; y el orden de su enterramiealo Doa 
» autoriza á conjeturar la ezistfencía entre eUa de alguna 
9 práctica bárbara, como la que sobre el particulac ae -ha. 
» observado en otras partes. Su8 hufssoase hallan perlecta^r. 
9 mente conservados y petrificados, següa se nos ha diohei; 
» mas no echaremos en olvido lo que dice Guvier al baldar 
» de los esqueletos semejantes encontrados en la Gn^tdalupe 
a incrustados en la piedra !á orillas delmar, que easugtanr 
» de obra descubre: sostiene, pues, que tales huesos oo son 
» propiamente fósiles en el sentido restricto que da á eaftai pa- 
» labra, aunque sí lo sean en el más lato. Un amigo nue^co 
^ se propone visitar personalmente estOR esqueletos, para 
> proporcionamos los más exactos pormenores acerca de¿ 
» ellos. » Hasta aquí lo impreso por las curiosísimas y eru*^ 
ditas Memorias de la Sociedad Bcon<5mica de la Hábatear. • 
Mas si estos hechos hacía más de tres aík>s que habíaa sido 
publicados en la Habana, en Puerto-Principe no pude en- 
contrar quién me los indicara. Mientras* tanto, lo. que había - 
sido cayo ó costa, había ya desaparecido tragado por la ma» 
y-por las mismas razones de que se hace carga el Sr. jy^ Bqv^ 
nabé Mola en el anterior escrito. Yo solo hallé este cayito^ 
pero tan pequeño, que no contaba sino veinte y tres pasos 
de circunferoncia. Tampoco encontré elpavimenio dur& do 
que habla el Sr. Mola, ni el de /lormi^on que indica la carta 
del 8r. Santacilia; sino un compuesto desleído de arena 
colorlfera y multitud de Conchitas bivalvas, cual tertend de 
reciente acarreo. Mandé, sin embargo, cavar á los negros 
en varios puntos de esta pequeña circunfevenóia y elagjua 
del mar era lo primero que faenaba el hoyo q:ue se hacía. 
A pesar de todo, en upo de estos hoyos se eneontr6 eofno 
u«ia brecha de huesos entre el fango que los envolvía, Tá^' 
esta brecha salieron después la^ dos partes ^ue oomponéu 
la mandíbula que habréis visto en el improvisado IfnsiBO! 
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del Ministerio de Ultramar, represenuidn aquí bajo dlTe- 
renlee fases, segün las ^'guíenles muestras que dibujó y 
imbHcá más Urde el Sr. D. Felipe Poe^ en su Repertorio 
físico wttural de ta Ma de Cuba. 

'Como eo los díbajos se re, la primera figura representa 
A esta mandibula vista por detrás; a, incisivo segundo de la 
iifjuierda: b, incisivo segundo de la derecha: c, canino de- 
recfao: m; Unaa del medio: p, dos protuberancias y encim:i 
una depresión. 

' La segunda, es vista por delante: ayb como en la figu- 
ra 1/ e, canino izquierdo: g, eminencia Iriangular: h, agu- 
jero borbal. 

'CoKOo aquí se advierte, ayb, estaban en su lugar y [tor 
u» accidenta se despreudieron: c, estaba también en su lu- 
gar y se perdió; pero se encontró con fi-actura reciente. De 
qae es canino no hay qus dudar, porque no tiene más que 
uoajraiE y au base es ancha y redonda. £1 molar (Bg. 3.*) 
estaba desprendido y pegado al ángulo interno de la mandí- 
bula; BU corona no «alá picada, sino cóncava por el uso y so 
ve {¿rededor eleftmalte. Los incisíTos han perdido el ñlo y 
se ve lambieii en ellos la sustancia de un marfil que el uso 
ha descubierto. La rama derecha de esta mandíbula acaba 
donde debian empetar los molares posteriores: no hay se- 
ñal alguna de alveolo. Con todo, este molar (fig. 3.') cuya 
corona&,e8tá tan de acuerdo con la del canino c, prueba 
que la tenia, ea la mandíbula superior; tal vei on la rama 
izqmenftbda Is iotetior. Que la mandíbula es humana, lo 
comprueba el Sr. D. Ftlipe Poey, manifestando qne es d 
un tiempO' compuesta de un solo hueso, de ángulo muy 
abierto, casi redondeada y de eminencia anterior triangn- 
lar más adelantada que los dientes, y lo confirman los cua^ 
tro iocisivoa y el oMlar tuberculoso. Pero difiere de las co- 
munes en que los incisivos están comprimidos laleralmen- 
tei'cemcoroua tranca ó usada y el abiselamiento interno 
convelo, advirLiéiidoee que pot algiin accidente carece de 
mojares. Su fosilizaciÓQ además es completa. 
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Tal es la descripción de las partes que componen esta sin- 
gular mandíbula, ya colocadas todas en su lugar y conser- 
vada hoy en el Museo de Historia Natural de esta corte, al 
que la doné desde 1850, y que por un particular destino ha 
dormido por más de catorce años el sueño del olvido. Des- 
cubierta por mí en 1847, y entregada en 1850 con otros obje- 
tos al señor Ministro de Fomento de aquella época para 
que se sirviera nombrar una comisión para su estudio; con 
mi vuelta A Ultramar quedó condenada á formar un bulto 
más en el cajón que la contenía, hasta mi segunda vuelta á 
Europa catorce años después en que ya encontré un gran 
apoyo en la junta de profesores de nuestro Museo Nacio- 
nal, cuyo amor á la ciencia no en vano invoqué. Está junta 
nombró una comisión que presentase dictamen sobre los 
ya referidos cráneos y la mandíbula que ahora nos ocupa. 
Hé aquí cual fué su parecer tocante á esta reliquia en 16 de 
Marzo de 1871, habiendo ya indicado el que emitió sobre 
los primeros: 

«Tocante al asunto delicado cuanto trascendental de la 
»mandíbula de Puerto-Príncipe, la comisión no puede me- 
ónos de empezar por reconocer de común acuerdo el estado 
» fósil de dicho resto orgánico, según se desprende tanto de 
»su simple inspección, cuanto de Jos escritos del natura- 
»lista cubano y del Sr. Graells; por más que prescinda éste 
»del estado que ofrece la mandíbula, por suponer esta cir- 
ncunstanciauna antigüedad mayor que la que puede conce- 
i»derse á los restos humanos de las edades de piedra. — La 
^comisión , persuadida de la inmensa responsabilidad que 
la&ume desdo el momento en que está llamada á decir si un 
«resto orgánico en estado fósil eso no humano, hoy que 
Dtanto preocupa á los sabios la remota antigüedad del hom- 
DbrCy sin juzgar á priori el asunto por lo ocasionado que es 
»tal método á inducir en error, ha meditado profundamente 
«acerca del difícil problema que la junta se sirvió someter 
»á su criterio y viene hoy á presentar á su juicio las reflexio» 
»nes siguientes: 
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ídolos encontrados en Cuba. 
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»La primera se desprende inmediatamente y á primera 
avista de la forma especial de la mandíbula inferior que 
«examinamos y de las estrechas y armónicas relaciones que 
»coii la superior la enlazan, á la vez que con la cavidad en- 
»cefálica. Dicha forma es tal, y en tan superior grado carac- 
»terística de la mandíbula humana, que no dudamos un 
«momento en referirla al hombre. 

]>La segunda consideración se deduce de la fórmula denta- 
Dría que ofrece la indicada mandíbula, y de la forma y posi- 
«ción que ocupan los caninos. La proximidad de aquellos á 
«estos que en el hombre especialmente y en muchos de los 
«primates llega casi al contacto, junto con el pequeño volu- 
«men y en el caso presente hasta el aspecto de la corona que 
«lejos de«ser aguda, se presenta redondeada y con un hor- 
ade casi circular y saliente de esmalte, son todas estas ra- 
«zones poderosas y decisivas en pro de la naturaleza, ó pro- 
«cedencia humana de dicho resto orgánico fósil, opinión 
«que pone, fuera de toda duda el molar que la acompaña. 

«Tercera: la disposición particular de la entrada y salida 
«del conducto dentario, siquiera esta última se halle algún 
•tanto obliterada; las fosetas que ofrece la cara externa á 
«derecha c izquierda de la sínfísís: la proyección de la cx- 
« tremidad inferior de la barbilla y hasta la estrechez en sen- 
«tido vertical de las ramas horizontales, todo esto puede 
«decirse ser peculiar de la mandíbula humana» (1). 

Si, pues, semejante mandíbula es humana y muestra 
tales diferencias al lado de las comunes ante las que ofrece, 
por otra parte, una gran semejanza por las circunstancias 
de sus dientes con los del hombre perteneciente á la edad 



(1) Al llegar aquí, la Comisión se hace cargo de las dudas que abrigtira un 

individuo de ella, el Sr. Graells, para tener por de naturaleza humana esta 

mandíbula, y sigue refutándolas ; cuyas razones, por una y otra parte, las 

pueden ver mis lectores en este documento que, íntegro , ponemos al final.— 

Número 2. 

16 
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d6 piedra tallada^ ea cuyo período no cortaban como nos- 
otros la carne coa los incisiTOs, ni la tiituraban coa los 
molares, cual lo expresa el Sr. Poey, sino que hacían una 
y otra cosa coa todos ellos como se prueba en las momias 
egipcias» cuya mandíbula superior apaceoe achatada en vez 
de afilada, sobreponiendo y no justaponiendo sus quijadas 
en el acto de la masticación; ya se concibe qué antigüedad 
no alcanzaban los hombres que tenían tales costumbre»^ 
costumbres que no eran por cierto las de los indios que en 
Cuba saludó Colón. 

Pasando ahora de su particular estructura á las drcuos* 
tandas de su yacimiento tan necesarias para cualquiera 
conclusión científica que pueda tomarse sobre estos objetos; 
ya que no pudo hacerse su estudio, porque como ya dejar* 
mos consignado faltaba el suelo en que hacerlo (l)i tratare- 
mos de suplir este extremo con una observación paleonto* 
lógica. 

Virísima luz ha derramado sobre el suelo de Cuba la no* 
table memoria del Sr. Fernández de Castro ya invocada por 
mí anteriormente, por haber sido de los primeros que se 
han ocupado de la paleontología de esta isla. Esto escritor 
tan competente en la materia, justifica con los ejemplares que 
presenta de restos del hipopótamo no encontrados hasta el 
dia en América, y los del Megalanyx por 61 descritos, que 
la presencia de estos grandes mamíferos que vivieron en la 
época última de los terrenos terciarios, y según otros en los 
cuaternarios ó postpliocenos, hace presumir que esta fauna 
cuaternaria estuvo en relación coa la del continente ameri* 



(i) De esta imposibilidad parece desentenderse el Sr. D. Francisco Jimeno 
en un articulo publicado en la Jteoista de Cuba (31 de Mayo de 18tí0), para for- 
mular cierto car^ al descubridor de esta reliquia, de no harree hecho de la 
numera debida, en cuanto al conocimiento indispensable de los fósiles carac- 
terísticos del terreno en que yacían; pero como no había terreno, al ile«cu- 
bridor le sobra el cargo. 
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£aao, en cuyo periodo, como en el de Europa, hubo de pre- 
sentarse y aparecer el hombre primitivo. ¿Y habrá per te- 
neddo al mismo este maxilar humano? ¿Estuvo acaso re- 
servado á Cuba el presentar esta huella de tan remotos ter- 
rícolas sobi'e la negativa del gran Cuvier, acerca de la exis* 
tencía del hombre fósil /ionio diluvii testi^ (1). Tal vez á 
este Congreso pueda caberle la gloria de fallar, al menos, 
sobre el verdadero carácter de esta mandíbula, prueba, tal 
vez^ incompleta, pero de ningún modo poco importante 
para esta justiñcación. De cualquier modo, bien se puede 
asegurar desde hoy con ella á la vista, que si no perteneció 
al homo diliwii testis^ no masticó tampoco con la rama de 
este maxilai*, ninguno de los terrícolas cubanos con quie- 
nes conversó Colón. Y siguiendo esta tesis, que es lá del 
programa que aquí nos reúne, pasaré á probarlo también 
por medio de los ídolos» según así lo especifica este pro* 
grama mismo. 

A la región oriental de Cuba pertenece un gran busto ó 
figura de piedra de color negro, de cualidad durísima, 
entrando en su composición el carbonato de cal, toda vez que 
el ácido nítrico produjo efervescencia sobre su materia 
cuando se le aplicó. Mide tres pies de altura por uno de diá- 
metro en su base, con peso de más de dos arrobas, y esta 
magnitud y esta dureza para ser lirado, excluye por lo tanto 
el ningún arte y la simplicidad que ofrecía el pueblo indio 
de Cuba cuando lo sorprendió Colón. Descubrióse en la parte 
más oriental de esta isla^ cuando yo la recorría en busca 
de estos objetos, porque en esta parte ha sido donde han 
tenido lugar los más antiguos, manifestando que si hoy es 
la raáy desierta-y despoblada, fué un dia tal vez la más ha- 
bitada, ya por ser su área por donde corren los mayores 
ríos, ya* por encontrarse entre sus cumbres las tierras y los 



« 

' (1) Sabido e« <iue el hombre f6«iV de la Guadalupe, (lue tan primitivo se 

« 

creía, apareció después como el de la Suiza, de formación muy reciente. 
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ralles más feraces. Merecí al dueño-, en cuya hacienda se 
eucoQtró, la iniciativa de enviármela^ y yo la he regalado 
después al Museo de la Universidad de la Habana. 

Esta figura, como aquí se ve, está en la actitud de otras 
muchas de los ídolos mejicanos, si se coteja con las que se 
hallan en obras manuscritas é impresas, con las que he 
podido compararla (1). Podrá no tener su cabeza esos ras- 
gos de ferocidad que caracteriza á los ídolos america- 
uos, como dice^ ocupándose de esta misma figura, un escri^ 
tor cubano (2), pero participa del carácter. También este 
crítico lo encuentra más parecido al mono que al hom- 
bre. Mas, de cualquier modo que sea» tenga rasgos más 
ó menos dulces, represente al animal ó al hombre, ó sea 
emblema misterioso de aquellas indianas liturgias; io que 
corresponde á mi propósito es afirmar que este ídolo no per- 
teneció á los sencillos cibonelles que no conocían instru- 
mento alguno para esculturar esta figura, pues cuando los 
visitó Colón no poseían otros ídolos que los pequeños dio- 
ses domésticos ó penates á que llamaban zemiSy ídolos, 
que también encontré, y de los que me ocupo en otras 
páginas, y no en estas, por ser contemporáneos al des- 
cubridor Almirante. Para estos no necesitaban de otros 
instrumentos que sus dedos aplicados al blando barro: pero 
para el ídolo de que vengo hablando se requería, cuando 
menos, los de cobre, pues sabido es que la región america* 
na ofrece la particularidad sobre la Europa, que en la pri» 
mera precedió su uso al bronce mediante cierto procedi- 
miento con que le endurecían. 



(1) Sobre todo con las <iue ofrece la grandiosa de £??rrf Kinsf fvivHf f h , - co n el 
texto del franciscano Sahagún en su Historia universal de Ntteva éB^paña. — 
Véanse sus láminas 10 á 18 de su primer volumen, y en la flg'ura 14 de la 11- 

.mina 58 ai^arecen representaciones con manos que llegan basta la tierra, si 
bien tienen cierto ropón ^In pliegues que le dan el aspecto de una campana. 

(2) D. Andrés Poey, en su Memoria Cnba AntiQUitates ^ etc., traducida y 
publicada en el tomo iv de la ketista de la HaHuü, año de 18^. 
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Igual razonamiento debe deducirse de otro ídolo recogido 
poi* mí en Cuba y que se encuentra en el Museo Arqueoló- 
gico de esta corte cuya figura es la siguiente: 

Este ídolo fué encontrado en una caverna del cabo ó pun- 
ta Maisi de la isla, y es su materia de una roca arenosa, 
con una veta de cuarzo que atraviesa la parte más ancha 
de su forma, ofreciendo la figura de un ofidiano ó boa, y 
los dientes, los ojos y los pies de un fantástico monstruo. 
El escritor ya nombrado advierte en ll tanta simetría, que 
hace observar que cuantos rasgos se ven de un lado, otros 
tantos se ven en el otro, pareciendo casi imposible se hu- 
biera hecho á ojo sin ayuda de compás, manifestación do 
uií arte y de una civilización anterior á los últimos indíge- 
nas de Cuba. Podrá decirse, que tanto este ídolo como el 
anterior vinieron de afuera, de Méjico, tal vez: pero enton- 
ces ¿cómo á la imagen no precedió el culto? Ninguno sacer- 
dotal se encontró en Cuba que pudiera formularlo; sus 
vehiques eran más módicos charlatanes, que ministros de 
regularizado culto, y las manifestaciones que los terrícolas 
de Cuba tenían á su descubrimiento no pasaban de un rea- 
lismo natural, cuales eran sus bailes y sus fiestas religiosas 
que más parecían públicas borracheras, que misterios y sa- 
crificios. Pertenecieron, pues, estos ídolos á otros terrícolas 
anteriores á los que en Cuba encontró Colón. Quizás son 
tan antiguos como las grandiosas ruinas de Mitla, Uxmal, 
Izamal y Chíchen-Itza en Yucatán fronterizas k Cuba, y 
de cuyos constructores pertenecientes á una época muy le- 
jana, ya daban testimonio por tradición los mismos in- 
jdiaa_UU_fiÍiñc.ios tal vez contemporáneos al tremendo ca- 



(1) Hé aquí lo que ya se escriljía por los anos de 1581, por los primeros visi- 
tadores del Nuevo Mundio, de estas y otras antigüedades: <<No saben los in- 
"»diós con certidumbre quién edificó aquellos edificios ni cuándo se edifica- 
>.ron, aunque algunos de ellos se esfuerzan en querer declararlo trayendo 
r> para ello imaig'inacionea fabulosas y sueños, pero nada de esto cuadra ni sa- 
»ti8face; la verdad es que ellos se llaman el dia de hoy de Uxmal, y un indio 
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taclismo que dividió á Cuba del continente, separándola 
el golfo mejicano. ¿Y cómo extrañar que entonces hübie* 
ra concluidas tan colosales obras...? (t). Pero parece vói- 
me desviando del tema del programa y vuelvo á concretar- 
me más directamente á su tesis. 



» viejo y ladino y bien entendido certificó al padre Comisario, que seg'un de- 
»cian su» antepasados halna noticia de que hacia mas de novecientos años 
»que se habían edificado.» Así se expresa Fray Alonso Ponce en su Relación 
dt las cosas que le sucedieron en las provincias Se la Kueva Sspafia. Y en oteo 
IvLgtir, al hablar de la ciudad y coavento de Mérida de Yacetán, ani as espresa 
respecto á la fundación del convento de au Orden: «Nuestro convento «eté 

» llegado con la mesma ciMad , puesto sobre un Ku6 muí antiguo^ y aun edi-; 

* 

»ficada parte de él Robre los mismos edificios viejos de los indios antiguos...» 
También dice después, ocupándose de la grandeza de otros edificios pirami- ' 

I 

dales, á loa (jue llama ITiies ó mvles: «En este barrio (el llamado San Oistó- 
»t)al en la propia ciudad de Mérida), no lejos del convento, están tres Kttesfi 
y>Mules en que soUan ofrecer antiguamente eacrifielo i lee idbloe, y agora hay 
» puesta una cruz en cada uno; sin estoB hay otros peqneftoe y en medio de ia 
»cilKÍad hay uno muy grande y alto, del cual han eactdo casi toda la piedra 
»con que se han hecho las casas del pueblo y cada dia van sacando que todos 
» estos mules son hechos de enchimiento á mano, y admira mucho considerar 
»de donde se pudo recoger tanta piedra y que haya habido tanta gente en' 
» aquella provincia que bastase á hacer tantos cerros y labrar tantos edificios 
» como en ella haj'.» 

No es, por último, inoportuno que yo recuerde aquí» para calcularla remota 
antigüedad de estos monumentos, y que no fueron loa terrícolas que había en 
el Nuevo Mundo, cuando su descubrimiento, loe que pudieron elevarlos, que 
los altos lugares de la Biblia, como el Sichem , c. 9, tenían una forma igual, 
pues afectaban de piedra más ó menos la forma piramidal por medio de unos 
escalones iwra subir á la cumbre. 

• (1 M. Alcicle d'Orbigny cuenta que en el Perú y San Luís se encuentran 
monumentos de piedra cuyas dimensiones llegan á 100 pies (33 metros) de 
alto y 266 metros de diámetro. Según el propio autor, los restos de camino 
por las mismas crestas de los Andes, entre Cuzco y Quito, y á una altura de 
4.000 metros, entre ruinas de palacios (lue llaman casas Mancas, están reve- 
lando que estas construcciones inmensas y el propio sistema de comunicación 
fué igual un día en Asia, África y América, y ({ue por consiguiente se comu- 
nicaban también estas partes. 
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Ba Cuba han aparecido otros testimoaios arqueológicos 
que permiten loer auaque ea confusos caracteres^ la ejcis- 
teucia remotísima de otros pueblos que nos han precedido 
en p6i*egrinación por esto nuestro asendereado planeta. Por 
Cuba hubo de pasar uno de estos, y para afirmarlo así, me 
reñero á las hachuelas de piedra (1) que he encontrado por 
aqtt^l6& campos de-su- región- oriental) por más que se su-- 
ponga en Cuba como en Europa que son producto de cier- 
tas explosiones eléctricas. En Cuba se afirma esto liltimo 
más, porque como los rayos de esta isla multiplican su 
descenso junto á los astiles elevados de sus palmeros, atri- 
buyen á estos objetos igual dirección y procedencia y las 
llaman como en Europa piedras dé rayo. También como en 
España, como en Francia, en Italia y el Brasil, se han pi- 
sado allí con gran indiferencia, ó mirado como talismanes, 
hasta que Mahudel en 1734 las hubo, de reconocer como 
primeros iustrumentos de nuestra humana raza dejando ya 
de figurar cual simples objetos de curiosidad en el gabinete 
de los sabios con el nombre de ceraunites. Varias de estas 
piedras llegaron á mis manos en aquella isla, y aquí pre- 
sento el dibujo de dos (flg. 1/ y 2.*) que el Congreso habrá 
podido notar en el Museo improvisado del Ministerio 3e 
Ultramar. 

La segunda tiene además la particularidad de que fué 
encontrada en el tronco de una caoba qae se hubo de aser- 
rar para el ingenio del Jiquero en Bayamo, cuyo accidente 
ya sapone la gran fecha de su encierro, si su existencia por 
su misma construcción y destino no la ofreciera otra aún 



(l; Se han llamado piedra de los ríñones y piedra de hijadas por los ameri- 
canos españoles, seg-ún Ximénez (1615). También jade oriental ó nefrita (lapis 
nephriticus). por creerlas de efectos benéficos para el mal de ríñones ; pero ya 
86 distinguen estas de procedencia oriental de otras fabricadas con mineraleft 
de diferentes países. Sobre su composición mineralógica, véase el sustancioso 
artículo de nuestro amigo el competente profesor D. F. Quiroga, en el Boletifi 
de la institución libre de Eiiseüanza, núm. 83, 16 de Setiembre de I8jí0. 
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más apartada. Ambas perteaeceii á la segunda edad de pie- 
dra, ó sea al período de su pulimento, y por lo tanto, no es 
la antigüedad de los toscos desbastes lo quelassingularisa^ 
sino su regularidad, el perfeccionamiento de su forma y un 
extremado pulimento, todo lo que ya supone un proporcio* 
nal progreso. La mayor es de diorita de 0'^,14 de largo; la 
menor de serpentina de 0%07 de largo, y ambas han ofre- 
cido hasta hoy (1), cierta especialidad en Quba como en la 
Escandinavia. Que en ambos puntos no se encuentran sino 
estos representantes de la edad neolitica ó de un progreso 
posterior á la de los desbastes rudos de la arqueolitica, per- 
teneciendo más los primeros que los segundos á los pue- 
blos invasores. Inútil es sin embargo, que yo dilucide aquí 
si estos objetos tuvieron en Cuba, como en el mundo viejo, 
otro fin que el de defenderse y se llaman tal vez impropia- 
mente hachas, por haber sido oiros sus fines industriales. 
A mi objeto sólo cuadra afirmar aquí , que por estas meda- 
llas de otros hombres y de otros terrícolas, bien se deduce 
^ue hubo en Cuba quienes los aplicaban mejor que los in- 
-digenas de la conquista, que no conocieron nunca su cons- 
trucción. 



. (1) Y decimos ha^ta hoy^ porque el Sr. D. Francisco XinoLCno, competente 
en 1& paleontología, y muy dado á los nuevos estudios prehistóricos en Cuba, 
después de mi ausencia de aquella isla, no hace mucho que en un articulo de 
la Revista de Cu^m (31 de Mayo de 1880, núm. 5) dice: «No olDStante de aseverar 
»Vilanova que en la Isla de Cuba sólo se han encontrado hachas pullmenta- 
»da8, correspondientes á ét)0ca más moderna , tenemos en nuestra cóleoción 
»doÁ puntas de flechas metoliíicas , una de forma aguzada oomo de liuiza , <le 
» cuatro chanfles, de un decímetro de largo por tres centímetros en su mayor 

-^anchura é igual & la representada en los ArcAices o/ AlboiHffiiU KnaiolcAge, 
»por H. R. Schoolcraft, publicados por orden del Congreso Americano; muy 
»8emejantes á este ejemplar los hemos recibido de la península del Yucatán.» 

- Habla después de otra á manera de flecha triangular, y así conelnye! tiSeg»- 
ros de su autenticidad no conocemos con certeza el lugar de la isla donde Á4M4ido 
hallados ambos ol^etos.^> 
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- Pertenecen igualmenlé á esta segunda edad de piedra 
(aunque á tiempos tal vez menos remotos), los de&pojos ó 
Kj5kkeamQddiug (rebut de cuisine) que hube de descubrir 
en la propia isla en el bosque de una hacienda llamada La 
Bermeja á dies leguas del puerto de Manzanillo y diez y 
ocho de Bayamo. Bajo este arbolado y por una gran exten- 
sión pude observar ciertas acumulaciones de huesos que 
parecían ser de tortuga, con otros restos culinarios, cual 
se encuentran en las costas do Dinamarca y Suecia sobre 
los que me extiendo más en mi publicado libro (1). Pues 
aquí como sucede en aquellos pueblos no pude encontrar 
tampoco en las ligeras excavaciones que mandó hacer, ins- 
trumento alguno de meta], circunstancia que caracteriza á 
los vestigios de las poblaciones lacustres ó paláfítas que se 
han dejado ver en los lagos de la Suiza y que revelan la 
faz ultima do la edad de piedra en su tránsito desdo la del 
pulimento á la de los metales. ¿Y quienes fueron los hom- 
bres que labraron tales hachuelas, y quienes los que dejaron 
tantos despojos, que suponen grandes multitudes y convi- 
tes tan extraoixiinarios? üé aquí uu misterio de difícil pe- 
netración, pero que no impide asegurar, que semejantes 
costumbres no las tenían los indígenas que ocupabau la 
isla de Cuba cuando la descubrió Colón . 

Para concluir: en la isla de Cuba hube de observar, tam- 
bién allá por su confín oriental y cerca de una localidad lla- 
mada La gran tierra de Maya^ ciertas indicaciones de unos 
trabajos regularizados de tierras de los que me ocupo coa 
la debida extensión en otras páginas (2). Estas obras pre- 
sentaban bastante punto de contacto con las construcciones 
terreas de baluartes^ templos ó cercados feartk works enclo- 



(1) Naturalesa y citilitacián de Cuba, tomo publicado, cap. iii. Véase al final 
el documento núm. 4, en que se confirmó posteriormente el mismo descubrí- 
miento* 

^2) Xatnraleta y civiHMCúhi de Citba, tomo publicado, cap. uu 
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sures) pertenecientes álos aborígQaqs de la cuenca.. 4e Mís- 
sissip/ en aquel nuevo continente y de los qué nos hadadlo 
un cabal conocimiento la Sociedad etaaológica ^tmcrricaoa 
desde 1845, publicando sus correspondencias ooa loa aeño- 
res E. G. Sguier y E. H. Davis (1). Aoaso aeaa estas obras 
y cercados terrees las manifestaciones de otra traosiciáa 
del arte para llegar á los teóealli de M^'íco^ como la ya m*^/ 
dicada del pulimento de las hachas lo fué para el adelanto- 
del bronce. ¿Y no aparece aJgo semejante.i esto en nuestra 
vieja Europa (2), advirtiéndose siempre en to4oe,.a3tos ves* 
tiglos que en nuestros días tanto se indagan y se rastrean, 
que ha sido una la comunicación de niie^tro plweta; y una 
también en época indescifrable de reunión de los dos mun- 
dos? (3). Sobre uno y otro extremo poco podré afirmar: pero 
sí negaré, á propósito del tema ;que hasta aquí- vengo 9Í-* . 
guiendo, que las construcciones de Maya y de Pueblo Viejo 
en Cuba, pudieran ser obra de sus terrícolas, cuando á sus 
playas aportó Colón. 



(1) Publicó estaa Memorias curiosÍBima» el Tnirtituto SAÜhsoiiisiio «on él 
titulo A^.Smithnonian Contributians to EJMwlúdge. 

(2) PalasBou nos habla de unas obraa que tienen gran aemejanza con las de 
la cuenca del Misslssipi, y que se encontraban cerca de los Pirineos, supoaién- 
dolas levantadas ]>or los Iberos y los Aquitanos. Estaban hechas con revesti- 
mientos de tierra mezclada con hierba, formando unos recintos sing-ulares 
como para contener el empuje de un ejército. El Bigorre y el Bearn los mues- 
tran aún intactos. El cardenal Marca fué el primero que se hubo de ocupar 
de estos campamentos que creía obra de moros; pero como dice un ilustrado 
articulista, los moros nunca pusieron loe pies en la eiccím^tipcián die Báyt^ 
na; Véase la^«r«>/a Ett^k<tra, AntiKUe4&<lcs ibéricas^ núm. 25, Abril 1880. 

. (^; La presencia de las hachas y amuletos encontrados en América fabri- 
cados con minerales de Oriente, como nefrita ó jabeita, y que, según Del Río^ 
Dana y otros mineralogistas de aquel continente, no se conoce allí ya simiente 
alguna de estas sustancias, cual sucede en Europa, bien prueba que vinieron 
de afuera y son rastro indeleble de que había comunicación y relaciones co- 
merciales por todo el planeta. Pero ¿por qué conducto han llegado tanto ¿ la 
Europa coino á la América ? H6 ahí lo más dilícil dd lA euOátión. . 
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Creo haber demostrado mediante los objetos á queme he 
contraído, cn^es son los cráneos encontrados, la mandíbula 
desenterrada, los ídolos expuestos, las ceraunites descritos> 
los Kj5kkenm6ddings indicados; qae todas estas reliquias^ 
que todas estas memorias son huellas tangibles, rastros sé* 
guros de que por Cuba pasó un pueblo que dejó todos estos 
vestigios, pueblo y raza al que no podré señalar época, pero 
sí asegurar, que no pertenecían á él los terrícolas cubanos 
que aüí encontró Colán^ tesis propuesta por el programa de 
este Congreso, del que he procurado no separarme con di- 
gre^ón alguna, pecando más por ser breve y metódico, que 
largo y razonador según la materia lo requería. 



DOCOIHITeS A QUE SE lACE REPEKReíA EN LA ARTEMOR lEIOBIA. 



Docnmento número 1. 

ITINERARIO QUE EL AUTOR DE ESTÁ MEMORIA LLEVÓ DE BARACOA 
HASTA LA CUEVA DEL INDIO EL 26^ OB FEBRERO DE 1847 Y SUS 
INCIDENTES. — ES PARTE DEL GENERAL QUE LLEVÓ POR LA ISLA. 



«Salimos de la ciudad á las siete de lá mañana hacia el 
centro del partido de Mata y la hacienda M. Coutiu, natu- 
ral de la isla de Borbón, donde fuimos agasajados fina y 
generosamente. — De Baracoa cuatro leguas. 

^Atravesamos en seguida Vega abajo, los pantanos y baga- 
sal de la boca del río Vialla y el paso real de Mata, en don- 
de principió á empapamos una lluvia torrencial, hasta la 
primera estación que encontramos á orillas del puerto mis- 
mo, donde nos secamos algo y apagamos la sed que nos 
atormentaba. Aquí se nos incorporó el capitán del partido, 
D. B. Cantillo, y llegamos á la tienda de Felició, donde nos 
esperaban nuevas cabalgaduras, dispuestas allí por este 
funcionario. Hecha esta operación, continuamos recorrieii* 
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do la boca del puerto, la playa de (Suadado y llegamos á 
Barriquitas cuyo solitario* dueño Estoves, nos dio hospita- 
lidad píira pasar la noche, contándonos en ella lo que eu 
los años 15 y 16 le hicieron sufrir los piratas, hasta hacerte 
una descarga con los ojos vendados, antes de entregarles lo 
que solicitaban. — ^Tres leguas del Puerto de Mata y sieiie de 
Baracoa. 

»De Barriquitas salimos muy de mañana, y retrocedimos 
á Variguasy siguiendo rumbo al S. por una quebrada que 
por ífquí forman calcáreas jfccortadas cumbres, á- que lla- 
man farallones y siguiendo el mal llamado camino real de 
Maisí, y á poco tuvimos que dejar los cábalios para subir á 
pió la cuesta de los Algodones y la de /«va, bajando al 
arroyo Quagui ó Malanga^ donde admiramos una ceiba co- 
losal [divhol Ertodendnyn anfroctvbosum] y observamos que 
todas las lianas ó bejucos enredaban á la derecha, menos ei 
llamado en lengua del país tocifw, que siempre rastrea 
por tierra, y si se enredaba á otro vegetal lo hacía do iz* 
quierda á derecha. Continuamos bajando siempre á piei 
la gran pendiente del río Yumuri, á cuya margen, almoi^ 
zamos en platos 4e blancas yagism (graüdes peciolos >ii6> la 
palma regia) , emprendiendo eh seguida otra mayor subida 
á que dan lugar las cumbres, Pelada, Lechuza^ y otra gran 
mesa corrida hasta los ranchos de Puehlú Viejo, adonde 
llegamos por la tarde y pasamos la noche, habiendo salido 
de explorador de la cueva quo buscábamos, á poco de 
nucsti^ llegada, el Sr. Laftta y el mayoral do este punto: 
Pero ninguno de los dos pudo dar con ella, y retrocedieron 
cansados sobre las ocho de la misma. . - » - 

»A1 romper el día salgo yo con los prácticos y demás 
acompañantes, y haciendo rumbo al 80i por aquel mar 
de bosques y sierras, porción de ve<íes lo cambiamos sin 
dar con la buscada cueva. En el entretanto, Laflta con nn 
negro había dado ya con la misma; pero no éncontrándoi 
nos había llegado á Pueiblo Viejo, llevando Ae' muestra un 
cráneo y unas tibias. ' '' ■ - r. • 
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fiSeguimos por nuestfa parle buscándola, hasla que la 
descubrimos sobre las diez de la mañana, situada al K. de 
los ranchos de donde habíamos salido, en los terreno^ de 
la gran tieria de Maya, y cuyo río divide eslas dos hacien- 
das. — Dista de Pueblo Viejo como una y media leguas. 

nEsta caverna ocupa un ríscón elevado que descansa sobre 
olro promontorio ó mesera caliza de masa contorneada, 
pwtenecienle á las inaccesibles sierras que por aquí so 
levaulan coronadas de bosques antiquísimos, sierras que 
atraviesa «1 rio Maya, por cuyo curso pasamos en seco por 
dos arcos ó túneles. Desde esta meseta á la boca principal 
de la caverna, se presenta como una gran gradería de so- 
boruco [calizo cavernoso), por la que subimos, tardando 
como unos cinco minutos. Muchas de sus piedras habrían 
servido en tiempos para taparla; otras hocus más pequeñas 
siguen tapiadas. Ya ea esla principal, se descubría el mar 
sobre las salvas, lo que denota su gran altura. Su primer 
recinto de unos veinte pasos, forma como un medio círcu- 
lo, cuya bóveda sostiene una estalactita concrecionada á 
manera de machón. En su fondo estaba el agujero natural 
y angosto que comunicaba á otras cámaras, y que había 
estado tapado. Introducidos por él con trabajo, á la dere- 
cha, y baje otra bóveda por la que sólo era dable andar á 
gatas, se eocontrabaa los cráneos y iiuesos siu yacimiento 
especial, ya truncados y esparcidos por los puercos sobre 
una capa espesa del excremento de los murciélagos quo 
por estos antros abundan. A la iiquierda se presentaba uu 
pasadizo que daba á otros dos recintos, los que más prolon- 
gados ya, recibían en su fondo la luz por ciertas claraboyas 
naturales y otra boca que á la espalda tenían. La cualidad 
geonóslica de esla caverna era de caliza terciaria, compacta, 
de cemento &no yaUex, pues echaba chispas coneleslabóu, 
úa fósiles al parecer. Recogimos los crdueos, y retrocedi- 
iHos á Pueblo Viejo: pero otro diluvio de agua contribuyó 
á perdernos en lo más encumbrado de aquellos bosques de 
la gran tierra, debiendo á la práctica y á la experiencia del 
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iraDoés M. Laborde^ sacarnos de tan mal estado/ caando ya 
el práctico liordba confesándose incapaz da podernos sacar 
de aquellas soledades. 

<iLlegainos al fin á Pueblo Viejo á las cuatro de la tarde, 
y como el negrito de Lafita nos hubiese precedido con el 
cráneo que ya hemos indicado., nos lo presentó en seguida 
con los siguientes versos que acompañó á su presente pi- 
diendo alguna gratificación, los que por curiosidad pone» 
mos á continuación, como tipo y modelo del estro natural 
de estos africaaos, ya medio civilizados entre los blancos: 

Aaqnl tá negro José 
Diciendo á sa amo Ferrer * 
Perose > ahora va á ver 
Pecnlación qae jasé. 

A la cueva yo me fué 
Ante que su amo Uegá 
De contento to será 
Con calavera que vé 
Brinca cantando , I jé ! i jé! 
Mi gala (1) ya tan gani.» 



Documento núm. 2. 

INFORME DADO POR LA COMISIÓN QUE DESIGNÓ LA JUNTA FACUL- 
TATIVA DEL MUSEO DE MADRID, SOBRE LOS CRÁNEOS T LA MAN- 
DÍBULA DE QUE SE HABLA EN ESTA MEMORIA. 

<cLa Comisión designada por la Junta facultativa del 
Museo en sesión del 16 del corriente, para evacuar el infor«> 
me que solicita el limo. Sr, D. Miguel Rodríguez-Ferrer en 
su escrito de 21 de Febrero liltimo^ en lo referente á los 
cráneos y mandíbulas que procedentes de Cuba regaló al 
Gabinete en 1850 y de que trata en una obra que va á dar 



■^T- 



(1) Gala por alH vtle tanto como gratificación. 



32 ' L09 TERKÍGOLAS CDBA^O;^ 255 

á luz, enterada de los justos, deseos del meodonado dona/- 
dor 7 persuadida del crédiio que alcanza el establecimiento 
á que pertenecen sus individuos- esclareciendo las dudas 
que tocante á puntos científicos pueda tener el público, ha 
examinado con el detenimiento y escrupulosidad que el 
caso requiere, los objetos sometidos á su examen; y des- 
pués de compararlos con los aoálogos, siquiera sean pocos 
existentes en la colecoídn osteológica del Gabinete, y previa 
lectura de los dictámenes de los seAores Graells y Poey, 
confrontaado el del ultimo con los dibujos que lo acompa- 
ñan, someten hoy á la superior ilustración de la Junta el 
siguiente proyecto de informe, para cuya mayor claridad 
lo separan en dds partes, refiriéndose la primera á los crá- 
neos y la segunda á la mandíbula encontrada en un cayo 
al S. de Puerto-Príncipe. 

» Respecto de lo primero la Comisión no puede menos de 
reconocer la singularidad é interés sumo que ofrecen am- 
bos cráneos, cuya perfecta similitud con el de una raza in- 
dia americana pudo la Comisión observar á la vista de un 
vaciado en yeso. La cuestión de sei* el aplastamiento del 
frontal y occipital y consiguiente exageración del diámetro 
transusual en los parietales obra de compresiones artificia- 
les, así como la distinción que Poey hace de la proce- 
dencia masculina y femenina de los cráneos, siquiera le 
conceda escasa importancia, no cree la Comisión pueda 
resolverse tan de plano, sin tener á la vista una numerosa 
serie craneológica, de que por desgracia carece el Museo. 
Siu embargo, atendida la circunstancia de no ser uniforme 
la depresión de que se trata en la frente y occipucio, la Co- 
misión se inclina más bien á considerar como natural el 
aplastamiento, que hijo de hábitos ó costumbres en dicha 
raza caribe* 

«Tocante al asunto delicado cuanto trascendental déla 
mandíbula de Puerto-Príncipe, la Comisión no puede me- 
nos de empezar por reconocer do común acuerdo el estado 
fósil de dicho resto orgánico, segün se desprende tanto de 
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su siinplé inspección, cuaoto de loB escritos del naluraUata 
cubano y del Sr. Graells; por más que presciada 6ale del 
estado que ofrece la mandíbula, por suponer esta circiuis- 
taucia una antigüedad mayor que la que puede concederse 
á los restoS humanos dé las edades de piedra. La Comisión, 
persuadida de la inmensa responsabilidad que asume, desde 
el momento en que está llamada á decidir si ua resto orgá- 
nico en estado fósil, es ó no humano, hoy que tanto pre- 
ocupa á los sabios la remola antigüedad del hombre, sin 
juzgar á priori el asunto por lo ocasionado que es tal mé- 
todo á inducir en error, ha meditado profundamente acerca 
del difícil problema que la Junta se sirvió someter á su 
criterio, y viene hoy á presentar á su juicio Jas refl^iones 
siguientes: • 

» Jja 1 / se desprende inmediatamente y á primera vista 
de la forma especial de la mandíbula inferior que exami- 
namos y de las estrechas y armónicas relaciones que con la 
superior la enlazan, á la vez que con la cavidad encefálica. 
Dicha forma es tal, y en tan superior grado característica 
de la mandíbula humana que no dudamos un momento en 
referirla al hombre. 

• La 2.* consideración se deduce de la fórmula dentaria 
que ofrece la indicada mandíbula, y de la forma y posición 
que ocupan los caninos. La proximidad de aquellos á estos 
que en el hombre especialmente, y en muchos de los pri- 
mates llega casi al contacto, junto con el pequeño volumen 
y en el caso presente hasta el aspecto de la corona que lejos 
de ser aguda, se presenta redondeada y con un borde casi 
circular y saliente de esmalte, son todas estas razones po- 
derosas y decisivas en pro de la naturaleza, ó procedencia 
humana de dicho resto orgánico fósil, opinión que pone 
fuera de toda duda el molar que la acompaña* 

»3.* La disposición particular de la entrada y salida 
del conducto dentario, siquiera esta última se halle algün 
tanto obliterada; las fóselas que ofrece la cara tixterna á 
derecha c izquierda de la sínñsis; la proyección de la ex- 
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^remidad inferior de la barbilla y hasta la estrechez ea seo- 
tido vertical de las ramas horizontales, todo esto puede de- 
citHíe ser pecaliar de la mandíbula humana. 

ji Bsto, no obstante, alguna duda abriga, ai no la Comí- 
Bídn cuyo franco y claro paírecer se acaba de expresar, al 
menos, nno de sus individuos (el Sr» Graell?) , quien insiste 
•en la creencia de que las razones por él aducidas en el es- 
crito que á instancia del Sr. Rodríguez-Ferrer redactó para 
dudar de la naturaleza humana de este resto, son aún tan 
valederaa como entonces. E^tas razones son las siguien- 
tes: 1.* el estado fósil de la mandíbula que supone mayor 
antigüedad que la que puede concederse á los restos huma- 
nos de las edades de piedra: 2/ la existencia de jun diastema 
ó barra considerable que impide ver el primer falso molar; 
hecho que atendida la completa osiñcación y desarrollo de 
la mandíbula, no puede atribuirse & no haber aparecido 
ailn los molares que siempre preceden á los caninos que 
en el citado ejemplar existen: 3.* que la falta de vestigios 
alveolares parece oponerse á la obliteración que corresponde 
al díasiema, asi como el haber subsistido los incisivos in- 
clinan el ánimo del Sr. Graells á negar la caida de los mo- 
lares que debía haberse verificado antes ó al mismo tiempo, 
f^i el individuo había alcanzado una notable loagevidad: 
4.* la compresión, forma y longitud de ios incisivos que no 
-corresponden y aun exceden de las proporciones de altura 
4 los de nuestra especie, por más que quiera aducirse lo 
que se nota en las momias de Egipto: 5/ la forma que 
ofrecen los caninos, y 6/ por fin, en que no somos los 
ninicos mamíferos que tienen esta paiie del esqueleto com- 
puesta de un solo hueso;' ni la fórmula I -p G -^^ ni los 
fnolases tuberculosos de incremento determinado, earactc- 
i*es bastantes comunes en los primates, de las primeras fa- 
milias sobre todo. Y aunque todas estas razones encuentran 
hoy en sentir de la Comisión una explicación satisfaetoria, 
no puede menos aquella de respetar duda tan prudente, si 
bien se atreve á ofrecer ala consideracióa de la Junta y por 

17 
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Vía del esclarecimieato del gra^yja abanto de qoése tratá^ 
las consideraciones siguientes: 4 .* La existencia del hambre 
fósil contemporáneo del Elephas primigenias, del Ufsus 
spelaeus y de otras especies extingaidas y Jatbricante deias 
armas de piedra^ es un hecho tan uuiversaknente admitido 
desde el hallazgo de la famosa mandíbula de MouUii Qiii* 
güon, y de los cráneos de Neanderthal, de fiuguis, do Gro- 
Magnon, y de tantos otros como se han exhibido 'ea los 
congresos de Arqueología prehistórica celebrados en Barls, 
Copenhague, ele, que no puede negarse un descubrimiento 
de tamaña signiflcación. Y si bien es cierto que las dudas in- 
dicadas datan de 1869, hoy podía comprometer su reputa- 
ción el profesor que se atreviera á negar esta gran conquista 
de la ciencia prehistórica. 2.* La biirra que se nota entre los 
caninos y primeros molares, carácter de primer orden en el 
caso presente, puede explicarse muy bien, así como la des- 
aparición de los al7eolos, por la oafdade ios primerear mo* 
lares, que no siempre es posterior á la de los incisÍT<>s 'y 
caninos, y por el proceso misniodela nutrición y desarrollo 
del hueso que como es sabido, oblitera por completo el 
hueco que deja el diente al caer. 3.* En cuanto á la com-- 
presión y desmedidas proporciones de los incisivos, es ací- 
dente que no deja de presentarse con alguna frecuencia* eii 
determinadas rí^as, y hasta en individuos de todas ellas. 
4.' Tocante al canino, precisamente resulta déla compara- 
ción entre el que ofrece dicha mandíbula y el de los pri- 
males adultos que se han tenido á la vísta^ ser propio átl 
hombre el que examinamos, no sólo por la forma, sino más 
particularmente por Sus* exiguas proporciones que contras- 
tan singularmente con las enormes de aquellos. 

«En vista de todo lo cual, y sin dejar de respetar las men- 
cionadas dudas del Sr. Graells, la Comisión no vacila un 
momento en cansiderar como humuna la mandÍbiU<t fó^il 
de Tuerto-Principe. Antes de terminar este escrito, la Co- 
misión quiere expresar á la Junta el deseo de que se signi- 
fique al limo. Sr. D. Miguel Rodríguez el aprecio fton q^oe 
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ha recibido los mendonados objetos cuya sigiüílcaeión es 

eoDOueado encarecer, pues tanlo los cráneos por su forma y 

^aspéóto singular 7 anómalo t cuanto la mandíbula por ser 

-Romana 7 además fósil, eon la circunstancia de haberse 

(hallado \k autos antes que la de Moulin Quignon que tanta 

•fama dio al Sr« Boncher de Perthes, merecen se le den ks 

gracias 7 se inscriba el nombre del donador al pié de los 

iilendonados objetos. i> Madrid 24 de Marzo de 1871. GtfMÜX^j 

Pérez Áreas. — Vilanova^ Ponente 7 Secretario. 



Documento núm. 3. 

.CARTA. DEL SR. D. PEDRO SANTICILIA k QUE SE HACE ALUSIÓN 

BN EL TEXTO. 

- . «Sr. D. Miguel R. Ferrer. — Mi estimado amigo: recordan- 
4(>la promesa que hice á V. de. darle cuantas noticias su- 
piera respecto del cementerio indio descubierto en la juris- 
{diccián de Puerto-Príncipe, por si visitarlo quería durante 
su permanencia en aquella ciudad, paso á satisfacer su buen 
deseo, manifestando cuanto sé en el particular. — Por infor- 
mes recibidos, asi por escrito como verbalmente, de parte 
de algunos amigos naturales de aquel país^ existe como á 
16 Ó 20 leguas de la ciudad de Puerto- Príncipe,, en cierta 
hacienda de crianza nombrada Santa María, perteneciente 
segoii parece, á D* Mauricio Montejo> un cementerio, que 
asi puede llamarse el lugar de que paso á ocuparme.*— >Mí- 
ranse, pues, como incrustados en el suelo innumerables 
esqueletos, de talla algunos en extremo alta. — El pavimeja- 
-tn 6 lugar en que se encuentran está formado, según me 
Joíaa informado, de cierta mezcla ó masa digna de atención 
> por su extraña dureza. — Algunos me han dicho que esa 
-mezcla es como la llamada mezcla romana; otros que es 
. idéiUica á la que usamos aquí para el solado^ conocida con 
: -el nombre de hormigón. — Gomo quiera que sea, esta mezcla 
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merece un escrupuloso examen. ¿Quién sabe si hay alguna 
identidad entre la materia de que se compone aquel suelo 
y la de que se forman las murallas descubiertas por V. en 
la hacienda de Pueblo Nuevo? — Semejante coincidencia 
sería en extremo luminosa, sin duda, y podría servir de 
base para las cuestiones arqueológicas que con frecuencia 
se promueven respecto de este país. — Sin entrar en obser- 
vaciones sobre la*ignorancia en que acerca de la arquitectu- 
ra se encontraban los aborígenes de este suelo, á juzgar por 
lo que acerca de ella nos han narrado los historiadores pri- 
mitivos, bastaría sin duda aquella coincidencia para creer 
se conocía aquí antiguamente el uso de la mezcla, tal vez 
por otra raza que habitara este país antes, mucho antes de su 
descubrimiento. — ^Eslo nada tiene de inverosímil, si se alien.- 
de á que únicamente convienen los geólogos en la unión 
que existió un día entre las islas del Archipiélago y el con* 
tinente americano, bastando fijar la vista en el mapa para 
convencerse de esta verdad.— Sabido es que, cuando Gri- 
jaiva hizo su primer viaje al continente, hubieron de notar 
casas de mampostería en la península de Yucatán, y sabi* 
do es, según los mismos historiadores, que aquellos i>aíses 
adelantados tenían comunicación con nuestros pacíñcos 
isleños. — ^¿Por qué, pues, no hemos de creer conociesen lo» 
primeros Ciboneyea el uso de la mezclad — lie creido deber 
hacer á Y. estas obervaciones para suplicarle, en nombre 
de la civilización, se dedique á esas indagaciones, útiles á 
todas luces por los conocimientos que pueden proporcio- 
namos. — Afortunadamente, la civilización tiene en Y. und 
de sus más laboriosos y entendidos apóstoles, y yo confio 
en que esas cuestiones quedarán snfiden temen te aclaradas 
y que sacaremos de ellas todo el partido posible. — El ce- 
menterio indio de que hablo á Y., se halla sobre la costa del 
Sur, y parece ha sido reconocido por cierto señor de aque* 
Ha ciudad. — Por la carta que me enseñó V. del amigo La- 
torre, parece que el ilustrado Lugareño tiene noticias de 
dicho3 cementerios, y este buen patricio podrá dará Y- los 
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conocimientos que necesitar pueda para recorrerlo.— Suplico * 
á V. disimule los defectos de esta carta, mandando en lo 
que guste á su más sincero afectísimo amigo y seguro ser- 
vidor, Q. B. S. M. — P. Santacilia. — Casa de V. y Junio 23 
de 1847.» 

Documento núm. 4. 

OFICIO DEL JUEZ PEDÁNEO DEL DISTRITO EN DONDE APARECIERON 

LOS RESTOS HUESOSOS. 

Capitanía do Yicana.~En vista del oficio de V. S* de 7 
del presente, me trasladó á la hacienda de la propiedad de 
D. Rafael: Buelta, nombrada la Bermeja; de ésta me dirigí 
reoto al Norte, y como á un cuarto de legua se halla el ter^ 
reno donde se encuentran las ostras y capas de huesos; en 
el qvLQ con los peones necesarios cavé en diferentes puntos 
y en todos encontré las ostras y huesos de que V. S. tiene 
conocimiento, y algunos pequeños pedazos de barro qiie 
figuran ser de ollas, todo esto se halló á una cuarta de 
hondo y á una tercia poco más no se encuentran más que 
lierra común. El terreno en que se encuentran dichos hue* 
808 se halló á un cuarto de legua recto al Norte de la ha-* 
tienda dicha, menos de medio cuarto del rio nombrado Ca-r 
neiy al mar dos leguas y media, á la villa de Manzanillo 
diez leguaSf y á la ciudad de Bayamo diez y ocho. — ^Dios 
guarde á Y. S. muchos años. — ^Vicana y Setiembre 16 de 
iSil .—FfanciACo José de Céspedes. — Sr. D. Miguel Rodri- 
guez-Ferrer, ei-jefe político é Intendente, y autorizado 
por S. M. en esta isla. 

£1 Secretario Sr. Fernández Duro dio cuenta de 
haber recibido los informes pedidos á los señores 
de Saussure y doctor Hijar acerca de la mandíbula 
de que trata la Memoria anterior, según se insertan 
á continuación. 
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jRapporí de M. Henri de Scmssure sur wn os ma^ 
xillaire inférieur trouvé a Cuba y par M, Ferrer, - 

La máchoire que le Congres m'a chargé d*étudier est 
incontestablemeut une máchoire humaine. Elle a ¿té dé- 
couverte par M. Fcrrer dans des fouilles exécutées au hord 
de la mer sur les cotes de Tile de Cuba. Son état de fossili- 
sation ne nous a pas paru fitre aussi avancé qu'on la sup- 
posait, et no peut-ctre consideré que comme fort incomplel. 

Voici les observations que j'ai pu faíre sur cette piecé, 
en dehqrs de toule comparaison exacte, qui aurait exige' des 
collections que je n'avait pas á ma portee:' 

r Cette máchoire est d*une grandeur un peu inférieure 
á la moyenne et semble avoir appartenu fi un sujet du sex« 
féminin. 

T Elle a perdu toules ses molaires , et les alvéoles tti 
sont entierement oblitérées. Les branches horizontales sónt 
réduites de pres de la moitié de leur hauleur par la des- 
truction de leur parlie alvéolaire , et se sont abaissées pres* 
que jusqu'au trou meutionner. ' 

3** La partie antérieure de la máchoire ne porte que trois 
dents, soil: la canine droite, Tincisive mediano droile, ct 
rincisive latérale gauche. 

Les trois dents se trouvent done etre espacées par suile 

< 

de la chute ou de Penliívement des deux autres incisivos. 
En outre les bords álvéolaires ont oté artiñciellement enlé- 
vés, en sorte que ees dents ne tiennent plus dans léurs 
alvéoles que par Textrémité des racines. Ces "racines bnt 
une forme trfcs comprimée. 

4* Les branches montantes de la máchoire sont íncom- 
pieles; il y manque les condyles et les apophyses coronoí* 
des. La branche droite semble avoir été taillée; elle a une 
forme arrondie et les bords en sont un peu amincis en bi- 
2eau. La branche gauche, qui avait probablemonl rerá 



RAPPOnT .as 11. DE 8AU6SUaS., 2^ 

la mcme formo que ]a branche droite, est en partió brísée, 
•et laisse voir le parenchyme intéríeur, dont los vacuoles 
n'(yiTi pas ¿Có rcmpílies par la fossilisaiion ei gui n*a guére 
subi d'altéraUon. 

5"" Le bordiiiférieur de loute la máchoire est remarqua- 
^lement épais , fortemeat arrondi ^t n'eat guere comprime. 

jS"" I^es d^s qui subsistent déaotent un Age Lres avancé,, 
-qar h coui^onne en eat usée de plus de rooitié. . 
. Cea oiroonjBtancoa onvisagées daus leur ensemblo permet- 
lent de conclure que la máchoire en queslion a appartenu 
k. un sujet tres ágé> ayant perdu depuis longtemps la to- 
lalité do 803 molaires, et ce fait suffít croyons-nous pour 
O^^pUquer les anomalies de sos formes/ La perte des mo* 
laires conduit en effet k la résorption des bords alvéolai- 
ros», ce qui peut red uire la branche horízontalo du maxillai- 
re.de pres de la moitié de sa hauteur, et donner lieu par 
•compensation á un épaississement de cette branche, surtout 
i. son bord infériour. 

Parmi les cránes que nous avons eu sous les yeux, pos- 
tcrieuroment h reíamen de cet os, 11 s'en ti'ouve deux qui 
•OJOTrent presque oxactement les memos caracteres, les mp* 
laii*es ayaut disparu, la branche horizontale s'étant abais- 
^ée d'autant, et le bord inférieur s'élant épaissi. L'un de 
ees cránes provient des environs d'Arles et appartient au 
lype gallo-romain , l'autre est ud cráne d'esquimau, ce qui 
xnoatre que les modifications ci-dessus décrites ue sont 
point une aílaire de race,-mais simplement un accident pa- 
ibologique qui se prononce d^ la méme maniere dans tou« 
ies les races humaincs. 

L'é^roitesso anómalo de la branche horizontale apparait 
<lu reste accidentellement choz des sujets qui n*ont pas per- 
da lours molairos. Nous ponnaissons des exemples de ce 
fait sur deux cránes de femmes, dont Ton provient de la 
.eote do Mozambique et Tautre du Malabar. Dans ees deux 
arañes la partió incisivo de la máchoire est beaucoup plus 
.•61evéeque la branche horizontale, oifrant sous ce rappot 
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une ressomblanoe parfaiie avec la máchoire de Cuba. Quaul: 
k la forme tres comprimée des raciaes des iiicisives aous 
la retrouvons égaleiuent ches diyers sujeta et uous ne pou* 
vons y reconnaitre qu'ua accident individuel. 

On voit par ce qui precede que la plece en qoesiiou ii'oí- 
freaucun caractere spécial, etque son appareuce tieat sim- 
plement aux modiflcalions qui rósultent d'ua &ge tres avan- 
cé. Riea dans cet ohjet no denote Texistenoe d'aoe race ex- 
traordinairement antique. D*autre part le gisement oü cetle 
m&choiro a été trouvée no fournit aucun índice sur son age 
géologique. La couleur bruñe de Tos, quoique lui donnant 
un air de haute antiquité> n'a elle-mcme rien de caractéris- 
tique et peut etre le résultat d*un long séjour dans Teau 
ou dáns la vase. 

L'objet a été trouvé dans une fouille exécutée k fleur d'eau, 
tres probablement dans les terraias madréporiq'ies moder- 
nos qui forment la plus grande partie des cotes de €uba. 
La fouille n'a pu etre poussée k fond vu. Tarrivée des ilots 
de la mer qui Tont submergée. 

En dehors de ees considérations , la forme probablement 
artiíicielle qu'oífre la branche montante droite, semble indi- 
quer que cette máchoire rentre dans la catégorie des os 
sGolptés. Nous serions tenté d'y voir une amulette ou imi 
instrument servant k un usage queiconque. Nous suppo-^ 
sons qu'elle est tombée dMn canot et qu'olle a flni par éiro 
engagée dans les travertins madréporiques qui se formeni 
actueliement encoré sur presque tontos les cotes de Cuba; 
qu'elle a ensuitc été ensablée et englobée dans la formation 
moderne, mais sans adhérence aucune arec la gangue. 

1° U m'a été soumis eu méme temps que cette máchotre 
une dent libre que je détcrminerai comme la troisicmo mo^> 
laire droite inférieure. Cette dent est également excessive- 
ment usce; la couronne en est entiorement détruilo k la faco. 
externe jusqu'au oollet,. et diminuée de plus de moitié k la 
face interne. Elle oíTre done le méme caractere que la oaainot 
et les incisives qui sont reslées adhérentes k la, xoMxoithr 



décrito, maifi ello ne saurait appartenir ¿i cello derniére^ 
puisque lOB aiTéolee des molaires en sont loules oblilérées. 
II «st assez singulier que cetle dent ait oté irouyée daos 
la memo fouille que la máchoire. Oa pourrail toutefois 
supposer qu'elle faisait partie d'un coUior cu de quelquo 
autre parure qui se ^rait perdue en meme temps qae la 
máchoire; mais ce n'est lá qu*une hypoibése. 

En resume, nous ne pouvons voir dans la pi¿ce qui nou» 
a été soumise qu'uo os datant d'une époque préhislorique 
plus ou moins ancienne el nous n'osons pousser plus loin 
nos conclusions. 



Diclamen acerca (le la misma mandíbula, del doctor 

D. •/. B. Hijar y Raro. 

8r. Rodríguez Ferrer: Se ha servido V. honrarme indi- 
cándome que formule por escrito mi opinión sobre la cu» 
riosa mandíbula fósil que nos presentó en el Congreso do 
Americanistas, 7 voy con sumo gusto á complacerle, por 
más que el breve estudio que de ella he hecho, me deja mu- 
cho que desear. 

Que el despojo es humano no cabe dudarlo porque la lon- 
gitud de sus ramas hori2ontales no permite confundirla coa 
ninguna de las mandíbulas inferiores de los cuadrumanos 
conocidos hasta aquí. Noiqsistoen el estudio de los dientes 
y otras particularidades, poi*que la verdad me parece obvia^ 

Dando por sentado que el maxilar sea humano y pres- 
cindiendo de las consideraciones á que daría lugar la ins« 
pecdón de los cóndilos articulares por no existir las ramas 
ascendentes, la primera dificultad que se presenta es, ave- 
riguar porqué no coexisten los alvéolos do los dientes mo- 
lares con los dos dientes incisivos y el canino izquierdo,, 
que al través de las revoluciones de los siglos quedan en 
pié> eu sus respectivos puntos de inserción. 

Un distinguido arqueólogo, de alta competencia cientift- 
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oa, cree que los alvéolos de las muelas fueroa raspados— r: 
supongo qu« con ailguna piedra pomes 4 algw ív^gmenu^ 
volcánico^ por no conocerse entoctoes la \ixod> iMtálica-^á 
iia de que pudiera servir do peiaeta á-idgau» otoganie/ 
daíOia de ¿iquellos oscuros tiempos. . [ . 

Y9 pienso de otra manera: el trabado de iosilüsacíóa gu€» 
petriñcó la pieza anatómica se extendió á las caridades ülrl 
vedares y produjo su obliteraron. : 

Bi esto es 6 no verdad, dejo á la miiieralogíav á la quimi** 
oa ó á la anatomía general, los honores de la respuesta* 

Lo que me parece sumamente raro^ os que los citados 
incisivos y el laoiar izquierdo, permanescan en su ailia 
cuando esta clase de dientes son los primeros que ea el^- 
pulcro abandonan sus cavidades, quedando casi sieja^pre-Ou^ 
pié los molares mayores^ qae-acompañan al esqueleto hjUSta 
su completa destrucción. 

Bn atención á las reducidas dimensiones de la mandíbula^ 
;l f a suavidad de las líneas huesosas que corresposidea áhi^ 
inserción de los músculos y á la forma de los dieotes que- 
mas se asemejan á los de leche que á los definitivos, se po- 
dría suponer que la piez i había pertenecido á una niña de 
cuatro á siete años próximamente; pero al notarse que poi* 
la parte superior, las cuñas de los incisivos están visible- 
mente gastadas, se duda si en ver de habar sido un órgano 
constitutivo de una niña, lo fué de una mujer dimiiiuta 
que frisara en los sesenta años. 

. Para entrar en esta cuestión que juego de interés, seria 
preciso entrar en el estudio de la osificación de los dientes 
y de los maxilares, lo cual no me permite hacer el bi^eva 
espacio de tiempo de que puedo disponer. . 

' Por lo que pueda convenir á V. en las provechosas «lu-r 
cubraciones á que se dedica y para que haga las deducoio-. 
nes á que haya lugar, en el presente' caso, tengo el honor 
de poner en conocimiento de V. una observación, de cuyai 
anomalía en mayor ó menor escala dan cuenta los ii^la-^ 
>i^08 át todos los tiempos: me reft^ro i un nido iadigeim á^ 



Jális^ (Méjico) de ra^a ^ra, que nació con los cuatro in- 
«isivós de abajo 7 do9 incisivos y .un canino arrít». 

Esta anomalía constrasta fuertemente con la de una niña 
«española que sufriendo un padecimiento profundo del es* 
queleto [osteítis rarefiante escrofulosa) llegaba á los nueve 
años con algunas piezas molares y sin ningún incisivo en 
la mandíbula inferior ni superior. 

La oclusión de los alvéolos melare^ del curioso y bien 
conservado maxilar inferior que Y. se ha servido presen- 
tarnos en el Congreso de Americanistas ¿reconocerá por 
origen la anomalia ñsiológica antes expuesta -ó será la con- 
secuencia obligada de un estado patológico? 
' Dejo al claj'ísimo entendimiento de Y. la revelación del 
misterio. 

EA Secretario Sr. Fernández Doro: El Ministro PIe« 
nipotenciario de España en Washington ha remitido al 
Congreso la siguiente comunicación redactada en castella- 
no/ que le ha sido enviada desde Baltimo 1*0 con fecha 22 
de Agosto. 

Memoria acerca de la prioridad del descübrimientQ 
por los españoles de la reffión de los lagos y por 
Mr. Oeorge A. Zeakin, de la Sociedad históriea 
de Maryland. 

Muy señor mió: Tengo ^el honor de llamar su atención 
hacia uii objeto relacionado con las antigüedades ame^ 
ricanas que solo los archivos de España pueden dilucidar^ 
es decir, el establecimiedto' en este país entre San Agustín 
y los lagos del N., de los españoles, con anterioridad á la 
ocupación de los holandeses, suecos, franceses ó ingleses. 

1.** En 1570, P. R. Segura vice-províncial^de los jesui- 
fós españoles en Florida, desembarcó en las orillas del 
Chésapeake. Su objeto era la conversión de los indios, uno 
éh los cuales habiendo sido hecho prisionet*o en Florida 
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y convertido al ciistiaDismo, sirvió de guía á los misione- 
ros quienes más tarde perecieron víctimas de su traición. 
Relatio ytineris pág, f2Z, 

2.'* Melendez con una fuerza armada se internó al Nor- 
te de San Agustín y erigió un establecimiento en las ori- 
llas de Rappahannock ó Potomac. No puedo citar por el 
momento la autoridad en que ñindo este dato. 

3.® El gobernador Seymour de Nueva- York dijo en un 
discurso: — Una pequeña colonia de españoles existió por 
algún tiempo cerca del lago Inondaga, pero fué destruida 
por los indios. 

i.*" Agustín Hermán, despachado por el gobernador ho* 
laudes Stuy vesant para tratar con los gobernadores de Ma- 
ryland y de Virginia respecto á las líneas de demarcación 
sostenía su reclamación, en el hecho del descubrimiento de 
Colón previamente al de Raleigh en 1578, y cuando se le 
requirió hiciera una explanacióu contestó «que cuando los 
Estados generales (Holanda) se hicieron independientes de 
España se llevaron consigo todos los derechos de los espa- 
ñoles en América. 

5." En un mapa (1670) hecho por Hermí^n, actualmente 
en mi posesión, dice, es cierto que los españoles tenían 
gran provisión de minerales más allá de las montañas, y 
recomienda se tenga esto presente con objeto de podérselo 
arrebatar algún día. 

6.° William José Ons'eley Esq. Agregado á la Legación' 
de Inglaterra en 1829 habla de ciertas minas en Charlotte 
(Carolina del Norte), en que se encontraron- útiles de im- 
portación extranjera. 

7/ En una obra publicada en los Estados-Unidos, Scho^ 
vlcraft, menciona una piedra rasa encontrada cerca de Man- 
luis (Nueva-Yórk) con una inscripción española del aiía 
1520^ y el gobernador Seymour añade: «los españoles fa • 
bridaron fuertes mucho antes de que los holandeses, fran- 
ceses ó ingleses visitaran esta región y'se encuentran ties- 
tos de crucifijos y de armas. » 
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8." En una carta publicada por la Sociedad histórica de 
Long Island, Dantrers dice: «le pregunté al indio Hans 
4]uiénes eran los primeros cristianos que se habían visto 
por aquí;» y el replicó «clos españoles ó portugueses que 
compraban maíz ó grano español pero no permanecieron 
mucho tiempo; después yinierQn los holandeses d Gobernor 
Island y á Fort Orange ó Albany, y después vinieron los 
ingleses. 

O."" Johann Schoner, sabio matemático alemán, constru- 
yó en 1520 un gran globo que se conserva aun en la ciudad 
de Nuremberg, en el cual la parto superior de la América 
del Norte es llamada Terra de Cuba. 

He reunido estos datos incompletos que creo serán sufi- 
cientes para promover mayor investigación por parte de la 
sabia asociación de Americanistas que se ha de reunir en 
Madrid el 25 de Setiembre, y si este asunto fuese hon- 
rado con su atención, me complaceré en conservar el resul- 
tado de sus deliberaciones en los archivos de la Socie* 
dad histórica de Maryland, — Con este motivo tengo el ho- 
nor etc. Firmado. — George A. Leakin. 

£1 Sr. Pezuela; Me he levantado únicamente para de<^ 
€ir, que en la biblioteca de la Real Academia de la Historia, 
en cuyo local nos hallamos, existen pruebas de la prioridad 
de los españoles en el reconocimiento y aún establecimiento 
en la región de que trata la memoria que acaba de leerse. La 
historia de la Florida y la Luisiana se condensa en los do- 
cumentos y libros conservados en dicha biblioteca y por 
estar inéditos y no ser conocidos de los que han escrito de 
aquellas partes, se han propalado especies erróneas, sobre 
todo al tratar de la ocupación de la Florida por Pedro Me- 
iiendez de Aviles (1). 



(l> Acercftde algunos de las cuestiones planteadas por el Sr. O. A. Leakin, 
puede consultarse la interesante obra del Sr. Barcia, Ensayo crmwUigico pot(t 
la historia de la Florida. — C. Fernández Duro. 



270 COKOREaa<»F AVEIlieAMSTS. i 

El Secretario Sv. Femándes Duro presentó la 
siguiente memoria recibida de la Legación de los 
Estados-Unidos de América, en Madrid. 



SmitJhSonian Imtilution. Bureau of Ethnology.-¡r 

Washington SepL 7, 1881. 

ExcHO. Sb. Presidente del Coxorbbo Internaoional dk 
* Americanistas: 

Sir: The laternalional Gongress of Americanists ís oi^* 
nized for a purpose ia which I am deeply iaierestcdandit 
is with profound regret that 1 find myself unable to be pra» 
seat at the sessicni in Madrid. 

I beg to ezpress my appreciaUon of the appropriateness 
of the place selected for the meetiag, it being the capital of 
the coimtry so largely conaected withearly exploralioas* on 
ihis hemisphere and where maoy of the archives ofthose 
oxplorations are deposited. 

It wiU be iuteresting to the Goagress to be informed that 
the agencies for anthropoiogic investigation now existing 
iii America are numerous ad that the general work has of 
late been prosecuted by them with great vigor and success. 

First in importance among theseis the Smithsonian Ins* 
títution at Washington which for many years has devoted 
a portion of its rovenuos and a largor proportion of its pu- 
hlications to the general sabject, as will be seen from iis 
Annual Report for the year 1879, a copy of which aocom- 
panies this letter. Other most efflcient agencies are the Pea- 
body Maseum at Cambridge, Massachusetts, and the Ar- 
chaeologic Instituto of America at Boston both of which 
assist exploratíons, form collections, and issuepublicatíoiis 
of great valúe. 

In all of the principal cities of the United States Archaoo- 
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it>gi^iM8et(imeareft)UüwIed^ There aro also many state, city 
rütidooxmíj socielies throughout the country.devoted to the 
study of American antiquilie? and anthropology in genera], 
which collect materials from year lo year and publish infor- 
mation concerning them. Principal among these are the 
Davenport Acadeipy of Sciences and the Anthropological 
^ocfety of Washington. An abstract of the proccedings of 
the last mentióñéd sociely is herewith submittod. 

In addition to these agencies many of the learncd socic- 
tíes which embrace Ihe wider scope of general science do- 
vote attention in their meetings and publicalions to the 
subjectof American and general Anthropology. This is the 
0396 with the National Academy of Sciences ánd with the 
lAmerican Association for the Advanoement of Science^ the 
•tatter of which has organized aa independent sectlon of 
anthropology, prcsided over by one of ils vice presidenls^ 
-The sessions of that sectíon are more general! y attended 
'and attract more interest than those of any otherof the seo* 
uíoas of that association which annually gathcrs several 
Ihonsand persons to its meetings held in diíferent parts of 
the cóuntry, 

■ For a long period of years the Government of the United 
ütates has supported sciontiíic research in this departmeiit 
in numerous ways and by various agencies uatil at last a 
Burean of Ethnology has beon establishod, supported by 
-appropriations made by the National Legislaturo» 

Herewith I transmit an account of its operations for the 
fiscal year ending June 30, 1880, introduced by a brief his<- 
tóry ofitsorganization. The account is substantially the 
same as that coatained in the report of the Director for the 
same year, which is yel unpablished. From tlae fact thai 
-the assistants and callaborators of the Burean are widcly 
scattercd throughout North America Lt is impossiblo' to 
presen t a succint account of the operations for the year jusl 
passed. 
" >In addition to the paper above-mentioned I also transmit 
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thé following publications of tho Bureau of Ethaology and 
olhei* papers which niay possibly be of interest: 

Introduction to the Siudy of Indian Languages^ 1 st. Edi- 
tion, by J. W. Powell. 

Introduction to the Studyi of Indian Languages, 2.^ Edi- 
tion, by J. W. Powell. 

Introduction to the Studij of Mortuary Customs^ by Dr. 
N. C. Yarrow. 

Introduction to the Study of Sign Language^ by Brevet 
Licut Col, Garrick Mallery, U. S. army. 

Annual Heport ofthe Smithsonian Institution^ for 1879. 

Abstract of Transactions of the jínthropological Society of 
Washington^ D. C. , for the years ending June 30, 1880, 
and January 18, 1881. 

Quilines of the Philosophy ofthe North American Indiana, 
by J. W. Powell. 

Mythoíogic Philosophy ^ an address, by J. W. Powell. 

Volumes 1 and 3, Contributions to Norlh American Eth- 
hology (1). 

It will thus be perceived that the fleld has already beeii 
extensively ciillivaled and ils raagnitude recognized, The 
large number of the native Iribes in America with Iheir 
diversities in languages, customs mythologies and other 
characteristics, the great área of the pueblos and ruins, the 
wide dístribution of mounds and of works of art scattered 
cvery where over the terrilory continué to require research, 
But in all of these departments hurried and superficial 
examinalion can now accomplish nothing of valué. Tfae 
mere notes of tourists and anthropologic travellers will only 
add to the mass of materials already published by the same 
class of writers, which is now known to be geuerally 
worlhless; indeed worse than worshless as it has misguided 
inquiry and has been raade the basis of false theories. A 



(I) Las indicadas obras no ae han recibido en la Secretaría del Congreso. 
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sufficient amount of information obtained by true scíentific 
methods of research is already collected to incite further 
research of the same kind ia useful direclions and to form 
the basis of accurale deductions. Wliat is now needed is 
careful, painstaking research by scientific men who will 
devote a long time to special branches of iavestigation. 

In this labor the scholars of Europe, trained as they are 
iu the methods of science and grasping its guiding princí-* 
pies, can perform an important part, and their assistance 
and cooperalion has and ever will be heartily welcomed, 

May I be permitted to suggest that it might be of interest 
lo the members of the Congress to yisit America íor the 
purpose of surveying the general aspee ts of the field of re- 
search, the methods of investigation adopted, and the re- 
salís accómplished; and at the same time meet American ! 
scholars engaged in this department. This possibly could 
be accómplished by holding one of its meetings in this coun- 
try, and I most earnestly eztend an invitation to the hono- 
rable and learned Congress to hold an early session in 
America should the invitation be accepted , I beg to be in- 
formed thereof at an early date that suitable preparation 
may be mjade by the Anthropologits of America for the 
appropriate reception of your honorable body. 

I am with profound respect, Your obedient servant, | 

J. W. PowKLL. Director of the Burean of Ethnology. ¡ 

A SKETCH OF THE OPEBATIONS OF THE BUREAU OF BTHNOLOaT» 
FOR THE YBAR ENDING JUNE 30, 1880. 

The explorations of the Colorado River of the West be- 
gun in 1869 by aulhority of Congressional action was, by 
the same aulhority, subsequently continued as the second 
división of the Geographical and Geological Survey of the 
Territories, and finally as the Geographical and Geological 
Survey of the Rocky Mountain Región. 

By act of Congress of March 3* 1879, the various Geo- 

is 
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logical and Geographical Surveys existing at that time 
were discontinued and the U. S. Geological Survey es- 
tablíshed. 

In all the earlier surveys anthropologic researches among 
the North American Indians were carried on. In that 
branch of the work ñnally designated as the Geographical 
and Geological Survey of the Rocky Mountain Región, 
such research constituted an important part of the work. 
In the act creating the Geological Survey provisión wns 
made to continué work in this fleld under the directíon of 
the Smithsonian Institution on the basis of the melhods 
developed and materials collected by the Geographical and 
Geological Survey of the Rocky Mountain Región. 

Under the authority of the act of Congress providing for 
the continuation of the work the Secretary of the Smith- 
sonian Institution entrusted its managements to the for* 
mer Director of the Survey of the Rocky Mountain Región 
and Ihus a Burean of Ethnology was practically orga- 
nized. 

In the annual Report of the Geographical and Geological 
Survey of the Rocky Mountain Región for 1877 the folio- 
wing statement of the work at that time appears: 

ETHNOGRAPHIC WOBK. 

During the same office seasou the etnographic work was 
more thoroughly organized, and the aid of a larga num- 
ber of volunteer assistants living throughout the couutry 
was secured. Mr. W. H. Dalí, of the United States Coast 
Survey, prepared a paper on the tribes of Alaska, and edi- 
ted other papers on certain tribes of Oregon and Washing- 
ton Territory. He also superinlended the construction of 
an ethnographic map to accompany his paper, including^ 
on it the latest geographic determination from all available^ 
sources. His long residente and extended scientiñc labors 
in that región peculiarly fitted him for the task, and he has 
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made a valuable contríbution both to ethnology and geo- 
graphy. 

With the same volnme was published a paper on the ha- 
bits and customs of certain tribes of the State of Oregon and 
Washington Territory, prepared by the late Mr. Georges 
Gibbs while he was engaged in scientific work in that re- 
gión for the government. The volnme also contains a Nisk- 
walli vocabulary with extended grammatic notes , the last 
great work of the lamen ted anthor. 

In addition to the maps above mentioned and prepared 
by Mr. Dalí, a second has been made, embracing the wes- 
tern portion of Washington Territory and the northern 
part of Oregon. The map includes the results of the latest 
^eographic information and is colored to show the distri- 
bation of Indian tribes, chiefly from notes and maps left by 
Mr. Gibbs. 

The Survey is indebted to the foUowing gentlemenfc for 
valuable contribuüons to this volume: Gov. J. f^urujelm, 
Lieut. E. De Meulen, Dr. Wm. F. Tolmie, and Rev. Fa- 
ther Mengarini. 

Mr. Stephen Powerg, of Ohio, who had spent severál 
years in the study of the Indians of California, had the 
year before been engaged to prepare a paper on that sub- 
ject. In the mean time at my request he was employed by 
the Burean of Indian AfTairs to travel among these tribes 
for the purpose of making coUections of Indian arts for the 
International Exhibition. This aíForded him opportunity of 
more throughiy accomplishing his work in the preparation 
of the abovo mentioned paper. On his return the new ma- 
terial was incorporated with the old^ and the whole has 
been printed. 

At our earliest knowledge of the Indians of California 
they were divided into small tribes speaking di verse lan- 
guages and belonging to radically diíTerent stocks, and the 
whole subject was one of great complexity 'and interest. 
•Mr. Powers has successfuUy unraveled the difficult pi*o- 
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blems relating to the clássification aad afflnities of a verf 
large numberg of tribes, and bis account of tbeir habite 
and customs is of much interest. 

In the volume with his paper will be fouud a number of 
vocabularies coUected by himself, Mr. George Gibbs, Ge- 
neral George Crook, U. S. A., General W. B. Hazen, ül 
S. A., Lieut. Edward Ross, ü. S. A., Assístant Surgeoñ 
Thomas F- Azpell, ü. S. A,, Mr- Ezra Williams, Mr. J. R. 
Bartlett, Gov. J. Furujelm Prof. F. L. O. Roehrig, Dr. Wi- 
lliam A. Gabb, Mr. H. B. Brown, Mr. Isírael S. Diehl, Dr. 
Osear Loew, Mr. Albert 8. Gatschet, Mr. Livingston Sto- 
ne, Mr. Adam Johnson, Mr. Buckingham Smith, Padre 
AiToyo, Rev. Father Gregory Mengarini, Padre Juan Ca- 
melias, Hon. HoratioHale, Mr. Alezander S. Taylor, Rev. 
Antonio Timmeno , and Father Bonaventuré Sitjar. 

The volume is accompanied by a map of the State of Ca- 
lifornia, compiled from the latest official sources and co^lo- 
red to show the distribution of linguistic stocks. 

The Rev, J. Gwen Dorsey, of Maryland, has beeñ enga- 
ged for more iban a year in the preparation of a grammar 
and dictionary of the Ponka language. His residence among 
these Indiaus as a missionary has fornised him favorable 
opportunity for the necessary studies, aad he has pusbed 
forward the work with zeal and ability, his only hope of 
reward being a desire to make a contribution to science. 

Prof. Otis T. Masón, of Columbian CoUege, has for thíe 
past year rendered the office much assistance in the study of 
the history and statistics of Indian tribes. 

Cu June 13, Brevet Lieut. Gol. Garrick Mallery, U. S. A., 
at the request of the Secretary of the Interior, joined my 
corps under orders from the honorable Secretary of War, 
and siúce that time has béen cngaged in the study of the sta* 
tistics and history of the Indians of the western portion of 
the United States. 

In April last, Mr. A. S. Gatschet was employed as a phi- 
lologist to assist in the olhaographic work of this Surv^y. 
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He had previously been engaged in the study of . the lan* 
guages of yarious North Americaa tribes. la June last at 
the reguest of this oíñce he was employed by the Bureau 
of Indiaa AfTairs to coUect certain statistics relatiog to the 
lodians of Oregoa and Washington Territory, and is now 
in the field. His^sdentiñc reports have siuce that time been 
forwarded through the honorable Gommissiouer of Indian 
AfTairs to this ofiíce. His work will be included in a volume 
now in course of preparation. 

Dr. H. C. Yarrow, U. S. A., now on duty at the Army 
Medical Museum, in Washington, has been engaged du* 
ring the past year in the collection of material for a moño- 
graph on the cnstoms and rites of sepultare. To aid him in 
this work circulars of inquiry have been widely circulated 
among ethnologists and other scholars throughout North 
America^ and much material has been obtained which will 
greatly supplement his own extended observations and re- 
searches. 

Many other gentlemen throughout the United States have 
rendered me valuable assistance in this department of in- 
vestigatiou. Their labors will receive due acknowledgment 
at the proper time, but I must no I fail to render my sincere 
thanks to these gentlemen, who have so cordially and eOi- 
cienlJy co-operated with me in.this work. 

A small volume, entitled «Introduction to the Study of 
lodian Languages,» has been prepared and published. This 
book is intended íor distribution among coUectors. In its 
preparation I have been greatly assisted by Pro/. W. D. 
Whitney, the distinguished philologist of Yale College. To 
him I am indebted for that part relating to the representa- 
tion of the sounds of Indian languages; a work which could 
not be properly performed by any other than a profound 
scholar in this branch. 

I complete the statement of the oífice-work of the past 
season by mentioning that a tentativo classificalion of the 
linguistic families of the Indians of the United States has 
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been prepared. This has been a work of great labor, to whicli 
I have directed much of my own lime, and in wich I havc 
received Ihe assistance of several of the gentlemen above 
mentioued. 

la pursuing Ihese ethnographic investigations it has 
beeii thc endeavor as far as possible to produce results that 
would be of practical valué ia the administratioa of Indiau 
aíFairs, and for this purpose especial attention has been 
paid to vital statistics, to the discovery of linguistic afflni- 
ties, theprogress made by the Indians towards civilization, 
and the causes and remedies for the inevitable conflict that 
arises frora the spread of civilization over a región pre- 
viously inhabited by savages. I may be allowed lo express 
the hope that our labora in this direction will not be void 
of such useful results. 

In 1878 no report of the Snrvey of the Rocky Mountain 
Región was published as before its completion the queslioa 
of reorganizing all of the surveys had been raised, but the 
work was continued by the same methods as in previous 
years . 

The operations of the Burean of Ethnology during ihe 
fiscal year ending June 30, 1 880 will be briefly described. 

In the plan of organization two methods of operation aré 
embraced: 

First, the prosecution of rescarch by the direct employ- 
ment of scholars and specialists: and Second, by inciting 
and guiding research immediately conducted by collabora- 
tors at work throughout the country. 

It has been the effort of the Bureau to prosecute work in 
the various branches of Norht American anthropology on a 
systematic plan so that every importantfleld should be cul- 
tivated, conditioned only by the limits imposed by the 
amount appropriated by Congress. 

With little exception all sound anthropologic investiga- 
tion in the lower states of culture exhibited by tribes of 
men as distinguished from nations must have a fifm foun- 
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dation la language. Customs^ laws, governinents, iustitu- 
tioas, mythologies, rcligions, and even arts cannot be pro- 
perly underslood without a fundamental knowledge of the 
languages which express the ideas and thoughts embodied 
thereio. Actuated by these considerations prime atlention 
has been given to language. 

It is not probable that there are many languages iu 
North America entirelyunknown, andin fact it is possible 
therc are noue: but of many of the known languages but 
short Tocabularies have appeared. Except for languages 
eiitirely unknown the time for the publication of short vo- 
ciabularies has passed: they are no longer of valué. The Bu- 
rean propoáes hereafter to publish short vocabularies ouly 
in the exceptional cases mentioned above. 

The distribution of the Introduction to the Study of In- 
diau Languages, is resulting in the coUection of a large se- 
ries of ch res toma th Íes which it is believed will be worthy 
of publication. It is also proposed to publish grammars 
and dictionaries when those have been thoroughly and ca- 
refuUy prepared. In each case it is deemed desirable to 
connect with the grammar and dictionary a body of litera- 
turo designed as texis for reference in explaining the facts 
and principies of the language. These texts will be accom- 
pauicd by interlinear translations so arranged as to greatly 
íacilitate the study of the study of the chief grammatic cha- 
racteristics. 

BIBLI06RAPHY OF NORTH AMBBICAN PHILOLOGY , BY 

MB. J« G. PILLING. 

There is being prepared in the office a bibliography of 
North American languages. II was origihally intended as 
a card catalogue for office use but has gradually assumed 
proportions which seem to justify its publication. It is de- 
signed as an authors catalogue, arranged alphabetically, 
and is to include, grammars, dictionaries, vocabularies, 
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translations of the sciriptures, himnals, doGtriaae christia* 
iiae, tracts, scbool-books, etc. , general discussions, and 
reviews when of suflicient importancc in short, a catalo- 
gue of authors who have written in or upon any of the 
languages of North America , wlth a list of their works. 

It has been the aim in preparing thes material to make 
not only full titles of all the works containing linguistícs 
but also to exhaust editions: whether full titles of editionS' 
subsequent to theflrst will be printed will dopend some- 
what on the size of the volume it will make — there being 
at presen t about four thousand flve hundred cards — pro* 
bably about three thousand titles^ 

The Bibliography is based oa the library of the Director 
but much time has been spent in various librarles, public 
and prívate, the more important being the Cougressional, 
Boston Public, Boston Athen^eum, Haward College, Con- 
gregational of Boston, Massachusetts Historical Socieiy, 
American Antiquarian Society of Worcester, the John Car* 
ter Brown Library at Providence, the Watkinson at Hari*^ 
ford, and the American Bible Society at New York.. It is 
hoped that Mr. Pilling may find opportunity to visit the 
principal librarles of New York and Philadelphia, especiaba 
lly those of the historical societies, before the work is 
is printed. 

In addicion to personal research much correspoudence 
has been carried on with the various missionaries and In» 
dian Agents throughout the United States and Ganada and 
with gentlemen who have wrilten upon th^ subject among 
whom are Dr. N. Rink of .Copenhagen, Dr. J. C. B. 
Buschman of Berlin, and the well knowa bibliographers, 
Mr. J, Sabin of New York, Hon. J. R. Bartlett of Pro- 
vidence, and Señor Don J, G. Icazbalceta of the Gityof 
México. 

Mr. Pilling has not attempled to classify the material 
linguistically. That work has been left for a futuro publiea- 
tion intended to embody the results of an attempt 4o das- 
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siiy the tribes of North America on Ihe basis of language 
and notv in coürse of preparation by the Director. 



LINGUISTIC AND OTHBR ANTHROPOLOGIC RESEARCHES BY THE 

REV. I. OWEN DORSEY. 



- f 



- Por a number of years Mr. Dorsey has been engaged in 
investigations among a group of cognate Dakotan tribes 
embracing three languages: (Cegiha, spoken by the Pon- 
kas andOmahas with a closely related dialect of the same 
spoken by the Kansas, Osage, and Kwapa tribes; the Ici- 
were spoken by the lowa, Oto, ahd Missouri tribes: and 
the Hotcañgara, spoken by the Wirinebago. 

« 

In July 1878 he repaired to the Omaha reservation in 
the neighborhood of which most of these languages aró 
spoken, for the purpose of continuing his studies. 

Mr. Dorsey commenced the stndy of the (fegiha in 1871 
<ind has continued his researches in the group until the 
puBSCfnt time. He has coUecled a very large body of linguis- 
tfc material both in graramár and vocabulary and when 
flnálly published a great contribution will be made to North 
American linguistics. 

These languages are excessively complex because of the 
synthetic characteristies of the verb, incorporated particles 
btíng used in an elabórale and complex scheme. 

In these languages áix general clásses of pronouns are 
fónnd;- 

i*». The free personal. 

2*. The incorporated personal. 

3*. The demonstrative. 

4**'. The inlerrogátion. 

5**". The relativo. 

e»^. The indefinite. 

One of the most interesting features of the language is 
found in the genders or particle classiñers. The genders 
or classiñers are anifnate and inanimate and these are 
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again dividcd iuto the standing^ sitting, reclining, and mo^ 
ving\ but in the Winnebago ihe reclining^ and moving cons- 
litute but one class. They are suffixcd lo nouns, pronouus, 
and verbs. When nouns, adjectives, adverbs, and preposi- 
tions are used as predicants, i. e. » to perform the functioa 
of verbs, these classifiers are also suffixod. The classifiers 
point out with parlicularity ihe gender or class of the sub- 
ject and object. When numeráis are used as nouns Ihc 
classifiers are attached. 

In nouns and pronouns case functions are performed by 
an elabórate syslem of post posilions in conjunction wilh 
the classifiers. 

The verbs are excessively complex by reason of the use 
of raany incorporated particles to denote, cause, manner^ 
instrumenta purpose^ condition^ (míe, etc. Volee, mode, and 
tense are not systematically diflerenliated in the morpholo- 
gy but voices, modes, and tenses, and a great variety of 
adverbial qualifications enter into the complex scheme of 
incorporated particles. 

Sixty-six sounds are found in the (Degiha, sixty-two in 
the 1 ciwere, sixly-two in the Holcangara: and the alpha- 
bet adopted by the Bureau is used successfully for their 
expression. 

While Mr. Dorsey has beon prosecuting his linguislic 
studies among these tribes he has had abundant opportu- 
uity to carry on other branches of anthropologic reseanch 
and he has coUecled extensive and valuable materials on 
sociology, mythology, religión, arts, customs, etc. 

His final publication of the (pegiha will embrace a volu- 
me of literature made up of mythic tales, historie narrati- 
vos, letters, etc., in the Indian, with interlinear translations 
Another volume w^ill be devoted to the grammar and a 
third to the dictionary. 
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LINGUISTIG RBSBARCHES BY THE REV. S. R. RI60S. 

In 1852, the Smithsoniaii lastitution published a gram- 
mar and díctionary of the Dakota language prepared by 
Mr. Riggs. 

Since that time Mr. Riggs, assisted by bis sons A. L. 
and J. L. Riggs and by Mr. Willianson has been steadily 
engaged in revising and enlarging the grammar and dic- 
tíonary; and at the request of the Burean he is also prepa- 
ring a volume of Dakota literaturo as texts for illustration 
lo the grammar and dictionary He is rapidly prepariug 
this work for publication and it will soon appear. 

The work of Mr. Riggs and that of Mr. Dorsey mentio- 
ned above, with the materials already published will place 
the Dakotan languages on record more thoroughly Iban 
those of any other family in this country. 

The following is a table of the languages of this family 
now recognized by the Burean: 

LANGUAGES OF THE DAKOTAN FAMILY. 

4 

1. Dakota (Sioux), including four dialects:— 

(a) Sisíton wan (Sisseton) and Waqpéton wan (War- 

peton). 

(b) Mdéwakan ton wan. 

(These two are about equivalent to the modern Isan'yati 
(Santee^. 

(c) Ihañk'ton wan (Yanton), including the Assi- 

niboins. 

(d) Ti'touwan (Tetón). 

2. (Cégiha, in two (?) dialects: — 

(a) Uman'han (Omaha), spoken by the Qmahas and 

Ponkas; and 

(b) Ugáqpa (Kwapa), Spoken by.Kwapas, Osages, 

and Kansas. . 

3. Tciwére, in two dialects: — 
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(a] Tdwére, spoken by the Otos and Missourís; and 

(b) Tcékiwere, spoken by thelowas. 

4. Hotcañ*gara, spoken by the Winnebagons. 

5. N'umañkaki (Mandan), intwo dialects: — 

(a) Mitütahañkuc; and 

(b) Ruptári. 

6. Hi(|^tsa (Hidalsa), in two (?) dialects: — 

(a) Hidatsa, or Minnetaree; and 

(b) Absaroka, or Crow.^ 

7. Tutelo, ín Ganada. 

8. Katába (Gatawba), in South Carolina. 



LINGUISTIC AND GENERAL RBSEARCHBS AMONG THB KLAMATH 

INDIANS, BY MR. A. S. 6ATSCHET. 

üf the Klamatk language thei^e are two dialects , one 
spoken by the Indians of Klamath Lake and the other by 
the Modoce, constituting the Lutuami family of Hale and 
Gallatin. 

Mr. Gatschet has spent much time among these Indians, 
at their reservation and elsewhere, and has at the present 
time in manuscrlpt nearly ready for the printer a largé 
body of Klamath literature consisting of mythic, ethnic> 
and historie tales, a graramar and a dictionary. The stories 
were told by the Indians and recorded by himself and 
costitute a valuable contríbütion to the subject. 

The grammatic sketch treats of both dialects, whicb 
dififer but slightly in grammar but more in more vocabu- 
iary. The grammar is divided inte three principal partsc 
Phonology, Morphology, and Syntax. 

In Phonology flfty diíferent sounds are recognized inclu- 
ding simple and compound consonants, the voweis ia 
diíTerent quantities, and the dipthongs. 

A characteristic feature of this language is described in 
explaining syllabic reduplication which performs iterative 
and distribution functions. Reduplication for various pur- 



i€ SUXTHSONUN INSTITUTION. 285 

poses is fouiid in most of the languages of Nortti America: 
in the Náhuatl, Sahaptan , aud Selish families it is most 
prominent. Mr. Gatschet researches will add materially to 
the knowledge of tbe functions of reduplication in tribal 
lauguages. 

The verb is comparatívely simple for iu it the subject 
and object pronouas are uot incorporated. la the verb 
Mr. Gatschet recognizes tea geueral forms whlch he desig- 
nates as verhala; as foUows: 

1. Infinitivo iu a. 

2. Durative in ota. 

3. Gausative iu oga. 

4. Indeñnite in ash. 

5. Indefinito in uish. 

6. Gonditional iu asht. 

7. Besiderative in ashtka. 

8. Partidple in ank. 

9. Past partidple and verbal adjetives in tko, 
10. Intentional in tkí. 

Tense and modo • infleetion is ver y rudimentary aud 
accomplished. by the use of particles. The study of the pre* 
fixes and sufiíxes of duration is one of the chief diíHculties 
of the language for they combine in clusters and aro uot 
easily analyzed and their functions are often obscuro. . 

The inflection of nouns by case endings andpost position 
is rich in forms, that of the adjective and numeral less ela* 
Jx)rate. 

Of the pronouns only the demonstrative show a com- 
plexity of forms. 

Another feature of this language is found in Terbe 
appended to contain numeráis and thus serving as nume- 
vical classifiers. Tbese verbs express methods of counting 
aud relate to form, that is, iu each case they present* the 
Indian in the act of counting objects of a particular form 
vand placing them in groups of tens. 

The appended verbs used as classifiers signity to plaoe; 
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but in Indian languages we are not apt to ñnd a word so 
highly diíTerentiated as place bnt in its stead a seríes of 
words with verbs and adjectives undifferentiated, each, 
signifying to place with a qualiñcation as / place upan 
I lay alongside of, I stand up by, eta Thus we get classi- 
ñers attached to numeráis in the Klamath, analagous to 
the classifíers attached to verbs, nouns, numeráis, etc., in 
the Ponka, as mentioned abore. 

These classifiers in Modoc are miimate and inanimate 
and the anímate and inanimate are further discriminated 
in form; but these form díscriminatíons are the homolo- 
gues of attítude díscriminatíons in the Ponka, for the form 
determines the attítude. 

It is interesting to note how often in these lower langua- 
ges attítude or form is woren into the grammatic structure. 
Pcrhaps thís arises from a condition of expresión imposed 
by the want of the verb to 6e, so that when cxistence in 
place is to be affirmed, the verbs of attítude, i. e., to stand, 
to 8ity to lie and sometimes to move are used to predícate 
existence in place and thus the mind conos habítually to 
consider all things as in the one or the other of these atti- 
tudes. The process of growth seems to be that verbs of attí- 
tude are primaríly used to afflrm existence in place un til 
the habit of consídering the attítude is established ; thus 
participles of attítude are used with nouns etc. and flnally, 
worn down by the law of phonic chango for economy, 
they become classífying partícles. Thís view of the orígin 
of classífying partícles seems to be warranted by studies 
from a great variety of Indian sources. 

The syntactic portion is divided into four parts: 
' 1*^ On the predicativo relation; 

2*". On the objetive relation; 

3*. On the attributive relation; and the 

4**'. Exbíbíts the formation of simple and compound sen- 
teneos foUowed by notes on the incorporative lendency of 
Ihe language, its rhetoric, figures, and idioms. 
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The alphabet Bdopted by Mr. • Galschet difTers slighüy 
from that used by the Bureau,.particalarly in the modiñ- 
cation of certain Román characters and the introduction of 
one Greek character. This occurred from the fact that 
Mr. Gatschet material had been partly prepared prior to 
the adoption of the alphabet now in use. 

Mr. Gatschet has coUected much valuable material reía- 
ting to governmental and social institutions, mythology^ 
religión, music, poetry, oratory, and other interesting mat» 
ters. The body of Klamath literature, or otherwise the text 
previously mentioned constitutes the basis of these inves- 
tiga tions. 

STUDIES AMONG THE 1R0QU0I8 , BY MRS. E. A. SMITH. 

Mrs. Smith of Jersey City has undertaken to prepare a 
series of chrestomalhies of the Iroquois languages and has 
already made much progress. Three of them are reády for 
the printcr and that on the Tuscarora languago has been 
increased much beyond the limits at first established. She 
has also collected interesting material relatiug to the my- 
thology, habits, customs &, of these Indians, and her con- 
tributions will be interesting and important. 

WORK BY PROF. OTIS J. MASÓN. 

On the advent of the white man in America a great 
number of tribes were found. For a variety of reasons the 
nomenclature of these tribes became excessively complex: 
ñames were greatly multiplied for each tribe and a single 
nan\e was often inconsistently applied to different tribes. 
Several important reasons conspired to bring about this 
complex State of synonomy: 

!•* A great number of languages were spoken and of tir 
me the first ñames oblained for tribes were not the ñames 



288 G0N6RESS OF AMERIGANISTS. 19 

used by themselves but the ñames by which they were 
known to sóme other tríbes. 

2* The governmental organization of the ladians was 
not understood and the ñames for gentes, tribes, and oou-r 
federacies were confounded. 

3** The advancing occupancy of the country by white 
men changed the habitat of the Indians and in their mi* 
grations from point to point their ñames wepe changed. 

Under these circunstances the nomenclature of Indiau 
tribes becáme ponderóos and the synonomy complex. To 
unravel this synonomy is a task of great magnitude. Early 
in the fiscal year the materials already coUectqd on thjl3 
subject were turned over to Prof. Masón and clerical assis- 
tance given him and he has prepared a card catalogue of 
North American tribes exhibitlng the synonomy, for use 
in the office. His is being constantly revised íind enlarged 
and will eventually be published. 

Professor Masón is also engaged in editing a grammar 
and dictionary of the Chata language by Ihe late Rev. Cy- 
rus Byington the manuscript of which was by Mrs. Bying- 
ton turned over to the Burean of Ethnology. The dictio- 
nary is Chata-English and Professor Masón has prepared 
án Englis-Chata of about ten thousand words. He has also 
undertaken to enlarde the grammar by a furlhen study of 
the language among the Indians themselves. 

THE STUOY OF GESTURE SPBBCH, BY BREVET LIEUT. GOL. 

GARRIK MALLBRY, U. S. A. 

The growth of the language of civilized peoples in their 
later stages may be learned from the study of recorded Mr 
teralure; and by comparativo methods many, intfírejting 
facts may be discovered pertainiug to periods anterioj: tQ 
the development of writing. 

. In the study of peoples who have not passed beyond the 
tribal conditioa laws of linguistic growth anterior to the 
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writtcr stage may be discovered. Thus by the study of Ihe 
languages of tribes and the languages of natious the me- 
thods and laws of development are discovered, from the 
low condition represented by the most savage tribe to the 
highest condition existing in the speech of civilized man. 
But there is a development of languagc anterior to this a 
prehistoric condition of profound interest to the scholar 
becaase in it the beginings of language— the fii*st steps in 
tho organization of articúlate speech — are involved. 

On this prehistoric stage light is thrown from four 
sources: 

!•* Infant speech, in which the development of the lan- 
guage of the race is epitomized. 

2* Gesture speech, 'which, among tribal peoples , never 
passes beyond the flrst stages of linguistic growth;and 
these stages are probably homologóos to the earlier stages 
of oral speech. 

3* Eicture writing, in which we again flnd some of the 
<iharacleristics of prehistoric speech illustrated. 

4'** It may be possible to learn something of the nature 
of the elements of which articúlate speech is compounded 
by studying the inarticulate language of the lower ani- 
máis. 

The traits of gesture speech that seem to illustrate the 
condition of prehistoric oral language are found in the 
synlhetic character of its sig'ns. The parts of speech are not 
difTerentiated, and the sentence is not intégrate! : and this 
oharacteristic is more marked than in that of the lowest 
oral language yet studied. For this reason the facts of ges- 
ture speech constitute an important factor in the philoso- 
phy of language. Doubtles, care must be exercised in its 
use because of the advanced mental condition of thepeople 
^'ho thus express their thought, but with due caution it 
maybe advantageously used. In itself, independent of its 
relations to oral speech, the subject is of great interest. 

In taking up this subject for original investigation va-^ 

19 
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luable published matter was found for comparison with 
that obtained by Co). Mallery. His oppoiiunities for coleo- 
üug materials from the Indians themselves were abundant 
as delegations of various tribes are visitiDg Washington 
from time to time by which the Information obtained 
during his travels was supplemented. 

Again, the method of investigation by the assistance of 
a number of collaborators is well illustrated in this work 
and coutríbutions from various sonrces were made to the 
materials for study. The methods of obtaining these con- 
tributions will be more fuUy explained hereafter. 

During tlie continuance of the survey of the Golohidp 
River, and of the Rocky Mountain Región , the Director 
and his assistants made largo collections of pictographs. 
When Col. Mallery joined the Corps these collections were 
turned over to hím for more caref ul study. From various 
sources these pictographs are rapidly accumulating and 
now the subject is assuming large proportions und vahia- 
ble results are spected. 

An interesting reiation between gesture speech aud pie- 
tography consist in the discovery that to the delineatiou of 
natural objects is added the represen tation of gesture signs. 
Materials in America are very abundant and the pcehis- 
toric materials may be studied in the light given by the 
practices now in vogue among Indian tribes. 

STUDIKS IN CENTRAL AMERICAN PICTÜRE. — WRITINO, DY PROF» 

B. S. HOLDEN. 

In Central America and México picture-writing had pro- 
gressed to a stage far in advance of any thing discovered to 
the northward. Some of the most interesting of these are 
the rock inscriptions of Yucatán, Copan, Palenque, und 
other ruins of Central America. 

Professor Holden has devoted much time to the study of 
these inscripfions for the purpose of discovering the cha- 
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racteiietícs of the píctographic method and ddeiphering the 
records, aad tbe discoveries made by him are oí great 
interest. 

The Bureau has giveu him clerical a&si8tanc6 and sucfa 
other aid as has been found possible. 

THE STUDY OF MORTUARY CUSTOMS, BY DR. H. C. YARROW. 

The tribes of North America do not constítute a homo- 
geneoos people. In fact more than seventy distinct linguis- 
tic stock are discovered and these are again divided by im- 
portant distinctions of language. 

Among Ihese tribes yarying stages of culture have been 
reached and these varying stages are ezhibited in their 
faabits and customs : and in a territory of such vast extent 
the physical environment affecting culture and customs is 
of great varíety, forest lands on the one hand, prairie 
laods on the other , unbroken plains and regions of rugged 
mountains , the cold , naked , desoíate shores of sea and 
lake at the north and the dense chaparral of the torrid 
south y the valleys oC guiet rivers and the cliíTs and gorges 
ef the Canon land, in all a great diversity of physical 
features are found imponing diverse conditions for obtai- 
ning subsistence» in meansand methods of house-building, 
creating di verse wants and furnishing diverse ways for 
their supply. Through diversities of languages and diver- 
sities of environment y diversity of traditions and diversity 
of institutions havebeen produced: so that in many im- 
portant respects one tribe is never the counterpart of 
another. 

These diversities have important limitations in the unity 
of the human race and the social y mental and moral homo- 
geneity that has everywhere controlled the progrese of 
culture. The way of human progress is one road, though 
wide. 

From tbe interesting fleld of research culti valed by 
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Dr. Yarrow a bountiful harvest wíll he gathered. The má- 
teríals already aocumulated are largo aad are steadily ia-* 
creasing Ihrough bis vigorous work. These materials cons* 
titute RomeiíDg more than a record ^f quaint customs and 
abhorrent rites ia which morbid curiosity maj revel. lo 
them we fínd the evidences of traits of character and lineg 
of thought that yet exist and profouudly influeace civili* 
zation. Passions in the highest cultut*e deemed most 
sacred, the love of husband and wife, parent and child, 
and kith and kin, tempering, beautífying and purifying 
social life and culniinating at death , have tbeir orígin £ar 
back in the early history of the race and leaven the society 
of savagery and civilization alike. At either end of the Une 
bereavement by death tears the heart and mortuary cus- 
toms are symbols of mourning. The mystery which broodB 
over the abbey where lie the bones of king and bi$hop 
gathers over the ossuary where lie the bones of chief and 
shaxnin: for the same longing to solve Ihe mystories of lifé 
and death , the same yearning for a füture Ufe the same 
aur for powers more than human exist alike in the miad 
of the savage and the sage. 

By such investigations we learn the history of culture 
in these important branches. 

INVESTIOATÍONS RELATING TO CBSSIONS^ OP LAND BY INDÍAH 
-TRISES TO THE UNITED STATES, BY C. C. ROYCE. 

When civilized man ñrst carne to America the Gontinent 
was partially occupied by savage tribes who obtained sub- 
sistence by hunting, by físhing, by gatheriñg vegetal pro* 
ducts and by rude garden culture in cultivating small 
patches of ground, Seminomadic occupancy for such par«- 
poses was their tenure to the soil. 

On the organization of the present govemmenft such 
theories of natural law w^ere entertaiued that evea tbis ini>* 
p^rfect occupaucy was held to be suíHcieut tille. Publicisls, 
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jurisid and ^tattesmen agreed that no portion of the waste 
of lands betweea tbc oceans could be acquired for the 
homes of incoming civilized men but by purchase or cotí- 
quesl in just war. These theories were most poten t ia 63« 
ftablishing practical relations, and controUíng governmea- 
tal dealings with Indian tribes. They were adjudged to be 
dependen t domestic nations. 

Uñder this theory a system of Indian a^^airs grew up, 
Ihe history of which, notwithstandíng mistakes and innu- 
merable personal wrongs, yet demonstrates the justice 
iiiherent in the public sentiment of the nation from its 
organization to the present time. 

The diffioolties subsisting in the adjustment of rights 
between savage and civilized peoples are multiform and 
complex. Of times the virtues of one condition are the 
ccimes of the other ; happiness is misery , justice , injustice. 
Thus when the civUized man would do the best * he gave 
the most offense. Under such circumstances it was impos- 
sible for wisdom and justice combined to avert conflict. 

One chapter in the history of Indian affaira in America 
is a doleful tale of pelty but costly and cruel wars ; but 
there are other chapters more pleasant to contémplate. 

The attempts to edúcate the Indian and*teach them the 
ways of civilization have been many ; much labor has been 
given, much treasure expended. While to a largeextent 
all of these eíForts have disappointed their enthusiastic pro- 
moters , yet good has been done , but rather by the perso- 
nal labors of missionaries , teachers and frontiersmen 
associatittg wiAi Indian in their own land than by insti* 
tolioBs organizedand supportedby wealthand benevolence 
not immediately in contact with savagery. 

The great boon to the savage tribes of this country» 
uarecognized by themselres and , to a large extent , uure- 
G0gni2ed by civilized men has been the presence of civili^ 
zation 9 which , under the laws of acculturation , has irre*- 
sistibly improved their culture by substituting new and 
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civilized for oíd and savage arts , iiew for oíd customs , in 
short, transforming savage into cíviliíed life. These im- 
premeditated civilizing influences have had a great eíTect. 
The great body of the Indian of North América have passed 
throTigh stagés of culture in the last hurtdred years achle- 
ved by our Anglo-Saxon ancestors only by the slow couree 
of events through a thousand yearé. 

The Indians of theConlínent havenot greatly dimuished 
in iiumbers and fhe tribes longest in conlact with civilita- 
tion are increasing. The whole body of Indian is making 
rápid progress toward a higher culture notwithslandig the 
petty conflicts yet occurring where the relalions of thé In- 
dian tribes lo our civilization have nol yet been adjuated 
by the adoption upon their part of the flrst conditions of a 
higher life. 

The part which the General Government,. represen ting 
public sentiment , has done in the extinguíshment of the 
vague Indian tille to lands in the granting to them of lands 
for civiHzed homes on reservalions and in severalty , in the 
establishment and support ofschoóls; in the endeai^órsf to 
teach them agriculture and other industrial arts , in these 
and many other w^ys justice and beneflcencé have been 
shown. Thus the history of the tribes of America from 
savágery to civilization is a history of thrée parís: 

First. The history of.acculturation— the effect of the 
presence of civihzation upon savágery. 

Secpnd. Te history of Indian wars that have arisen in 
part from the crimes and in párt from the ignorance of 
either party. • / • 

Third. The history of civil Indian affairs. This last is 
divided into a number of parts-^into, 

1** The extihgüishment of the Indian tille, 

V The gathering of I^diáns upon reservalions, 

3* The instrumentalities used to teach the Indians tíivi- 
lized industries^ and, 

4V; The establishment and operation of schools. 
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From the organizatiou of the Governmeat lo the present 
time tbe$e branches of Indian affairs have ¿eea in opera- 
tion^ lands have been bought and boughlagaia, Iiidiaa tri- 
bes haye beeii moved and moved again, reserva tions have 
been established and broken up, The Government has sought 
to give lands in severalty to the Indians from time to time 
along the whole course of the history of Indian affairs. Eve- 
ry experiment to teach the Indians the industries of civili- 
zation that could be devised has been tried and from all of 
these these has resulted a mixture of Cailure and success. 

A review of the Century's history abundantly demons- 
trates that there is no short road to justice, and peace; but 
^ glance.at thepresent state of affairs exhibits the fact that 
these tribal communiües will speedily be absorbed in the 
citizenship of the Republic. No new method is to be adop- 
tad; the work is almost done; patient and persistent effort 
for a short futuro like that of the long part will accondplish 
all. It remains for us but to perfect the work wisely begun 
by the founders of the Govornment. 

The industries and social institutions of the pristine In- 
<Uaus have largely been destroyed and they are groaping 
their way to civilized life. To the fuU accomplishment of 
ihis, three things are necessary: 

1^^ The organizatiou of the civilized family with its ru 
les of inheritance in lineal descent. 

2* The civilized tenure of property in severalty must be 
¿ubstituted for communal property. 

3** The English language must be acquired that the 
thoughts and ways of civilization may be understood. . 

To the history of Indian affairs much time has been gi- 
ven by the various members of the Burean of Sthnology. 

■ 

One of the more important of these studies is that pjK)se- 
cuted by Mr. Royce in preparing a history of the cessions 
gf lands by Indian tribes to the Government of the United 
8tates. 
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EXPLORATIONS, BT MR. JASCV8 STEVENSOV. 

la üiB early exploratioii of the Bouthwestera portioQ'Of 
the Uaited States by Spanish travellers aod oonQucron^ 
about sizty pueblos were discovered. These pueblos. wem 
communal villages with. architeclure iii untooled stoae^ la. 
the couguesl; aboui balf of the pueblos were'destroyed. Tfair*^ 
ty-one now reniain aad two of tbese are across ibe Une cu 
Mexican terrítory« The ruins of the pueblos yet remaLu 
and some of them have been ldentifi;ed. 

Tho Navajos composed oí a group of tribes of tíie Atba* 
bascan family and the Goaninis who live on the isouth side 
of the Gi and Cañón of the Colorado, are now know to be 
thepeople, or part of tbem atleast, who were.driven from 
the pueblos. 

In addition to the ruins that have been roade in historie 
times others are found scaUeredthroughout.New-Mexico, 
Arizona, Southern California, Utah, and Colorado. Whe- 
ther the ancient inhtibitants oí these older ruins are repré- 
seated by any of the tribes who. uow occupy the terrüory 
is not known. These pueblos people were not hoicnogefiíeous. 
.\inong the pueblos now known , at least uve linguistio fa-. 
milies are represen ted but in their study a somewhaC iio- 
raogeneous stage of culture is presented. 

In a general way the earlier or older ruins reprosent very 
rude structures, and the progress of development from the 
earlier to the later exhibiis two dasscs of intorestiag factS. 
The strutílrures graduallyincrease in siee and improvein 
archüecture. As the sites ior new viU^^s were. selected 
more eastly defensible positioxis were choson. The cHiíf 
dweellings ihus belong to the l^ter stage. . < 

-From the organization of the k Exploration of the Colo^ 
radoRiver» te thepresent time the pueblos yet inbabite4 
as well as those in ruins have been a constant s^bjeet; of 
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study aud on tbe.organizátion of thc Burean much valuable 
matter had already becn coUected. Early in the fiscal year 
a party was oi^^aiiized ti> continué explorationsin this flcld 
and placed under the direction of Mr. James Stevenson. 

Mr. Frank N. Cushiog of the Smithsooian Infititütiou 
apd Mr. P. R. Hillers, Photographer of the Burean , with 
a^number of j^eneral assistahts accompanied Mr. Stevenson. 
The party remained iii thefield until early wintor studying 
the ruin^ and making largo and valuable coUections of po- 
ttery, stoneimplements, etc., and Mr. Hillers succeeded in 
making an excelient suite of photographs. 

When Mr. Stevenson i-eturned with his party to Was* 
hington Mr. Cushing ^mained at Zuñi to study the lan* 
guage, mythology, sociology and arts of that^ the most iu*- 
tm«sting pueblo. : 

. An iUustrated catalogue of the coUections made by Mis- 
ter Stevenson has been printed. 

RESEARCriES AMONÓ THE WINTÜNS BY J. VV. POWELL. 

•' '' . . ' . • 

During the Tall the Director made an expedition lato 
N<irthem California for the purpose of studying the Win* 
tuQs. Much Iimgui«tic, sociologic, and technologic material 
was oollected, ana moré thorough anthropologic researches 
inkiated among a series of tribes heretofore Deglected. 

TrtE PREPARATION OFMANÜALS FOR USE IS AMERICAN RESEARCH. 

In the second plan of operatíons adopted by the Bureau, 
that of.promoting the researches of collaborators aidin pu« 
bUcatixi» and, to some extent, in the ptoparation ot acien- 
tifie papera bambeen giveti, and by varíousways newinves- 
tigations and lines of research havo been initiated. For this 
latter purpose a series of mantials with etementary discus- 
sione and schedules of interrogatories have been prepared. 

^The üm i8 entiüed: 
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Introduction to the Stxuly of . Indiaa. Langiuges , hy- 
J.W. Powell. 

This has been widely dislributed thaH>ughout Noirth Ame- 
rica and the coUection of a large body of Unguistic mate* 
ríal has resulted therefrom. 

A second volume of this character is entitled: 

Introduction to the Sludy of Mortuary Customs, by Dr. 
N. C. Yarrow. 

This also has been widely circulated with ahundant 
success. 

A third hand-book of the same character is entitled : 

Introduction to the Study of Sigu Language, byCol. 
MalleryJ • - • ^ 

This WA3 circulated in lite maanor with likei^osults'. 

A second Bdition of the Introduction to the Study of In- 
dia» Languages, enlarged to meet the advanced wants of 
the time has been prepared. 

It is proposed in the near futuro to prepare similar volú- 
mes, as foUows: Introduction to the Study of Medicine. 
Prácticos of the North American Indians: Introduction to 
the Study of the Tribal Oovernments oí North America; 
Introduction to the Study of North American Mythology- 

These three litle manuals are nearly ready. StiU othets 
are projected and it is hoped that the fíeld of North Ameri- 
can anthropolofey will be entirely coTored by tbeoiv The 
series will then be systematically combined in a Manual of 
Anthropology for use in Nortli America. 

■ 

8Y9TEMATIC CLASSfFICATlON OF THE NORTH AMERtGAN TálBBd. 

There is in courae of preparaiioQ by the Bureau.a lin- 
guistic classifícation of North American tribes.wíth an atl4s 
exhibiting their prisline hornea orthe regians inhabited by 
them at the time they were discovcred by white men. 

The foregoing sketch of the Buroau for the flrst fiscal 
year of its existence is designed to set fbr^th the plan on 
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%ThiGb ii Í8 oi^ani26dand the papers appeiided thereto wili 
exhibit the measure of success attamed. 

It is the purposQ of the Buieau of Bthnology to organize 
aothropologic rosearch in America. 

J, W. PowELL, (Director). 

» 

El Secretario Sr. Fernández Duro añadió qué 
entre las memorias enviadas al Congreso había al- 
gunas otras de difícil clasificación por abarcar dis- 
tintas materias, pudiendo tener lugar así en la dis-# 
cusióu de los puntos históricos como en los relajcio- 
nados con la Etnografía y la Filología: que en este 
caso se hallaban un extenso trabajo del Sr. D. Ni- 
colás Fort y Roldan, titulado Cuba indígena (1), y 
otro del Sr. D. Bernardíno Martín Mínguez, sin 
título.. , 

El Sr. Preiddente : No habiendo quien teaga pedida la 
palabra, podráel Sr. Minguez^.si gusta, explanar el objeto 
de su memoria. . 

BlSr. Mingues: Procuraré tocar algunos puntoa con 
fiuma brevedad. £s ha hecho el descubrimiento de monu- 
mentos primitivos en varías partes de la América Septen- 
trional, así como el da ciertas pinturas en unas cuevs^s de 
California, que ofrecen paralelismo y notable semejanza 
^oa las que ezamiaó el siglo pasado el P. Hervás , jesuíta 
español tan sabio como poco conocido. En su obra se en- 
cuentran elementos bastantes para explicar lo que en esas 
pinturas hace referencia á un estrecho que daba paso á las 
regiones amerioaoas; el estrecho de Aniam, trazado en car- 



\, I 



(1) Ha «ido pabllóado separadamente por «a autor. 
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tas aatigoas quo se conservan en el Vaticano, y la Ilamacki^ 
ida de California. ' > 

Fijando la atención por otro lado, so observa qoB enire 
los vasos peruanos reproducidos en el Museo espuiM de 
antigüedades hay uno muy semejante al que describe 
M. Duruy en la Historia de los Romanos: qu& algunas éet 
las momias presentadas en la exposición del Ministerio de 
Ultramar se encuentran en posición ó actitud parecida á. 
las de Herculano:'que los objetos encontrados en Palenque 
tienen mucha analogía con los desenterrados en Ceret , in- 
dicios todos de la relación que existe á veces entre pueblos 
y pueblos. 

El Sr. Reis ha presentado ayer al Congreso varias lámi- 
nas del Museo de Berlín, y en la que lleva el número 15 se 
descubre perfectamente el tocado de los mejicanos, que se 
parece mucho al de los egipcios; y todavía voy á citar unas 
térras cotias halladas recientemente en Méjico, traídas par 
el Sr. Pintó, quien ha tenido la bondad de facilitármela» 
por mediación de D. Ramón Sapella, y son las que presen* 
to.¿Tendrán relación con las que se han hallado en Gire- 
náica, con las que el Sr. Marqués de Salamanca reunió en 
Calvi y con otras que se ven en nuestro Museo? ¿Podremos 
decir de ellas que eran objetos que servían, yapara mutuos 
regalos en las fiestas de los dioses , ya para ofrendas en las-, 
bodas y nacimientos, ó para otros fines ignorados? Entre 
los que yo presento hay uno que tiene en el pecho dos aber- 
turas, y merece atención especial, porque pudiera ser amu- 
leto ó divinidad votiva, y es de recordar que tenemos en 
España una lápida graeco-egypcla «n que liay algo pare- 
cido como símbolo de la verdad y da^la justicia. Esta láj^i- 
da, encontrada en la provincia de Almería, está publicada 
en la obra del Sr. Góngora. 

De estas relaciones, de que no puedo ocuparme ahora 
mas que de paso, hago estudio en él trabajo impreso que 
he dejado sobre la mesa, y me estimaré muy honrado 'sf 
alguno de los presentes quisiera examinarlo. Gon las que 
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encuentro en el examen geológico, en la teogonia, en el 
arte y en otro9 puntos más , j uzgó que no puede negarse el 
paralelismo que existe entre el antiguo y el nuevo conti- 
nente. Cuando los objetos que proceden de uno y otro éon 
idénticos, es endenté que responden á idéntica causa . 

< Debiera exter^erme algo más respecto de las lenguas, 
pero no es esta la sesión á que pertenece el asunto^ y ade- 
más edpeiro que hemos de oir aquí personas que han de 
idarilK» grun luz en la niateria. (Muy bien.) 

Resumen de la Memoria presentada por don 
Bernardino Martin Minguez. 



• < 



Exordio. 

En los momentos presentes son'muy necesarios los es- 
critos de misioneros para conocer á fondo las regiones ame- 
ricanas. Ellos , juntamente con los datos que se encuentran 
boy entre las ruinas, pondrán en claro muchos puntos du- 
dosos de aq[uella historia. 

Proposición. 

' Bn el nuevo y antiguo mundo hay un paralelismo his- 
térico completo, referentemente á los pueblos primitivos. 

Conñrmación. * 

i 

tPftmerargrMmcnío.— Cosmogonías y teogonias. 
Segando argumento. — El Arte. 
T^reer. argumento. — Lenguas. 

PRIMER ARGUMENTO. 

MéjieOt.Perd, Quichés, en comparación con el Egipto, 
Asida y Grecia. 
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SEGUNDO ARGUMENTO. 

Méjico, Perd, Yucatán, California, cuenca del Mississi- 
pí, etc., en relación también con los tres pueblos anteriores- 

TERCER ARGUMENTO. 

Lengua quichua y lengua egipcia. Lengua de Arauco y 
lengua tagala. Observaciones respectivas al euskaro, meji- 
.cano y alguna otra lengua. 

Concluyese la Memoria llamando respetuosamente l;t 
atención del Congreso por lo tocante á las inscripcioues de 
que habla Humboldt, encontradas en las rocas americanas. 
¿Tenían caracteres fenicios? Si los de Cádiz son iguales á 
los americanos, entonces se debe negar, puesto que las mo- 
nedas gaditanas de caracteres desconocidos no son fenicias^ 
Su escritura y su lengua pertenecen á los Dorios (I), 

Consecuencias. 

Los egipcios y los griegos pisaron y habitaron las regio- 
nes americanas; y así como esos pueblos han influido tanto 
en nuestro mundo, lo mismo debe decirse con relación al 
mundo de los Andes en los tiempos proto-históricos. 

El Sr. Presidente: Se levanta la sesión. 

Eran las once. 



(1) Datos fie Epigra/ia y Kvmismática españolas, por Bernardino Martín 
Mingucz. Eu prensa.) 
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SESIÓN DEL CONSEJO CENTRAL. 



MARTES 27 DE SETIEMBRE Á LAS DOS DE LA TARDE. 



Reunidos en el salón de sesiones de la Real Aca- 
demia de la Historia los señores de la mesa del 
Congreso, los delegados extianjeros y los demás 
que componen el Consejo, presidiendo el Sr. Du- 
que de Veragua y actuando como secretario el ge- 
neral, se abrió la sesión á las dos de la tarde. 

El Sr. Ducpie de Veragua manifestó que, en 
cumplimiento de los estatutos generales y del re- 
glamento de las sesiones, había convocado el Con- 
sejo con objeto de designar la capital en que se lia 
de celebrar el año de 1883 la quinta reunión. Hizo 
á grandes rasgos resumen histórico del origen y ade- 
lantos del Congreso desde que se inauguró feliz- 
mente en Nancy hasta el anterior de Bruselas, en 
que fué designada la villa de Madrid para la pre- 
sente. Confiando en que los autores de la elección 
no tendrían motivo para arrepentirse de ella, y en 
que la marcha progresiva de la institución no ha- 
llaría obstáculos en su noble propósito de enaltecer 
los estudios americanistas, invitó á los señores del 



:^04 coNaasso de americanistas. 

Consejo á deliberar, anunciando que se habían pre- 
sentado á la mesa dos proposiciones de que daría 
cuenta el secretario. 

El Sr. Fernández Duro dijo que la primera es- 
taba suscrita por el Sr. J, W. Powell, director de 
la sección de Etnología de la Smithsmian Listitu- 
tion de Washington, y expresaba el deseo de que 
cualquiera de las próximas reuniones se verificara 
en América, y la segunda por D. Justo Zaragoza, en 
los siguientes términos: 

Señores Vocales del Consejo: Señores: Admitido como 
irreemplazable el valor de los hechos prácticos, de esos hi- 
jos legítimos de la exp^encia que es, á su vez, madre de 
la verdad y de los adelantos positivos, hay precisión de re- 
conocer que las conquistas científilcas, en ellos fundadas, 
son de muy fácil logro donde el campo de las investigacio- 
nes se presta idóneo y convida con éxitos más ó menos co- 
piosos pero seguros. 

Esto es lo primero que salta á la vista al tratar de los es- 
tudios americanistas , en los que con frecuencia entra por 
mucho la noticia de lo que otros hombres supieron, y gran- 
demente les auxilia el conocimiento adquirido por testigos 
de sucesos, por definidores de objetos , por compiladores de 
tradiciones, y por los que reuniendo, y analizando, y des- 
cribiendo , y asimilando ó deduciendo consecuencias de es- 
tas labores , forman la suya en la exposición de sistemas é 
hipótesis , ó de afirmaciones dirigidas á probar lo que , á 
través del prisma fabricado con materiales escogidos , ven 
como cierto , y en tal concepto y con perfecta buena fe lo 
aseguran. 

Sabido es que nuestros marinos, soldados y misioneros 
del descubrimiento, de la conquista y de la colonización de 
América, reunieron en los fines del siglo xv y en la mayor 
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parte del xvi cuantos datos , cuantas tradiciones y cuantos 
objetos consideraron importantes y dignos de ser conocidos 
«n la metrópoli. Pero como de estos no escogitasen sino los 
que por peregrinos ó curiosos llamaban preferentemente su 
atención, porque cuando eran de oro ni allá ni aquí se cui- 
daban tanto de apreciar su arte y manufactura cuanto del 
peso y el valor que fundidos pudieran tener; y como de las 
tradiciones sólo las extrañas ó fantásticas ó parecidas á las 
apañólas conservaban, pues en estas, como en los datos 
preferían el marino y el' soldado lo que con la mar y la 
guerra y la riqueza se relacionara , y el misionero todo lo 
propio de la religión y de las creencias de los indígenas 
para destruirlas al someterlos á la suya; de ahí el que nos 
haya llegado de la vida íntima y deí modo de ser de aque- 
llos pueblos un conocimiento no tan exacto que nos exima 
de proseguir el estudio , aun de lo conocido , y de procurar 
nuevas investigaciones en verdadera forma cienlíñca plan- 
teadas. 

Aquellos valerosos colectores de pueblos , de ideas y *de 
producios se ocuparon seguramente de muchas más cosas 
que de las publicadas por la imprenta , según se desprende 
de los descubrimientos que cada día nos suministran los 
papeles viejos; y acaso de sus más trascendentales y no bien 
conocidas jornadas sólo habrá noticias extensas cuando se 
desentrañen los tesoros de inéditos que nuestro riquísimo 
Archivo de Indias y los no menos valiosos americanos con- 
tienen; mas como las exigencias de los estudios modernos 
no admitan espera, ni estimen bástantelo escrito para juz- 
gar con buena crítica , preciso se hace pedir á las ruinas lo 
que los papeles callan : acudir á la investigación y al exa- 
men de los objetos en su propia localidad ; servirnos para 
pruebas de los geológicos y paleontológicos recogidos en 
los puntos donde las ruinas se asientan, y utilizar el fruto 
de los demás desvelos que conduzcan á satisfacer la sed que 
crece en razón directa del calor con que la ciencia se des- 
arrolla y extiende. 

20 
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Mas, por ventura» la Europa, cuna y teatro de los Con- 
gresos de Americanistas, ¿es el lugar en donde tales inves- 
tigaciones han de practicarse? No, ciertamente; aquí ya Ios- 
sabios, en gran multitud, y el incontable número de libros- 
y de años dedicados al estudio de los orígenes y del des* 
arrollo de los más antiguos pueblos , han acumulado tan 
alta suma de datos, generadores de escuelas y de sistemas, 
y constituido base tan ancha y á las veces tan ñrme , qu& 
para ediñcar sobre ella con seguridadea probables basta 
formar el plano y emprender los trabajos. 

No sucede así en América: su territorio, que puede con- 
tener muchas Europas , da vida á multitud de razas que se* 
expresan en numerosos dialectos é idiomas no bien conoci- 
dos ni contados todavía, de las cuales razas algunas viven 
hace siglos á la sombra de venerables ruinas, depositarías 
únicas y semi-mudas de una historia repetidamente mile* 
naria; historia que, cual la de la humanidad, no puede com- 
prenderse bien sin emplear en su estudio los medios que 
en Europa nos van poniendo en contacto con las obras de 
nuestros antecesores , y sin hacer excavaciones qtíe nos fa- 
ciliten, en los objetos que les fueron propios á los aboríge- 
nes de América, puntos de comparación con los europeos^ 
y como resultado de las experiencias paso llano y amplio y 
no interrumpido para encontrar la verdad. 

Este bien eterno , tan perseguido y no siempre hallado^ 
se alcanzará, sin duda, con ventaja, celebrando en aquellas 
partes algunos certámenes científicos que, alternándolos 
con los europeos , estrechen más y aten fuertemente los la- 
zos de fraternidad entre uno y otro hemisferio, y sublimen 
y hagan más puro el amor de sus hijos , que no debe enti- 
biarse jamás. 

Para conseguir y ampliar estos mutuos cambios de afecto- 
y de conquistas científicas, nada creo más eficaz que some- 
ter á la deliberación de ese ilustrado Consejo la idea de ce- 
lebrar el año de 1883 en una de las capitales de América la 
quinta reunión del Congreso de Americanistas; y como la 
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primera nacionalidad asimilada á España en aquellas her- 
mosas regiones fué la que amorosamente, y en recuerdo de 
la patria nativa, se nombró por Hernán Cortés la Nueva 
España , propongo que sea la ciudad de México la elegida 
para verificar en ella el importante acto, siempre que tan 
alto honor se acepte por el Gobierno de aquella República. 
Madrid: salón de sesiones de la Real Academia de la His- 
toria, 27 de Setiembre de 1881. — El vocal de la Junta orga- 
nizadora del Congreso, Justo Zaragoza. 

El Sr. Bamps, vicepresidente y delegado de Bél- 
gica^ manifestó que dos asociados de los Estados- 
Unidos de América le habían dado encargo de soli- 
citar que la quinta reunión del Congreso se verifi- 
case en una de las principales; ciudades de la Amé<- 
rica del Norte, y que el Rdo. Stephen D. Peet, di- 
rector del American antiguarían^ aseguraba la aco- 
gida que había de tener el Congreso en aquellos 
Estados, anticipando que obtendría el concurso del 
Gobierno de aquella gran República. Añadió que 
cumplida la misión que le había sido confiada , no 
creía por su parte conveniente trasladar tan pronto 
las sesiones al Nuevo Continente, y esto no porque 
desconociera las ventajas que bajo el punto de vista 
del desarrollo de los estu4ios americanistas tendría 
la reunión en los Estados-Unidos, sino porque no 
consideraba todavía á la institución bastante fuerte 
ni conocida en Europa para llevarla al otro lado del 
Océano. Por otra parte , suponía que pocos de los 
socios europeos se decidirían á emprender el viaje 
sin otro objeto que el de tomar parte en las discu- 
siones, en lo cual obrarían, como los americanos 
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que^ sieado más inclinados á la navegación que los 
de Europa^ se han abstenido^ sin embargo^ de venir 
expresamente á tomar parte en las reuniones de 
americanistas. 

El Sr. Paul Galfarel, consejero por. Frai],cia^ 
abogó por que la próxima reunión se verificara en 
los Estados-Unidos, considerando infundados los 
inconvenientes de esta elección que en su favor 
ofrecía consideraciones de más importancia^ singu- 
larmente la del interés científico y la del gran des* 
arrollo que la obra americanista alcanzaría oon el 
ilustrado concurso de los estudiosos del Nuevo Mun- 
do, algo retraídos en los congresos precedentes^ y 
que con seguridad contribuirían ahora con poderoso 
impulso. 

En el mismo sentido habló el Sr. Houghton. 

Aludido el Sr. Fernández Duro, expreso que no 
tomaba parte en el debate, si bien le parecía que 
lo esencial en la elección de las capitales que se 
fijaran para las reuniones sucesivas había de ser la 
suma de los elementos que concurrieran en pro de 
la idea que las alimenta. 

Usó entonces de la palabra el Sr. Principe Gorb»- 
chacow, vicej^residente, ministro plenipotenciario 
y delegado de Rusia, proponiendo con hábil expre- 
sión que el futuro Congreso tuviera asiento en la 
ciudad de Copenhague. En su razonamiento recor- 
dó que las tres primeras reuniones se habían v^- 
fícado en el centro de Europa, que la cuarta se ha- 
bía traído al extremo del Mediodía, y que con vea- 
dría tener otra en el lado opuesto antes de decidir 
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que la institución pasara ai otro continente. La 
designación de Copenhague sería testimonio de re- 
conocimiento á los eminentes servicios prestados 
por los sabios daneses y homenaje á los descubri- 
mientos que hicieron los antiguos escandinavos. 
Aseguró el señor ministro que los americanistas 
hallarían en Dinamarca la más afectuosa acogida, 
y se ofreció galantemente á servir de intermediario 
en Copenhague en el caso de que su proposición 
fuese aceptada. 

El Sr. Dognée, consejero belga^ sostuvo esta in- 
dicación y porque habiendo asistido á otro congreso 
científico en Copenhague, dijo, podía ofrecer por 
experiencia noticia de la cordial y distinguida con- 
sideración con que la nación danesa daba hospita- 
lidad á los que acudían á sus llamamientos. 

En el mismo concepto habló el Sr. Beáuvóis, 
vicepresidente, considerando como la más oportuna 
y conveniente la elección de Copenhague, por el 
convencimiento de que la quinta reunión en Dina- 
marca sería, bajó el punto de vista de la América 
septentrional, no menos fecunda que la de Madrid 
en relación con la América meridional y la del 
centro. 

El Sr. Qnijano Otero, consejero por los Estados 
Unidos de Colombia, se lamentó de la oposición 
que algunos de los señores que le habían precedido 
hacían á la próxima reunión en América, parecién- 
dole que era inútil encarecer el interés que tendría 
celebrándola sobre el terreno mismo que se inves- 
tiga; por lo demás, se complacía en anticipar la se- 
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guridad de que cualquiera que fuera el lugar de la 
América latina que mereciera elección, acogería 
con entusiasmo al Congreso, y muy especialmente 
lo acogería Colombia. 

Contestó el Sr. Presidente Daque de Veragua 
que ninguno de los consejeros había combatido de 
una manera absoluta la reunión del Congreso en 
América, siendo evidente que todos estaban per- 
suadidos del precioso concurso que allí habían de 
encontrar, y de los elementos que para el estudio 
práctico hallarían en el mundo colombiano. El es- 
píritu de la discusión le hacía creer, contra la inter- 
pretación del Sr. Quijano Otero, que no estaba lejos 
la decisión en favor de cualquiera de aquellos paí- 
ses que por ahora ofrecían el inconveniente de no 
estar sólidamente asentados los fundamentos de la 
institución, único manifestado* 

Puesta á votación la propuesta del Sr. Príncipe 
Gortschacow , fué aprobada por unanimidad , y en 
consecuencia declaró el Sr. Presidente que la quin* 
ta reunión del Congreso de Americanistas se veri^ 
fícará en la ciudad de Copenhague el aflo de 1883. 
En nombre del Consejo aceptó el amable ofrecí*- 
miento de mediación hecho por el Sr. Ministro de 
Rusia, dándole las más expresivas gracias. Con esto 
se levantó la sesión. 



SEXTA SESIÓN. 



MARTBS 27 DB SETIEMBBE Á LAS TRBS DE LA TARDE. 





Arqueoloffía. — JEtnografia . — Historia. 



El Sr. Duque de Veragua, declarando abierta 
la sesión» notició que habiendo deliberado el Con- 
sejo, en cumplimiento de la prescripción reglamen- 
taria / había sido designada unánimemente la ciu- 
dad de Copenhague para la quinta reunión del 
Congreso que ha de verificarse el año de 1883. Se- 
guidamente rogó al Sr. H. de Saussure^ delegado 
de Suiza ^ que se sirviera presidir los debates de la 
tarde. 

M. de Saussure: En preDant place au fauteuil, je ne 
puis m empécher, au risque de tomber dans des rediles , de 
déclarer que je suis profondément touché de Thonneur que 
le Congres a bien voulu me faire en me confiant la prési- 
dence de cette séaoce , quoique je ne représente ici que le 
plus petit pays de TEurope. Permettez moi de considérer 
rhouneur que vous me Caites , messieurs, camme un hom* 
mage rendu á ce pays, qui, si petit qu'il soit, a toujours su 
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consarver un rang honorable parnúlaa Datieos eitfópéeii* 
nes, (Bravos.) 

Nous avons k nous occuper anjourd'hui de gnestions 
d^archéologie et d'ethnographie. Je donnerai la parole eu 
premier lieu ¿i M. Fournier, qui est iascrit pour uoelecture. 

£1 Sr. Fournier: Voy á limitarme & la lectura de h& 
apreciaciones que respecto al descubrimienlo de América 
tongo consignadas en una obra que se pubUcari próxima-- 
mente. 

Leyó^ en efeclo^ algunas páginas dedicadas á 
mostrar las huellas que del pueblo egipcio se des- . 
cubren en España, las Galias y otras regiones de 
Europa, y á desarrollar su opinión de que aquel 
pueblo, que conocía la existencia de la Atlántida, 
fué el primero que colonizó el Nuevo Mundo ^ par- 
tiendo de aquí, por lo que lo considera ibero- 
egipcio (1). 

El Sr. Relss expuso que la opinión qué atribuye 
á los egipcios ó á sus predecesores el descubrimien- 
to y población de América, después de haber reco- 
rrido la mayor parte de Europa y el Indóstán , ha 
dado origen á muchos escritos sostenidos con el 
apoyo de teorías más ó menos aventuradas que 
no pueden aceptarse sin pruebas científicas, y 
hasta ahora no se ha presentado ninguna conclu- 
yente. 



(1) La obra anunciada se ha publicado posteriormenta con el titulo de 
ensayo d$ Oeogrufia AMórica d€ Bspaña du4€ 9H9 primitivos tiempos hasta la 
terminación del imperio romano, por Gervasio Fournier.— Tomo i. Vallado-» 
lid, 1881, 
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- M. Dognée : Messieurs: nous n'avons pas la pretensión 
nous autres élrangers, de vous apporter la lumifere, et noü& 
▼enona plutót la chercher chez vous. Par conséquent , je 
ae crois pas pouvoir metire mes théoríes en contradiction 
avec celles que nous entendons ici. Cependaüt, veuilléz per- 
iB^tpe h un antiquaire defaire des reserves formelles quant 
k certaines assertions, et surtout quant aux questions sou- 
levées k propcxs de la citilisation égyptienne et des dolmens, 
parce que ees questions sont des plus controversées et qu'on 
ne saurait les resondre en se lancant dans les théories ge- 
nérales. II en est de celles-d comme des questions de lin- 
guisáque, et quand j'entendais hier vouloir faire unrappro* 
chement entre les Juifs (1) et les Américains, je me dis une 
fois de plus qu'il y a du danger k faire de ees rapproche- 
ments. On peut trouver des analogies entre toutes les reli- 
gions existantes, mais if faut se garder de généraliser les 
faits. Nous detons plutót tácher de les reunir pas h pas, Tun 
k Tautte, afín que plus tard ils devieunent un monument. 
Nous avons tous intéret k ce qu'il ne soit pas émis ici des 
théories genérales qui sont en contradiction complete avec 
la science d'aujourd'hui. fBravosJ 

El Sr. Bamps cooiiinicó al Congreso haber reci- 
bido del Sr. Dr. Briana, cónsul general de Colom- 
bia en París, el encargo de anunciar la próxima 
publicación de ciertos ejemplares de los más raros 
presentados en la exposición de Madrid , con auto- 
rización que había obtenido para ello del Gobierno. 



(1) A este propósito es de hacer constar, para conocimiento de los que sos- 
tienen esta opinión, que en la colección Muñoz que se guarda en la Academia 
de la Historia, tomo xlii, se comprende un Dictamen del Dr. Sóida», ¿obre que 
loe indio8 del Mar Océano son helnreos y gentes de las diez tribus de Israel, quf 
Salm^nasar eantitó y trasmigró en Asiria.-^ C. Fernández Duro. ' 
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Leyó después una carta de M« &abñel firavi^, pro- 
sidente de la Sociedad normanda de Geografía y 
uno de los más constantes y entusiastas america- 
nistas, manifestando sentimiento por no asistir á 
la reunión de Madrid como lo hizo á las de Nancy, 
Luxemburgo y Bruselas, por la necesidad de ha- 
llarse presente en el Congreso simultáneo de Yene- 
cia; pero aunque ausente, acompafiaba á los colegas 
de Madrid con su simpatía, y participaba del deseo 
general del éxito en las deliberaciones. 

El Sr. Bamps añadió que habla recibido todavía 
una interesante memaria de Mr. Edwia Barber, de 
Filadelíia, tratando de la primitiva cerámica ame- 
ricana, é hizo el siguiente resumen : • 

Les premieres productions de rhomme, sar toute la sur-* 
face de rhabitacle humain , n'oiFrent pas de différences es- 
sentielles. Néanmoins, les similitudes qu'on poorrait rele<- 
ver dans ees productions ne sont pas les iadices de rapports 
préexistants entre les divers groupes de la grande famflle 
humaine; elles sont simplement le signe de la similarité 
des conditions par lesquelles tous oes groupes ont saocessí-* 
vement passé. A lorigine, Thomme eut á lutter partout 
contre les mémes difficultés ; sos facultes et ses aptitudes 
natives ne pouvaient subir encoré riufluence d^éléments 
sociaux, mais elles devaient nécessairement se ressentir da 
milieu physique auquel se rattachait son existence. Des 
qu'une civüisation, méme rudimentaire, se faisail jour au 
seia d'un groupe d'hommes, ses produits en portaient Tem- 
preinte; onvoyait alors chaqué race imprímer, avec uue 
progression identique, des caracteres distinctifs sur les 
ceuvres de ses malas. Ges caracteres s'accusaient d'avaa- 
tage k mesure qne la civilísation progressait. Les iadustrit» 
de tous les peuples de Tunivers fournissent mat]^re á de 
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semblables observations; Titude de la oéramigue américai* 
ne, notamment, en demontre la parfaite exactitude. 

Les poteries primitivcs des ancienaes populations du 
Nouveaa-Moade, different peu des produits similaires des 
aborigénes des autres continenls; toutefois, elles révelent 
toujours des caraeteres et des délails topiques qui sont du 
domaine de Tarcfaéologue. Pour la forme et Tornementa- 
tion , les plus ancieunes poteries de TAmérique préseuteut 
ceriaínes ressemblances avec celles apparteuant en Angle- 
terre, dans le Dauemark et dans quelques autres parties 
de TEurope, á Tépoque la plus reculée. Mais les analogies 
décroissentj sans que pour cela il y ait la moindre córrela- 
tion entre elles, en sens inverso du développeraent des Idees 
artistiques dans chacune de ees régions. 

Les a^iciennes poteries américaines peuvent etre classées, 
selon les Ueux d'oü elles proviennent, dans Tordre suivant: 
1, Amérique du Nord; 2, Moxique; 3, Amérique céntrale; 
4, Amérique du Sud; 5, Pcrou. Celles oríginaires de TAmé- 
riqufi du Nord se subdivisent en poteries des montagnes, 
poteries ita pueblos (agglomérations)^ et poteries des Peaux- 
Rouges. 

Daas TAmérique du Nord, les poteries des mon tagnes 
sont les plus anciennes; elles sont caractérisées par leur 
structure grossibre et par la profusión des ornements. On 
troure cea poteries daña la partie haute de la vallée du Mis* 
sissipi^ surtout dans les Etats de lowa et d'Ohio. Les prin- 
cipaux dessins qui ornent les poteries des montagnes con* 
sistent dans des ligues diagonales, des cercles ou des car* 
réft, traces, autour des boi*ds , au moyen de bátons , pointus 
ou de piCrres taillées. La forme la plus commune représente 
un cone renversé; la base en est píate et étroite, rourer-* 
ture large. Quelques-uns de ees vases primitifs ressemblent 
beaucoup pour la forme aux anciennes urnes cinéraires de 
rirlande. O existe une caiégorie de poteries des moutagues 
qu'on aappelées cproduits du Missouri.» Elle se rencoiiirc 
sqrtout dans les élévations et dans les tombeaux de TAr- 
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kansás, de l'IIlínois et du Tennes8ée. Oti cmlt que les pro- 
duits du Missouri appartiennent á une ép^u^ plus reculée 
que les poteries des montagnes próprement dites. Cea pro- 
duits élaient en general fortément cuits au feu ; il existe 
cependant des spécimens qui ont seulement oté dunas par 
Taction du feu, ce qui a fait diré qu'iis étaieut séchés au 
soleil. La terre des poteries du Missouri est ordiuairetneut 
noire ou grisátre, méléede sable ou de coquillages pulvé- 
risés. Ces poteries sont parfois ornees de dessins noirs, rou- 
ges ou blancs; on trouve aussi quelques rares spécimens 
entibrement recouverts d'une conche d^tícre rouge; mais ees 
couleurs ne sont pas cuites dans la poterie. Les produits du 
Missouri aífectentcommunément la forme sphériqueet sont 
surmontés d'un col long et étroit. On renoontre égalemeut 
des gourdes et des bol» k manche ou bien á anse. Les man- 
ches des modeles les moins anciens sont travaillés en forme 
de tetes d'animaux; parfois la poterie elle-méme est moulée 
sous Taspect d'un animal. Un graud nombre de poteries 
représentent aussi des végétaux, des fruits^ etc. Enfin, quel- 
ques vases exceptionnels ont la forme humaine. En gene- 
ral, la poterie des montagnes n'est jamáis de grande dimen- 
sión. L'étude comparée de la poterie des peuples primitifs 
des ditTórentes parties du globe mantre que les potiers des 
élévations , aux États-Unis , étaient beaucoup plus avances 
dans l'art de mouler la terre que les peuplades européennes 
h l'áge de la pierre. Pour la forme et les ornements, les po- 
teries des montagnes avaient d'inconiestables ressemblan- 
ces avec les plus anciens vases originaires de la Grande- 
Bretagne, etavec les poteries trouvées dans les palaflttes 
des lacs suisses. Dans le comté de Gallatin, Illinois,^il a été 
découvert un assez grand nombre de poteries d*une espfece 
particuliére , dépassant en dimensions les autres produits 
céramiques de TAmérique du Nord, et ofiFrant ce détail re- 
matquable qu'elles sont couvertes de ligues circulaires, ré- 
guliérement coupées á angles droits par d'autres ligues 
verticales ou obliques. On peut supposer que ces poteries, 
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lors de leor. íabivcatioa , avaiáiit été couvertes de nattes ou 
enfermées daQS des pa]iiei*9 de roseaux tressés, dout l'em- 
preínie se distingue encoré sur la surface durcie. 

Le» poterks des pueblos étaient d'uaeexécutioa supérieu- 
re á cielles d^s moaiagaes. Les Indiens des agglomératioas 
savaieíii .noa seulemeat mouler des vaisséaux de toutes for- 
mes et á toui usage, mais possédaient áé^k Tart de les déco- 
rer avec une grande yaríété de couleurs. lis connaissaieat 
aufisi 1er xnoyea depolir leurs produits céramiques et de leur 
dono6r du briUanl. Ge& sortés de poteries se trouvent priu- 
dpalecaenidaiis le Colorado, TUtah, l'Arizona et le Nou-* 
veaa-^Mexique. EUes soal de deux espéces: les poteries gi*os- 
sieres etrugUBUsea, et celles dont la surface était unie et 
brillaate. Les poteries de la premiére espéce se faconnaieot 
au tQur, procede. empl oye par beaucoup de peuplades amé*- 
ricaioes.,L'intéríeur du vase se lissait k la main; Textérieur 
¿tait ;travaiUé ou inorusité k Taide debfttons, de coqulUages, 
de pierres» ou simplement au moyen du pouce du poiier. 
Celles déla seconde espéce, outrequelles avaient les faces 
intérieure et extérieure umes, étaient ornees de dessins géo- 
métriques rouges^ jaunes, bruns ou noirs, symétriquement 
tracas sur fond blanc, et quelquefois d^ figures d'animaux, 
telsquele cerf, l'ours, leían. Au surplus, les potiers des 
pueblos áonnsÁeni k leurs produits une variéte iafínie de 
formes; ordinairement ils représentaient des animaux et 
surlout des oiseaux. Pour 2'ornementation ees poteries 
avaient de réelles similitudes avec les anciens vases de Tile 
de Ghypre. Lorsque les Espagnols arrivérent, en 1539, dans 
les pueblos du Nouveau-Mexique, ils constatérent que les 
poterieá, fabriquées par les races indiennes occupant alors 
ees contrées, étaient. inférieures, sous le rapport de la déli- 
c:iiesse des procedes, aux spécimens d'une fabrícation indi- 
gene beaucoup plus ancienne* Cependant, les potiers con- 
temporains de la conquete réusissaient k donuer k leurs pro- 
duits une appareuce plus ricbe et plus gracieuse. A cet égard 
les Indieos actuéis du Nouveau-Mexique n'ont nullement 
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progressé; leurs arts industriéis, les seáis gui leur^oient 
connus, sont restes stationnaires depuis plus de trois si¿» 
des. 

Les poteríe9 des Pcaux-Bouges onl de grandes ressem- 
blanccs avec les poteries des élévations, mais elles sontd'une 
forme plus grossierc encoré. Les Peaux-Rouges ne paráis- 
sent pas s'elre beaucoup livrés k la fabricalion^ de la poterie. 
M6me dans les temps actuéis, les Indiens des Etats de l'Ouest 
de TAmérique fabriquent peu d'objets céramiques; les tri- 
bus chez lesquelles on trouve des vases de terre , d'aíUeurs 
sans aucune valeur archéologique , sont les plus isolées et 
les moins avancées au point de vue social. Les populations 
des cotes de la Californie ne confectionnaient pas non plus 
de pToduits céramiques. Dans les tombeaux de cette partie 
deTAmérique, on ne rencontre jamáis aucune trace de va- 
ses de terre. Pour les usages culinaires, les races califor- 
niennes employaient ordinairement des récipients eü stéa- 
tite. Les ánciens habitants de la Californie avaíent á ce 
sujet des coutumes et des procedes semblables k ceux des 
Esquimaux et des Indiens des cotes nord de rAnrériqoe. 

Au Mexique, les anciennes poteries sont particnliérement 
remarquables k cause de la finesse de- leurs moulures; les 
poteries mexicaines souvent le cédent k peine aux produits 
analogues du Pérou. Aussi, la perfection de ees poteries 
frappa les conquérants espagnols du xvi« sifecle. Parmi les 
vases d*or et d'argent et les autresobjets précieuxqu'ils en^- 
voyerent en Espagne, flguraient un grand nombre de beaux 
vases de terre du Mexique. Les chroniqueurs castiUans, qui 
aecompagnferent Fernand Cortez, parlent fréquemment avec 
admiration, dans leurs écrits, des produits de la céramique 
mexicaine qu*ils eurent sous les yeux. L'art cultivé tour h 
tour par les Toitcques, les Azteques et les Chichiméques, 
mais surtout par les tribus Náhuatl, ne consistait pas uni- 
quement dans la confection de vases de terre ; ees peuples 
modelaient déjá des statuettes avec goüt et une incontesta- 
Jble entente des formes esthétiques. Un des plus beaux ^é^ 
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ckneas decetart mexicain est conservó dans les colIectioQS 
á\x SmitJisonianlnstihU^ k Washington. C'est une grande 
cruche ayant deux ansas en forme de serpent; le corps de la 
cruche est magniñquement orné en relief de ñgures hu- 
maines enlacées, donnant une vague idee des bas-relio^s ro-> 
mains, le pied se compose d'un serpent dout les trois an« 
neaux sont gracieusement enroulés. Les Incas n'ont rien 
prodnit de plus artistique et de plus achevé. 

Dans r Améríque cen trale, les prod uits céramiques les plu^ 
remarquables proviennent du Yucatán, du Nicaragua et du 
territoire de Costa-Rica. Us sont fort inférieurs h ceuxdu 
Mezique et oiTrent un détail tout k fait caractéristique: les 
poteries de cette partie du Nouveau-Monde ont presque tou- 
jours trois pieds. Elles portent assez fréquemmeut un orne- 
ment disposé de maniere á pouvoir servir de sifflet, Parfois 
aussi elles sont moulées sous la forme d'oiseaux ou de qua- 
drupédes. Ges poteries sontd'habitude coloriées en rouge et 
d'uue texture grossiére. Leur ornementation la plus com- 
muñe consiste dans des animaux sculptés á la surface, le 
singe surtout, avec ses grimaces et ses gambades , occupe 
une large place dans cette ornementation. Sur le territoire 
du Nicaragua, ou a trouvé une poterie funéraire exception- 
nelle; elle représente un ceuf gigautesque, ayant á l'un des 
cótés, plus elevé que Tautre, une ouverture circulaire par 
laquelle on introduisait les dépouilles mortellcs. Les pro- 
ductions céramiques de TAmérique céntrale présentent de 
nombreuses similitudes avec celles de Porto-Rico, de Saint- 
Domingue et de certaines régions des ludes occidentales. 

Les poteries de TAmérique du Sud, á Texception de la 
Solivie et du Pérou, sont beaucoup moins connues par les 
archéologues que celles de n'importe queile autre contrée 
du Nouveau-Monde située au nord de risthme de Panamá, 
La raison en est que les torres intérieures de TAmérique du 
Sud n^ont pas encoré été bien explóreos; le climat est peu 
favorable dans cette partie du nouveau continent. les voya- 
gesy sont difñciles et meme dangereux á cause de quelque$ 
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peuplades indiennes qui y viveat eacore k Tétat sauvage. 
Les partios de rAmérique méridionale les mieux coanues 
sont les bords de l'Araazoae el la vallée de TOréaoque. Les 
produits céramiques de TAmérique du Sud ne soat carac- 
térisés par aucuue particularité notable; cepeadaat ils se 
font remarquer par une grande profusión de décorsen cou- 
leurs viveg. Dans TAmérique méridionale, les poliers mé- 
langeaient les cendres de certains bois á la terre qu ils 
employaient; ils avaient aussi Thabitude de vernir leurs pro- 
duits á Taide de gommes naturelles, ce qui marque un pro- 
grés enorme. Le procede du brunissage^ en polissant la sur- 
face du vaso, au moyen d'un caillou ou d^une pierre uuie, 
atin de la rendre dure et brillante, était counu par les tri* 
bus des bords de TAmazone, tout comme par les habitants 
despueblos de TAmérique du Nord. Quant k la forme des 
poteries du Sud du Nouveau-Monde, elle se rapproche beau- 
coup de celle des produits du Missouri. Comme pour ees 
produits, la forme la plus fréquemmentadoptée par les po- 
liers du Sudy ostia rcproduction plus ou raoins fantaisiste 
des fruits et des légumes. 

Les poteries de Tancien Pérou Temportent beaucoup sur 
les antros produits céramiques du nouveau continent. L'art 
chez les Incas était en graud honneur et avait atteint un 
haut degré de perfection ; leurs facultes inventives et imi- 
tatives étaient fortement développées, tous les produits de 
rindustrie incasique le décélent. Lesíinciens potiers du Pé- 
ix)u fabriquaient des vases d'une dimensión supérieure aux 
poteries provenant des autres partios de l'Amérique; ees 
vases avaient jusque trois et quatre pieds de hauleur. U est 
hors de don te que les anciennes poteries péruviennes par- 
venúes jusqu'á uous appartiennent k des époques diíTéren- 
tes; mais il serait trés-difñcile de les classer dans un ordre 
chronologique. Les produits des temps les plus recules, ne 
présentent pas de notables diíTérences avec les spécimens de 
la céramique des autres contrées de TAmérique du Sud; 
ceux appartenant k une époque plus récente possédeni des 
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iraitó oaractéristiques, gui les distinguen t k premiere vut 
des autres produits similaires du Nouveau-Monde. Les va* 
"968 de la premiare épo(|ue et les poteries employées atiz usa* 
^es domestiques avaient une forme trbs simple. Ceux au 
contraire destines aux cérémonies religieuses et auz practi« 
ques funéraires étaient decores avec une grande richesae de 
détails. Les Incas eonsacraient beaucoup de temps et de tra- 
Taii aux produits céramigues. La décoration de certains de 
ieors produits est d'un goüt si épuré, gu'il est impossible de 
xnéconnattre le gfoie artistigue de cette race. L'imitation de 
la nature parait avoir été la grande préoccupation des po- 
tierspéruviens. Cependant cette imitation est souvent miti- 
glióeparlesidéesdoniinantesdans Tidolátríe pal'enne etsubit 
«aturellement Tinfluence des mosurs incasiques. II n^est paa 
rare de rencontrer des poteries péruviennes gui sont des 
<^ricatures grotesgues ou des reproductions volontairement 
oontrefaites des objets gui avaient sorvi de modeles. L'imi^ 
taiion des beaütés de la nature se méle dans les produits cé- 
lamigues duPérou aux créations hideuses de l'imagination. 
De mSme que les potiers de certaines autres régions de 
rAmérigue, ceux du Pérou ont une préférence marguée 
pour les formes d'animaux et la reproduction de la figure 
liumaine. Tout en cherchant beaucoup Tornementation, les 
Incas étaient fort soucieux aussi de Tutilité de leurs pro^ 
duits. lis slngéniaient k faire prévaloir dans leur fabrica** 
iion des principes de physigue, dont on chercherait en vaia 
l^dée chez leurs contemporains indigénes. En effet, les Pé« 
rnviens fabriguaient des vases auxgnels ils dónnaieiit Tas- 
pect de certains animaux; ees vases, soit gu^ils fussent agi-^ 
tés d'une maniere déterminée, soit gu'on laissát écouler le 
liquide gu'ils consenaient, faisaient entendre des sons, imi- 
iant le crí, le sifflement ou le chant des animaux gu'ils Tt^ 
présentaient. Le résultat était obtenu par le passage snbit 
ou graduel de l'air á travers une petite ouverture praliguée 
it cette intention , tandis gue le ligu^de s'écoulait par une 
autre ouverture. Les poteries les plus i*emarquables du Pé« 
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rou se trouveot le long de la cote), priacijp^inentt aus ea?* 
viroQS des villes d*Arica et de Lima. Les plus aa^ieas spór 
cimens imitent la forme d'une courge, décorée de.Jignes 
grossiérement peintes. Des spécimens d'une épogueplusré* 
cente imitent des oiseaux, des singes, des lamas, des poís- 
sons, etc.Une autre espece de poteries, assez . spéciale aa 
Pérou, sont les vases k base poiatue; ils ont généralement 
une anse placee á chaqué cOté de lapartie inférieure et une 
troisiéme anse á la partie supérieure, préis du goulot. L'or** 
nementation la plus ordia&ire des .vases péruTiens.edt une 
sorte de dessin noir et blanc , en forine de i damier^ snr ud. 
fond rouge ou brun; cette ornementation fait VettQt d*üne 
mosai'que flnament incrustée. Eaoore uñe autre poterie par» 
ticuUéíre au Pérou, ce sont de grands bols en terre^ de cou- 
leur royige claire,.sur lesquels se trouvent péintes en brun 
et blanc des figures d*oiseaux et d'animaux. M)ai3 les pro* 
duits céramiques péruviens les iphisáitléresgaüts, ceusc qui 
déootent le mieux Tart des Incasti sónfrles poteries qu'on 
peutdésigner sousle nom de vases-portraiCs.'Ges vases exir 
geaient tout k la fois letraraild'nne;maineiBceéeetIecoup 
d'oBil d*un artiste rompu aux diffl^ultés de son art* On ne 
saurait guére mettre en doute que ees. vaseS'^portrflüts effirent 
la caractéristique nationale des races péruvienneB. Hs re- 
produisaient d'ordinaire les traits». souvent carlcatuMs, de 
quelque personnage important; parfols ausdi oes vases re- 
produisaient la physionomie des potiers eux-momes. Le^^ 
poteries du Pérou trahissent des analogies avec les produc- 
tions céramiques des andens Egyptiens et des Grecs», Ce& 
analogies plus ou moins marquées s'étendent d*ailleurs aus- 
si aux poteries k traits caractérisés de certaines autres par» 
líes de rAmérique, et aux productions de quelques peuj^es. 
transatlantiques de Tantiquité.. ' 

En terminant son analyse, M. fiamps attlra Tattention du 
Gongrfes sur les observations faites par Mr.Edwin A. Bar^ 
ber, k propos des deux grandes familles de la potei^e ani^ 
rijcaine distinguées par la couleur rouge, et par la couleor 
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-ntóre^.H fit reitiaaniuer'de^ qael intérSt seraitv póur Fétude 
tle la céramique du Nonveau^Monde» la connaissant^ des 
procedes employés par los différentes races indiennes pour 
obtenir oes deux coaleurs dominantes. 

A jBrief JSeview of Native Ammctm Potiery. 
By Bdmn A. Barber, A. M. 

' While over the entire habitable globe the fljrst ceramic 
prodttctions of piimitive man present few points of diffe- 
rence, each^race or distinct people imprinted on these fa- 
brics» to a certain degree, tbeir own characterístics., from 
the earliest times. The resemblance does not necessarily 
arise from interconrse. It is simply the result of a simila- 
rity of conditions. The nidest American pottery düfers but'' 
litüe ifrom the most primitire fictile producüons of any 
other country, yet it is not difñcult to recogoize ic where-. 
var ii is met with^ 

In fbrm and ornameatation it resembles that found in 
ISngland» Denmark^ Switzerland and other portions of 
Europe. Bot as the American races advanced in the scale 
of civilization and improved in the arts, an individuality 
was siamped upon their oeramic wares which raiinently 
difitiaguished them from the productions of any oth^ 
peoples« 
■ 

. IIOÜND POTTBRT. 

The oldest day vessels known in the United States are 
foimd in the mounds of the upper portion of the Missis- 
sippi valley and its tributarios , particularly in the States 
of lowa and Oblo. This class of pottery is characterized by 
a coarse, sandy texture and by a profusión of incised de- 
coration, consisting of diagonal and waving Unes, zig- 
zags »i«i.uMuvM.»v«/»»«uv. and rows of impresed drcles or squares. 



* 
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iproduced by means of the points ofBticks or Btones, orouud 
the rims of the vessels. The moBt commoa fona is the flo 
"xvorpot diaped jar with a wide, open mouth and flat base. 
Perfect specimens of this older pottery are rar^ found, 
though several were brought to light through th& ezplora- 
tíons of Messrs. Squier and.Davis about a third o{ a century 
ago, and a few other ezcellent ezamples are now deposi- 
ted in the Davenport (lowa) Academy of Natural Sdances 
(figure 1)« Several of these early mound va^ecr strikingly 
resemble in shape some of the ancient cinerary urns of 
Ireland. 

A class of mound pottery, which has been caUedc Mis- 
souri ware,» because it has been íound in greai abuodance 
in certain portions of that State , extends through the cm- 
tral and lower valley of the Mississippi River. It ha3 been 
found in large quantities in the mounds and graves of Ar- 
kansas, Illinois and Tennessee, but presents es&eatiaUy the 
same features in all of these locaUties, This pottery is be- 
líeved to belong to a somewhat more recent period than the 
older ware previously mentíoned. c Missouri pottery > is 
generally , if not always , burned , though in some cases it 
has been only imperfectly baked or merely hardened by 
heat, which gives it the appearance of having been sun- 
dried. It is generally the natural color of the day, though 
iñ some instances it is ornamented with painted designs in 
, black, red or white, which, however, are not burned in tho- 
roughly, but easily rub off. Occasionally a vessel has been 
entirely covered with a coating of red ochre . The day is 
dark or grayish, mixed usually with sand or pulverized 
áhells of molluscs ( unios ^ etc.) in varying proportions. 
The most common form of this class of pottery is the glo- 
bular wáter-bottle with a long slender neck. Nett in num- 
ber are the bowls with vertical, ear-shaped handles (see 
figures 2 and 4, from Missouri). Many of them possess han^ 
dles moulded into the forms of the heads of animáis^ whilst 
others represent an en tire animal, as a frog or duck i the 
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head ^knd' taü being utilized as handles , whilst the body of 
the animal forms the vessel itself . 

Some of the best examples are moulded in imitation of 
the human form^ The gourd shupe is oommon ia mound 
pottery and the 6tem or> handle seems to have been gra* 
dually modifled into the heads of animáis. Imitatioas of 
flshes, reptiles, mammals, birds^ sheU-Ash , vegetobles, 
finita X etc. 9 ftequently occur. Figures 3 and 5 rQpreseni 
ordinarf forms from giaves in the State of , Twnessee^ 
Mound poltery is nerer gceat in sise , and uotil recently 
the largest vessel known did not exceed five and a half in» 
dies^ia height^ Witbin the past few yean» however, spe* 
tímeos have been discovered wfaich reach nearly a fooi in 
perpendicular measurement. In certain favorable localitie^ 
this ^^^«re has been found in great abundance» which was 
the easein south^eastern Missouri, where from two mound^ 
alone, neaiAy nine hundred specimens of pottery were ta* 
ken. A careful study of the pottery of primitivo pQOples ip 
variefis seetioús of the globe, reveáis the fact tbat the Mojiind 
Buüders of the United States were far in advanoe of Eur 
ropeán nations of the Stone Age, in the art of moulding 
in elay. 

A singular dass of pottery occnrs in Gallatin Gaunly, 
Blinois, which undoubtedly was the work of a braoch of 
the Mound Builders. Vessels measuring from ihr$eto five 
feet in^éiameter have been found in considerable nuAlbeire, 
buried singly in the soil. They are of a semi-gtobular fonn 
with projecting rims, made of coarse material which aver- 
ages one half to three quarters of an inch in thiekness. 
The exterior surfbce is decorated by a regular series of im» 
pressed lines crossing at right angles, which shows tbat a 
woven mat or basket of rushes had been constructed, inside 
of whidh the vessel had been moulded. In the vicinity of 
these vessels is located a salt spring, and it has been ascer* 
(ained tbat these large, shaliow dishes were employed in 
past times for extracting the salt from the water». 
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PUEBLO POTTERY. ^ 

The ancient Pueblos, or hoase4)uU(ling Indians^ former- 
ly made a ware which was greatly superior to aüy olher 
pottery found in the United Status. They not only lúade 
vessels of every conceivable form and forevwy possible 
parpóse, bat they decorated it ia a variety <}í colors^ and 
possessed the knówledge of impairtiag téit a stight glaze< 
or polish. Amongst the ruined stobe buildiúgs in Colorado, 
Utah, Arizona and New México, large quantities óf broken 
pottery are found over the surfaceéf the groando Odcario- 
nally a perfect vessel is turned up írom beneath the soil. 
This pottery is of great hardness, cóntaíQiüg a oóndidei^able 
amouñt of silica. It may be divided into two íánlüies: 
1, The smooth and polished orgkzed; 2, The rough or 
corrugated variety. The fonner was decorated either eiter^ 
ually or ínternally with geometrical designs in red, yéllow, 
brown or black, usually on a white ground. Some Varieties 
are entirely red , resembling the brigh-t Samian ware of 
Europe, but without raísed ornamentation. The corruga- 
ted or indented ware was made by coiUng a long strip of 
day (a process employed by a number of American races} 
and smoething the folds on the interior of thé vessel. The 
exterior surface was then indented by^ticks, 8heUs,»8tooes 
or the thumb of the potter, as may be seen in the fl-ag- 
mentary specimens accompanying this paper. There was 
an endless variety in form, — ^mugs, saucers, bowls, basins, 
botties, spoons, ladles, jars, urns and pitchers being pro-' 
<luced in a profusión of gracef ul shapes , and occasionaliy 
vessels were made in the forms of animáis or birds. 

The modern Pueblos, the present representativos of'the 
ancient raCe. still manufacture a ware somewhat inferior 
in quality, but more profuso in imitativo forms. They make 
lUrge numbers of water vessels áfter models of birds and 
mammals ,< and like the ancient Greeks , employ -certainí 
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forms of vessels for every imagiaable parpóse. Figures 6 
and 7 represent two specimens found in the north-eastern 
córner 6f Arizona in 1875. The former is a cup of very hará 
poltery, almosi approaohing stone-ware. The iUustraÜon 
i8 three-ñftbs ualural sise. Figures 8, 9 and 10 are speci- 
mens of modern ware from the Puebb Indian towns of 
Gochiti)' Zuñi and Laguna, respectively. It wiU be remem- 
beredttiat in 1539*'41 these viUages were visited in New 
México by aeveral Spanlsh expeditions, and the inhabitanta 
to day are for the most part in the same state of semi-civi- 
lization as (bey were more than three centuries ago. In 
wme of thé Pueblo viilages, the art is still puré, not having 
yet beea inflaenced by Euxopean civilization. The surfaces 
of maay Pueblo vesHels are decorated with painted repre- 
seoiatíoas of animáis, such as the deer bear or elk, as may 
be.seiea in ñgure 11, wbich shows a sguare dish, seven 
and a half indies long, from an ancíent ruined building 
neartbe town of Laguna, New México. 

POTTBRt OF THB RBO IKDIAN8. 

-; On the AtlaiUic coast of the United States (especially in 
BeoBsylvania and New Jersey) pottery less than two cen- 
turies of age is found in abundance wherever an oíd Indian 
TÜlage once stood. This ware is generally fragmentary, 
^md yessels are seldom fou^d in an en tire state. In general 
appearance it does not düFer materially from much of the 
mound pottery, but being produced by less dvilized tribes, 
it is coarser and ruder and consequently less durable. The 
present Indians of the western States make but little pot« 
tery now, metal uteusils having been introduced by traders, 
which have superseded vessels of clay. Occasionally, fao- 
wever, some of the more isolated tribes, as the Navajos, 
Utes, eta, manufacture a few inferior vessels of no archaeo* 
logical valué. The Ute (Utah) children sometimos model 
playthings from clay, as may be seen in ñgure 12 which 
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nepreBents a litile toy borse with legs.xoad^ ofiwigs aC 
nrülow, 

Tbe former tribes of the California, coaat did mü loakfr 
poitery, bul employed lor culinary purpoees ^esa/sis of ftea<- 
lite or sand-stone» The oíd grave» of Galifomia lüeveal.na 
traces of earthen ware. In ibis respect ^e aadeot Galifoiy. 
nialndians resembled tbe Esquijoaai^c aadihe la^a&aof 
tile Qortbera portions of North Ataeríca. ' .» 

MBIICÁN POttBHY. " - 

Thepottery of tbe Náhuatl races is charactecizedjby il» 
elabórate moulding, which in many. iosl^^ces isscarcely 
inferior to some of the Peruvian producüons. It is , howe^ 
Y^r, needless io enter into any detaaUed descidpÜOQS of Ibis 
well knownware. Amongst tbe ressels of'gold aQd.síÍTer,> 
and'otber objects» whicb Cortes aod hís íoUowers j^ent U> 
Spain in the 16*^ ceatury, and the large coilections whkii 
have since found their way into diífereiai pdrtions of Buro-^ 
pe, w.ere mauy anclen t Mexican vessels of clay» Ther.early 
Spanish wrlters mentioned these ware» frequenüy iu iheir 
works. De Solis writes «Tbey had drinkingmups» exqnisi* 
idy made of the finest Earth, different ia colour, aod eveí» 
in smell; and of this kind they had all sorls of vessela na- 
ceasary, either for the service or or nameni of a bouse.: For 
they used no vessels either of sil ver or gold y whidí ^ereí 
only seen at the Royal Table , and that on extcaof dinary 
Pays.» 

In the museum of the Academy of Natural Sciences , at 
Philadelphia, is deposited a large aud valuable coUectiou 
Qf Astee pottery, the gift of Messrs. Poinsett and Keating. 
The Smithsonian Institution owns a large number of clay 
vessels and statuettes which are examples of tha acmé of 
Aztec art. One of üiese specimens is a double. pitcher witbi 
two opposite handles moulded in the form of jserpents, aud 
two opposite lips for pouring ont the liquid -, which divide 
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the top éf thé vosset lüt^ four équal pápts. Thd body oT 
the piece is beautifuUy and elaborately decorated wiüi 
taiséd figures lep^esentíng human heads and figures, 
whilst the base of the ewer is a snake ia three ooils. 

As compared with Periivian ceramics, some of Ibe Mexi- 
can prodocüons are scarcely inferior in quality, whilst a 
few rases which are preserved in cabinets cannot be sur- 
passed in beauty and delicacy of execution by any lacarial 
designs. Amongst the ruins of Mexican teocaVLi^ many 
small terra-cotta heads ha^e been found, as well as a num- 
ber of largo clay masks which are caricatures of the hu- 
maa face. 

POtTERY OF CENTRAL AMÉRICA. 

la Yucatán and certain parts of Central America, as Ni-^ 
caragua and Costa Rica , the anclen t aboriginal pottery is 
particularly obaracterisUc, and will be readily recogniked 
wbérever it is seen. Mudí of the pottery oí this section of 
Am^Hcá i8 made wfth three feet; large globular yessels, as 
well tó ílat expanded dishes, were frequently made of this 
tripód form; were well bumed, and often decorated in d\i« 
rabie oolors. The buríal urns which have been found in 
Nicaragua, containíng human bones and ashes, are curious. 
They arerage eighteen (18) inches in length and are of the 
form of anflganlic egg, With a circular mouth raised abovo 

the larger end. 

In the felándof Ometépec, in Lake Nicaragua, sepulchral 
pottery of this form , and numbers of dishes with tiipod 
supporte, often carred to represent animal forme, havo 
been discovered.^ 

The ancient eemeteries of Ghiriqui have produced large 
numbers of earthen TesselSi many of them evidently desig* 
néd' fór musical Instruments , such as ñutes , whistles and 
flageolets. Some of these are moulded in the form of birds 
and quadrupeds, varying in size from one and a half to 
four and a half inches. 
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la ihe Weat ladies, sus ia Porto Rico and Saa Domingo, - 
ancient pottery strongly resembles that of ibBt9diacoal 
main-laad. The ware is frequeaüy red, aad o£;a coarse 
texture, the ornameatatioa coasistiag ordinarUy pfaculp-/ 
tured aaímal forms lutod on the surfaoe of the vessei ^ the 
face of the monk^ybeing a commoa deviee oa the haadieS' 
of diahes aad other vessels. 

' -♦ - 

SOUTH AMBRICAN POTTBftT. • 

The flctile wares of South America , exceptiog BoUvia 
aad Perú y are not so weli kaowa to archaeologista aa are 
those which are fouad to the aorth of the Isthmus of Pa- 
aama. The interior portioas of the southera coatiaeat 
have aot beea so thoroughly explored by scieatiflc mea, 
ovviug to the uaíavorahle cliaiate, the difficulty of traos- 
portatioa aad the existeaoe of savage and , ia some 'Cases» 
daugeroos tribes of ludians. Yet coodiderable koowledge 
has beea obtaiaed ia refereace to the pottery of certaiü poi> 
tioas of the Oriaoco aad Aaiazoa vaUeys aad other eeclíoas 
of the couatry. Small oollectioas have beea made from va*: 
rious parta, whLch serve to give a geaeral idea of South. 
Aaiericaa wares. As a rule, the differeat claases of South 
Americaa pottery are aot characterised by aay strikiog 
peculiarities which so stroagly di&tiagui8,h maay;of ihe^ 
North Americaa productioas. 

The modera pottery of South Americaa txábes is di3Üa- 
guished geoeraliy by a profusioa of gaadily*colored deco« 
ratioa. The custom of mixiag the ashes of certaia woods is 
very geaeral, aad ia Guiana the bark of th6 Couepi tree is 
commoaly used. The ladiaas of the iaterior of British 
Guiaaa make a friable ware, chocolate colored, with liaes 
aad geometrical desigas ia browa or black. The geaeral 
fbrm of the vessels is the water-bottle , thoúgh frequeatiy 
fruits aad vegetables are imitated, such as bowls moolded 
ia the form of half of the outside shell of the cocoartiut. 
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South Atnéridan pottery was often varnished with the aa- 
tnral gums of viorióUB ptañts. 

Thé' metbods employedUn making pottery ia both óf the 
Amerieas , "ware in maiiy respects ideaiical . The cailing 
procesé^ was oomüidn to both sectiona and was practiced 
over a large'area. Ib thd majority of instances , American 
pottery is yet made by women , which has been the case 
from a remote antiquity. The burnishing process, by which 
ahard, glossy surfaoe, resembUngaglaze, was imparted 
to the vessels by polishing with a smooth pebble, was 
küown to<-th6< AiiiazoniáQ tribes as well as lo the Pueblos 
of the UnitediStatés. 

' . PERÜVIAN POTTERY. 

When vv^oome to study the ceramic productíons of an- 
cient< Pera, w& fiad that the art had been carried to a. 
higher- State ofperféctiotí by the Incas and the pre-Incarial 
racea^ than: by aay ólhQr píeople on the Western continent. 
Thainvemive ánd imitarlve faculties seem to have been 
largely»didV0top6din the Peravian people, as i*evealedby 
an almodt endless Tariety in the forms and ingenious de- 
sigas of earihien vessels. Fidelity to nature, however, in 
the faithf ul simolation of animal forms^ was sacrificed lar- 
gely to a hoathenish idolatry/ and many of the representa- 
tions are grotesque and distorted caricatures of the object:^ 
which ie^idently served as models. Perú vían pottery is un- 
doubtedly of different epochs though it is difflcult to clas- 
sify it according tox^hronological order, yet all of the better 
wares possess distínctive characleristics which mark the 
ceramic art in Perú. The earliest vessels, and those emplo- 
yed for domestic purposes, were made in the simplest 
fcurms, but those designed for religiotis and morluary cere-* 
monies .were often fashioned after the most elabórate mo* 
deis. Much time and labor were expended in the decoratiou 
ofthese wares aod a degree of artistic genius is réveáled 
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which we would scarcely expect tó flnd among semí-dvüi* 
zed nations. Vessels were frequentlf ingeniously tnoulded 
in the form of animáis aad human beings, yet so managed 
as to combiae thc useful with tho ornamental,-— the accu-* 
rate representation of Ihe original model with the faideous 
creations of the imagination • The acoostic principie was 
also employed ín the construction of a certain class of ves- 
seis. Utensiis were freguentiy moulded in the shape of 
animáis which, on being rocked backward and forward or 
from side to side, emitted a soundj which in somé cases 
resembled the notes of the animáis represented. This effect 
was produced by the passage of air through a smali aper- 
ture in the vessel, while the liquid was being emptied from 
another. A characteristic and common form of vessel was 
ihé waterjar possessing an arched syphon handle. 

The best Peruvian pottery is found along the coast,'no« 
tably near the towns of Arica and Lima. The prevalent 
ornamentation on the Arica or southem pottery is a black 
and white design (check-work, having the appearance of 
fine ínlaying or mosai&-work) on a red ór brown ground, 
Large vases (sometimos reaching three or foar féet lA 
height) witfaí pointed bases are common , possessing twQ 
opposite vertical handles on the lower portion of the body, 
and one horizontal handle near the neck. Large bowls w*ere 
frequently made of a light red ciay and painted with figu- 
res of birds and animáis in brown and white. In a large 
mound of sand near Arica many earthen vessels have been 
fouúd in connection with delicate stone arrow points , a 
mummy wrapped in a shroud of beaten gold , and a large 
numbcr of other interesting objects. 

A small collection of Peruvian pottery, recently exposed 
for sale in New York City, consisted of ninety-two (92) pie- 
ees, including many curious specimens of pre-Inca ware. 
The greater portion of the collection was of the red and 
.black variety, mostly in the form of human heads or ani- 
máis. Amongst these specimens the older pieces simtilate 
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Ihe gourd fonn and are decorated with roughly painted 
Unes. The more recent examples represent owls, monkeys, 
llamas, fishes, eta, etc. One piecc from southera Perú is 
formed.of two globular vesaels, on each of which stands a 
miniature man, who together supportan elaborately deco- 
rated eradle which holds an infant. The mouth of thls vase 
rises from tbe head-dress of one of the men, whilst the 
vrhistle hole euters the head of the other. The specimens 
of this series wMch represent the art of the north of Perú 
are made of a dark day covered with a black, lustred pig- 
ment. 

In the valley of the Santa River, which empties into the 
Paciík; Ocean about one hundred miles north of the ^ity 
of Lima, lies an ímmense cemetery, extending a distance 
of nearly twenty miles, which contains millions of earthen 
vessels of a variety of types. These are found in the dry 
sand alongé or near^ the sea-shore , at a depth of six to ten 
feet. The most interesting ezamples, and those displaying 
the highest skill in the sculptor's art^ are what may be ter- 
med porirait vweSy which seem to be accurate copies of the 
heads and features of the potters themselves. There can be 
í)iii little doubt that these productions represent the natio- 
nal ohaiacteristics of .the Peruvian races » and , in many 
cases, it is highly probable that they were individual por* 
traUures. One of these vases from the Santa Valley is re- 
presented in figure 13. The. face, and hair at the back of the 
neck arQ a light J^rick color, whilst the cap or head*dress 
andband passing under the chin, as also the eyes , are of 
a lighter shade or cream«-colored. The features are regular 
and denote considerable strength of character. The entire 
surface of the vessel exhibits traces of having been carefu- 
Uy modeled by hand. 

Much of the pottery of Perú bears , in many respects , a 
dtriking analogy to some of the ancient Egyptian and Gre- 
cian productions. It is not difñcult , however, to discovér 
4:«markable resemblances between the strongly marked 
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fíctiJe íabrics of other sections x>f America and^ihaceramics 
of other . trans-ailautic peoples df aotiquiiy*: The; -Pueblo 
ware of the Uaited States presents niány< poinís of stmila- 
ritjy especially ia the style of ornamentation, to.the ancieat 
Tasas of the Island of Gyprus.Some of the^easly pottery of 
'the Mound-Builders is almost ideaiieal ÜLfocm' aiicj deco- 
ration whít maay of the oldest furais iroiii. Gteat .Bdiain 
and the Palaflttes of the Swiss lákes. TbeTiidemrareTVthiCh 
isfound scattered in fragmenta over abnost every-site of 
an oíd Indian encampment in the North^easteñi portion of 
the United States can only be distlnguished by an expe- 
ríenced eye from the coarsest Román waies of franca and 
^th^r parts of Europe, Yet with all these points of cesem- 
blance; there are certain shadea of variatíon: wbiok will 
always be found in ceramic produclioms-of iadependeot 
origin«and which enable the ethoaologist* to - diaúiminate 
between the manufactures of the ^variousi Americáh races 
and the early peoples of the Eastem Hémisphere..^ * ' 
. El Sr. Presidente: Tiene la palabra el- Sr. Montéjb y 
Robledo. - = 

'' ■*, ' :'/ 

r 

El Sr. Montejo y Robledo leyó tin resüiñén de 
la memoria siguiente, fundado sobre el tema del 
programa: 

¿Cuáles son las principales enfermedades contaffUh- 
sos que reciprocamente han cambiado entre si los 
. pueblos del Antigtto y del Nuevo Mundo?. 

Sb5ores: 

Fijar el origen y principio de las palabras; señalar las mu- 
danzas que han experimentado con el trascurso del tiempo 
y á su paso por diferentes idiomas, y enumerar después con 
exactitud sus varios significados históricos, decía un amigo 
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nüo. Tersado en. laahumí&üasletnts, era empresa más en- 
marafíadav trabajosa y difidl de lo que comunmente solía 
pensaraB* A au juicio mostrábase bien clara esta- verdad en 
la etimología de la. palabra Bübaqne podría^ como asegura 
nuestDa* docta Academia, de la lengua, ser provincial de As- 
turSsia, aun cuando él la consideraba más propia de los pue» 
blos andaluces porque sé inclinaba á pensar . en . su ascen- 
deiioia. árabe. Cotejando las incluidas en el diccionario de 
la lengua que tienen 1 significación aproximada á la de Buba 
é inducen á creer en parentesco tnás ó menos cercano por 
su composición al&bética cifrada y por su analogía de 
pronunciación, cr^a que era asunto digno de especial estu- 
dio'^ filología etnológica, dado que existían voces de aque* 
Ua oondidón en las lenguas euskara, griega, latina , ára^ 
bOi fraxieesa y castellana. No he de intentar este complejo, 
delicadisimo y di&cil estudio, puesto que para mi especial 
'jMTopósíto tan sólo necesito tomar de él las dos siguientes, 
negación y afirmación: 

. 1.* La palabra Buba no es americana como afirmó el 
cronista de Sevilla D. José Velázquez y Sánchez en sus 
Atuües epidémicos impresos y publicados en 1866; y 2/ la 
palabra^ Buba existía en la lengua castellana antes del des*- 
cubrimiento del Nuevo Mundo. 

Para convenceros de que no es americana ha de bastar 
el recuerdo de que no está incluida en los vocabularios de 
las lenguas indígenas de América; antes bien en los que 
tienen correspondencia española figura siempre como voz 
Castellana. 

Se encuentra en algunos incunables de nuestra lengua 
anteriores á 1493, y en los mismos existen también sus de- 
rivaciones los adjetivos abubado y buboso; doble hecho que 
constituye prueba plena é irrecusable de que la palabra Buba 
existía y era usual en el romance antes del descubrimiento 
de Colón. 

. Ahora bien ¿qué significa la palabra Buba? «Buba, dice el 
dicdooario de la Academia Española: sustantivo femenino. 
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provincial de Asturias: Postilla ó tumorcillo de materia que 
sale en el cuerpo.» Esta definición responde sustancialmente; 
con aproximada exactitud, á lo mismo que la palabra Buba 
expresaba en el siglo xv, que no era ni más ni menos que 
uno de los significados que dicha Academia reconoce hoy 
en su homologa la palabra Pupa. 

Hé aquí y á este especial propósito el hecho histórico de 
interés para mi asunto. Poco tieitipó después del glorioso 
descubrimiento del Nuevo Mundo, pero aüa dentro, del 
siglo XV se empezó á usar en España la palabra Bubas, plu^ 
ral de Buba, para designar, por soberano arbitrio del uso, 
uila enfermedad nueva, contagiosa y grave, que se comu* 
nicaíba-^no hubo entonces ocasión ni tiempo bastante para 
observar las raras excepciones de esta regla^-— que se comu« 
nicaba, repito> en los apetecidos goces de la unión^ sexual, 
revelándose este contagio, tras largo período de duendo, 
con síntoma circunscrito de benignísima apariencia; que 
en los primeros meses de su desarrollo minaba con acción 
oculta, lenta é insensible la intimidad del organistno^ ;^ara; 
mostrar luego su existencia por medio de repugnantes 
erupciones, ulceras corrosivas y graves tumores; que etf-' 
torpecía el juego de las coyunturas y paralizaba la acdón 
de los extremos. con dolores progresivamente mayores y 
más aflictivos y con lesiones profundas de los huesos; y 
que, en fin, resistiendo en su agravación creciente y al 
parecer inquebrantablemente fatal i todos los recursos 
de que en aquellos tiempos disponfa la ciencia, excitó la 
común defensa y arrastró á peritos y á legos á un estudio 
experimental y clínico y á una Investigación activa, perse- 
verante y tenaz para llegar á descubrir y determinar bien 
los íntimos secretos y desconocidos caracteres de este nuevo 
azote y oponer dique y salvador remedio á sus temibles 
estragos. 

Conviene advertir ahora que por haberse reconocido su 
novedad y su intensísima natural graduación, antes que en 
loe moradores de otras naciones del Viejo íkf undo, en mudiós 
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soldadqsdfí^ejército^güeálas t)rdenes.del rey^de Fiüaaci^ 
garlos VIH eiUró en Il^a ea 1494 para la coaquista del 
Reino 4e Ñapóles, recibió de los italianos primero 7 de los 
n^>oUtaoo8'en seguida el nombre de mal frahcés que más 
tardé adoptaron otros pueUos 7 hasta llegó á haceras gene*^ 
r^leaSuropa., 

Admitida, desde luégOt explícita 7 universalmenie la no- 
Tedad del m¿^ en el mundo autiguO} hé aquí la explicación 
Ustórica indispensable para este trabajo, de cómo los espa-. 
dol^ la designaron con el nombre Bubas. Los síqtomas, for- 
mas ó-ac(ádentes c^ tíñeos ó eruptivos con q.ue la nueva en- 
fermedad se mauifestó en aquellos tiempos, absolutamente 
iguales ¿ los síntomas^ formas ó accidentes con que se ma-^ 
niflesta en los nuestros cuando no se altera ni perturba su 
natural desarrollo con enérgicos métodos curativos ó de otro 
modo, proyocarón la comparación con dolencias anterior- 
mente conocidas 7 ia semejanza más ó menos aproximada 
7 aun casi completa impulsó i adoptar nombre conocido 
también 7 qu cierto modo idóneo^ pero adjetivándole ségün 
cualidades distintivas del reden aparecido contagio. Bubas 
pettiferáSf contagioscís y .malditas ^ dijo, én 1498 López de 
Yillalobic^, 7. en los mismos ó pa|*ecidos términos lo repitió 
Ó se anticipó á decirlo el pueblo afligido con este azote, lun 
sensiblen^Qi^te olvidada la primitiva significación castellaAa 
déla palabra Biibaa^ á medida que las gentes se familiari- 
§abaia eón la nueva, 7 por natural soltura, sencillez de. diC- 
clión 7 economía de lenguaje , habiendo descartado el uso 
la pesada 7 engorrosa secuela de los adjetivos calificadores 
vino á dejarla.Bola 7 escueta 7 á emplearla no 7a como plu- 
ral de Buba 7 con su .primitivo, propio 7 genuino significa- 
do, sino como sustantivo nuevo 7 singular, que correspon* 
dí^ á la recien descubierta dolencia. 
• Hechas las precedentes indicaciones, hé aquí las tesis, de 
mi trabajo: 

1 .* El mal de Bubas que con tan peregrino ingenio como : 
•exactitud inimitable describió en 1498 López de Villalobos 

22 
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en romance trovado, engalanándolo según las castizas y 
exactas frases que á Gapmani inspiraron las obras de aquel 
médico, can nacionales donaires^ aábroBOé motéi 9 fioridúh 
sentencias; el mal de Bubas que cantó treintary do^ años 
después Jerónimo Fracastor en los dulces y armoniosos 
versos latinos de su poema Saphüis existía y era común en 
los diversos pueblos indígenas del Nuevo Mundo antes de 
que éste fuera descubierto por Colón. 

2/ Los compañeros de Colón en su primer viaje ímpor^^ 
taron al volver á Europa, entre los testimonios del descu« 
brimiento del Nuevo Mundo, esta sucia y dolorosa mercade»^ 
ría, como la llamó Pellicer, el erudito anotador del Quijote. 

3/ Con oportuna y envidiable puntualidad quedaron 
consignados el derrotero y el itinerario por donde las Bubas 
fueron conducidas desde España á Ñapóles. 

4/ Por voto y universal aclamación fué declarada nueva 
en d viejo continente , puesto que no ise la encontró regis«> 
4rada en su historia. 

5/ Con los caracteres que en ella ha reconoGkI<i y á 
todas horas reconoce y compruébala ciencia se explican 
cumplidamente sin artificios extraordinarios y sobrenatQ'V 
rales causas, la extensión y gravedad casi pesHlendales que 
alcanzó esta dolencia durante los años 1494, 95 y 96 en el 
ejército del rey de Francia Carlos YIII; y 

6.* Las numerosas citas y variados textos de males dis-^ 
tintos y heterogéneos, tomados do médicos, historiadores, e^ 
critores satíricos etc. , de los pueblos indo-europeos y somíti* 
eos, más distantes y apartados por su posición geográfica y 
por su historia, que en revuelto y amontonado tropel y con 
tenacidad y fe dignas de mejor causa , se adujeron después 
y se concentran, reúnen y aducen hoy mismo dentro de los 
aún abiertos términos de prueba de este vivo, universal y 
prolongado litigio, como testimonio de la antigüedad de las 
Bubas en el Viejo Mundo, no revelan parentesco alguno ni 
legítimo ni bastardo con esta enfermedad, aun cuando se 
refieran á dolencias que radiquen y se observen en los órga. 
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B03 de la geperacióQ, se trasmitan en la cópula sexual, adop- 
ten en momentos dados una peligrosa semejanza y resulten 
frecuente y casi obligada compañía de la prostitución y del 
libertinaje públicos ó clandestinos, mercenarios ó de rica y 
regalada sensualidad. Declaro con resolución premeditada 
que he ícnraíiulado esta negativa plenamente convencido de 
su exactitud^ y que estoy dispuesto á sostenerla sin^ntem* 
placiones ni transigencias contrarias á la honrada verdad 
de la historia. Y asimisoio debo declarar también que no 
intentaré hoy su.' prueba, porque la lectura de las citas y 
textos, su fiel compulsa ó rectificación, su examen y apre^ 
eiadón critica y la inapelable pero razonada aquilatación y 
senteoda da su efectivo valor histórico y morboso me pro- 
poreionarían discusión y lectura para algunas semanas, aio 
que tan enorme cohk> improbo trabajo hubiera de aumen- 
tar ó fde disminuir ep. un solo quilate la fuerza y el incon- 
testable; y decisivo valimiento de las cinco primeras tesis 
cuya verdad voy á demostraros acto continuo. Para que no 
seer^ sin embargo, que oculto mañosamente detrás de esta 
Jíesoliueíóa un temor que no abrigo, quiero dejar sentado que 
en xaucha parte aqud prolijo y penoso escrutinio está rea- 
lizado^en mi obva La Sífilis y las enfermedades^ gue se han 
iíonfiíndido con ella^ y que, además, siempre, se me hallará 
dispuesto á sincera y cortés, discusión en este asunto, si* 
4}uiera crea deber exigir en mis adversarios médicos ó filó* 
sofo», anticuarios ó humanistas, historiadores ó eruditos, 
antropólogos ó curiosos y diligentes escudriñadores, como 
circunstancia indispensable, sine gua tion, para tal contien- 
da, pleno, positivo y práctico conocimiento de los males de 
que necesariamente habríamos de tratar, según hoy y á todas 
horas los define y demuestra la ciencia moderna experimen- 
tal y clínica. Que aquí, precisamente, en el perfecto conoci- 
miento de es'os males se encuentra la dave prodigiosamen- 
te fácil, «encüla y al mismo tiempo de irresistible poder y 
fuerza 'para destruir esie eaormisimo embrollo^ esta especie^ 
permitidme la frase, de barricada histórica. 
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aEI mal de Bubas existía y era común en los diversos 
pueblos indígenas del Nuevo Mundo antes dé que este 
fuera descubierto por Colón.» 

Dos series distintas de testimonios prueban la. exactitud 
de esta tesis. Forman la primeraJa inscripción nominal de 
este mal en las diversas lenguas americanas; y constituyen 
la segunda las tradiciones y prácticas referentes á este mal 
que los indígenas pobladores del Nuevo Mundo dieroii á co- 
nocer desde luego á los primeros historiadores, naturalistas 
y médicos de Indias. 

A fin de ganar tiempo hé aquí sin la compostura, pi*epa- 
ración y aliño que el asunto reclama, para las niás fácil y 
pronta graduación, de su importancia, los datos propios de 
las lenguas americanas. 



. En la página 318 del Vocábrdario hispan(H¿hilenó del mi* 
sionero jesuíta Andrés Pebres, impreso en Lima en 1765 
se lee: 

«Bubas. ••..•• Chima,» 

y en el Caíepino chilenorhispana áél mismo autor que for- 
ma volumen con el referido vocabulario se hallan estampa- 
da?, página 448, las siguientes palabras: 

«Chima bubas: Chiman tenerlas.» 

. Las precedentes dtas del vocabulario hispano-chileno y 
del Caíepino chileno-hispano fueron incluidas sin variante 
alguna en la reimpresión hecha en Lima en 1794. De &ste 
libro posee un ejemplar el 8r. D. Pascual Gayangos. 
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Redactado en 1765, y no conteniendo más que los nom- 
bres que comienzan con las veintidós primeras letras del 
alfabeto castellano, existe en la . Biblioteca particular de 
S. M. el Rey un Vocabulario casteUano^araucano manus- 
crito y lauóniino. En la primera columna de la primera cara 
de su segunda hoja dice: 

«Bubas Socco.» 



Con las iniciales M. D. L. S. se oculta el verdadero nom- 
bre del autor de un doble Diccionario francéa'galibi y ga* 
Ubi-francés f impreso en París en 1763, y del cual he po- 
dido consultar el ejemplar que posee la Biblioteca Nacional 
de Milán. En la página 37 correspondiente al primero, en- 
cuentro estas palabras: 

«Vérole Poiti. 

Verolés.-. ..... Pyanisten.» 

y en la 1l3, que ya pertenece al segundo, ó sea al galibír- 
francés, se repiten invertidas las primeras; es decir: 

aPoiti.l Vérole.» 



Encuadernado en pasta hay en la Biblioteca particular 
de S. M. el Rey un tomo en octavo, manuscrito con letra 
clara aunque diminuta, que se dice ser copia del Arie^ va- 
cabuUttrio , etc. , de la lengua Achagua , que trabajaron los 
padres Alonso de Neira y Juan Rivero de la Compañía de 
Jesús» en el pueblo de San Juan Francisco Regis, año 
de 1762. En la primera cara del folio 16 del vocabulario se 
incluyen las siguientes palabras : 



/ 



B K 
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«Buba •••.. Debai.' 

Baboso Debaisá. 

Buba apostema Chnrraba. " 

Tal buboso. •.....-. Chürráfaisa.' 

Bubas mal francés. • Begimis: Guachigimi. - 

Tal buboso Begimisa, Oüachigimisa. » 



Posee la Biblioteca Nacional 4e esta corte un. ejemplar 
del S^mtZexícon yucateco compuesto por el reverendo padre 
franciscano Pedro Beltran de Santa Rosa María, é impreso 
en Méjico en 1746. En la página 167 del Semilexicon ca»* 
tellano-yucateco al hablar de las enfermedades del cuerpo 
humano, dice: 

«Bubas... ..•• Zob«9 . 



El jesuíta Pedro Marban imprimió en 1702 en la ciudad 
de los Reyes un doble Vocábulcirió de lenguas castellana y 
moxa. En la segunda columna de la página 163 do dichos 
vocabularios incluye estas palabras: 

« B vbas , posiré Nuposira 

Bubas tener Tinioonu posiré« 

y dice en la 581 del segundo: 

«Posiré, nuposira« . • . Llagas malignas,» 

De este vocabulario existe un ejemplar en la Biblioteca 
Nacional de esta corte. 



Tuve la fortuna de poder consultar en la Biblioteca impe- 
rial de Berlin, en el otoño del año próximo pasado de 1880, 
él Diccionario de la lengua de los indios cumanagotosypd" 
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lenquea compuesto por el padre franciscano fray Matías 
Ruiz Blanco, impreso en Burgos en 1683. He visto , aun- 
que no examinado, otro ejemplar que obra en la Biblioteca 
Nacional de esta corte. Se encuentran en su página 100 las 
palabras: 

vBava....é.. Puitiyi.» 



Algunas advertencias j algunas reflexiones de notoria* 
utilidad que nacen de la propia naturaleza del asunto y que 
se ingieren' y engranan con irresistible fuei*za lógica en este 
lugar de mi eserito, han de servimos de placentero descanso 
ea medio de la monótona y fatigosa tarea de consignar datos 
bibliográficos desnudos de todo linaje de atractivo» y pala* 
bras americanas singularmente nuevas y chocantes por su 
especial eufonía para oidos castellanos. Será en cierto modo 
y por ley de equidad un resarcimiento del mal rato que 
acabo de proporcionaros con la presentación descarnada y 
brusca de tales datos y palabras, y una preparación verda- 
deramente confortadora é higiénica para que reanudemos 
en seguida con fuerzas de refresco tan ímproba tarea. 

El nunca bastante ensalzado, docto, laborioso y diligente 
filólogo español D. Lorenzo Hervás y Panduro, verdadera, 
aunque poco conocida gloria de nuestra patria, después del 
general y profundo estudio de los idiomas americanos , de 
que fué sazonado y opimo fruto el primer tomo de su Cata" 
logo de las lenguas^ consideró que no debía incluir» entre las 
principales que á su juicio existían en las vastísimas regio" 
nes del Nuevo Mundo, la chilena , galibí , achagua, yuca- 
teca, moxa y cumanagota, de que hasta aquí hemos tratado. 
No conozco de una manera precisa y concreta los moti- 
vos en que fundó esta exclusión , pero fácilmente se com- 
prende que, merced á coincidencias y oportunidades his- 
tóricas que no se repetirán jamás, pudo cerciorarse, y se 
cerpioró bien, mediante desinteresados y expertos testigos, 
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del corto desarrollo de e8la&l6iiguaB|-qHe^j^i!,jQMar|art& 
correspondían á. pueblos pobres |. de atrasada Quitara^ y tal 
urez de población mínima y dispersa por dilatados ievritor 
rios; coadicioaes poco á propósito j^ra sa cumplido cono-, 
cimiento. Si á estas circunstancias sq agrega la de gue di-r 
ehos idiomas han sido estudiados^on el swlo xviiiúett U 
segunda mitad del xvii, tiempos relativ^im^te i^partado» 
del descubrimiento del Nuevo MuQdo>^7 por lo miamo mer- 
Bos á propósito para sorprender la'qtte^.enar de^^su yropia 
casa r abolengo, hade compréndase con facilidad' que áua 
cuando en ellos hayamos encontrado los nombres y sóio 
los jaoaifares con que eran y son conocidas las Bubas, oon«« 
sideramos á estos testimonios, no de d^iidosa $igaiO,cacáóa; 
perx) si de fuerza menos decisiva^ incoopiparableaieate-me^ 
nos decisiva que la que alcanzan los que^ii^B^oa 4e jmotar. 
muy pronto. Y cuenta, señores^^ique.si no pactí^Qiía pov 
completo oon Adolfo Pictect deja lisonjera; y tevantai^ 
creencia.de que las lenguas coatieneni cwip'i^n.^^gósita I09 
tpstimonios más ciertos de la. historia lít^l^ac? m^\ de loe 
pueblos, pienso , sin embasgo , q,i&e pon, algo o^^jnwcho 
más que razonados inTentariós de gr^a.nümei^p de h^ he«* 
chos que forman parte de su vida. Con -estas advertencia» 
aspiro á templar el vivo y fogoso ardimientode l^radver- 
S^rioade mi opinión,, que sigui^do sin duda aignaa su 
inmemorial y torcida costumbre, en.vefi de anidizar y^ui- 
latar serena y reflexivamente el signifloado positiv(^-y-real 
de mi prueba, es seguro que se aprestarán en seguida ¿ 
combatirla con travesuras de imaginación y de artificiosa y 
sutil dialéctica, buscando por los campos de la filología 
americana verdaderas aventuras que satisfagan el amor 
propio de sus creencias y quizá de sus personas. Y hago 
esta prevención para que no malgasten su ingenio arreme- 
tiendo contra lo que hasta ahora dejo anotado de idiomas 
americanos, puesto que más intencional y signiflcativo será 
lo que,, sin salirme de la circunscripción de las lenguas^ 
anotaré en seguida, reanudando mi interrumpida tarea^ ^ 
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* 'ddhsíátkdome que ^xisifá'eti la Biblioteca Nacional dé 
ésta'córte ua ejémplur &éí Diccionario caribe^ fránceé del 
fleVérendo Padre RMmüñdo Bretón , religioso de la Orden 
délbé líermanos Predicadores ,' y uno de los cuatro primo- 
res finañceses misioneros apostólicos de la Guadalupe , im- 
presó en Auxerre en 1665, 16 pedí para su estudio. Por mu- 
chotí^m{k)y cuantas veces iEné decidí á consultarie adoptando 
un» i[^éeolu€i<ki verdaderamente heroica, se convirtió este 
'raro Kbñ^e^ una especie de diiro 6 ingrato rompe-cabézas 
que ttié'hizo consumir estérilmente toda mi paciencia' y 
amortiguó mi vivo dedeo y mis esperanzas de encontrar un 
testimonib más de la antigüedad de las Bubas en el Nuevo 
li-undo^; Pude aldanzar al fin lisonjero triunfo á la vez que 
sabrOdai venganza de su oscuridad impenetrable en Agostó 
de I67S al estiídiar en la Biblioteca Nacional milanesa el 
IHGCio%ariú francéB^caribe del mismo Reverendo Padre 
Raimundo Bretón, impreso también etí Aüxerre, aunque 
un áñtr itespiiéfi qoe el anterior, esto es, en 1666. Posterior- 
inéiÁb tñehé 9bn^eido á mis solas contemplando cuánta' fué 
mi ^í^^eza en el éstMio de aquel bendito libro, puesto que 
á háB)^ quebrantado y roto la en esté caso funesta manía 
Ael óréton* ^gulár con que los libros deben ser estudiados, 
cónvirtiendo el fin en principio, hubiera encontrado á la 
ségáMil.hoja plena satisfacción de mis deseos é investiga- 
eion^'í puesto que en la página 478'del Diccionario caribe 
franc^s^/ que ée la antépéniiltima de este libro, se lee lo si^- 
guieñie^t' 

«Yaya. Raiis Cfest vne maladie naturelle que Ton tient 
communement aux Isles, comme la grosse verole en Fraur 
ce, et dont los Sauuages se guarissent sans peine et sans 
danger, non seulement k cause de la temperature de l'air 
qui est fort égale: mais aussi & cause des puissans remedes 
qui naissent sous la zona tórrido et qui n*on rien perdu de 
leurs fecultez recentes comme ceux qu'ont aporte icy de ees 
Isles par vn traiet de 18 cent lieues. lis ont le ius de Técorce 
de Chipión dont ils se frotent au dehors, se noircissent du 
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iuB da Crfinipa* et des feuUIes de roseaux-brulé^ : Us prQQr 
ueni le. iu8 de quelquea lienac^ octfnme de récorae du mibi 
auecde la rapure de cul de Lambis^goaadles gros^o» pus- 
tulles creuent ils appliquent des plumageaux de q0tei^jC^u4 
gui resserrent les levres des Ylceres^ ^ton ei^p^scheut la 
deformité. Mais autant que cette grosse verole est peu dan* 
gereusechez eux quoyque fort commune; et que tous les 
remedes cy dessus opereat sans estuues uy vif argent, d'au- 
tant plus la petite yerole qui est tres rare parmi eux leur 
est elle perilleuse et eomme va sorte de p^te^.ptifmy; noua.» 
En la página 399 del Diccionario fraacé6«Qarib& está liter 
raímenle reproducido. el largo.trozo que acaba de copiar» 
precediéndole con las siguieates palabra: r 

I L , 

«Grosse voroUe. , . Yaya. 

II a la grosse vorolle. ...... Yayati. . 

. VeroUé Ya^yahoue.» 

< • m 

. Conviene advertir» porque así lo advirtió tambiéQ .^1 au* 
tor, que era natural de Borgoña^ y quOy^niQ tat^ esoribia 
en francés borgoiij6n, impor^ndole un bl6do quedu e^pnto 
fuese correcto y. atildado desde di pupto de vista^del más 
castizo y selecto idioma francés* 

Jiuzgo discreto consignar también eu previsión de q^^uÜBqxu^ 
liosos reparos, objeciones y censura^ 4^ Iob adversaraos de 
mi doctrina, que el padre Raimundo Bretón al redactar «its 
diccionarios caribe-francés y francés-^^aribe quiso ilustraré 
ilustró algunos puntos de la vida, usos y costumbres de los 
pobladores de la Guadalupe, por cuyo motivo se encuentra 
en ellos el largo y bien significativo fragmento que acabo 
•de leeros. 



Corresponde á uno de los infinitos dialectos de Ja lengua 
caribe el Vocabularío de española caribe ^ manuscrito' que 
en 18 de Enero de 1774 concluyó de escribir en la misión 
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del Gar^o b1 reívereodo padre capuchino de la Saoia pro- 
vincia de Catalana y encargado de la misión del Tupuquea 
fray Martín de Taradell. Se halla este vocabulario en la Hi- 
bUoteca particular <ie S. M. oí Rey y se lee en la segunda 
cara de su :cuarta hoja: 

,. «Buhas,. Putuij.» 



El misionero jesuíta español natural de Lima, Antonio 
Ruiz de Montoya, refiriéndose al Tesoro y &l Arte yVoea» 
hvXario de la lengua guaraní compuestos por él y respecti- 
vamente impresos en Madrid en los años de 1639 y 1640 
dice: «Dio finalmente fin á este trabajo el tiempo de 30 años 
que he gastado entre gentiles, y con eficaz estudio rastrea- 
do lengua tan copiosa, y elegante, que con razón puede 
competir con las de fania.» Gon eficaz estudio sin duda al- 
guna, señores, puesto que uno y otro, tesoro y vocabulario, 
son dpulenlMmO'depósitode aquella lengua «tan universal, 
añade Ruiz de Moi^ya, que domina ambos mares, e] del 
Sur por-fódo.el Brasil y dñendo todo el Pord, con los dos 
más grandiosos ríos que conoce el Orbe, que son el de la 
Plata, cuya boca^n Buenos- Aires, es de 80 leguas, y el gran 
Marañon, á él inferior en nada, que pasa bien vecino á la 
eiudad del Cuzco, ofreciendo-sus inmensas aguas al mar del 
Norte, y paso á los^ apostólicos varones, convidándolos á la 
conversión de innumerables gentiles de esta lengua, que 
olvidados de su salud eterna viven á la sombra de la muer- 
te en sus riveras.» 

Advierto, para que pueda fácilmente compulsarse la exac- 
titud de mis citas, que en el arte y vocabulario se observa 
una duplicatura de páginas cuya primera serie llega hasta 
la 376 y comprende las voces que comienzan con las letras 
A, B, G, D y E; conteniendo la segunda, compuesta de 223 
páginas, las demás palabras cuya inicial se halla incluida 
eü el alfabeto desde la F á la Z, ambas inclusive. 
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En la página 223 de la primera, serie de páginas dejl vo- 
cabulario castellano guaran! se leen las^igoientes palabras; 

«Bubas /, Mia. I. Pía. 

■I 

Bubas dolores Garugaa. 

Bubas tener • Checarugua. 

I. Carugua ayporara. . 

bv. I. Caragua bó che. 

Bubas, granos tener Ghepia. 

I. Mia ayporara. 

Buboso de dolores. . , Garuguariya. 

I. Caruguaporarahá. 

Buboso de granos Mia porarahárs^, » 

En el folio 221 vuelto del Tesoro de la longua guarani dice: 
«Mya. Bubas, Vide. pía. nu, 6.» 

En el folio 288 vuelto del referido Tesoro, existen las si- 
guientes palabras que corresponden & la llamada 4e la pre- 
cedente cita: 

« Ka. I mia Bubas, granos. 

Pia aiporara • . Tengo bubas. 

Ghepia chepía Soy buboso.» , 

' • •• ' ' 

Además de estos datos constan en el folio 93 vuelto los 
siguientes: 



Carugua. r Dolores bubas. 

Checarugua Tengo dolores, y. o. 

Garuguariya • • Doloriento, buboso. 

Garuguabó. El que padece dolores. 

I. Garugua porarahara.. 

Anembo carugua. • .'. • Yo mismo me causo dolores.» 



! 
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' Ett fel año dé 1724 foé'reimpreso, revisado y aumentado el 
vocal>ulario de la lén^fuá guaraní del padre Ruíz de Monto- 
ya en el pueblo de Santa María la Mayor de Buenos- Aires; 
abrigando yo yehenieAtisímas sospechas de que la revisión 
y aumento se hicieron por el padre Paulo Restivo. Ni una 
sola palabcá ni una sola de las frases guaranis que be cita- 
do fué enmendada en esta reimpresión ratiñcándose de 
este modo su exactitud^ A los que quieran profundizar en 
el asunto he de aconsejar, estudien atentamente, como parle 
sustancial ^e la lengua, la variada y expresiva acentuación 
que según los referidos padres Ruíz de Montoya y Paulo 
Restivo tienen las vocales en el guaraní. 

Del Tesoro y de los vocabularios de que acabo de habla- 
ros poseen ejemplares las Bibliotecas, particular dé S. M. el 
Rey, de la universidad central y la Nacional de esta corte- 
Existe también otro en la del Archigimnasio de Bolonia. 



/ h 



Bieti conozco que la prueba que estoy haciendo de mi 
tesis de que el mal de Bubas existía y era común en los 
diversos pueblos indígenas del Nuevo Mundo antes de que 
éste fuera descjibierto por Colón , es, más bien que risueña 
y alegre pradera alfombrada de fragantes y vistosas flores, 
inculta, áspera y pendiente cuestezuela cubierta de ingrato 
abrojo que sin duda alguna, y con grande pesar mío, ha de 
molestaros; pero os ruego, señores, que hagáis un esfuerzo 
de paciencia á fin de que, ya que no poseamos en esta clase 
de caminos ascensores movidos al vapor que regaladamente 
nos ahorren el trabajo, lleguemos poco á poco á la cima 
donde yo os aseguro que hemos de encontrar resarcimiento 
de las injurias sufridas, contemplando la deleitosa perspec- 
tiva de la verdad histórica. Gomo supongo que habéis acó* 
gido benignamente mi ruego, me resuelvo á continuar. 
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Fué Ludo vico Bertonio autor de ua yocdAutoriotieím* 
gua aymaray impreso el año de 1612 por Francisco del 
Canto en la casa que la Cotnpañía de Jesús tenía en el pue- 
blo de luli , en la provincia de Chucuyto, y dice que para 
formarle < se valió de indios aymaraes instruidos en el cas- 
tellano, que escribieron en su propia lengua con toda la 
posible exactitud y propiedad las palabrascastelianas^n aña- 
diendo que «en esta nadon Aymara entre peq^ueños y gran- 
des, hay más de mil puebtos ó poco menos.» Bedserda que 
fué aquel vocabulario trabajo de muchos años, y escribe en 
la segunda columna de la pág« 103 de la primera parle : 

• • ' • 

-t Bubas Huanthi, vel Tturu vssu. 

Tenerlas Huanthilha. 

Pegarlas Maccataatha. . 

Sanar de ollas. . Apartito, aparito. 

Atestado dallas,. Huanthikhtara , huaalhina apaquipata* 

Curarlas.. Gollatha. 

Buboso Huanthi baque.» 

En la primera columna de la página 14^ del Vocabulario 
Aymara, en que por orden de abecedario se ponen en pri- 
mer lugar los vocablos de la lengua aymara para hall^^r I09 
povrespondientes en la lengua castellana , se leen las si- 
guientes palabras : 

« Huanthi .... ...... Bubas, ó mal semejante» 

Huanthi vssutha..;. Tenerla?; . . 

Huanthi apaquiptito. Estar atestado de ellas. 

Catutha.. ... Pegárseme. 

Maccatito ídem. 

Maccataatha Pegarlas. 

Haocutha ídem. 

Apatito, vel apariito. Sanar de ellas. 

. Aparaasitha . • * Sanar pegándolas á otro. 

Gollatha Curarlas. 

* Collaasi tha Hacerlas curar. » 
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Ea la págé 370 del susodicho Yocabalario se lee: 

Tturu vssq, vel huanthi. Enfermedad de Bubas. 



: El padre jesuíta Diego de Torres Rubio, que en 1616 im* 
primiá en Lima un Arte de la lengua aytnara , avisa que: 
«Tiene eate Arte, vocabislario breve Aymara de los Vocablos 
más comunes de que ordinariamente usamos. De voces 
castellanas á aymaraes y de aymaraes á castellanas,» y por 
mi parte advierto yo que las palabras con que en este se- 
gundo vocabulario están designadas las Bubas, concuerdan 
perfectamente con las que estampó en el suyo Ludovico 
Bertonio. 

De los vocabularios aymaraes de que acabo de hablaros 
poseen ejemplar las bibliotecas particular de S. M. el Rey 
y Nacional de esta corte. 



Aunque eran muchas las lenguas y los dialectos que se 
hablaban en los extensos dominios del imperio de los Incas, 
los habitantes de tan vastos territorios estaban obligados & 
conocer la lengua oficial que los indígenas distinguían con 
el nombre de Qquichtuí 6 Qquechua. Los españoles que 
desde los primeros momentos de la conquista se dedica- 
ron al conocimiento de esta lengua, que llaman general del 
Perú, la consideran muy extensa y muy lica, y al par de- 
claran que era inmensamente difícil y costosa la adquisi» 
ción de sus vocablos. Fray Domingo de Santo Tomás , que 
compuso é imprimió en 1560 el primer Dicciofiario español* 
qquichua, de que hay memoria « lo advierte así con dclibe-^ 
rada intención, por cuya razón , añade, «que á pesar de la 
atención suma y de la iucansable perseverancia con que se 
había consagrado durante muchos años.á conocer aquel 



352 COK&RESO DB americanista's» 19 

idioma, joI vocabulario que daba á luz había d.d restar fidtd 
de muchísimos vocablos.» Sia duda por semejante motivo 
carece de las palabras, frases y conceptos 'refeí!en tés á las 
Bubas, como carece de cuantas se referían á los otros males 
del cuerpo humano que afligían ó podían afligir á los indi* 
genas pobladores de aquel dilatado imperio. Fué amplia- 
mente ^subsanada ésta falta eon la publicación del Arte y 
Vocabulario en la lengua general dA .Perú Iklmada Qqui^ 
c/ma, í/^en la lengua española \, de autor anónimo, impreao 
por Antonio Ricardo en lá ciudad de los Reyes el año 
de 1586. Veintidós años después,' en 1608, el padre jesuíta 
Diego González Holguín lo reimprimió con el propio título 
en la misma ciudad de los Reyes y en casa de Francisco del 
Canto, i*eimpresión que bien podemos tener por nuevo vo- 
cabulario, atento á que fué copiosamente enriquecido. En 
el anónimo de 1586 se dice: «el más copioso y legante que 
hasta agora se ha impreso» ; y en la reimpresión del padre 
González Holguín se refiere que había juntado en él todas 
las cosas curiosas, sustanciales y elegantes que pudo hallar 
en dicha lengua qquichuá, las cuáles incluyó en sus voca- 
bularios del romance al qquichuá y del qquichuá al román* 
ce, después de ver sí todas ellas estaban puestas en uso y de 
repreguntar á muchos indios entendidos en la lengua, y de 
bien enterarse de que estaban en práctica. Para no omitir 
ni duplicar dato alguno, reproduciré á continuación los del 
doble vocabulario de González Holguín de 1608, que son, 
aunque poco, algo más numerosos que los del anónimo de 
1586, debiendo además preveniros que las palabras y fra- 
ses referentes á las Bubas que el primero contiene .están 
puntual y religiosamente reproducidas en el segundo. 

En la página 67 del libro segundo del Vocabulario de la 
lengua qqüichüa general del Perú, que comienza por el 
romance, se hallan las siguientes palabras: 

« Buuas ...... Huanti Vnccoy . 

Buuoso Huantiyoc y Huantigapa. 
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J^uybttUQso. O Hu^^ntíyRiaQak. 

estarlo. Huajatiymaaani huantícapam caai. 

Buuas iQner. Huanliclam vaooni^, huanti Tacoytam viic-: 

coni; huanti hapihuan, o Vncuhuan. 

Se^ lee m la página 176 del libro primero del Vocabulario 
qquÍQhn^.6tp. lo gué. sigue : 

Huantthi Buuas. 

Huantthipcucciscam. Buuoso, comido de buuas. 

HuaQtthicapa Buuoso, lleno de buuas. 

Huanlthivnccoy • Mal de buuas. 

ÍHuantthi vnccoylam vncconi. Estar enfermo de ellas. 

Huantthylam rantini Pegarlas á otro. 

Mana alliyay, ó mana hamp y 

'huantthi Buuas incurables. 

, En los Vocabularios publicados en 1614 por Francisco 
del C£|atp y eíi 1755 por Diego de Torres Rubio y Juan de 
Figij^^o sck reprodujeron las palabras, frases y conceptos 
que acabo de leeros , sin discrepar ni aun por una sola va- 
riante ortográfica. 



No bede añadir, á propósito del qquichua, ni una pala- 
bra más, porque me aviva y estimula el deseo de concluir 
la laboriosa aunque ciertamente no estéril peregrinación 
que vengo- haciendo por las lenguas americanas, y antici- 
padamente me alboroza el conocimiento de que sólo nos 
resta pedir su preciado contingente al idioma azteca. He 
dic^p en otra ocasión, y no tengo motivo para modiñcar ni 
mis creencias ni mis palabras: «A la mayor población, cul-: 
tura y poderío del dilatado imperio de Motezuma no podía 
menos, á juicio mío, de corresponder una lengua relativa- 
mente más desarrollada y expresiva que las de los demás 
pueblos indígenas de los vastos continentes y de los exten- 

23 
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SOS archipiélagos americanos. Abrigo este coavencitniento 
hasta el extremo de afirmar, aunque carezco de competencia 
y de autoridad para ello, que el idioma de Méjico era de 
los más prósperos, florecientes y perfeccionados entre todos 
los propios del Nuevo Mundo ; bastando para testimonio y 
prueba de esta afirmación el copioso y rico Vocabulario del 
padre franciscano Alonso de Molina , españoUmexicanú y 
meodcano-españolj no reemplazado á pesar de los trescien- 
tos veintitantos años hasta hoy transcurridos desde su pu- 
blicación, y que es todavía texto vivo de consulta, é inago- 
table tesoro para el conocimiento de aquella lengua.» 

Hé aquí los datos de la lengua azteca que á mi propósito 
convienen: 

En la primera cara del folio 38 del Vocabulario en lengua 
castellana y mexicana del mencionado Alonso de Molina, 
que acabó de imprimirse en México á cuatro días del mes^ 
de Mayo de 1555, se leen las siguientes palabras: 

tBuua ó buuas descubiertas.... Nanauatl. 

Buuoso assi Nanauati, nanauatqui. 

Buuas tener Ninanauati. 

Buuas pequeñas que no salen al 

rostro Tecpilnanauatl. puchotl. 

Buuoso assi Tecpilnanauatl. 

Buuas largas TeuitznanauatL 

Buuoso assi Teuitznanauati. 

Buuas de gran Haga. Tlaca^lnanauatl. 

Buuoso assi Tlacacolnanauati.» 

• 

Aunque sean, como sin duda alguna son, muchas las pa- 
labras y frases mejicanas que acabo de leeros para demos- 
trar que existían las Bubas en Nueva España y que los in- 
dígenas pobladores de aquel vasto imperio habían signifi- 
cado en su idioma con grande espontaneidad el conocimiento 
que tenían de aquel mal, aún debo entreteneros un rato más 
con los testimonios del idioma azteca, puesto que Alfonso 
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de' Molina, el diligente y sagaz investigador de aquel idio- 
ma, no consideró completa su obra hasta que en 1571 , y á 
expensas del virey de Nueva España D. Martín Enriquez» 
la imprimió de nuevo, completándola con un Vocabulario 
mexieano*español y adicionándola con más de cuatro mil 
vocablos, tarea que dijo el mismo Alfonso de Molina «me 
ha costado el trabajo que nuestro Señor sabe y los que lo 
entienden podrán imaginar.» 

Porque hay aumento de frases y aun corrección de algu- 
na que Molina consideró no había expresado claramente en 
castellano, voy á reproducir lo que á propósito de las Bubas 
estampó en el folio 22 de la que ya era segunda edición 
aumentada y corregida de su Vocabulario castellano-me« 
jicano : 

« Buua ó buuas que se parecen y están fuera. =¿Nanaua ti.» 

Gomo observaréis, en este principio de mi cita se nota 
un cambio de dicción que sin duda no tuvo más objeto que 
«1 de dar claridad á la frase castellana , puesto que en la 
edición primera decía «Buba ó bubas descubiertas», frase 
que Molina debió considerar oscura y de comprensión difí- 
cil. Prosigo después : 

« Buuoso Nanauati, nanauatqui. 

Buuas tener Ni, nanauati. 

Buuas pequeñas que no salen al 

rostro Tecpílnanauatl, puchotl. 

Buuoso assi. • Tecpilnanauati. 

Buuas tener assi Ni, tecpilnanauati. 

Buuas largas Teuitznanauatl. 

Buuoso assi Teuitznanauati. 

Buuas tener assi Ni, teuitznanauati. 

Buuas de grandes llagas Tlacacolnanauatl. 

Buuoso assi Tlacacolnanauati. 

Buuas tener assi Ni, tlacacolnanauati.» 
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Gorrespondieado al fragmento del Vocabulario castellano- 
mejicano que acabo de leeros , existen en el mejicano-cas- 
tellano las siguientes palabras : 

«Folio 63. .... . Nanauati Buboso. 

Nanauati , ni. . . . Tener bubas, pre ó ni- 

nanauatic. 

Nanauati Bnbaa. 

Folio 93 vuelto. Tecpilnanauati, ni. Tener buuas pequeñas. 

prete. onitecpilnana- 
uatic. 
Tecpilnanauatl. . . Bubas pequeñas. 
Folio 112 Teuitznanauati. . • Buboso de bubas gran- 
des 7 largas. 
Teuitznanauati . . . Bubaslargas y grandes. 
Folio 115 Tlacacolnanauatl. Buuas grandes y pesti- 
lenciales.» 

He terminado, señores, con la ímproba tarea de leeros, 
si es que he acertado á hacerlo, ó mejor aún de mortificaros) 
que en esto si que habré acertado, con la lectura de palabras 
y conceptos de idiomas indígenas del Nuevo Mundo. Por sus 
correspondencias castellanas habréis podido comprender 
que son de perlas, verdaderas y riquísimas joyas para mi 
demostración, porque asi como argüiría el colmo de la ne- 
cedad ó de la demencia pensar que los pueblos hablan incu- 
rrido en el absurdo de nutrir sus lenguas con palabras ab- 
solutamente desprovistas de sentido, tocaría en el límite de 
la injusticia y de la temeridad más arbitraría negarlas su 
significación cuando las encontramos por todas partes idó- 
neas y creadas sin duda alguna al calor y por la acción del 
hecho concreto, positivo y evidente; y este hecho, en el caso 
actual, no ha sido ni ha podido ser otro que la existencia de 
las Bubas con todos sus propios y genuinos caracteres en 
el Nuevo Mundo antes de que este fuera descubierto por 
Colón. Si cuando tantos y tantos misioneros diligentes, la- 
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boriosos y prodigio de abnegación ejemplar anotaban cui- 
dadosa y puntualmente en los borradores de sus vocabu- 
larios en proyecto las palabras y las frases referentes á las 
Bubas que á fuerza de pacienciai de sagacísima paciencia 
habiaa logrado adquirir de los indígenas, hubiera podido 
alguno de los impugnadores de su novedad en el Viejo con- ^ 
tinento y de su procedencia del Nuevo advertiles al oido la 
equivocación ya que no el error y el absurdo en que, á su 
juicio, incurrían consignando estas palabras, no acierto á 
comprender, me declaro sin facultades para adivinar cuál 
habría sido la sorpresa de estos misioneros, cuál su apostro- 
fádora defensa si es que no asomaba á sus labios muda pero 
desdeñosa sonrisa. Llevo mi hidalguía en este asunto hasta 
el extremo de confiar á mis adversarios la contestación que 
juzguen más aceptable para sacar á salvo é ilesa la validez 
de sus doctrinas. Y nótese, señores, que mientras tantas y 
tan variadas lenguas de los pueblos indígenas del Nuevo 
Mundo extendidos por dilatadas comarcas y á las veces se^» 
parados por inaccesibles cordilleras, caudalosos ríos y pam* 
pas interminables, dan testimonio de la existencia de las 
Bubas, teniendo para este mal nombre propio, y conceptos 
apropiados á sus caracteres típicos, ni la historia, la secular 
y rebuscadora historia del Viejo Mundo, ni su ciencia que 
ostentaba ya tan basta nonjenclatura, pudieron encontrarle 
uno solo antes de 1493, como ya lo advirtió con atinado jui- 
cio el insigne Capmani. No queriendo desperdiciar la pre- 
sente oportuna coyuntura para graduar con brevísimas re» 
flexiones el valor de las citas últimamente aducidas, dejaré 
para más adelante el estudio de tan significativo contraste 
que es de selectísima importancia para mi asunto: Las len* 
guas araucana , caribe , guaraní, aimara , quichua y azteca 
son de las incluidas por Hervás y Panduro entre las once 
principales que éJ reconoció en las Américas. Se hizo su es- 
tudio inmediatamente después del descubrimiento y sumi- 
sión de los países en que se hablaban, y la anotación de los 
datos referentes á las bubas no pudo ser realizada bajo la ' 
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influencia y el imperio de preconcebidas ideas de escuela <S 
de historia, puesto que los piadosos misioneros que realiza- 
ron esta maravillosa y necesaria tarea para la aproximación, 
comercio y trato de los conquistadores y de los indígenas, 
fueron principalmente inspirados en ella por el santo propó- 
sito de convertir á la fe católica tantos millares de almas 
que vivían en la idolatría y en el gentilismo. El universal 
acuerdo de pueblos tan distintos á propósito de este hecho de 
la patología humana lo eleva á mi juicio á perfecta eviden- 
cia, desde la cual valiéndome de una inducción naturalísima 
y de la mayor legitimidad lógica me atrevería á adelantar la 
tesis de que las Bubas no sólo existían en el Nuevo Mundo 
ant€s de su descubrimiento por Colón sino que eran de an* 
tiquísima fecha entre sus moradores. Pero no dejemos á 
nuestras creencias que se dilaten y lleguen á tan lejanos 
términos cuando tenemos enfrente formidable falanje de 
adversarios á quienes tal vez ni conmueve , ni hace mella 
alguna la prueba hasta aquí aducida. Para ponerles en' ver- 
dadero aprieto la reforzaré con los testimonios de las tradi- 
ciones y prácticas referentes á este mal que los indígenas 
pobladores del Nuevo Mundo dieron á conocer desde luego á 
los primeros historiadores, naturalistas y médicos de Indias. 



Testimonio de la existencia de las Bubas en las islas des- 
cubiertas por Colón en 1493 durante su primer viaje y 
principalmente en la de Haiti, Quizquella, Española ó de 
Santo Domingo, se encuentra en la Escritura del pobre ere* 
mita Román Pane del Orden de San Gerónimo incluida por 
Don Hernando Colón en la «Verdadera relación de la vida 
y hechos de el Almirante su padre,» etc., «que tradujo de es- 
pañol en italiano Alonso de Ulloa,» y que «por no parecer 
el original español» vertió nuevamente de la lengua italiana 
al castellano el ilustrísimo señor D. Andrés González Barcia. 
En dicha Escritura se lee el siguiente párrafo (Véase pá- 
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gina 63 columna primera de la Historia del Almirante de 
ios Indias Don Christoval Colon^ impresa en Madrid año 
MDGCXUX): 

«Dicen, que estando Guagagiona en la Tierra donde havia 
ido> vio vna Muger, que havia dejado en el Mar, de que 
tuvo gran placer, i a{ instante buscó muchos láhatorios, para 
labarse^ por estar plagado del mal^ que llamamos Francés; 
metióse después en vna Guanara^ que signiñca, Sitio apar- 
tado, donde sanó de sus llagas.» 

Los que hayáis leido la Escritura del pobre eremita Ro- 
mán Pane del Orden de San Jerónimo, que contiene el pre- 
i^edente párrafo, convendréis conmigo en el escaso valor que 
debe concederse á aquella serie de tradiciones disparatadas 
y absurdas que parecen haber constituido por todas partes 
los primeros rudimentarios é infantiles esbozos de la inteli- 
gencia de los pueblos primitivos y salvajes, pero al mismo 
tiempo habréis de convenir conmigo que por más dispa- 
ratadas y absurdas que aquellas tradiciones se presentan á 
nuestra contemplación, están elaboradas y dispuestas con 
hechos verdaderos y reales que reconocieron desde los pri- 
meros momentos nuestros historiadores y naturalistas de 
Indias. ¿Cómo los indígenas de Santo Domingo hubieran 
hablado en sus tradiciones del mal /ranees, si de este mal 
no hubiesen tenido conocimiento ? Hablaron de él y le hi- 
cieron figurar en las fábulas referentes á sus antepasados, 
como hablaron é hicieron figurar en dichas fábulas á ani- 
males y plantas propias de aquellos países cuya existencia 
nadie ha puesto después en duda. 

Pai*a que alguno no se adelante á advertir que la denomi- 
nación de mal francés pugna y se opone vigorosamente con- 
tra la carta de naturaleza haitiana de las Bubas, me anti- 
ciparé á disipar este reparo, recordando que el texto de la 
Historia del Almirante donde exisjte el párrafo que he trans- 
crito, es el de la versión que de la lengua italiana al caste- 
llano hizo á mediados del siglo último el Sr. González Bar- 
cia, y no era, ni es razonable pensar que en el país que, por 
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razones que no son del monaento, había creado aquel ryfmr 
bre con tan general espontaneidad como rudo encono de- 
jara de denominarse así, denominación que respetó con jus- 
ticia nuestro traductor. 

Debo añadir que Hernando Colón incluye la Escritura 
del eremita Román Pane en el año de 1495; que corresponde 
al segundo viaje del Almirante; qjae, serenero principal* 
mente á los indígenas haitianos, y que dicha Escritura fué 
resultado de las indagaciones y noticias que tomó de ellos 
por expreso mandato de Cristóbal Colón. 

Segundo y multiplicado testimonio de la existencia, de las 
Bubas en el Archipiélago de las Antillas y en los contipentes 
americanos, se encuentra en la Historia general t/ riatural 
dé las Indias del primer cronista del Nuevo Mundo el capi- 
tán Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, cuya publica- 
ción íntegra ha realizado en nuestros días la Real Acade- 
mia de la Historia. 

Hé aquí dicho testimonio: 

«Aquestos notables se han traydo á la memoria, para se- 
ñalar el tiempo en que Colom llegó á la Corte, en lo cualya 
hablo como testigo de vista, porque me hallé page muchadio 

en el (*erco de Granada, é vi fundar la villa de Sancta Fé en 

• • • 

aquel éxército, é después vi entrar en la cibdad de Granada 
al Rey é Reyna Cathólicos, quando se les entregó; é vi echar- 
los judies de Castilla y estube en Barcelona , quan4o fiié 
ferido el Rey como he dicho ; é vi allí venir al almirantBj 
Don Chripstohal Colom y con los primeros indios que destas^ 
partes allá fueron en el primero viaje ¿descubrimiento» Assi 
que no hablo de oydas en ninguna destas quatro cosas, sino 
de vista; aunque las escriba desde aquí, ó mejor diciendo, 
ocurriendo á mis memoriales desde el mismo tiempo es-> 
criptas en ellos» (1). 
«Padescieron mas estos chripstianos, primeros pobladores 



(1) Véase Oviedo, obra citada, lib. II, cap. VII, págr. 28. 
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« 

desta isla, mucho trabajó con las niguas, é mun crueles 
dolares épassion del mal de las huas (1) (porque el origen 
de ellas son las Indias)^ é digo hien la$ Indias; assi por la 
tierra donde tan natural es esta dolencia, como por las m- 
dias mugeres destas partes. Pon cuya comunicación passó 

BSTA PLAGA Á ALGUNOS DE LOS PRIMEHOS ESPAÑOLES QUE CON 
EL ALMIRANTE VINIERON Á DBSCOBRIR ESTAS TIERRAS, POR QUE 
COMO ES MAL CONTAGIOSO, PUDO SER MUY POSIBLE. Y DESTOS 
DESPUÉS DB TORNADOS EN ESPAhfA É AVER SEMBRADO EN ELLA 
TAL ENFERMEDAD DE AHY PASSO Á ItALIA Y OTRAS PARTES COMO 

ADELANTE DIRÉ, etc Y lío olvidaré las lagartijas, cule- 
bras, lagartos, que hay en esta tierra; c diré de la passion 
dé la nigua, é déla dolenrAa áborresgihle de las huas , con 
que se dará cuenta de las once cosas de suso tocadas» (2). 

^Mílehás veges en Italia me reia^ oyendo á los italiatios 
decir él mal prances y dios franceses llamarle el mal de ña- 
póles; y en la verdad los unos y los otros le acertaran el 
nombre , si le dixeran el mal de las Indias. Y que esto sea 
assi la Verdad, entenderse ha por este capítulo y por la ex- 
períenda grande que ya se tiene del palo sancto y del gua- 
yacan, con que especialmente esta terrible enfermedad de 
las huás mejor que con ninguna otra medicina se cura é 
gnaredce; porque es tanta la clemencia divina, que á donde 
quieta que permite por nuestras culpas nuestros trabajos, 
allí á par dellos quiere que estén los remedios con su mise* 
ricordia. Destos dos arboles se dirá en el lib. V, cap. II, 
agora, etcv, 

«En el preceden te capítulo dixe que volvió Golom á España 
el año de mili é quatrociontos é noventa y seis, é assi es la 
verdad: después de lo qual vi é hablé á algunos de ios que 
con el tornaron á Castilla, assi como al Comendador Mossen 



(1) Se usaban indistintam inte lofl nombreR de búas ó bubas que son si* 
nónimos. 

(2) Véase Oviedo, obra citada, lib. 11, cap. III, pág. 50. 
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Pedro Margarite, é á los Comendadores Arroyo é Gallego^ 
é & Gabriel de León é Juan de la Vega é Pedro Navarro, 
repostero de camas del Príncipe Don JuaUi mi señor, é á los 
mas de los que se nonbraron» donde se dixo da algunos 
criados de la casa real que vinieron en el segundo viage 
e descubrimiento destas partes. A los quales y i otros oy 
muchas cosas de las de esta isla , é de lo que vieron é pa- 
descieron y entendieron del segundo viage, allende de lo 
que fui informado dellos, e otros del primero camino^ a$si 
como de Vicente Yañez Pingan^ que fué uno de los primeros 
pilotos de aquellos tres hermanos Pintones de quien queda 
hedía mención; porque con este yo tuve amistad Imsta el afio 
demiü é quinientos é catorce que él murió. E también me m« 
formé del piloto Hernán Pérez Matheos^ que al presente vive 
en esta cihdad, que se halló en el primero é tercero viages 
que el almirante primero Don Chrispstóbal Colom fizo á estas 
Indias. Y también he abido noticia de muchas cosas de esta 
isla de dos hidalgos que vinieron en el segundo viage del 
almii^ante, que hoy dia están aquí y viven en esta cibdad, 
que son Juan de Rojas é Alonso de Valencia, y de otros 
muchos, que como testigos de vista en lo que es dicho, tocan- 
te á esta isla y á sus trabajos, me dieron particular relación. 
Y más que ninguno de todos los que he dicho el comendador 
Mossen Pedro Margarite, hombre principal de la casa real, 
y el Rey Gathólico le tenia en buena estimación. Y este ca- 
ballero fué el que el Rey é la Reina tomaron por principal 
testigo, é á quien dieron más crédito en las cosas que acá 
avian pasado en el segundo viage de que hasta aquí se ha 
tractado. Este caballero mossen Pedro andaba tan doliente é 
se quexaba tanto, que también creo yo que tenia los dolores 
que suelen tener los que son tocados desta passion, pero uo 
le vi búas algunas. E desde á pocos meses, el año suso dicho 
de mili é quatrocientos é noventa é seis, se comencó á sentir 
esta dolencia entre algunos cortesanos; pero en aquellos 
principios era este mal entre personas baxas ydepocaauc- 
toridad, é assi se creia que le cobraban allegándose á muge* 
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res publicas, é de aquel mal tracto libidinoso; pero después 
extendióse entre los mayores é más principales.» 

«Fué grande la admiración que causaba en cuantos lo 
veían, assí por ser el mal contagioso y terrible, como por- 
que se morían muchos de esta enfermedad. E como la do- 
lería era cosa nueva no la entendían ni sabían curar los 
médicos, ni otros por experiencia consejar en tal trabajo. 
Siguióse que fué enviado el gran capitán Goncalo Fernan- 
dez de Córdoba á Italia con una hermossa y gruessa armada, 
por mandado de los Cathólicos Reyes, é como su capitán 
General , en favor del rey Fernando , segundo de tal nom- 
bre en Ñapóles, contra el rey Garlos de Francia, que lla- 
maron de la Gabeca gruessa; y entre aqueUos españoles fue^ 
ron algunos tocados desta enfermedad^ y por medio de las 
mugeres de mal trato é vivir se comunicó con los italianos é 
franceses. Pues como nunca tal enfermedad allá se avia visto 
por los unos y por los otros , los franceses comencaronla á 
llamar mal de Ñapóles , creyendo que era propio de aquel 
reyno: é los napolitanos , f¡ensando que con los frangeses 
cvia ido aquella passion, llamáronla mal francés, é assi se 
Uama después acá en toda Italia ; porque hasta que el rey 
Charles passó á eUa^ no se avia visto tal plaga en aquellas 
tierras. Pero la verdad es que de aquesta isla de Hayti ó 
Española passó este trabajo á Europa según es dicho; .y es 
acá muy ordinario á los indios, é sábense curar é tienen 
muy excelentes hierbas é arboles é plantas apropiadas á ésta 
y otras enfermedades, assi como el guayacan (que algunos 
quieren decir que es hebeno) y el palo sancto, como se dirá 
quando de los árboles se tractare. Assi que de las dos plagas 
peligrosas que los chripstianos é nuevos pobladores destas' 
Indias padescieron é hoy algunos padescen , que son natu- 
rales passiones desta tierra, esta de las huas es la una. é la 
que fué trasferida é llevada á España é de álli d las otras 
partes del mundo^ sin que acá faltasse la misma. Assi que, 
continuando el propósito de los trabajos de Indias, dígase la 
otra passion que se propuso de las niguas.» 



364 GONGHESO DE AMERICANISTAS. 3t 

«Hay en esta isla y en todas estas Indias, islas é Tierra 
Firme el mal que he dicho de las búas y otro que llaman 
de las niguas» (1). 

Los que como yo os hayáis decidido á estudiar esta cu-^ 
riosisíma y enmarañada controversia hiatórica del origen 
y procedencia haitiana de las Bubas » no habréis podida 
menos de tropezar con larga serie de censuras y acusacio* 
nes lanzadas contra Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés 
para destruir su autoridad de historiador auténtico. Adver- 
sarios de mi opinión las han prodigado coa tanta ligereza 
como mala fortuna, puesto que tomándolas en su primitiva 
fuente » los escritos de Fray Bartolomé de las Casas, han 
pretendido invalidar con ellas las terminantes añrmacione? 
de Oviedo y Valdés , de que el mal de las Bubas tenía su 
origen en las Indias , assi por la tierra donde tan natural 
es esta dolencia , como por las indias mugeres de estas par^ 
tesy sin advertir que el mismo las Gasas confirma detalla- 
damente esta aserción, añadiendo de su propia cosecha que 
de esto nadie debe dudar. 

El referido P. Fray Bartolomé de las Casas ó Casaos, 
obispo de Chiapa, á cuya palabra se ha concedido por algu- 
nos olor de santidad , nos ofrece el tercer testimonio de la 
antigua existencia de las Bubas en el Nuevo Mundo. Dice 
así en el capítulo xix de la apologética historia cuanto a las 
cualidades y disposición ^ descripción^ cielo y suelo de estas 
tierras y condiciones naturales^ policias, repúblicas ^ tna-' 
ñeras de vivir y costurnbres de las gentes destc^ Indias occt* 
dentales y meridionales cuyo imperio soberano pertenece a 
los Reyes de Castilla^ pág. 233 del tomo v, de la Historia de 
las Indias^ publicadas en 1875 y 76 por los señores Mar- 
qués de la Fuensanta del Valle y D. José Sancho Rayón; 

«Dos cosas hobo y hay en esta Isla, que en los principios 
fueron á los españoles muy penosas : la una es la enferme- 



(.1) Véase Oviedo, obra citada, libro 11, cap. XIII, p. 55 y 56. 
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« 

dad de las bubas, que ea Italia llaman el mal francés: ésta, 
sepan por verdad, que fue desta Isla, o cuando los primeros 
indios fueron^ cuando volvió el Almirante D. Cristóbal 
Colom con las nuevas del descubrimiento de estas Indias^ 
los cuales yo luego vide en Sevilla, y éstos las pudieron 
pegar en España, inficionando el aire ó por otra via (¡qué 
discreta advertencia!), o cuando fueron algunos españoles, 
ya con el mal dellas, en los primeros tornaviajes a Casti- 
lla, y esto pudo ser el año de 14&4 hasta el de 96; y por- 
que en este tiempo pasó con un gran ejército en Italia, 
para tomar á Ñapóles, el rey Carlos de Francia, que lla- 
maron el Cabezudo, y fué aquel mal contagioso en aquel 
ejército, por esta razón estimaron los italianos que de aque- 
llos se les había pegado, y de allí adelante lo llamaron el 
mal francés. Yo hice algunas veces diligencia en preguntar 
á los indios desta Isla si era en ella muy antiguo este mal, 
y respondían que si, antes que los cristianos d ella viniesen, 
sin haher de su origen memoria ^ y desto ninguno debe du^ 
dar; y bien parece también , pues la divina Providencia le 
proveyó de su propia medicina, que es, como arriba en el 
capítulo 14 dijimos, el árbol del guayacan. Es cosa muy 
a? enguada que todos los españoles incontinentes , que en 
esta Isla no tuvieron la virtud de la castidad (recordad se- 
ñores la discreta advertencia que os hice notar hace pocos 
momentos), fueron contaminados dellas, y de ciento no se 
escapaba quizás uno si no era cuando la otra parte nunca 
las hábia tenido; los indios, hombres ó mujeres, que las 
tenían, eran muy poco dellas afligidos, y cuasi no más que 
si tuvieran viruelas; pero á los españoles les eran los dolo- 
res dellas grande y continuo tormento, mayormente todo el 
tiempo que las bubas fuera no salían. Lo otro que afligió 
algunos españoles á los principios, fué las que llamaban 
los indios niguas; éstas son cierta especie de pulgas, y así 
saltan como las pulgas, y son tan chiquitítas que apenas 
pueden ser vistas.» 

Cuarto testimonio de la existencia y antigüedad de las 
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Bubas en el Nuevo Mundo nos ofreco el sabio y venerable 
escritor franciscano M. R. P. Fr. Bernardino de Sahagun. 
Destinado desde los primeros añOs de la conquista de Méjico 
á catequizar indios por el perseverante estudio que había 
hecho del idioma azteca y por la rara perfección coa quellegó 
á poseerlo, recibió de sus superiores especial encargo de re- 
dactar en dicho idioma las cosas más necesarias para la re- 
ducción de los mejicanos á la fe católica. Opimo fruto de 
este mandato fué su Historia universal de las cosas de Nueva 
España que por singular fortuna se ha conservado y se con- 
serva hasta hoy íntegra en su original primitivo^ no tan sólo 
en el romance, sino lo que es más de celebrar, en el propio 
idioma mejicano y sobre todo en su peculiarísima y peregri- 
na escritura figurada y pintoresca. Mucho más, muchísimo 
más que el sencillo y encantador relato de los medios de 
que dispuso para escribir esta preciosa historia, en que tan 
vivamente se refleja el virtuoso respeto con que amaba la 
verdad, me asombra y maravilla la trascendental expansión 
que supo dar al cumplimiento de sus deberes respondiendo, 
ajuicio mió, en su libro, á exigencias que no ha formulado 
la ciencia histórica hasta el siglo actual. Excuso sin embargo 
recomendaros el estudio de aquel relato para que podáis 
estimar con aproximada exactitud el valor que debe conce- 
derse á las palabras y testimonios de este historiador dili- 
gente, porque vuestro carácter de americanistas me garan- 
tiza de antemano respecto del cabal conocimiento que sin 
duda alguna tenéis ya de la obra del franciscano Sahagúu; 
y por ello me decido desde luego á trascribir íntegros, sin 
importunaros qon nuevas reflexiones , los testimonios de 
aquella obra á mi objeto pertinentes. 

£1 capítulo XXVIII del libro x déla historia de Bernardino 
de Sahagün esta consagrado al estudio de las enfermedades 
especiales y propias de los indígenas de Méjico; y el párra- 
fo v del mencionado capítulo según el manuscrito que obra 
en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia dice así: 

•Párrafo v. De otras enfermedades 14 de las medicinas con" 
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trarias. — La enfermedad de las bubas se cura beuiendo el 
agua de la yema nombrada tleüemditl y tomando algunos 
baños, y echando encima dellas los poínos de la yerua 
nombrada ilacueeuetzal , 6 las limaduras del cobre. Estas 
bubas son en dos maneras: las vnas son muy suzias que se 
dicen tlacagol nanavatl, y las otras son de menos pesadum- 
bre, que se llaman tecpilnanavatl y por otro nombre pochu* 
nanavatl^ y estas lastiman mucho con dolores, y tullen las 
manos y los pies, y están arraygadas en los huesos; y quan- 
do salieren fuera beuerá el atolli mezclado con cierta semi* 
lia nombrada miehivatichtti ^ 6 beberá el agua de la rayz 
que se llama qtiauhtlepaüi quatro ó cinco vezes cada dia, y 
tomara algunos baños , y si se tullere el enfermo, beuerá 
el agua de la rayz nombrada tlatlatlapanaltic y sangrarse 
a a la postre. De los cuales dichos remedios se usará para 
el otro género de bubas ya dichas» (1). 

Con bien distinto propósito del que impulsaba á Bernar-* 
diño de Sahagiin á detallar en el capítulo xxviii de su x 
libro las enfermedades especiales y propias de los indígenas 
de Méjico, confirma en el capítulo ii del libro vii de su his* 
toria la tradicional y sin duda antiquísima existencia de 
las Btibas en el dilatado imperio de los aztecas , puesto que 
al tratar de la luna en la por todo extremo curiosa cosmo- 
gonía azteca, dice : 

«Quando la luna nueuamente nasce parece como vn ar- 
quito de alambre delgado, avn no resplandece poco a poco 
ba creciendo, alos quinze dias es llena. Y quando yaes llena 
sale porel oriente a la puesta del sol. parece como vna rue- 
da de molino grande muy redonda y muy colorada. Y 
quando ba subiendo se para blanca o resplandeciente pares- 
ce como vn conejo en medio della, y si no ay nubes resplan- 
desce casi como el sol casi como de dia. Y después dellena 



(1) HistorUi unitersal de las cosas de Nueva España, por el M. R. P. Fr. Ber- 
nardino de Sahagiin de la orden de los fi'ailes menores de la Observancia. 
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cumplidamente poco a poco se ba menguando hasta se b^ 
á hazer como quando comenco. dizen entonces ya se muere 
la luna ya se duerme mucho. 'Esto es guando sale ya conel 
al va. al tiempo déla conjuntion dizen yaes muerta la luna. 
La fábula del conejo que esta en la Luna es esta. Dicen 
que los dioses se burlaron con la Luna y diéronla con un 
conejo en la cara y quedóle el conejo señalado en la cara, 
y con esto la oscurecieron la cara como con un cardenal. 
Después deslo sali (salió?) para alumbrar al mundo. Dezian 
que antes que Tuiese dia en el mundo que se juntaron los 
dioses en aquel lugar que se llama Teutioacan (que es el 
pueblo de Sant Juan, entre Chiconauhtlan y Otumba); di- 
xeron los unos á los otros dioses, quien tendrá cargo de 
alumbrar al mundo. Luego á estas palabras respondió un 
dios que se llamaba TecuciztecatL y dixo; yo tomó á cargo 
de alumbrar al mundo. Luego otra vez hablaron los dio- 
ses y dixeron: quien sera otro? Luego se miraron, los unos 
á los otros y conferian quien seria el otro, y ninguno 
dellos osaua ofrecerse a aquel ofñcio; todos temian y se 
escusauan. Yno de los dioses de que no se hazia cuenta y 
era huhiíso , no hablava sino oya lo que los otros dioses 
dezian , y los otros habláronle y dixeronle: se tu el que 
alumbres, huhosito; y el de buena voluntad obedescio á lo 
que le mandaron y respondió: en merced lescibo lo que me 
aueys mandado ; sea assi. Y luego los dos comeucaron á 
hazer penitencia quatro dias; y luego encendieron fuego 
en el hogar, el cual era hecho en vna peña que agora llaman 
Teutezcalli. El dios llamado Tecuciztecatl todo lo que ofre- 
cía era precioso; en lugar de ramos ofrecía plumas ricas, 
que se llaman quetzalli, y en lugar de pelotas de heno 
ofrecía pelotas de oro, y en lugar de espinas de maguey 
ofrecía espinas hechas de piedras preciosas, y en lugar de 
espinas ensangrentadas ofrecía espiíras hechas de coral colo- 
rado, y el copal que ofrecía era muy bueno. Y el buboso^ 
que se llamaba Nanaoatzin, en lugar de ramos ofrecía cañas 
verdes atadas de tres entre tres; todas ellas llegavan á nue- 
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ue; y ofrecía bolas de heno y espinas de maguey, y ensan- 
greutaualas con su misma sangre, y en lugar de copal ofre- 
cía las postillas de las bubas. A cada vno desloa se les 
«díñco vna torre como monte, en los mismos montes hizíe- 
ron penitencia quatro noches. Agora se llaman estos montes 
Tzaqualli, están ambos cabe el pueblo de sant juan que so 
llama Teuhtioacan. Desque se acabaron las cuatro noches 
de su penitencia luego echaron por ay los ramos y todo lo 
demás con que hicieron la penitencia. Esto se hizo al fin ó 
al remate de su penitencia. Quando la noche siguiente a la 
media noche auian de comencar a hazer sus offícios, antes 
vn poco de la medía noche dieronlo sus adereces al que se 
llamaua Tecuciztecatl. Dieron vn plumaje llamado aztaco- 
mitl y vna zaqueta de líenco, y al buboso que se llamaua 
Nanaoalzín, tocáronle la cabeca con papel que se llama 
amatzontlí, y pusiéronle vna estola de papel y vn mastU de 
papel, y llegada la media noche todos los dioses se pusieron 
en derredor del hogar que se llama teutexcalli. En este 
lugar ardió el fuego quatro días. Ordenáronse los dichos 
dioses en dos rendes, vnos de la vna parte del fuego y 
otros de la otra y luego los dos sobredichos se pusieron de- 
lante del fuego las caras hazia el fuego en medio de las dos 
rendes de los dioses, los cuales todos estañan leuantados» 
7 luego hablaron los dioses y dixeron á Tecuciztecatl: ea 
pues Tecuciztecatl, entra tu en el fuego, y el luego acome- 
tió para echarse en el fuego, y como el fuego era grande y 
estaua muy encendido, como sintió la gran calor del fuego 
vuo miedo y no oso echarse en el fuego y boluiose atrás. 
Otra vez torno para echarse en el fuego, haziendose fuerca 
y llegándose detuuose no oso echarse en el fuego. Quatro 
vezes prouo pero nunca se osoechar. Estaua puesto mandar 
miento que no prouase mas de quatro veces. Desque vuo 
prouado quatro ueces los dioses luego hablaron a Nanaoa* 
tzin y dixeronle: ea pues Nanaoatzin prueua tu. y como le 
vuieron hablado los dioses el forcose y cerrando los ojo9 
arremetió y echóse en el fuego, y diz que luego vna águila 

24 
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entro en el fuego y también se quemo y por eso tiene las 
plumas hoscas ó negrestinas. A lá postre entro vn tigre y 
no se quemo sino chacose (asi: ¿chamtiscóse?), y por eso 
quedo manchado de negro y blanco. Deste lugar so tomo 
la costumbre de llamar a los hombres diestros en la guerra 
quanhtlo-celotl, y dizen primero quanhtlí porque el águila 
primero entro en el fuego, y dizese a la postre ocelotl, por- 
que el tigre entro en el fuego a la postre del águila. Des- 
pués que ambos se vuieron arrojado en el fuego y después 
que se vuieron quemado los dioses se sentaron a esperar a 
que parte vendría a salir elnanaoa. Después que estuaieron 
gran rato comencose a parar colorado el cielo, y en toda 
parte aparescio la luz del alúa. Y dizen que después desto 
los dioses se hincaron de rodillas para esperar adonde sal- 
dría Nanaoatzin hecho sol. A todas partes miraron bohiien- 
dose en rededor. Nunca acertaron a pensar ni á dézir aque 
parte saldría. En ninguna cosa se determinaron. Algano;^ 
pensaron que saldría de la parte del norte y paráronse a 
mirar hazia el. otros hazia mediodía^ a todas partes sospe-r 
charon que auia de salir porque a todas partes áuisl res- 
plandor del alúa. Otros se pusieron a mirar hazia el oriente 
y dixeron: aqui desta parte a de salir el sol. Bl dicho desto^ 
fue verdadero. Dizen que los que miraron hazia el oriente 
fueron Quetíátcotl, que también se llama Ecatl, y otro que 
se llama Totee, y por otro nombre Anaoatly tecu, y pot otro 
nombi% Hatlauictezcatlipuca, y otros que se llaman Mimiz- 
coa, que son innumerables, y quatro mujeres, la vna se 
llama Tiacapan, la otra Teicu: la tercera Tlacocoa, la cuarta 
Xocoiotl. Y quando vino a salir el sol parescio muy colorar 
do, parescia que se contoneaua de vna parte a otra, nadie 
lo podia mirar porque quitaua la vista de los ojos. Resplan- 
decia y echaua rayos de si en gran manera, y sus rayos se 
derramaron por todas partes, y después salió la luna en la 
misma parte del oriente a par del sol. Primero salió el sol 
y tras el salió la luna. Por la orden que entraron en el fue- 
go pot* la misma salieron hechos sol y luna. Y dizen lo^ 
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que cuentan fábulas O hablillas que tenían ygual luz con 
que alumbrauan. Y desque vieron los dioses que ygual* 
menta res{Jandecian, habláronse otra vez y dixeron: O dio- 
ses coaio sera esto? Sera bien que hayan ambos a la par? 
Sera bien que ygualmente alumbren? Y los dioses dieron 
sentencia ydixeron. Sea desta manera, hágase desta ma- 
nera. Y luego vnp dellqs íue corriendo y dio con un conejo 
en la cara á Tecudztecatl, y escureciole la cara, y ofuscóle 
el resplandor y quedo como agora esta su cara. Después que 
vuiearon salido ajnbos sobre la tierra estuuíeron quedos sin 
mudarse de vn lugar el so| y la luna. Y los dioses otra vez 
se h^arou y dixeron. Como podemos viuir» no se menea 
el sol» epios de viuir entre los villanos? mur^tmos todos y 
hagámosle que resucite por nuestra muerte, Y luego el ayre 
se encargo de matar a todos los dioses y matólos. Y dizese 
que vno llan^ado Xolotl^ rehusaua la muerte y dixo a los 
dioses. O dieseis no muera yo y Uoraua en gran manera do 
suerte que se le hincharon los ojos de llorar. Y quando 
llego a ,el el que mataua, hecho a huyr y escoadiose en^e 
los mahizales y convirtióse en pie de ipahiz que tiene dos 
c^ñas y los labradores le llaman zolotl. y fue visto y halla- 
do entre los pies del mahiz. Otra vez hecho a huyr y se 
escondió entre los magueyes y convirtióse en maguey qjue 
iien^ dos cuerpos, que se llama mezolotl. Otra vez fue visto 
y hecho a huyr, y metióse en el agua, y hizose pez que se 
llama axolotl, y de alli le tomaron y le mataron. Y dizen 
que aunque fueron muertos los dioses no por eso se mo- 
vió el sol> y luego el viento comencé a suflar y ventear 
reziamente y el le hizo mouer se para que anduuiese su 
camino, y después, que el sol comenco a caminar la luna 
se estuuo queda, en el lugar donde estaña, después que el 
sol comenco la luna á andar, desta manera se desuiaron el 
vno del otro^ y ansí salen en diversos tiempos , el sol dura 
un día y la luna trab^a en la noche o alumbra en la noche, 
de aquí parece lo que se dice, que el Tecuciztecatl, auia de 
ser sol si primero se vuiera echado en el fuego porque el 
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primero fue nombrado y ofreció co^as preciosas en su peni- 
tencia. Quando la luna se eclipsa parece casi escura, enne- 
grescesc, parase hosca, luego se escurescela tierra, quando 
esto acontesce, las preñadas temian de abortar, tomauales 
gran temor que lo que tenían en el cuerpo se ania de bol- 
uer ratón, y para remedio desto tomauan vn pedaco de iztli 
en la boca o poníanle en la cintura sobre el vientre y para 
que los niños que en el vientre estañan no saliesen sin 
becos o sin narizes o boquituertos o vizcos o porque no 
naciese monstruo. Los de Xaltoca, tenian por dios a la luna 
y la hazian particulares ofrendas y sacrificios — . *** /.» 

Quinto y último testimonio de la antigua existencia de 
las Bubas en el Nuevo Mundo, encontramos en un raro li- 
bro del insigne doctor y médico de cámara de Felipe II 
Francisco Hernández, vertido al castellano é impreso ea 
Méjico en 1615 por el aragonés Fray Francisco Jiménez, 
hijo del convento de Santo Domingo de aquella ciudad. Re- 
fiere que doliéndole que anduviesen de mano en mano co- 
pias manuscritas en que malamente se hablan alterado los 
preciosos trabajos latinos de Francisco Hernández sobre la 
natural historia de las plantas y animales empleados por 
los indígenas de Nueva España para la curación de sus en- 
fermedades, se decidió á enmendarlos, corregirlos y darlos 
á la estampa como obra útil para todo género de gente que 
vivia en estancias y pueblos do no habia médicos ni bo- 
tica. Dice así la portada de este raro y precioso libro: 
^Qvatro libros. De la naturaleza y virtudes de las plantas 
y animales que están receñidos en el vso de Medicina en la 
Nueva España^ yi la Methodo^ y corrección ^ y preparc^ion 
que para administraUas se requiere, con lo que el Doctor 
Francisco Hernández escribió en lengua latina etc,;» y se 
lee al folio 111 lo que siguee: 

«Cap. XXXIII. De la Nanahvapatli. — NanahvapatU, que 
quiere dezir medezina de las bubas ó mal francas, que otros 
llaman Palancapatli , porque cura las llagas, es vna Uerua 
que tiene las hojas con cierta aspereza, y de mal parecer, 
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largas, y como las de la pinoccla vulgar el tallo delgado, 
corto y redondo, y en lo más alto del lleua la flor como de 
mancanilla, la simiente es aguda y mordaz, la raíz larga y 
delgada y llena de hebras, críase en lugares templados, 
como lo son las tierras de Tepuztlan, es caliente y seca en 
el segundo grado, y de sabor amargo y oloroso, hecha pol- 
vos y polvoreados sobre las llagas podridas, las cura admi* 
rablemente, de lo qual como se adicho le vino el nombre, 
cura los que padecen melancolía, y á los mordidos déla 
serpiente llamada homorroes , y los de Panuco le llaman 
mabuaquitliquin, demás desto majada, y desecha en agua, 
ó en algún licor que sea propósito, y dada á bever quándo, 
y como convenga , sana de todo punto la enfermedad que 
llaman mal francés, ó napolitano, consumiendo y exfa- 
lando todos los humores, llagas y tolondrones que suele 
aver en el cuerpo de los que padecen este mal, lo qual, 
consta mas claro que la misma luz del mediodía^ lo que 
atraído á muchos fatigados desta enfermedad de bubas^ salió 
destas Indias occidentales^ y deaqui se estendió y comunicó 
por diferentes prouincias y Reynos del mundo^ pues acerca 
desta gente. tiene esta enfermedad nombre propio y natu^ 
ral y antiguo , lo que no tienen las otras enfermedades ó 
muy pocas (!).» 

Por si alguna vez abrigáis el propósito de consultar ó de 
estudiar el singularísimo capítulo De la Nanahvapatli que 
acabo de leer, creo oportuno advertiros que tengáis presen- 
tes las siguientes líneas con que Francisco Ximenez puso 
fin y término á su libro , y que en gracia de su importan- 
cia perdonéis el inmenso descuido de su ortografía. 

«Otras erratas hay en que discrepa el molde del original, 



(1) Folio 111 de los quatro libros-de la naturaleza y virtudes de las plantas» 
y animales que están reoeuidos en el vso de medicina en la Nueua Espida, 
y laMethodo, y corrección, y preparación^ que para administrallas se re- 
quiere oon lo que el Doctor Francisco Hernández escrivio en lengua Latina. 
Mvy vtil etc., etc., por Francisco Ximenez, etc., México 1615. 
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como es dezir, parias, auiendó de dezir pares y mestro, 
auiendo de dezir menstruo, y otros vocablos assi pero como 
no se muda sentencia por ser mala ortografía , no se a re- 
parado en ello, mayormente esperando que aun las mayo- 
res perdonara el piadoso lector, y mas si sabe de Emprenta, 
que como es armonia de tantas pccezuelas, y no en todas 
ocassiones se hallan en estas partes oficiales tan limados 
como en Castilla, quando van á corregir vna letra se des- 
uarata otra , y assi siempre áy faltas , y mayores las aura 
en lo que yo pussiere mano como tan lleno dellas. Réciue 
este seruicio con la voluntad que te lo ofrezco, que si lo 
hazes assi, vn memorial para la salud té ofrezco que se va 
acabando , obra muy ymporlante para todo genero de gen- 
te; assi Religiosos como Españoles que viuen en pueblos 
de Yndios, dó no ay Médicos ni Botica donde acudir por el 
Remedio. — Finis. » 

Me detiene para multiplicar el número de los testimonios 
de la existencia de las Bubas en el Nuevo Mundo antes 
de su descubrimiento por Colón, el siguiente especialísimo 
empeño: He creido á todas luces conveniente buscar para 
la prueba de mi primera tesis no sólo testigos de autoridad 
y respeto entre los historiadores, sino, por decii'lo así, tes- 
tigos de vista que hubieron de adquirir sus datos y fortifi- 
car sus creencias y sus afirmaciones en la universal con- 
formidad de los pobladores indígenas de América. 

Conocido este mi propósito y antes de que entre en el es- 
tudio de la segunda y tercera tesis de este trabajo, otorgad- 
me vuestro permiso para que en un pequeño y necesario 
descanso recuerde , deduzca , y resuma en breves frases la 
significación que legítimamente puede concederse á los tes- 
timonios recogidos en la laboriosa investigación filológica 
é histórica que acabo de hacer en libros esencialmente ame- 
ricanos dado su objeto y los pueblos en que se escribieron. 
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Los pobladores indígenas de las Américas anteriores al 
descubrimiento de estos lejanos países padecieron desde 

■ 

tiempo inmemorial la enfermedad de las Bubas: 

Los indígenas americanos sufrían la enfermedad de las 
Bubas en los momentos en que conocieron y trataron á 
Colón y á sus compañeros : 

Dicha enfermedad, á juzgar por los testimonios prime- 
ramente recogidos, se hallaba extendida entre los poblado- 
res lo mismo de los inmensos archipiélagos que de los 
vastos continentes del Nuevo Mundo: 

Los descubridores, misioneros y primeros naturalistas 
del Nuevo Mundo hallaron nominalmente inscripto este 
mal en todos los idiomas de los pueblos indígenas que tu- 
vieron ocasión de estudiar : 

A medida que dichos pueblos habían disfrutado, y disfru- 
taban en la época de la conquista de un grado de cultura y 
de poderío relativamente superior, la inscripción nominal 
de la referida enfermedad en los idiomas resultó copiosa- 
mente ampliada con la de sus formas ó manifestaciones 
morbosas más frecuentes y características : 

Por esta razón, fundándose en los expuestos testimonios 
americanos, puede afirmarse que distinguieron las mani- 
festaciones cutáneas propias de dicho mal, benignas y gra- 
ves , circunscritas y generalizadas , discretas y confluentes, 
exantemáticas y profundas, ulcerosas y no ulcerosas, re- 
pugnantes y no repugnantes: 

Puede afirmarse también que conocieron los procesos 
morbosos característicos del indicado mal que se realizan 
en el parénquima de los huesos, ó en las membranas que 
los cubren, marcando con claridad cuando estos procesos 
eran tan sólo dolorosos y cuando deformadores: 

Que asimismo señalaron bien cuándo los procesos mor- 
bosos del mal en cuestión tenían su asiento en las coyun- 
turas, cuando se realizaban en las espinillas de los huesos 
largos y cuándo en la superficie de los planos: 
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Que del propio modo señalaron el desarrollo de durujo* 
nes ó exostosis en los huesos: 

Que les era conocida la consunción que este mal acarrea 
algunas veces: 

Que anotaron su carácter contagioso por contacto perso- 
nal y directo, principalmente realizado en la intimidad de 
la unión sexual : 

Que hicieron constar la variada benignidad ó la notoria 
malignidad de este padecimiento en razón de condiciones é 
influencias climatológicas : 

Que mediante la rudimentaria experiencia que el corto 
desarrollo de su razón pudo permitirles, idearon para este 
mal el método curativo de la casi absoluta abstinencia de 
alimentos, que más tarde en Europa fué nombrado Cura 
famis: 

Que de igual manera idearon, emplearon y dieron á co* 
nocer á sus conquistadores el método curativo de aquella 
dolencia por medio de los cocimientos de plantas y leño» 
sudoríficos: 

Que designaron con nombres que significaban cofUraric» 
á esta enfermedad á las plantas indígenas que, según su 
experiencia, mejor y más ventajosamente servían para com- 
batirla: 

Que tenían señaladas plausibles reglas de higiene para 
contribuir á su más pronta curación: 

Que era unánime la concordancia de todos los pueblos 
americanos respecto de la certidumbre de los caracteres 
indicados : 

Y por último, que resultó recogida la general y secular 
tradición de los pueblos americanos, y con ella plenamente 
comprobada la existencia y el conocimiento que de las Bu* 
bas tenían los indígenas pobladores de aquellas comarcas^ 
por los preclaros y doctos varones españoles que desde los 
mismos territorios y pueblos primeramente descubiertos y 
conquistados acometieron la ardua y altísima empresa de 
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mostrar al viejo continente la cronología y la historia na* 
tural y medicinal de las entonces nombradas Indias occi- 
dentales, únicos testigos libres de toda excepción y plena y 
directamente enterados del asunto que he creido deber citar 
ahora en pro de mi primera tesis. 



SEGUNDA TESIS. 

Los que acompañaron á Colón en su primer viaje impor- 
taron al volver á Europa, entre los testimonios del descu- 
brimiento del nuevo mundo, las Bubas: esta isucia y dolo- 
rosa mercadería como la llamó Pellicer el erudito anotador 
del Quijote, 

TERCERA TESIS. 

Con oportuna y envidiable puntualidad quedaron con- 
signados el derrotero y el itinerario por donde las Bubas 
fueron conducidas desde España á Ñapóles. 



«Plugo ala diuina justicia de nos dar y embiar dolencias 
ignotas nunca vistas ni conocidas ni en los libros d' medi- 
cina haUadas assi como fue esta enfermedad serpentina. 
La qnal fue aparecida y vista en España: en el año del 
señor de mil y quatrocientos y nouenta y tres años enla 
ciudad de Barcelona : la qual ciudad fue inficionada y por 
consiguiente toda la europa y el vniverso de todas las par- 
tes sabidas y comunicables : el qual mal tuuo su origen y 
nacimiento de siempre enla ysla que agora es nombrada 
española: según que por muy larga y cierta esperiencia se 
ha hallado. E como esta ysla fue descubierta y hallada por 
el almirante don Xrisptoual Colon, al presente teniendo 
platica y comunicación con la gente d'Ua. E como el de su 
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propia calidad sea contagioso fácilmente seles apego: y 
luego fue vista en la propia ai*mada. E como fuease dolen- 
cia nunca por los españoles vista ni conoscida aunque sen* 
tian dolores y otros efetos de dicha enfermedad imponíanlo 
alos trabajos d'la mar, o a otras causas según que a cada 
vno les parecía Y al tiempo que el almirante don Xrispto- 
nal colon llego á España estauau los reyes cathoUcos en Ja 
ciudad de barcelona. Y como les fuessen á dar cuenta de su 
viage y délo que auian descubierto, luego se empece a en- 
fedonar la ciudad y á se estender la dicha enfermedad, 
según que adelante se vido por larga esperiencia: y como 
fuesse dolencia no conocida y tan espantosa los que la ve- 
yan acogíanse á hacer mucho ayuno y deuociones y limos- 
nas que nuestro señor los quisiesse guardar de caer en tal 
enfermedad. E luego el año siguiente de mil y quatrocien- 
tos y nouenta y quatro años. El xrispstianissímo rey carlos 
de frauda que al presente reynaua, ayunto grandes gentes 
y passo en ytalia: y al tiempo que por eüa entró con su 
hueste yuan muchos españoles en ella inficionados desta 
enfermedad y luego se empego á inficionar el real d'la 
dicha dolencia: y los franceses como no sabian que era, 
pensaron que de los ayres de la tierra se les apegauan. Los 
franceses pusiéronle mal de ñapóles. E los italianos y napo- 
litanos como nunca de tal mal tuuiessen notida pusiéronle 
mal francés, y de alli adelante según fue cundiendo assi le 
fueron imponiendo el nonbre cada vno según que le parecía 
que la enfermedad traya su origen. En castilla le llamaron 
bubas y en portugal le impusieron mal de castilla: y en la 
india de portugal le llamaron los indios mal de los portu- 
gueses: los indios de la ysla Española antiguamente assi 
como acá decimos bubas dolores y apostemas y vlceras: assi 
llaman ellos a esta enfermedad Guaynaras; y hipas, y tay- 
bas y icas. Yo le impongo morbo serpentino d'la ysla Es- 
pañola, por no salir del camino por donde el vniuerso le 
imponía cada vno el nombre que le parecía que la enfer- 
medad traya de su principio; y por esto le pusieron los 
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franceses mal d^ ñapóles y Ic^ ytalianos mal francé^^ y los 
Portugueses mal de Castilla: y los indios de arabia, persia 
y india mal de portugal: según que ya es dicho: y en quanto 
imponer a esta enfermedad morbo serpentino, es por que 
según su fealdad no hallo cosa a que mas naturalmente la 
pueda comparar que es ala sierpe: porque assi como la 
sierpe es animal feo y temeroso y espantoso assi esta en- 
fermedad es fea y temerosa y espantosa: enfermedad graue 
que apostema y corrompe la carne: y quiebra y podrece los 
huessos y corta y atrae los neruios: y por tanto le inpongo 
el tal nombre. E sabiendo yo que aqueste mal tuno se ori- 
gen desde tiempo antiguo en la ysla española, y que de alli 
salió su principio le impongo el tal nombre. Morbo serpen- 
tíno de la ysla española. Porque della fue inficionado el 
vniuerso: no embargante que cada uno le podra llamar y 
imponer a esta enfermedad el nombre que quissiere: según 
que todas las naciones del vniuerso han hecho: pero según 
dice el galieno de los nombres no me curo: las intenciones 
curativas sean rectas y buenas.» 

El texto que acabo de leeros pertenece al fiTractado con- 
ira el mal serpentino: que viUgarmente en España es lia- 
modo bubas que fue ordenado enel ospital de todos los santos 
de Lisbona; fecho por ruy diaz de t/sla.» Este Tractado <íFue 
impresso (dice al final) en la muy noble y muy leal ciudad de 
Sevillay en casa de Dominica de Roberlis impressor de libros, 
— Ac(xboiie a veinte y siete de Setiembre año de mdxxxix.» 
Porque, en mi sentir, es exacto, copioso y ejemplarísimo 
testimonio de que los compañeros de Colón que por primera 
vez surcaron el Atlántico en busca de un nuevo derrotero 
por donde traer las ponderadas riquezas de.la India, trans- 
portaron á Europa en Marzo de 1493 el pegajoso mal de las 
Bubas que les habían comunicado las accesibles mujeres 
de aquellas primeras lejanas islas por ellos descubiertas, 
deseo vivamente, si me alentáis con vuestra generosa y 
benévola aquiescencia, ensancharle con textos del mismo 
Ruy ó Bodrigo Díaz de Isla; confrontarle con algunas de las 
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afirmaciones estampadas en el diario de Colón en la parte 
que corresponde á la primera vuelta en que este navegante 
genovés trajo al viejo mundo las nuevas del descubrimien* 
to de aquellas ignotas tierras y con algunos pasajes de los 
primeros cronistas é historiadores de Indias; concordarle 
con rasgos y caracteres que inmediatamente reconoció en 
las Bubas la ciencia europea de aquellos tiempos; y por 
fin glosarle con advertencias y razonamientos de común 
sentido y viva oportunidad que contribuyan á poner de 
relieve la verdad de todos sus extremos. 

I 

Por fortuna, que bien puede ser calificada de providen- 
cial, me es dado confirmar hoy el texto de Díaz dé Isla que 
acabo de leeros, con las intencionadas ampliaciones hechas 
en la segunda edición de la obra de este insigne y celebrado 
médico estampada en Sevilla en 1542 y sobre todo con las 
afirmaciones primitivas que constan en el peregrino códice 
del mismo Díaz de Isla que la Biblioteca Nacional de esta 
corte posee y guarda como oro en paño. Quede sentada 
de una vez para siempre mi firme creencia de que este 
manuscrito fué para su autor en el trascurso del primer 
tercio del siglo xvi, núcleo y fondo de su celebrado trabajo. 
Me regocija, pues, que por tan singular como plausible 
coincidencia podamos, á tan larga distancia como nos ha 
tocado vivir de los tiempos de Díaz de Isla, conocer la pri* 
mera formal traza de su libro dedicada al Rey D. Manuel 
de Portugal que murió en 1521, por lo cual debió ser y fué 
sin duda alguna escrita antes de dicho año; seguir dicha 
traza en los aumentos y posterior desarrollo á que obligó á 
su autor su propia y sucesiva experiencia; estimar las rec- 
tificaciones y variantes por él realizadas para mayor clari- 
dad, exactitud y perfección de la obra; presentir ó adivinar 
la amistosa confidencia, discreto consejo ó propio cauto 
parecer á que obedecieron algunas bien significativas su- 
presión y enmienda: ver no sólo con cuanta fe se mantuvo 
firme en sus primeras históricas declaraciones, sino, lo que 
es más de admirar, cómo las robusteció con recuerdos, fra- 
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ses y conceptos de dará significación y bien calculado pro- 
pósito, y en fin por todas partes y en todos los momentos, 
merced á la graduada y perseverante firmeza de sus convic- 
ciones y á la involuntaria y repetida confesión de su aman- 
tísimo respeto á la verdad, encontrar testimonios de su 
diligencia y buena fe perfectas. 

Gomo muestra y aseveración adelantadas y prontas de su 
creencia de que el mal era y procedía de los naturales de las 
primeras islas descubiertas por Colón, y singularmente de 
los que habitaban la Española^ encuentro, por decirlo así, 
en vanguardia, el título del códice del mismo Díaz de Isla, 
anteriormente citado, que á la letra es como sigue: ^Tratado 
llamado Fruto de todos los santos contra el mal de la ysla 
BsPAf^OLA hecho por maestre Rodrigo de Isla cirujano vezi" 
no de lishoa para común e general provecho de los pacientes 
Enfermos de la semejante Enfermedad que vulgarmente es 
llamada Búbas.T^ Estando nutrido su libro de enseñanzas, 
preceptos y prácticas que para la cura de aquella dolencia 
habían alcanzado experimental y victoriosa sanción en las 
enfermerías especiales del hospital de todos los Santos de 
Lisboa, fué natural y lógico que le titulara en primer tér- 
mino, Fruto de todos los Santos; y abrigando aquel insigne 
Cirujano inquebrantable convencimiento de que las Bubas 
eran y procedían de los indígenas de la isla Quizquella ó 
de Haití, á que sus descubridores pusieron el nombre de 
Española, resulta también racional y justo que Díaz de Isla 
completara inmediatamente, sin tardanza ni interrupción 
alguna, el título de su libro anunciando que aquel fruto de 
todos los santos lo era contra el mal de la isla Espaí^ola. 
A la postre, y para que no cupiese duda respecto de cual 
era el mal de la isla Española á que su libro se referia, 
incluye en «iquel título la confirmatoria advertencia de 
que vulgarmente dicho mal era nombrado Bubas. No 
pudo, por lo tanto, anunciar antes que en la portada de 
su primitivo manuscrito ni tampoco con más vigorosa sen- 
cillez que en la forma en que lo hizo su creencia.de que las 
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Bubas eran originarías y procedían de la isla Española. 
Sin embargo, confrontando este título inédito con el de La 
primera edición de su libro, surgen, como sin duda alguna 
surgirán instantáneamente en vuestro ánimo, dudas que no 
deben quedar sin cumplida satisfacción y respuesta. ¿Por 
qué no conservó íntegro el- nombre que primeramente ha* 
bía ideado para sii libro? ¿Por qué suprimió lo que tenía 
históricamente importancia esencial y determinativa, sus- 
tituyéndolo con la antojadiza y caprichosa denominación de 
Tratado contra él mal $erpeniinof ¿Qué fué, pnes, de la se* 
guridad, de la arraigada firmeza de las creencias denuestro 
autor, y qué significa que las consignase resueltamente en 
la portada de su manuscrito si, con medroso recogimiento, 
las debDitó más adelante relegándolas al fondo de la obra 
como quien recela y huye de mostrarlas tan pronto y tan al 
descubierto? Podría formular nuevas dudas, y me detendría 
á ensayar ahora alguna disculpa y alguna explioación satis- 
factorias en favor de Díaz de Isla, si el fundamenjode.aque* 
lias no hul^iese resultado, en definitiva, un breve y pasajero 
silencio, como lo comprueba el siguiente pceoioso^ testimo- 
nio del mismo cirujano, en el cual tomó sincera y francamen- 
te, con mayor autoridad, significación y valentía, á la pri- 
mitiva y avanzada afirmación de sns creencias: v Tratado 
üamado fruto de todos loa Santos:, amtra el mal Serpentino, 
vBNmo DB LA YSLA ESPAÑOLA, hocho y ordoncuío en^^ande 
y famoso hospital de Todos los Santos de la insigne y muy 
nombrada ciudad de Lisboa, Por el muy famoso maeetro 
Ruydiaz de ysla. Vecino de la nombrada y yran ciudad de 
Seeílla.it Se terminó en Sevilla la impresión de este tratado 
á 28 de Noviembre de 1342, es decir, tres años y dos meses 
más tarde que lo había sido la primera. Esos tres años y dos 
meses fueron tiempo sobrado para que Díaz de Isla com- 
prendiese la desventurada inconveniencia de las supresio- 
nes hechas en la portada de su libro y se aprestase á reha- 
bilitarlas en toda su plenitud; contra él mal Serpentino ve- 
nido DE LA ISLA Española, dice, y mtiestra de este modo con 
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hftrta claridad, que conservaba íntegras é inmutables sus 
primeras • creencias históricas sobre la procedencia de las 
Bubas. 

En el considerable número de libros y folletos referentes 
á este mal publicados en toda Europa en los liltimos años 
del siglo XV y en la primera mitad del xv i que he tenido 
ocasióade examinar, no he encontrado otro con título tan 
pesudtamente afirmativo de su origen americano, como el 
del códice de Díaz» de Lda y el de la segunda edición de su 
obra. Pronto vereaios que para tanto le asistía razón, puesto 
que ftié testigo Ubre de todo género de tachas y singular- 
mente abonado para las declaraciones históricas que confir- 
mó eo ^ cuerpo de eu escrito. 

Ampliación y nuevo y perentorio sostén de lo dicho en 
el trsLgaítnix^ de Díaz de Isla que me sirve de testimonio 
para' probar' el trasporte de las Bubas á Europa en 1493 
desde 109 remotos países descubiertos por Colón, presentía el 
mismo Díaz de Isla en el ftCapihUo trezeno de todas la$ dub- 
das que se pueden afteseer al queleyere esta obra en el enten- 
dimiento délia^n que comienza en la primera cara del folio 
63 de la primera edición de su libro. Dice asi: 

«Bn^l capítulo primero se dice cómo este mal vino de la 
ysla española, y muchos dudan en ello y tienen que en la 
iniesle del Rey Garlos de Francia el año de mil y ccccxciiij 
alli f|ie aparecida primera y sobre estoassaz tengo dicho en 
el mismo capitulo, mas quiero poner una razón pa que en- 
tre discretos se vea claro y digo assi quel año de Mdiiij me 
fue dada por scrito toda la cura que los indios fazian pa esta 
enfermedad según que yo la tengo scripto assi con el gua- 
yacan como con el mapuan como con la tuna: pues si la cu- 
ra ordenadamente con que la enfermedad se remedia y sana 
tenia aquella gente bruta puesta en razón, sigúese que lar- 
gos tiempos antes se cursava entre ellos la enfermedad que 
tenían graduado assi el tomar del agua como la dieta como 
el termino que se han de guardar de las mugeres» como el 
resguardo, del agua y del ayre, que en verdad que desde que 
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esta enfermedad anda entre nosotros ninguna cosa de estas 
TÍ fasta boy graduada ni tampoco el mei'curio ni el vino ni 
nuestras complexiones hasta hoy he visto scritura por or* 
den por donde claramente se aya hallado la cara desta en- 
fermedad assi entre cristianos como entre moros y genti- 
les de todas las partes comunicables: pues como agüella 
gente siendo la mas insensibleque nunca se ha visto tenian 
toda su cura sabida y graduada; de donde esta claro que por 
que la enfermedad de siempre reynava entre ellos por eso 
se sabia la cura como personas que la enfermedad tenian 
muy cursada: por que si asi no fuera otras muchas genera- 
ciones muy mas sabias que ellos fallaran la cura pa esta en- 
fermedad por las quales razones todas erróneas que se pue- 
den tener cerca de lo susodicho pueden cesar: porque de 
todo tengo larga esperiencia que he curado personae que la 
tuvieron en la dicha armada y cure personas que adoleeie' 
ron en Barcelona y muchas aprovaciones podría dezir las 
quales cesan: por que asaaz me parece que basta pa que se 
vea y quien mas quisiere lea en el capitulo de la cura del 
palo que ay aliara mas particularidades.» 

La carta de naturaleza haitiana de las Bubas, y la narca-> 
ción de su trasporte á Europa, quedaron singula^meate 
confirmadas con lo dicho en el párrafo que acabo de leeros; 
pero, las objeciones y los reparos de los que tenían distintas 
creencias hubieron de crecer y multiplicarse á medida que 
la prueba en contra de su sentir era más acabada y com- 
pleta, ingiriéronse, por lo tanto, entre las afirmaciones de 
nuestro escritor para desvirtuarlas y combatirlas. Tal fué 
sin duda la xazón de las nuevas é intencionadas afirmacio- 
nes que Díaz de Isla interpuso en los últimos renglones 
del párrafo que acabo de copiar, al reemprimir su obra en 
1542. Con dichas interposiciones forma y constituye com* 
plementaria y á la vez perfeccionada prueba de las creen- 
cias de Díaz de Isla respecto del origen y procedencia de las 
fiabas. Hé aquí el párrafo en cuestión tal y como se lee al 
foljio 76 de los ejemplares impresos en 1542: upar que de 
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todo tengo larga eásperiénda que cute peréoncts que la iuvté' 
ron en la dicha armada primera qub se hízo quañdo descu- 
brieron ESTA TIERRA EN QUE TmiBROlT HARTAS PERSONAS CON 

BLLA8 g úure personas que adolescíetonen Barcelona antes 
QUE EL Rbt Garlos be Francia passase á Ñapóles, |¿ otras 
muehae aprovaciones podríamos decir: Uzs cuales cessan.i^ SI 
ks íraseB qne añadió Díaz de Isla y qué acabáis de oír ño 
desarmaron á los adversarios de su opinión ñó ha de acha- 
carse á falta de daridad, desnuda franqueza y expresivo va- 
limiento que en ellas resplandecen, sino á sobra de amor 
propio y de ciego y apasionado cariño á los errores que, 
eoalquiera que sea su magúitud, llegan á dominar á nues- 
tro espíritu. 

Son muchas las citas de Díaz de Isla esparcidas por su 
libro con que todavía podría ampliar la narración antes co* 
piada, empero, para no incurrir en la tacha de impertinen- 
te y molesto para quienes tan complacientes se muestran 
ceomigo, quiero tan sólo aducir una cita más por su signl- 
flcatíva y excepcional importancia en el asunto histórico 
de que en este momento estoy tratando, i^ecomendándoos 
antes con todo encarecimiento el estudio y consulta de los 
libros de Díaz de Isla, para que podáis ñjar definitivamente 
vuestras creencias, puesto que son rico tesoro de noticias, 
fiases y Juicios confirmatorios de su opinión, que por sil 
extensión y numero no caben en el presente escrito. Vea*- 
mos ahora la cita de que hé hecho anticipado recuerdo en 
grada de su especsalísima importancia. La exacta narra- 
ción de nuestro cirujano que sirve de fimdamento y tes- 
timonio de mis a*eenciaer por lo que al origen S impor- 
tadófl haitiana de las Bubas se refiere, tiene en el manus- 
crito de este autor alguna noticia que no se dio á la estam- 
pa' qvizá por dictamen de los Protomédicos que vieron el 
Hbro, dieron cerca de él su parecer y en algunas cosas le 
enmendaron, ó por otras razones que no pretendo adivinar: 
Dice así: a,., según que por muy larga y cierta esperienciá 
¿e ha^haüadOj y como esta ysla fuese deseubierfa y haUadé 

25 
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par El Almirante Dom CrUtotuil Colon al pruente ienien' 
do plaiicay comunieaeion en loa yndiaB Como eldeeu pro- 
pia calidad sea contagioBO^ fácilmente se les apego E luego 
, ue visto em la propia armada bbc hün piloto db palos 

QUB SB LLAMAVA PINCON T BH OTROS QUE BL DICHO MAL FüB 

PRQSiaüiBNDO. E como fuese dolencia encubierta nunca eis* 
to...» Haced caso omiso de alguna pequeña variante de pa- 
labras que se nota entre el fragmento que acabo de repro-^ 
dudr y la parte correspondiente del que antes be leido, para 
fijaros de lleno y estimar en todo su legítimo valor, las en 
extremo singulares y recónditas noticias de que luego pub- 

aON VISTAS LAS BUBAS BN UN PILOTO DB PALOS QUB SB LLAKA- 
BA PINTÓN T BN OTROS QUB BL DICHO MAL FUB PROSIQÜIBNDO. 

A mi juicio argüiría comezón de genio y carácter desconten- 
tadizps, la del que pidiese nuevos y más íntimos detalles, 
máa armonioso enlace y mayor ilación lógica de hechos 
históricos que los que resultan en los que vamos estudiando. 

Veamos si del propio modo que la narración de Díaz de 
Isla aparece enriquecida con frases y conceptos exclusiva- 
mente suyos, se confronta y hermana también con algu- 
nas de las afirmaciones estampadas en el diario de Colón y 
con pasajes de los primeros cronistas é historiadores de 
Indias. 

cE como fuesse dolencia nunca por los españoles vista ni 
conosdda aunque sentían dolores y otros efectos déla dicha 
enfermedad imponian lóalos trabajos de la mar^ o a otras 
causas según que a cada uno les pareda. Y al tiempo que el 
(Umirante don Xrisptoval colon llego a España estaban los 
reyes catholicos en la ciudad de barcelona.* 

Sin expresamente afirmarlo» las palabras imponian lo á 
los trabajos de la mar^ implican un hecho histórico positivo 
narrado en el diario de Colón con la. sencillez encantadora 
que la verdad lleva en sí misma. Se refieren, no á las fae- 
nas ordinarias de la vida marinera, sino á las extraordi- 
narias, en extremo fatigosas y violentas y de todo punto 
aflictivas de que se da cuenta minuciosa en aquel venerada 
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documento á partir del 12 de Febrero de 1493 hasta la no^ 
che del 23 al 24 del mismo y en los días 3 y 4 del siguiente 
mes de Marzo del propio año. No he de incurrir en la in* 
discreción, ó mejor dichOi en el abuso de leeros el texto del 
diario de Colón que á dichos dias se refiere para que resal- 
te desde luego la perfecta exactitud que existe entre lo que 
Díaz de Isla afirmó con ejemplar laconismo en s.u libro, y 
Colón dejó consignado para siempre con detalles en su dia- 
rio. Ha de bastar esta indicación para qu& los que deseen 
confrontación más minuciosa puedan encontrarla en el es- 
tudio comparativo de ambos documentos. 

El día 15 de Marzo de 1493 cerró Colón el diario de su 
primer viaje diciendo cque acababa agora esta escríptura 
scdvo que estaba de proposito de ir á Barcelona por la mar^ 
en la cual tíwlad le daban nuevas que sus Altezfis ««toban.» 
Recordando lo que he' leido últimamente de Díaz de Isla, 
observaréis en el acto cuan conforme se halla con las noti- 
cias de Colón. cY al tiempo que el almirante don Xrispto- 
val colon llego a España estaban los reyes catholicos en la 
dudad de Barcelona.» Tal vez os parezcan estas confronta- 
ciones alejadas y aun ajenas á mi principal propósito; pero 
no creo deber prescindir de días porque demuestran que en. 
el testimonio de Díaz de Isla que he escogido para probar la 
importación de las Bubas desde los primeros lejanos países 
descubiertos al Occidente de Europa por Colón en 1493, res- 
plandece y brilla por todas partes la más rigorosa exactitud 

histórica. 

« 

En los propios hechos que dejo indicados concuerda tam- 
bién el primer cronista de Indias Gonzalo Fernández de 
Oviedo y Valdés, como aparece de los textos de la Historia 
general y natural de las Indias, etc., que anteriormente me 
he permitido leer y que para no cansaros no reproduzco 
ahora. Debo, sin embargo, recordar de propósito deliberado 
otras afirmaciones del referido primer cronista de Indias, 
porque se ajustan con exactitud á las contenidas en el re- 
lato de Díaz de Isla. Dijo aquel diligente historiador en el 
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capítulo in del libro ii de su Historia general y natural de 
las Indias^ pág. 50 de la edición anteriormente citada: cPa- 
de^cieron mas estos chripstianos , priiüeros pobladores 
desta isla , mucho trabajo con las niguas , e mu7 crueles 
dolores é passion del mal de las búas (porgue el orig^i de 
ellas son las Indias) , é digo bien las Indias; assi por la 
tierra donde tan naturales esta dolencia^ como por las in- 
dias mugeres destcís parten. Por cuya comunicación pas$ó 
esta plaga k algunos ob los primbbos bbpaSolbs qdb con sl 
Almirantb tinibron a descobrir bstas tibrrab, por que 
como es mal contagioso pudo ser muy posible, Ydestos des- 
pues de toMados en España e aver sembrado en ella tal en- 
fermedad de áhy poísso á Italia y otras partes como adelante 
diré.9 

Díaz de Isla , en su primera narración impresa que hace 
unos momentos os he leido, escribe : « el qual mal tuuo 3u 
origen y nacimiento de siempre en la ysla que agora es 
nombrada española: según que por muy larga y cierta es- 
periencia se ha hallado. E como esta ysla fue descubierta 
y hallada por el almirante don Xrisptoual Colon , al pre* 
senté teniendo platica y comunicación con la gente d'Ua, 
E como el de su propia calidad sea contagioso fácilmente 
seles apego: y luego fue vista en la propia armada^» 

Olvidad, si así os place , la diversa composición literaria 
de los fragmentos de Oviedo y Díaz de Isla que acabo de 
leeros ; pero respetando los hechos con ella revelados, con* 
fesad después si sobre determinado asunto histórico sería 
fácil encontrar en menos trecho mayor y más sorprendente 
avenencia. Que el mal era de la isla de Haiti ; que le pade- 
cían las gentes de aquella isla ; que era contagioso ; que la 
isla de Haiti fué descubierta por Colón ; que teniendo plá- 
tica y comunicación (la misma palabra) con la gente de ella, 
pasó esta plaga á los primeros españoles que con el almi- 
rante fueron á descubrir dichas tierras; que estos la impor- 
taron á España, etc., etc^ {Qué admirable conformidad! 
¥ cuenta , señores , que me es fácil graduar la exactitud é 
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importancia de esta concordia aprovechando ampliaciones 
que en nada se apartan ni en concepto alguno contrarían 
el testimonio por mí preferido para admitir y demostrar la 
procedencia haitiana de las Bubas. Seguramente que resue- 
nan aún en vuestros oídos y viven en vuestra memoria 
aquellas palabras del folio 76 de la segunda impresión del 
libro de Díaz de Isla que recientemente he tenido la honra 
de leeros, y que con tan rara fortuna completaron su pere- 
grino relato : « por que de todo tengo larga, experiencia que 
cure personas gtie la tuvieron en la dicha armada frimbra 

QOB SB HIZO QUAMDO DB8GUBRIBR0N ESTÁ TIERRA Cn que vinie" 

ron ha$ta personas con Mas y cure personas que adolbsgib* 
RON EN Barcelona antes oub el Rey Garlos de Frangía 
PAssASE A Ñapóles , ¡a ^^^^ áprovaciones podríamos decir: 
las cuales cessan.» 

Que los compañeros de Colón en ol descubrimiento del 
Nuevo Mundo trajeron las Bubas desde la isla de Haiti á 
España, y que sembraron este mal en Barcelona, queda 
plena y victoriosamente comprobado con los textos de que 
06 he dado cuenta. Los adversarios de mi opinión podrán, 
sin embargo, advertirme, y seguramente me advertirán, 
que mi creencia peca de voluntariosa y arriesgada ^ puesto 
que guardo silencio sobre los inmensos va^íoaque se notan 
en la misma historia. Las islas Azores , Lisboa , Bayona, 
Palos, Sevilla y los numerosos pueblos y ciudades que re- 
corrió después el Almirante hasta llegar á Barcelona, ¿no 
hubieran de una ó de otra manera significado la presencia 
de este nuevo y extraño huésped anticipándose á la dudad 
condal, que por inflexible ley de sucesión cronológica debió 
participar de tal suceso en lUtimo y bien retrasado término, 
en vez de aparecer, como aparece , en lugar de preferente y 
adelantada prioridad? La observación , á primera vista vo« 
luminosa y grande, es ciertamente justa ; por cuya razón 
de buena voluntad quiero contestarla ahora, puesto que no 
sólo no disloca ni perturba mi actual tarea , sino que, por 
el contrario, engranándose en ella con notoria oportunidad, 
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la mejora y completa , dando motíTO á mayor correodóa y 
exactitud histórica* 

Bn el Diario de Ciolóa se explica de tal modo y con tales 
detalles cuál fué el trato que hubo entre los marineros de 
la Niña y los habitantes de las Azores y de Lisboa « que 
basta su lectura para convencerse de que no pudieron co^ 
municar las Bubas ni á unos ni á otros. Bn las Alores re- 
tuvieron y guardaron astutamente á bs primeros marinos 
que bajaron á tierra, y apresaron traidoramente á los que 
lo hicieron* después en el acto de cumplir ruda penitentía 
ofrecida en desesperados instantes de las recientes borras- 
cas , y hasta el momento de su restitución á la carabda los 
custodiaron á todos con rigoroso jdslamiento, como, rica 
presa de guerra. Por este linaje de comunicación y áspero 
trato bien se puede afirmar, sin riesgo de equivocarse, que 
no se encauzaron jamás las Bubas para su contagio y ger? 
mihadora multiplicación; siendo por lo mismo lógico deduK 
dr que en tal período histórico no pudieron los compafie* 
ros de 6olón trasmitirlas á los habitantes de las Azores* 
Bn el segundOi los ya escarmentados y por lo mismo rece*» 
lesos compañeros del Almirante, que anclaron su nave en 
despoblado á larga distancia de Lisboa por temor á traido- 
ras sorpresas^ hubieron de guardar fielmente , según órde- 
nes de su experto capitán, y cual se lo aconsejaba reciente 
y ddorosa prueba , desconfianza' tan cautelosa y fundada, 
que tampoco fueron posibles con los moradores de la corte 
lusitana los descuidados y amorosos lazos en que, salvo ex* 
cq^ones rarísimas, tiene lugar la trasmisión de las Bubas; 
de modo que también es justo olvidar esta segunda.escala, 
que si realmente lo fué del trabajoso regreso del Almirante 
á Buropa, no debe figurar como tal para la primera impor* 
tación del contagio haitiano objeto de esta memoria. 

Bn Bayona, no la ciudad francesa del golfo de Gascuña, 
como han creido equivocadamente algunos escritores ex- 
tranjeros , sino la pequeña aldea de dicho nombre situada 
en la embocadura de la ría de Yigo, adonde, arrastrada por 
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los vientos, snrgió la PinUt, mandada por Martín Pinzón, 
no pudieron los compañeros de éste comunicar las Bubas 
perqué no había prostitución mercenaria , que es siempre 
el activo elemento propagador de aquel mal. Y si por acaso 
en los dos ó tres días que pudo permanecer en Bayona la 
Pinta satisfizo los carnales apetitos de sus marineros algu- 
na ramera desperdigada, de seguro careció del extenso, con* 
linuo 7 frecuente trato necesario para la rápida multi^ica*' 
ciÓQ gerininadora de las Bubas, que sólo halla abonado 7 
facundo vehículo en la repugnante y por desgracia nutrida 
prostitución de las grandes poblaciones . 
- Por igual razón debió suceder lo propio en Palos, que, 
sin embargo de la activa y gloriosa parte que sus hijos tu- 
vieron en el descubrimiento del Nuevo Mundo, era, aunque 
eon título de villa, un pequeño y humilde pueblo de la pro- 
vincia de Huelva, situadcr no lejos del mar, sobre la mar* 
gen izquicfda del Riotinto, cuando éste se aproxima á la 
ría de Huelva en que desemboca. No podía haber en tan 
oscuro como mísero y apartado pueblo k numerosa y fre- 
cuentada prostitución pdbKca que con tan triste hado pro* 
paga y multiplica el contagio buboso. Sin embargo^ A es- 
tudio de algunas circunstancias que casual y momentánea- 
mente existieron en dicho pueblo me Ueva á pensar que en 
sus habitantes pudieron por acaso prender las Bubas im- 
portadas por los marineros de la Pinta y de la Niña , y ex- 
tinguirse después dentro de sus silenciosas viviendas sin 
ulterior propagación y sin que quedara contrastada su no- 
vedad por. las mínimas. y oscuras proporciones de este he* 
oho y por la atrasada cultura del país que, á no dudarlo^ 
carecía de todo linaje de gentes peritas en medicina. Hé 
aquí las circunstancias que me conducen á aquella sospe- 
cha. La Niña , que había tenido graves averías en la tor- 
menta que sufrió frente de Lisboa, estaba naturalmente 
necesitada de reparaciones que exigirían algún tiempo: los 
marineros de ambas carabelas eran en su mayor parte de 
Palos, donde residían sus &milias, y es natural que en el 
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s^no de estas quisieraa descaasar dB I09 daros trabajos so- 
podados por ellos, sobre todo en su regreso á Europa, na^ 
rrandp coa satisfecho contentamieato las maravillas de su 
aates pavorosa y ahora heroica y triunfante empresa: nó 
dejarían de concurrir á la Rábida en muestra de gratilud y 
quizás en demanda de protección y recompensa i su páor. 
Fray Juan Pérez de Marchena, que los había despedido 
con sus fervorosas bendiciones al comenzar aquel temida 
viaje en la madrugada del 3 de Agosto de 1492 : se hallaban 
obligados á cumplir comunes votos de penitencia en Nues- 
tra Señora déla Cinta, y por último, los conservaría» oomo 
sUi duda alguna, los conservó reunidos, el deparado propó- 
sito de Colón de ii* pronto por mar á Barcelona á dar cuenta 
á los Reyes del éxito venturoso de su empresa. 

Deduóda con rigorosa fuerza lógica d^ las noticias ex^ 
puestas la casi unánime permanencia de los marineros de 
la Pinta y de. la Niña en Palos, me autoriza para pensar 
que se dilató dicha permanencia próximamente quince días» 
esta afirmación del puntualísimo y erudito analista de Ber* 
vUla D. Di(9go Ortí^ de Zúüiga: «A lo$ principioa del m09 
de AbriLf entró en SeviUa D. Ckri/BíLoval C0lon , que de m 
primer descubrimiento dfi loe /tMltoa, aviOi sweiDO en eH Aja 
de Palos y aqui » (1), Afirma el mismo hecho de lia entrada 
de Colón en Sevilla el cura de los Palacios, aunque jade* 
lantando en algunas horas el día en que tuvo lugar y pre- 
cisándolo con mayores detallos. «... e entró en Sevilla con 
mucha honra a Si diw de Marzo ^ Domingo de Ramoe^ bien 
provada 9u intención donde le fue fecho buen recimmien^ 
to"» (^). Ahora bien; todos los compañeros de Colón esta- 



(1) Véase Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal dudad 
de Sevilla, por D. Diego Ortíz de Zúñiga. Madrid, Imprenta Real, 1677, 

(2) Véase la página 277 del tomo i de la Historia de los Beyes Católicos don 
Femando y doña IsaheL Crónica inédita del siglo xv, esérita por el l>achiller 
Andrés Bciniildez, cura que fué de los Palacios. Oraaada, imprenta y U^rerte 
de D. José María Zamora, 1856. 
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vieron reunidos en Palos próximamente quince días ; es 
evidente qne allí existieron condiciones y circunstancias 
ainadas para la trasmisión del mal haitiano de que eran 
portadores, siquiera deban reconocerse, como anteriormente 
he apuntado , razones de gran peso y valía para negar el 
conocimiento de dicho mal y la difusión propagadora é in- 
cesante de aquel contagio, hechos que se ajustan y con* 
coerdan espontáneamente con el silencio de la historia. 

Las Bubas fueron trasportadas desde Palos á Sevilla en 
las mismas carabelas y por los propios marineros que acom- 
pañaron á Ciclón en el descubrimiento del Nuevo Mundo. 
Guando por primera ves, hace veinte años, sostuve esta 
tesis sin dato ni testimonio alguno histórico , anuncié que 
colocaba mi dictamen sobre este punto en el grado do antici' 
poda ewiiduníbre^ añadiendo que esperaba con fe profunda 
el dia féUt en que alfún erudiio investigador escribiese mi 
opmián irrevocablemente autorizada con legítimos testimo" 
nios históricos sacados del cuantioso y desconocido tesoro de 
los archivos de la ciudad de San Femando. La luz no es 
todavía completa, p^ro las coincidencias, nuevos datos y 
hechos históricos referentes al asunto permiten una vehe- 
mentísima sospecha, una verdadera certidumbre anticipada. 

Declaró en Sevilla Hierónimo de Herrera en precioso 
documento inédito, de que di cuenta en las páginas 814 
y 815 del número 303 de El Siglo Médico, correspondiente 
al 16 de Diciembre de 1866 que «desta opinión (la de que 
las Bubas habían venido del Nuevo-Mundo) d nazido él 
üamarta aigunos sarampión de las indias ^u^ hecho asevera- 
do también por el sevillano Nicolás Monardes en la pági* 
na 11 de la Primera^ segunda y terceras partes de la jBte- 
toria Medicinal de loa cosas que se traen de nuestras Indias 
OcddentaleSj que sirven en Medicina^ ele., impresas en Se- 
villa en 1580. 

Coinciden con este singularísimo, apropiado y honesto 
nombre que la gente sevillana dio á las Bubas en los últimos 
años del siglo xv y primeros del zvi, inspirándose en el co- 
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noGúnieoto que teaía de la procedencia indiana de esto nud, 
los testimonios históricos de su pronta y extensa propaga- 
ción en aquella cindad, que insertó en las pájsinas 57 y 58 ^e 
los Anales epidémicos de la misma su cronista, D« José V^ 
lazquez y Sánchez. «El primero, dice dicho cronista » es de 
1497 y UeVa al margen esta nota: — asaca de ieei.^ para el 
jurado diego de guarnan. »-*Hé aquí su tenor: v^dixo éí ju^ 
rodo diego de guzman en como su merced bien sabe que de 
la numeebía donde están las mugeres pecadoras é del mesón 
de }uan dawla saearofísse dias atrás las qué padesfian el 
mal que agora corre é dizende búbas^ éásu noU^ ha ve* 
nido que muchas otras de las dichas miugeres de la sobredi' 
cha casa é dotros mesones deUa son inficionadas deste mal 
NUEVO é de como assi lo declara é denun^ á la Qiudad en 
descargó de su conpien^ eporque no siga tan gran daño 
pidió testimonio. Acordóse que la diputación de la mangébía 
eonlos dotares que menester fuetee lo vean é enHendanon 
poner mano en eUo reeoxiendo á las tote mugeres bubosas 
en el ospital de sant Salvador. 3 — Corresponde el segundo al 
año de 1498, consignándose en élexplicitamente que el 
contagio haitiano había alcanaado grandes proporciones, 
por lo cual se intentó poco menos que secuestrar á los bu* 
hosos, albergándolos en los^sub-urbanos, solitarios y apar- 
tados hos^^itales de San Antón y de San Lázaro. Dice así el 
referido testimonio: « dixo luis mendez portocarrero veinti* 
quatro del cabildo é señor de palma como en nombre de la 
,^iudad é por su mandado platicó luengamente con el man- 
pastor de señor san lagaro é hermano mayoral de sant. An- 
tón enrazon de los enfermos de bubas que tanto acrecen en 
la tierra é le fué dicho que los tales enfermos no se podian 
■regebir ni en sant lábaro ni en sont Anión por sus privi^ 
lexios e catando que su mal era á tal guisa que no vema 
bien con el mal que se curaba en dichos ospüales según fe 
contenían sus ordenarlas. Todos en que se llame á cabildo 
para ver este negocio con él interés del caso y escpresso en* 
cargamento.Ti 
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. Jdgttoo&otiw raxioíriito 4ooaiMB49P hitíórie» da ia^ 
im^Uala pmxtisUdfid por ^U9 léeha« i I» m» aeabo 4e 
lewos podría %fti4ir fthaca p«m 9U» M f^ffmH^tfA^ d^ la 
aofaAad de las Botes j da su pro^ow^ dAcmte iraeoiá- 
tíóBiA los moradqir^a da SeidUa ea los últimos afios dal ai* 
glo XT si no me ata^a irresistiblemeiUe el deseo de recor- 
daros un texto de Las G<ms> que afirma con traspareoie y 
cauteloso artificio didia impcartación porloscompañero/ide 
OMa en el primer TÍaje de regreso del descabrimienlo de 
las Judias. Acordaos bien: cBos cosas bobo y tiay en osta 
Isla, que en los principios fueron á los españoles muy pe* 
noeas: la una es la enfecmedad de las bubas, que en Italia 
Haman el mal francés: esta sepan por verdad, que fué desta 
Isla, o cuando los primeroa indha /weron, cuando volpió #1 
Almirante X>* CriMbal Colom con las nu€vas dd descubrí* 
nUmio, de e^as Indias los cuales yo luego íiide en SeeiUa^ y 
estoe Ums pudieron pegar en España^ infieionanda el:aire o 
per eéra via o cuando fueron algunos eepañoles- ya con él 
mal cfettas. en los primeros iomaviages á CaeiiUa^y esto 
pudo ser el año de 1494 hasta el de 96.% No ha de seros di- 
fícil, estudiadddo esle pínaía de SarU^mé de las Gasas, des- 
cubrir, á trayés de su urdimbre y mañosa textura la reaU* 
4adrde la importaoíóA iAdiana.de las.Bubas.á Sevilla ea 
Abril de 1493, no obstante que el sagaz y cautrtoeo hiale* 
riador no lo consigna en su escrito de una manera firauca y 
directa. Los indios que Colón trajo en su primer fiije, 
¿oámo hubieran, podido pegar las Bubae en Bspaña y ea 
Sevilla, 'donde los vio lias Gasas, inficionando el aire ó v^ 
otra Via, si no hubieran llevado cons^ este mal? Les th^ 
minos del dilema adquieren en esta interrogación infl^bi- 
lidad matemática y elevan á Bartolomé de las Gasas á la 
categoría de intachable testigo de aquel hecho histórico. Bl 
estudio de tantos y tan desconocidos documentos como 
existen en los archivos de Sevilla, confirmará sin duda al- 
guna plenisimamente mi creencia. 
La permanencia de Golón y de sus compañeros en Se* 
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villa fué miícho más larga de lo que los historiadores afir- 
man. A esee propósito y al de sa viaje por tierra á Barce- 
lona, será oportuno que recuerde lo que escribí en mi libro 
La Sífilis y las enfermedades que se kan confundido con 
ella. Hé aquí dicho texto: « Hernando Colón y los que le 
han seguido en la noble tarea de escribir la historia de la 
vida y viajes de su padre , refieren con las galas más bri- 
llantes del lenguaje, la admiración y el entusiasmo con que 
era saludado en los caminos y recibido en las poblaciones 
por donde verificó su marcha desde Sevilla á Barcelona» Y, 
sin embargo, el severo estudio de la historia del célebre ge- 
noves á que me ha obligado mi firmísimo propósito de tra- 
zar nuevo y completo el derrotero de la sífilis desde Haití 
hasta Palos , y su itinerario desde este pequeño pueblo á 
Ñapóles, me ha sugerido tales y tan concluyentes reflexio- 
nes contra aquella marcha de Colón por tierra, que, muy á 
pesar mió, me veo obligado á rechazaria como supuesta y 
destituida hasta del más leve fundamento. Bien conozco 
que el examen de éste , como el de otros puntos análogos 
que ya he tocado en páginas anteriores, obtendrá mayor 
extensión y más importancia de las que buena y legítima* 
mente debe concedérsele en un escrito científico como lo es 
el actual; pero, sobre que no es culpa mía que aun se en- 
cuentren sin aclarar semejantes hechos, mis lectores sa- 
brán dispensarme el tiempo que me entretenga en aquel 
examen, porque no de otra manera podrá concluir de una 
vez y para siempre la vacilación continua , la incertidum- 
bre penosa que ha rodeado y rodea á esta parte de la aún 
no intentada, pero por demás importantísima historia de la 
sífilis. — Nótase desde luego en el relato de Hernando Co- 
lón la falta absoluta de detalles respecto del día én que su 
padre comenzó y terminó aquella travesía, y acerca de las 
poblaciones por donde lo verificó; circunstancias que no se 
acierta á comprender hubieran quedado apuntadas en la 
historia en términos tan generales y vagos, convirtiéndose, 
como se hubiera convertido semejante travesía, en el pri- 
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mero, más unánime y más grande testimonio de homenaje 
al triunfo de Colón, y en timbre de gloria para cada una de 
las poblaciones que hubieran tenido la dicha de albergar en 
su seno á aquel gepio. Este pensamiento, sin embargo, 
afectaría poco á la verdad de aquel relato, si dentro de él 
no existiesen condiciones qon las cuales , no sólo es incomr 
patible la exactitud, sino que es muy dudosa , que es muy 
difícil la posibilidad. Se desprende de su contexto que el 
Almirante, siquiera fuesen pocos, permaneció, primero en 
Palos y después en Sevilla , algunos días; y expresándose 
en él terminantemente que ei^tró el 15 de Marzo en el pri- 
mer puntQ, y que l^Agé en fin á Barcelona á mediados dei> 
mes de Abril^ es claro que se considera realizó aquella mar- 
cha de más de doscientas leguas , sin tropiezo ni descansp 
alguno, en veinte, ó á lo más, veinticuatro días; lo cual 
raya casi en lo imposible r aun suponiendo larguísimas y 
violentas jornadas, no sólo por las incultas y agrestes veré* 
das que entonces constituían los únicos caminos . de Es- 
paña, sino tan^bién por tantos ásperos y montañosos terre- 
nos que hubiera tenido que atravesar para realizar aquel 
viaje,— Todavía la? anteriores graves reflexipnes ajustadas 
al relatp de Hernsmdo Colón no me decidirían á rechazar 
la certidumbre de la marcha de su padre por tierra d,esde 
Sevilla á Barcelona, sin la existencia de ciertos datos his- 
tóricos que no se concillan con este pretendido camino. — 
Anteriormente dejo anotadas las palabras de D. Diego 
Ortiz de Zúñiga, en que tan diligente historiador señala 
como época precisa de la entrada de Colón en Sevilla los 
primeros días del mes de Abril de 1493, y á partir de este 
importante dato y en perfecta conformidad con él, debe 
considerarse que se prolongó su permanencia en aquella 
ciudad populojsa por algún tiempo, si hemos de dar el justo 
crédito que se merecen á los historiadores que afirman, con 
acuerdo unánime, que allí recibió la carta mensajera que 
los Reyes le dirigieron con fecha 30 de Marzo anterior. Sdo 
fste hecho hace imposible su entrada en la capital de Cata* 



9fM CONaAB^ DB AMBRICANÍ9TA9. ' 6& 

luna, iKy ya 4 mediados de Abril , sino dentro áA {tfimer 
terció del mes de Mayo siguiente /á naveiificjMé el'viajtf 
por mar^ con todas lás coadidonefr fáVora&lés. Los que ad« 
miten en sus escritos como de intaéká&le exactitud que la 
«arta mensajera enviada por tos Recreé aleanisó á €k>ión en 
Sevilla y que éste verificó stí marcha por tierra á Barce« 
lona, olvidan involuntariamente tin hecho iinuy cercano 4e 
la misma histotia del Almirante, que-enMfla y decide con 
irreemplazable oportunidad, qué aq^el via}e sólo pídiO faa^ 
cerse por mar, á no romper bruscanleiite m natuifal em* 
palme, su legítima colocación en la historia««^Haétia los ü)< 
timos días de Misirzo no llegó á Barcelona cdn las ventüroeai 
nuevas del descubrimiento de un táundó el correo qM CkH 
lón envió á los Reyes desdé Lisboli eú i del mismo mes, no 
obstante que le aligerarían en Su marcha les reouerdod del 
Almirante y el glorioso niensaje^de que era portador'. Re- 
coiriendo como recorrió i^roximadamente igual exiensión 
de caminó que la que media entre Sevilla y la capital del 
Principado catalán, ¿cómo y por dónde he de suponer que 
fué conducida la ya citada carta mensajera á Sevilla para 
que no 80 Invitfierá tanto espado do tiempo, ó lo que es 
iguala para que llégase á mánós deí Colón antes del 20 de 
Abril? ¿Cómo y 'por dónde he de suponer que pudiera 
t^ladarse el Almii^ilte con su numerosa comitiva para 
conseguir su llegada á Barcelotia dentro del mismo mes de 
Abril, como afirman que Se realinS el mayor numero de los 
historiadora? Sólo quebrantando la unidad de la historia 
puede aceptarse que se verificaron aquellos dos viajes por 
tierra. Por estás razones, admito como cierta la opinión 
contraria que tiene á su faVor sobre las significativas refle* 
xiolies que acabo de hacer, sin separarnte del texto misma 
de los historiadores, el t^winante y ya mencionado propó^ 
$Ho de Colón deir d Bárcelotuí por la mar para dar cuenta 
á los Reyes del éxito de su empresa;. y eL pronto convenci»- 
miento que produce en el ánimo la consideración de que se- 
ría más fácil, más barata y mejor tra^terUir los presentes' 
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de un Nuevo Mundo, pájaros, plantas, algodones,* muestras 
de oro, indígenas y á todos los compañeros de Colón par- 
ticipes en aquel grande descubrimiento por mar, embarcán- 
doles en Sevilla, que decidirse á una extensa, prolongada y 
penosísima cabalgata, atravesando por tierra casi la en<»f* 
me distancia de doscientas leguas.» 

Una afirmadi^n histórica, casi nueva por lo poco cono<* 
cida, y de espontaneidad y sencillez perfectas, como la vér^ 
dad lo es siempre, influirá sin duda alguna poderosamente 
en vuestro ánimo para que aceptéis mi opinión á propósito 
del viaje por mar de los descubridores tlel Nuevo-Mundo 
de6de Sevilla á Barcelona, puesto que señala el día en que 
Colón llegó á la capital del Ptíndpado catalán para dar 
cuenta de su descubriaii^nto á los Reyes, dentro délos tér-* 
minos de posibilidad racional que he calculado en mis an- 
teriores reflexiones críticas. Dice en estas ó parecidas pala-i 
bras un escritor español cuyo nombre no recuerdo: « Colón 
üegó'ó miró en Barcelona el dia 4 de Mayo de 1493,1^ Digo 
que m estas ó parecidas palabras, porque— vergonzoso. me 
es eonlesarlo -^ he cometido la .torpeza no sólo de perder la 
copia literal exacta del, texto que tenía empeño de incluir 
en este lugar de. mi. trabajo, Siino, lo que considero > más 
reprensible, he olvidado por completo el libro de donde fué 
tomado dicho texto y el nombre del autor, creyéndome por 
tanto, para descargo de mi conciencia, en la obligación de 
apuntar ahora los antecedentes que á bibliófilos y eruditos 
investigadores puedan servir de guía para la busca y ha*- 
llazgo de aquel texto. Por el año de 1867 ó principios del 6& 
mi buen amigo el laureado bibliotecario del Ministerio de 
Fomento, Sr. Dt José Sancho Rayón, tan respetado en la 
república de las letras patrias por sus trabajos y por su ge^ 
neral y profundo conocimiento práctico de la bibliografía 
española, constándole de antemano cuan útil podía ser para 
mis estudios , tuvo la bondad de mostrarme en un libra 
castellano del siglo xvi, folio menor, poco voluminoso, la 
afirmación que soetancialmente , aunque no con exactitud 
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literal , acabo de anundaroff. Dicho libro pertenecía ó á la 
biblioteca del Sr. Marqués de la Romana, ó á la del señor 
D. Serafín Calderón , ambas por aquella época adquiridas 
por el Ministerio de Fomento. Lo sustancial de la dta, lo 
que verdaderamente tenia para mí altísimo interés histó- 
rico, ha quedado dará y fijamente grabado en mi memoria; 
por cuyo motivo me he atrevido á reprodq^rlo en los tér- 
minos expuestos. 

Aunque el epitafio grabado en la lápida-sepulcral de Her- 
nando Colón y en mucha parte escrito por éste, que existe 
en d centro del crucero del trascoro de la catedral de Sevi- 
lla, ha sido tan justamente censurado por las inexactitudes 
históricas que contiene, abrigo la esperanza de que ulterio- 
res estudios aclararán si, como yo sospecho, hay algün 
fondo de verdad dgniflcada con descuido y torpeza repren- 
sibles en aquella afirmadón; cy volvió jl castilla con Vi- 
toria A 7 DB Mato, dbl jd^o sreunsNTB.» ¿Fué quizás este el 
dia de la solemne y triunfal entrada en Barceloúa de Ga- 
lón, que como acabo de dedros llegó á aqud puerto el cuatro 
anterior? No me resudvo á seguir en esta disquisiddn his- 
tórica porque comprendo cuanto estoy abusando de vuestra 
bondad, sin que por ahora contribuya á rubusteoer y afir- 
mar en mayor grado mis deddidas creencias respecto de 
que Colón fué desde Sevilla á Barcelona por mar, y que 
sus compañeros condujeron á aquella, entonces la más po« 
pulosa dudad de España, las Bubas, con cuyo hecho se 
completa d derrotero histórico por donde este mal fué con«- 
duddo á Ñápeles. 

Veamos ahora el itinerario que siguió hasta llegar i 
aquel reino, ya que históricamente queda bien probado que 
prendió en Barcelona, alcanzando primero numerosi^ fe- 
cundidad en las clases más bajas y mostrándose después 
poco á poco en dases de elevada jerarquía , como lo dice, 
aunque en otros términos, Gonzalo Fernández de Oviedo 7 
Valdés. 
, En otra ocasión he escrito lo que sigue: «Una breve y 
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«xacta ojeada retrospectiva sobre acontecimientos que tu- 
vieron lugar entre el reino de Francia y el de Aragón an- 
4es de la entrada del ejército de Carlos YIII en Italia en 
1494, preparará el ánimo de mis lectores para aceptar la 
verdad del primero y poco conocido itinerario de la sífilis 
desde Barcelona hasta Ñapóles, señalado felizmente en fra- 
ses de sencillez y de seguridad perfectas, por la mano pri- 
vilegiada de Rodrigo Díaz de Isla. Por motivos que no son 
-de este sitio, D. Juan, Rey de Aragón y padre de D. Fer- 
nando el Católico, concordó en 1462, el empeño y entrega 
al monarca francés, de los condados del Ruisellón y de la 
Cerdania, enclavados en los Pirineos que separan al Prin- 
<:ipado catalán de la Francia. Semejante entrega, siquiera 
no tuviese el carácter de cesión definitiva, produjo por par- 
te de los catalanes contra la nación francesa una hostilidad 
permanente, armada y agresiva; que, aun cuando no al- 
canzó las proporciones de una guerra internacional, colocó 
-en verdadera situación de guerra al país empeñado y á los 
pueblos fronterizos do uno y otro reino. Se prolongó esta 
triste y deplorable situación, sin que los catalanes obtuvie-' 
ran ventajas, ni Francia lograse tranquilizar el país^ hasta 
Enero de 1493, en cuyo tiempo se celebró nueva concordia • 
-entre Carlos VIII y el rey de Aragón Fernando el Católico, 
para la restitución de aquellos condados. Agradados sin 
duda de la prenda, como dice un historiador español, dila- 
taban los franceses el cumplimiento de este último conve- 
aiio; y, es un hecho evidente que narran nuestros escrito- 
res con detención prolija, que las dilaciones y evasivas 
injustificables del Monarca francés para la restitución de 
aquellos territorios, causaron nueva y general exasperación 
en Cataluña, amenazando por momentos romperse las hos- 
' lilidades contra las tropas que los guarnecían, por los gue- 
rreros y valientes hijos de aquel Principado. Aventureros 
siempre dispuestos al pillaje y al merodeo de la guerra, que 
la habían hecho en Granada, y que, después de la toma de 
esta ciudad en el año anterior, se avenían mal con la tran- 
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quilidad de sus casas, ya porque los Reyes trasladaron su 
residencia á Barcelona, ya también por los anuncios de 
nuevas contiendas, acudieron á engrosar las masas de los 
somatenes populares; y es seguro que se hubieran renova- 
do las hostilidades con mayores bríos á no haber consegui- 
do la perseverante política de Fernando la devolución que 
tanto convenía á la integridad de su corona y al sosiego de 
sus pueblos. Hecha la entrega personalmente en el mes de 
Setiembre de 1493 á los mismos Reyes Católicos, volvió el 
laborioso pueblo catalán á consagrarse á las faenas y á los 
goces tranquilos de la paz, y se encontró sin ocupación ni 
oñcio la multitud de vagamundos que de todas partes ha- 
blan concurrido á aquel país con la esperanza y el deseo de 
próxima guerra. Poco tiempo después se pregonaron levas 
para la invasión y conquista del reino de Ñapóles que pro- 
yectaba el monarca francés, alegando tener legítimo dere- 
cho á su posesión. No ha estado en mi mano conocer deta- 
lladamente las diversas gentes que formaron su ejército; 
pero sin temor de faltar á lo que enseña la historia general 
de aquellos tiempos, y ateniéndome á las prácticas estable- 
cidas de allegar voluntarios para las guerras, bien pueda 
afirmar que tomarían parte con los franceses en la invasión 
de Italia, muchas de las inquietas y movedizas turbas que 
concurrieron á Cataluña, atraídas por la cuestión de los 
Condados, felizmente terminada por el monarca aragonés. 
Sea de esto lo que quiera, Carlos VIH penetró al año si- 
guiente en Italia con un ejército numeroso. Durante él, so- 
metió á su obediencia al Milanesado y verificó por medio 
do los estados del Papa, la travesía hasta el reino de Ñapó- 
les, cuyo territorio invadía en el mes de Diciembre, dando 
principio á la guerra que, aunque por poco tiempo, le hizo 
dueño de aquel reino y en la cual alcanzó una triste cele- 
bridad la sífilis, no menos que por su novedad universal- 
mente reconocida, por su incansable multiplicación y su 
gravedad siempre progresiva y creciente.» 
Literal y sustancialmente íntegro debería mantener el 
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párrafo que acabo de leeros, si no hubiera notado en su Con- 
texto ligera incorrección, que si no afecta al fondo real de 
la historia, guarda silencio respecto de hecho que pudo y 
debió tener marcada influencia para que en el itinerario de 
la sífilis hasta Ñapóles , las cosas sucediesen en el modo y 
forma en que más tarde fueron narradas por Díaz de Isla. 
Las levas pregonadas en Francia en los últimos meses de 
1493 para allegar gentes de guerra que engrosaran las filas 
del ejército que organizaba Carlos VIH, se anunciaron con 
astuta malicia declarando que el objeto de aquella expedición 
era alcanzar por la fuerza de las armas la libertad del Santo 
sepulcro. Mucho más tarde, al atravesar dicho ejército los 
Estados pontificios, fué cuando se dio á conocer que el ver- 
dadero propósito y fin para que había sido reunida, era la 
conquista del reino de Ñapóles, á cuya posesión se creía el 
monarca francés con legitimo derecho. Semejante circuns- 
tancia no pudo menos de favorecer el enganche de los aven- 
tureros españoles que habiendo militado bajo los estandar- 
tes de la Fe en las guerras de Granada, siguieron á los Re- 
yes Católicos á Barcelona y al Ruisellón y la Cerdania con 
el deseo y la esperanza de nuevas luchas en que pudieran 
hallar satisfacción sus hábitos y costumbres de merodeo y 
de pillaje. Estos fueron los que según el verídico relato de 
Díaz de Isla comunicaron his Bubas á los soldados del ejer- 
cito francés. No permiten duda ni vacilación alguna las afir- 
maciones de aquel célebre historiador, afamado cirujano y 
expertísimo Maestre de las enfermerías de bubosos del regio 
hospital de todos los Santos de Lisboa: «E luego el año si- 
gtnente de mil y cuatrocientos y noventa y quatro años. El 
xripstianissimo rey carlos de francia que al presente reyuna- 
va, ayunto grandes gentes ypasso en italia: Y al tie^tpo que 

POR ELLA entro COXSU HUESTE YVAN MUCHOS ESPAÑOLES EN ELLA 
IXFIGiONADOS DBSTA ENFERMEDAD Y LUEGO SE EMPEZÓ A INFICIO- 
NAR EL REAL DE LA DICHA DOLENCIA: y los francescs como no sa* 
hian que era^ pensaron que de los ayres de la tierra^ se les 
apegavan. Los franceses pusieron le mal de ñapóles. E los 
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italianos y napolitanos como nunca de tal mal tuviesen no* 
ticia pusiéronle mal francés, y de allí adelante segua fue 
cundiendo assi le fueron imponiendo el nombre cada uno 
según que le parecia que la enfermedad traya su origen.» 

Una reflexión previsora antes de continuar mi tarea. Del 
propio modo que la levadura bubosa fué importada por 
los marineros de Colóirdesde Haiti á Sevilla y Barcelona, 
pudo serlo desde esta populosa ciudad á Sicilia, posesión 
entonces de la corona de Aragón, adelantándose al ejército 
francés de Carlos VIII. No me sorprendería, pues, que si- 
guiendo las más frecuentadas vías del comercio marítimo, 
se hubiera trasmitido este contagio por donde quiera que 
individuos contagiados de Bubas hubieran navegado con 
crecido número de gentes de ambos sexos y fácil trato ge- 
nésico. Hago esta advertencia porque se ha supuesto por 
alguno que aquel fué anticipado derrotero de las Bubas 
para su propagación al reino de Ñapóles, sin que resulte 
esta opinión autorizada con testimonios históricos. 

Los aventureros españoles á quienes Díaz de Isla señaló 
en su verídico relato histórico como portadores y propa- 
gadores de las Bubas al ejército mandado por el Rey de 
Francia Carlos VIII, no debieron incorporarse á este ejér- 
cito antes de Octubre ó Noviembre de 1493. Son de lodo 
punto abonadas las razones que me' asisten para pensarlo 
así. Mientras que por una parte las allegadizas turbas que 
constituyeron aquel ejército no se reunieron y organizaron 
formal y definitivamente sino en los últimos meses de dicho 
año, por otra la espectati va ó inminencia de guerra entre 
catalanes y franceses duró hasta la total y completa restitu- 
ción á los Reyes Católicos del Ruysellón y la Cerdania, ve- 
rificada en Setiembre ; y es claro que por ambos motivos no 
se engancharían españoles al servicio de Francia hasta des- 
pués de cesar aquella si no declarada, contenida pero^viva 
hostilidad de los pueblos fronterizos y cuando par otra 
parte pudieron persuadirse de la seguridad de la soldada. 
Conviene tener presente este dato para no anticiparse con 
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creaciones de pura fantasía á la realidad de la historia, pre- 
tendiendo con irreflexiva viveza que las Bubas debieron 
mostrarse en aquel ejército instantáneamente y con extraor- 
dinaria multiplicación y alboroto, mucho antes de lo que 
cabía en el orden regular de las cosas , en lo que debo con- 
siderar como una posibilidad racional. Además es necesa- 
rio apreciar este lejano, poco conocido y curiosísimo pe- 
ríodo de la propagación de las Bubas por el viejo mundo 
con la luminosa antorcha de la experiencia y de la verdad 
científicas^ afirmando sin vacilación alguna que entonces 
obedecieron en su trasmisión como había sucedido antes y 
como siempre ha sucedido después á las mismas inaltera- 
bles leyes de contagio inmediato, fijo y directo y á su pecu- 
liarísima, lenta, graduada y progresiva evolución mor- 
bosa en el individuo. Sin antecedentes ni noción alguna de 
aquella forma de trasmisión patológica, si no nueva, desco- 
nocida por lo benigna y silenciosa , y con ignorancia abso- 
luta del curso del mal que en la nosología humana carecía 
de análogo, ¿cómo habían de pensar los inadvertidos solda- 
dos franceses en quienes primero se mostraron los dolores 
reumatoideos ó reumatiformes que preceden y acompañan 
al brote de los síntomas generales cutáneos exantemáticos 
ó profundos , á la verdadera explosión de las Bubas, cómo 
habían de pensar, repito, que habían contraído aquella 
nueva é ignota dolencia en los íntimos goces do la unión 
sexual ? ¿ Quién pudo por el pronto sospechar que la semi- 
lla ó germen de este contagio se cobijaba común y traido- 
ramenta en los escondrijos de los órganos copuladores 
donde se anidan ó en velado silencio brotan las formas ó 
manifestaciones bubosas esencialmente segregativas y por 
tanto las más apropiadas para el contagio multiplicador de 
esta dolencia mediante aquellos apetecidos actos? ¿Cómo 
las víctimas de esta enfermedad habían de reducir la mani- 
fiesta y ejecutiva influencia de las humedades y de los fríos, 
atmosféricos en la presentación de las formas dolorosas de 
las Bubas, á la condición de un factor secundario , de un 
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verdadero coadyuvante , si descoaocian el fondo esencial y 
específico de aquellos dolores desarrollados tras solitario 
accidente de pérfida benignidad y tras incubación general 
prolongada y silenciosa en el lentísimo curso de una infec- 
ción constitucional de verdadero y excepcional carácter cró- 
nico , según lo ha dado á conocer después secular y no inte- 
rrumpida experiencia? La observación comenzó pues para 
los franceses en casos individuales, solitarios y dispersos á 
la vez que se realizaba la entrada y paso del ejército de 
Garlos VIII por Italia ; y ante la ignorancia completa de la 
etiología específica y virulenta de las Buhas y de su desco- 
nocido y extraño proceso patológico, no debe sorprendernos 
que primeí^menle achaparan el mal á los aires de la tierra 
como los compañeros de Colón los habían achacado á los 
trabsgos de la mar. « Y los franceses como no sabian que 
era pensaron que de los aires de la propia tierra se les apes- 
gaba;» dice el puntual aunque conciso historiador del 
itinerario que las Bubas siguieron hasta Ñapóles. Habría 
de exponer ahora larga serie de textos y citas ya aducidos 
por Astruc en su clásica obra y por Ribciro Sánchez en su 
apasionado folleto contra el origen americano de las Bubas, 
que determinan con visible acuerdo su primera aparición 
en Italia en el ejército de Carlos VIH, y la multiplicación 
progresiva de este pernicioso contagio y su alarmante agra- 
vación individual durante la invasión y conquista del Reino 
de Ñapóles. Creo excusada esta laboriosa prueba porque la 
certidumbre de ambas afirmaciones , lógicamente acordes 
con las demostraciones científicas, descansa en el universal 
asentimiento, está en la conciencia de todos. Debo sin em- 
bargo dejar explícita y categóricamente consignada la 
siguiente rotunda afirmación : ante un examen desapasio- 
nado y justo no puede sostenerse la validez de ciertos testi- 
monios históricos que como los de Pedro Delfini y Mártir 
de Angleria figuran como de fecha anterior al descubri- 
miento del Nuevo Mundo, porque están nutridos, amasados 
y compuestos, si me es permitido hablar así, con materia- 
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les y elementos positiva y evidentemente posteriores á esto 
grande suceso. Encarnan por esta razón vicio de nulidad. 
Termino pues reproduciendo, no como tema de estudio 
sino como legítimo corolario de mi prueba, la segunda y 
tercera tesis de este trabajo que por conexiones y enlaces 
que saltan á la vista he tenido necesidad de estudiar re- 
unidas. 

tLos que acompañaron á Colón en su primer viaje^ he di- 
cho anteriormente, importaron á Europa entre los testimO" 
nios del descubrimiento del nuevo mundo , las Buhas: esta 
sucia y dolorosa mercadería como la llamó Pellicer el eru' 
dito anotador del fLQuijote.n 

Con oportuna y envidiable puntualidad quedaron consig- 
nados él derrotero y el itinerario por donde las Buhas fue-- 
ron conducidas desde España á Ñapóles.» 



CUARTA TESIS. 

Por voto y universal aclamación, la enfermedad de las 
Bubas fué declarada nueva en el viejo continente , puesto 
que no se la encontró registrada en su historia. 



Ho de recordaros ahora, porque asi conviene al triunfo 
de mis opiniones , que si me hallo dispuesto á sincera y 
cortés discusión en este asunto, me considero en el deber de 
exigir en mis adversarios médicos ó filósofos, anticuarios ó 
humanistas, historiadores ó eruditos, antropólogos ó curio- 
sos y diligentes escudriñadores como circunstancia indis- 
pensable, sine qua non^ para tal contienda, pleno, positivo 
y práctico conocimiento de los males de que necesariamente 
habríamos de tratar, según hoy á todas horas los define y 
demuestra la ciencia moderna, experimental y clínica. «Que 
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aquí precisamente, en el perfecto conocimiento de estos ma* 
les, se encuentra la clave prodigiosamente fácil, sencilla y 
al mismo tiempo de irresistible poder y fuerza para destruir 
este enormísimo embrollo, esta especie, permitidme la fra- 
se, de barrícadahistórica.» Estas palabras, dichas anterior- 
mente por mí, á propósito del voluminoso y heterogéneo ale- 
gato formalizado por los defensores de la antigüedad de la» 
Bubas en el viejo continente, son de grande oportunidad 
en los presentes momentos en que quiero justificar, que por 
voto y universal aclamación las Bubas fueron declaradas 
en el Viejo Mundo enfermedad nueva y posterior al descu- 
brimiento del Nuevo. Bosquejaré con elementos históricos 
la prueba de esta tesis, no tan amplia y textualmente como 
podría hacerlo si no hubiera abusado tanto de vuestra bon* 
dad prolongando con exceso este trabajo , y dejaré á lo» 
adversarios de mi dictajnen que malgasten sus fuerzas eu 
sentido contrario. 

En primer término debe figurar el nombre de mal de la 
Isla Española, que le dio Rodrigo Díaz de Isla, como privi- 
legiado y perito testigo de los primeros españoles que lead* 
quirieron é importaron á Europa desde aquella isla. 

Ha de figurar después el de Sarampión de las Indias dado 
á las Bubas en Sevilla en los últimos años del siglo xv y 
primeros del xvi, porque enlaza históricamente el asunto y 
lo retrata con fidelidad bajo el aspecto científico. Sarampión 
por la singular semejanza que resulta entre este exantema 
febril y la llamada roseóla, que inicia siempre lossíntoma» 
generales de las Bubas; y de las Indias porque tal fué en 
los primeros tiempos el sencillo nombre otorgado á las tie« 
rras descubiertas por Colón , de las cuales creyeron decidi- 
damente los sevillanos que habían sido importadas. 

No habían conocido los franceses hasta 1493 con el nom- 
bre de viruela más que una sola enfermedad. Desde 1494 
admitieron dos: la gorda , que fueron las Bubas, y la pe- 
queña, para diferenciar lo que, por tosca apariencia y bre- 
ve y pasajera analogía, denominaron con un solo nombre- 
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£1 mismo decidido propósito de distinguir y separar lo 
que era de antiguo abolengo y lo que traía consigo apare- 
jada novedad, llevó á los ingleses, alemanes y aun á los 
moradores de algunas comarcas italianas á realizar en sus 
respectivos idiomas, distinción nominal parecida á la que 
desde luego establecieron los franceses. Estudiado y perse- 
guido el mismo hecho con plena posesión de los idiomas 
usuales en aquellos tiempos se llegaría á una demostración 
general completamente favorable para mi opinión, y auu- 
que inesperada por su novedad , por todo extremo lógica y 
exacta; como que emana de la inflexible y naturalísima ley 
filológica que reconoce los modos de crearse para hechos 
nuevos, nuevas denominaciones. Abandono esta pequeña 
faz de mi tesis porque ignoro en absoluto dichos idiomas, 
para ampliarla con otros testimonios paralelos á los expues- 
tos, y por análoga ley engendrados. 

4 

Los portugueses y aragoneses llamaron á las Bubas mal 
de los castellanos; los italianos, napolitanos, suizos, ingle- 
ses, alemanes, tudescos y turcos, mal de los franceses; los 
polacos, mal de los alemanes; los rusos, mal de los polacos; 
los persas, mal de los turcos; en algunos puertos de Ingla- 
terra fueron nombradas mal do Burdeos ; en Berbería, mal 
de los cristianos y de los españoles; en las posesiones portu- 
guesas de África, mal do los portugueses; y por todas parles 
con los que tuvieron la primacía en la conducción y propa- 
gación de las Bubas, se guardó la consecuencia de achacár- 
selas, dándolas su nombre como testimonio de la novedad 
del mal y de la evidencia histórica de su trasporte. Y cosa 
rara , singular, verdaderamente peregrina y antinómica, 
mientras que por todo el viejo continente se sancionó la 
novedad del mal con la novedad de su denominación, nadie 
pensó por el momento, ni en los primeros años del descu- 
brimiento y conquista del Nuevo Mundo en designarlas en 
aquellos remotos países como mal de sus descubridores 
europeos. 

Tercera sene de nombres nacidos al mismo tiempo y del 
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propio modo , por motivos de analogía ó de aparente origen 
contagioso, que los que dejamos expuestos, testifica tam- 
])ién , con su novedad la novedad de las Bubas en el viejo 
continente en los últimos años del siglo xv. Fueron nom- 
bradas sarna española en Sicilia y los Países Bajos; sarna 
francesa en Italia y Ñapóles; viruela francesa en Inglate- 
rra, Holanda, Alemania y Suiza; sarna de los burdeles y 
pústulas obscenas en varios países de Europa; pretendió 
Villalobos que so las denominara sarna egipoi.ica porque 
con espíritu bíblico las consideró semejantes á, las plagas 
de Egipto ; las nombró Gaspar Torrella pudendagra; Pedro 
Pintor morbo fíedo et oculto his temporibus alfligenti; 
Grundbek de pestillentialli scorra sive mal de FrantzoS; los 
aragoneses las llamaron mal de simiente, etc., etc., porque 
' os cansaría si me propusiera anotar tantos y tan singulares 
nombres con que, repito, por motivos de analogías ó de 
idéntica vía de trasmisión se pretendió, con posterioridad 
siempre al descubrimiento del Nuevo Mundo, distinguir 
las Bubas en los últimos años del siglo xv. 

A la vez que al calor y por el estímulo de la novedad de 
las Bubas se creaban tantos nombres, los historiadores 
coetáneos más íntimamente conocedores de los hechos de 
sus tiempos afirmaban, con unánime acuerdo, su novedad. 
Paulo Jovio dice: «Pero la venida de los franceses padeció 
A muchos muy más grave ; porque de mas de aver turbado 
nuestro sosiego, nos truxo también una enfermedad nunca 
oyda en los siglos passados, muy semejante á aquella que 
siendo Tiberio Emperador, fue llamada Mentagra , y hizo 
daño grande en la ciudad de Roma» (1). 

Guichardini anotó el mismo hecho que Paulo Jovio, 
mostrándose singularmente conforme con las noticias de 
este diligente historiador. 

Pedro Mártir en su ya famosa carta á Arias Barbosa 



(i) Véase traducción de Gaspar de Baeza. 
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afirmó, con la natural sencillez que la verdad reclama, que 
las Babas eran peculiares de aquellos tiempos ; sin que los 
que han citado este documento como testimonio de la anti- 
güedad de las Bubas y parasen mientes en el error de fecha; 
aunque determinaba, en contraste con el fondo de la carta, 
anacronismo inexplicable y absurdo como todos los ana- 
cronismos. 

Lucio ó Lucas Marineo Sículo proclamó la novedad del 
mal con posterioridad al descubrimiento del Nuevo Mundo 
como la habian proclamado Gonzalo Fernández de Oviedo 
y Las Gasas. 

Nuestro López de Villalobos dijo en 1498 : 

«Fue aoa pestilencia no vista jam¿s 
en metro ni prosa, ni soiencia ni historia.» 

Perdonadme, señores, que no acumule más citas de his- 
toriadores testigos, porque me detiene el fundado temor de 
ofender á vuestra reconocida ilustración , y permitidme que 
en breves palabras someta á vuestro juicio un hecho que 
por su carácter de universalidad completa y perfecciona la 
prueba de que las Bubas han sido nuevas en el viejo conti- 
nente á partir del descubrimiento de Golón. 

Por la extensión que desde luego alcanzaron en Europa; 
por su dolorosa intensidad; por su repugnante aspecto; por 
su gravedad siempre creciente, y por la tenaz y desespe- 
rante rebeldía con que respondieron á los métodos curati- 
vos que la medicina de aquellos tiempos, falta de experien- 
cia y guiada por principios y prácticas de escuela y auto- 
ridad científica, pudo oponerlas, suscitaron por todas par- 
tes medidas é instituciones completamente nuevas, hijas 
legítimas de su novedad. Posteriores á 1493 registramos 
numerosas disposiciones de los gobiernos y de los pueblos 
para vigilar, aislar y hasta secuestrar á los bubosos, y so- 
bre todo á las míseras y desventuradas prostitutas, cuando 
se temía ó sospechaba que estuvieran atacadas de este con- 
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(agioso mal. Tras eslas primeras medidas que nacieron, por 
decirlo así, espontáneamente ante el primer conocimiento 
de las bubas, y sobre todo de la evidencia de su carácter 
contagioso, la caridad privada y pública creó asilos para la 
asistencia y especial curación de los bubosos, nombrando* 
les de unciones, de aguages, de bubosos, etc., etc., sin que 
pueda citarse ni una sola de aquellas medidas ni uno solo 
de estos asilos de condición bien clara y deñnida por lo 
que respecta á su relación con las bubas, que tenga fecha 
anterior al descubrimiento del Nuevo Mundo. He dicho en 
otra ocasión en carta dirigida á insigne escritor extran- 
jero y concluyo con la cuarta tesis: aExplican unos la pre- 
sentación de la sífilis (las bubas) como exacerbación repen- 
tina y pestilente de afectos que habían peregrinado silen- 
ciosos desde la antigüedad hasta el siglo xv; otros como 
novedad acaecida en Italia por mil diversos motivos que 
caprichosamente varían y amontonan; algunos como sin- 
gular degeneración de la lepra, todavía tan extendida por 
las naciones meridionales de Europa; y los más como re- 
galo que las lascivas mujeres de Haity hicieron á los liber- 
tinos europeos que saciaron con ellas sus carnales apetitos; 
pero todos convienen en que la enfermedad á que Fracas- 
tor dio el nombre de sífilis (las bubas) no perteneció á la 
historia del Viejo Mundo antes del descubrimento de las 
Américas, en el año de 1493. No es este un acuerdo cual» 
({uiera tomado al azar por unos cuantos, sino que le si- 
guen, sin la más leve vacilación, historiadores, médicos y 
no médicos, religiosos y profanos, universales y particula- 
res; y no ya como un hecho de simple referencia, sino 
como cosa acaecida á su vista y en su propia presencia, so- 
bre cuya exactitud ni se permiten lamas leve observación 
ni toleran el más ligero reproche. La tal presentación de 
la sífilis (las bubas), que no dejó de considerai*se como ua 
grande suceso histórico, tuvo el privilegio de trascender á 
toda la vida social, y por este motivo no sólo se encarnó 
en la ciencia y en la historia, sino que suscitó por todas 
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parVQS on las instituciones públicas y en el hogar de la 
vida doméstica, en la literatura y. en las artes, en las leyes 
y costumbres de* los pueblos, la sorpresa que causa la no- 
vedad, el miedo que provocan el dolor y la pestilencia, el 
anatema que no podía menos de lanzar la lascivia pertur- 
bada en sus deleites y el picante sarcasmo ó el diabólico 
epigrama con que había de burlarse de la multitud casti- 
gada, la risa de los satíricos modernos.» 



QUINTA TESIS. 

Con los caracteres que en las bubas ha reconocido y á 
todas horas reconoce y comprueba la ciencia, se explican 
cumplidamente sin artificios extraordinarios y sobrenatu- 
rales causas la extensión y gravedad casi pestilenciales que 
alcanzó esta dolencia durante los años de 1494, 95 y 96 en 
el ejército del rey de Francia Carlos VIH. 



Es evidente que el asunto á que he consagrado esta me- 
moria se aleja en la tesis que acabo de leeros del carácter 
americanista que en conciencia debe informarla en todas 
sus partes; pero también lo es que, por espíritu de propia 
conservación , el estudio de esta tesis debe complementar 
lógica y necesariamente mi trabajo si no quiero dejarle huér- 
fano é indefenso contra amañados y tenaces aunque poco 
fundados ataques de mis adversarios. Frente á frente de mi 
detallada y robusta prueba del origen y procedencia ameri- 
canos de las Bubas me temo y espero , y por tal razón me 
permito dirigiros estas palabras, que han de colocar, por 
supuesto con su habitual y presuntuosa seguridad, el gi- 
gantesco fantasma de la epidemia napolitana de los últimos 
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años del siglo xv, fantasma que urge desvanecer y aniquilar 
para siempre á ñn de que no empañe, oscurezca y perturbe Inr 
tranquila y diáfana realidad de la historia. Y el caso es que 
se han acostumbrado, perdonadme esta confesión , á citarle 
legos 7 profanos, historiadores y médicos , etc., etc., con la 
misma confianza y seguridad que si fuese positiva y abso- 
lutamente cierto, y de él tuviesen cabal y cumplida noticia 
por haberse realizado á su presencia y en toda la plenitud 
de su especial desarrollo. De boca en boca, sin correctivo ni 
vacilación alguna, corre, si me es permitida esta frase, la 
epidemia napolitana de los últimos años del siglo xv, y todo 
el mundo cree en ella como podemos creer en nuestro siglo 
en las epidemias de cólera morbo asiático ; pero la verdad 
es que penetrando con severo y profundo análisis en el co- 
nocimiento y estudio del hecho á que se han atribuido ca- 
racteres de una grande , violenta y pavorosa epidemia , se 
alcanza muy pronto que la cosa fué llana y sencilla entran- 
do holgadamente en las condiciones naturales y ordinaria» 
de las Bubas. ¡Que hubo muchos bubosos en Italia en 1494 
y 95! Cierto: ¡ Pero que las Bubas tuvieron tiempo no sólo 
de propagarse con silenciosa facilidad sino de alcanzar im- 
punemente en cada individuo toda su temible y dolorosa 
graduación ! Cierto también ; sin que para ello hubieran de 
intervenir artificios extraordinarios y sobrenaturales cau- 
sas. Bastó entonces, como ha bastado siempre, el contagio 
directo y personal por tantos y tan diversos caminos reali- 
zado para que el numero de los bubosos creciera y se mul- 
tiplicara, segiín la frase bíblica, y de cada vez fuese más vi- 
sible, dada la esterilidad de los primeros métodos curativos 
empleados, ó mejor y más exactamente dicho, su perturba- 
dora y siniestra ingerencia para ayudar á las Bubas, debi- 
litando y postrando á los infelices atacados de ellas. Buscad 
los motivos de contacto más ó menos íntimo, más ó menos 
sostenido que puedan existir entre individuos de la especie 
humana, y por todas partes encontraréis la fácil trasmisión 
de las Bubas. La unión sexual, con privilegiada preferen- 
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cía; la lactancia; los besos amorosos; los reconocimientos 
científicos; la vacunación, etc., etc., y veréis cómo se muí- 
tiplican las ocasiones de contagio. Y aun suponiendo que 
de todos los medios indicados no existiese más que el pri- 
mero, es decir, el comercio sexual, él sólo bastaría, ayudado 
de los vicios humanos, para propagarlas vivamente por la 
ancha superficie de la tierra « como torbellinos disparados 
de la región del fuego con la misión de abrasar al mundo,» 
según la apasionada frase con que el erudito Floranes 
quiso contrariar aquella verdad. Y cuenta, señores, que si 
el comercio sexual, el activo y perseverante comercio se- 
xual se realiza muchas veces , á espaldas de la legitimidad 
honrada y honesta, con el bullicioso escándalo de las man- 
cebías y públicos burdeles, otras no escasas en número, 
tiene lugar, por razones que á todos se 09 alcanzan, como 
alijos de contrabando, con mayor silencio que el que em- 
plea la araña para tejer sus telas y con todo el recóndito si- 
gilo con que puede velarlo su constante ilegitimidad para 
verse libre de la escudriñadora y penetrante investigación 
de la más astuta y diligente malicia. Pues bien , con tales 
condiciones se realizó la propagación de las Bubas en el 
ejército francés al cruzar la Italia; germinaron del propio 
modo en el país, en son de triunfo, atravesado por dicho 
ejército; cundieron desde Italia y Francia á las naciones 
fronterizas personalmente propagadas por el comercio se- 
xual, y del propio modo han sido llevadas á los últimos y 
más apartados confines de la tierra, y por todas partes se 
hizo constar este hecho, sin que en los primeros tiempos de 
la novedad del mal se quebrantase la unanimidad de pare- 
ceres, hasta que en el siglo pasado Riveiro Sánchez inventó 
la pérfida y traidora especie del origen epidémico con el 
personalísimo propósito de rebajar la importancia de los 
trabajos de Astruc y Swieten. No puede leerse sin penosa 
amargura el alegato de Riveiro Sánchez porque se descu- 
bre en él no ya la falsedad de tan artificioso escrito, sino la 
del mismo y poco escrupuloso escritor portugués que acha- 
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oaba las Babas como de sucesión legítima y perfecta á la 
llamada peste de los marranos; explicando las enormes di- 
ferencias de ambos males por atenuaciones y variantes ca- 
prichosísimas y de pura fantasía que jamás se han recono- 
cido en la medicina, y creando para ellas á su antojo una 
etiología cósmica y telúrica de que ni en los tiempos ante- 
liores ni en los posteriores transcurridos hasta hoy ha exis- 
tido la más leve sospecha. Creo suficiente en los actuales 
momentos esta indicaci6n para que los que deseen mayor 
conocimiento del asunto puedan dirigir sus investigaciones 
por este camino, esperanzados y seguros del mismo victo- 
rioso triunfo que yo creo haber alcanzado respecto de este 
líllimo tema en mi libro la sífilis y las enfermedades que 

SE HAN CONFUNDIDO CON ELLA. — ÍIe DICHO. 



RECEPCIÓN EN EL AYUNTAMIENTO. 



La Corporación municipal de Madrid y el Alcalde 
Sr. Abascal, patronos del Congreso de America- 
nistas invitaron especialmente á los socios de este 
á la fiesta que en su agasajo tenían dispuesta para 
la noche del 27, en la «asa de la Villa. El edificio 
lucía exteriormente brillante iluminación de gas; 
en el portal^ adornado con plantas y flores se ha- 
llaban formados los bomberos con traje de gala; 
anunciaban la llegada de los invitados los porteros 
de banda^ y los alguaciles^ vistiendo el histórico 
traje del siglo xvn cubrian la escalera^ entapizada 
y adornada igualmente con profusión de flores. 

Una Comisión del Ayuntamiento compuesta de 
los Sres. Abascal, Arroyo, Alvarez Capra, Martinez 
Brau, Santibañez, Lara y Vela, recibían galante- 
mente á los que iban llegando á los salones cuyo 
lujoso adorno realzaban los macizos de plantas exó- 
ticas en gran parte americanas, dispuestos con el 
mejor gusto. 

27 
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A las diez se presentó S. M. el Rey, que vestía 
frac negro, con la placa de las cuatro Ordenes mi- 
litares acompañado del Mayordomo mayor, señor 
Duque de Sexto, y fué recibido en el portal por el 
Alcalde Sr. Abascal, los Tenientes de alcalde, los 
Concejales Sres. Monasterio, Moreno López, Jaquete 
y Osorio y el secretario Dicenta, comisionados al 
efecto. Ya entonces llegaba la distinguida concu- 
rrencia á más de ochocientas personas, que con los 
uniformes v condecoraciones ofrecía hermoso con- 
junto, aunque se echara de menos lo que verdadera- 
mente hermosea y presta mayor encanto á toda 
fiesta;, las damas. 

Guiadps los Americanistas por los Sres. Conce- 
jales, examinaron todo lo que encierra el edificio, 
singularmente las tapicerías antiguas, siendo pre- 
sentados á S. M. el Rey y á los altos dignatarios del 
Gobierno y la Administración, así con\o á los que 
enaltecen á la literatura y las artes en España. Ci- 
tarlos á todos sería prolija tarea, estando como 
estaban, los Ministros de la Corona, el Cuerpo di- 
plomático, el Capitán general y el Gobernador civil 
de Madrid, Comisiones de las Academias y otros 
cuerpos científicos, de la Banca, de la prensa, del 
Ejército, de la Armada, y como es de suponer, por 
la mesa del Congreso, los Sres. Alvareda, Presiden- 
te, duques de Veragua y Moctezuma, Conde de To- 
reno, Lasala, Conca, Saveedra y los Secretarios. 

La orquesta, dirigida por el maestro Chapi,' ame- 
nizó la reunión tocando las piezas siguientes: 
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Overturade Guzman el Bueno^ de Bretón. 

Sueños de amor^ Kaulich. 

Fantasía morisca^ Chapí. 

Serenata española, Valle. 

Fantasía de aires nacionales, Incenga. 

Stefaniey Farbach. 

A las once se abrió el salón de las columnas en 
que estaba dispuesto el refresco con suntuosidad, y 
cerca de la media noche anunció la marcha real 
que S. M. se retiraba, haciéndolo sucesivamente 
los invitados, aunque no sin expresar al Sr. Abascal 
y Concejales del Ayuntamiento su gratitud por la 
galante acogida que habían hallado en los patronos 
del Congreso. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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